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    EL ASESINO DE MARIPOSAS 
 
      
 
      
 
    Marcos Paricio 
 
  

 
   
    Si no te sale ardiendo de dentro, a pesar de todo, no lo hagas. 
 
    A no ser que salga espontáneamente de tu corazón, y de tu mente, y de tu boca, y de tus tripas, no lo hagas. 
 
    Si tienes que sentarte durante horas con la mirada fija en la pantalla del ordenador, o clavado en tu máquina de escribir buscando las palabras, no lo hagas. 
 
    Si lo haces por dinero o fama, no lo hagas. 
 
    Si tienes que sentarte y reescribirlo una y otra vez, no lo hagas. 
 
    Si te cansa solo pensar en hacerlo, no lo hagas. 
 
    Si estás intentando escribir como cualquier otro, olvídalo. 
 
    Si tienes que esperar a que salga rugiendo de ti, espera pacientemente. Si nunca sale rugiendo de ti, haz otra cosa. 
 
    A no ser que salga de tu alma como un cohete, a no ser que quedarte quieto pudiera llevarte a la locura, al suicidio o al asesinato, no lo hagas. 
 
    Cuando sea verdaderamente el momento, y si has sido elegido, sucederá por sí solo y seguirá sucediendo hasta que mueras o hasta que muera en ti. 
 
    No hay otro camino. 
 
    Y nunca lo hubo. 
 
    ¿ASÍ QUE QUIERES SER ESCRITOR?                            Charles Bukowski. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    A mis hijos Marcos y Valeria. 
 
    A mi mujer Laura. 
 
    Al apellido Paricio, tanto a los que están, como a los que nos cuidan. 
 
    

  

 
  
    
 
    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    Me llamo Darío Pertegaz, soy agente de la Policía Nacional y si están leyendo estas líneas, eso querrá decir que ya estaré muerto. 
 
    Voy a suicidarme.  
 
    Los motivos por los que he decidido tomar esta drástica decisión los encontrarán a lo largo de las páginas de este manuscrito. Solo les pido algo de paciencia si es que quieren descubrir el secreto que encierra esta historia. 
 
    Pero déjenme adelantarles que sin ser yo en ese momento consciente de ello, todo comenzó hace un poco más de tres años, cuando por aquel entonces mi existencia era muy distinta y no tenía ni la más mínima sospecha de lo que estaba a punto de vivir. 
 
    Ahora, tiempo después, comprendo con una punzada de dolor que debería haberme negado a formar parte de aquella maldita investigación relacionada con un despiadado asesino en serie. Que tendría que haber rechazado la misión que se me encomendó y que debería haberme alejado de aquel infierno en el que me vi envuelto.  
 
    Puede que de ese modo todo hubiese sido distinto, o puede que al menos yo hubiese podido haber elegido otro destino diferente a este amargo final. 
 
    En cualquier caso, ya nada se puede hacer. Todo aquello que ocurrió tiempo atrás, es lo que me ha llevado a los pies de este acantilado donde ahora me encuentro, con el firme propósito de arrojarme al vacío y poder acabar así con todos los remordimientos que desde entonces me persiguen y atormentan. 
 
    Ahora, bajo el estridente graznido de las gaviotas, contemplo con cierta calma la inmensa belleza del mar mientras me preparo para dar ese último paso, el definitivo, que me proporcione la paz que tanto ansío. 
 
    El frío viento de noviembre azota este solitario lugar mientras las olas, muchos metros más abajo, rompen con fuerza esperando que yo me arroje hacia ellas. 
 
    Para este último viaje solo me acompaña el libro que he dejado al borde del acantilado y que, con suerte, una vez yo ya me haya ido alguno de ustedes encontrará. 
 
    En estas hojas, torpemente escritas, explico sin tapujos ni mentiras todo lo que sucedió. Algunas partes, de las que desgraciadamente formé parte, las cuento en primera persona y otras, de las que tuve conocimiento por diversas razones a lo largo de aquella condenada investigación, las he relatado con la distancia acorde al hecho. 
 
    Si alguien tiene a bien llegar hasta el final de esta historia, obtendrá la dudosa recompensa de poder entender los verdaderos motivos que me arrastraron hasta aquí.  
 
    Aunque de momento no comprendan la relación, el relato que estoy a punto de contarles comienza en un lugar muy lejano y en otro tiempo ya pasado. El final, ahora ya lo saben, acaba aquí. 
 
    En cualquier caso, con estas últimas palabras, que paradójicamente las he reservado para el principio de este libro, me despido para siempre. Solo espero que la primera persona que encuentre el manuscrito, una vez descubra el terrible secreto que se encierra en esta historia, tome la decisión correcta sobre qué hacer con él. 
 
    Si están leyendo esto, sin duda será porque ese misterio habrá sido compartido, sin embargo, no me quiero despedir sin advertirles una cosa.  
 
    Es posible que este libro sacie su curiosidad, pero dudo que el camino a través de su lectura les vaya a resultar tarea fácil. Avisados quedan. 
 
    Me voy sin implorar perdón. Me marcho sin esperar que me comprendan. 
 
    Permítanme contarles una historia. 
 
    Hónrenme con su lectura.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
    20 de enero de 1942.  
 
    Interior del Lago Ilmen. Unión Soviética. 
 
    35 grados bajo cero. 
 
      
 
    No era la primera vez que veía morir a un hombre congelado, eso desde luego. Pero sí que era la primera vez que se despertaba tan cerca de uno de ellos. 
 
    Lo primero que le llamó la atención de aquel cuerpo petrificado por el hielo fue la fina escarcha que poblaba las pestañas de su compañero, a través de las cuales se dejaban entrever unos ojos verdes carentes ya de cualquier tipo de expresión. 
 
    Aquellos ojos a los que ahora se enfrentaba; inertes, pétreos y brutalmente fijos, en un recuerdo grotesco se le asemejaron a los de los pescados que en el mercado se vendían sobre un lecho de hielo y se le clavarían en la memoria para siempre. 
 
    De aquel desdichado que yacía congelado a su lado sabía su nombre, su historia y sabía que en un pueblo de Zamora alguien, meses después, le lloraría. 
 
    Ese hombre, había sido su compañero y amigo en los peores momentos en los que se habían apoyado el uno en el otro, sin embargo no quería permitirse pensar mucho más en él. Sabía que a la mañana siguiente, si es que la había, otro ocuparía su lugar en la memoria de aquellos olvidados, aquellos pocos que aún, sin saber muy bien por qué, seguían con vida en aquel infierno blanco. 
 
    José Ramón nunca había sido mucho de ir a misa. Creía en Dios, como todo el mundo, pero lo justo ya que a decir verdad, se cagaba con más frecuencia en él de lo que le rezaba.  
 
    En alguna ocasión, en la que obligado, había acompañado a sus padres a la iglesia, era cuando había escuchado a don Isidro, el cura del pueblo, hablar de las llamas eternas que cubrían el infierno donde los rojos, masones y resto de maleantes se consumían ardiendo por sus temibles pecados. 
 
    Ahora, en mitad de aquel páramo helado, tenía la certeza de que don Isidro estaba equivocado. El infierno no era rojo, ni había fuego eterno. El infierno era blanco, desolador y despiadado y él, que no era ni rojo, ni masón ni nada que se le pareciese, se encontraba atrapado dentro junto con el resto de los soldados que formaban la 250ª División de Infantería del ejército español, más conocida como la “División Azul”. 
 
    Más de doscientos valerosos hombres al mando del capitán José Manuel Ordás Rodríguez, que el 10 de enero de 1942 partieron de la localidad de Spasspiskopez para cruzar aquel desierto helado con las órdenes de acudir en auxilio de medio millar de soldados alemanes que se encontraban atrapados por un Regimiento de infantería soviético. 
 
    Aquellos alemanes ya estaban sentenciados… y ellos también. 
 
    Su capitán, al igual que el resto de sus hombres, sabía que se dirigían a una muerte segura, pero las órdenes eran órdenes y por tanto no quedaban más cojones que cumplirlas. 
 
    José Ramón era natural de Torrelacárcel, un pequeño pueblo de Teruel donde en los inviernos se llegaba fácilmente a los veinte grados bajo cero. Por eso en un principio, nada más cruzar la frontera alemana, cuando algún soldado veterano con el que se cruzaba le advertía de las penurias y del frío que pasaría, él, apoyado en la valentía, arrogancia y estupidez que le otorgaban sus escasos diecinueve años, se reía. 
 
    Ahora, ya demasiado tarde, sabía que aquello era completamente distinto a lo que hasta entonces había vivido. 
 
    Él, al igual que el resto de sus compañeros, por si no fuese poco encontrarse perdido en medio de una contienda, dentro del país más inhóspito y grande que jamás hubiese imaginado, se había visto obligado a sobrevivir en condiciones infrahumanas, donde había pasado varias jornadas sin probar bocado y bebiendo únicamente el agua que sus agrietados labios conseguían chupar del precario proceso de derretir algo de nieve. 
 
    El chusco de pan duro que llevaba en la talega estaba tan congelado que no podía ni pensar en tocarlo y, desde que se adentraron, hacía ya dos días, en aquel maldito lago helado, no habían vuelto a ver nada más que no fuera un horizonte blanco, ya que ningún hombre, animal o planta sería capaz, o tan siquiera tendría la osadía, de intentar sobrevivir en aquel alejado rincón del mundo.  
 
    Un maldito lago el cual conformaba una explanada interminable de hielo, ventiscas y nieve, donde el ser humano, sin ningún cobijo donde poder guarecerse de las rachas de viento helado, no estaba capacitado para otra cosa que no fuera morir. 
 
    Aquella noche el viento había soplado del norte y fue Tomás, que así se llamaba su amigo zamorano, quien se acostó junto a él de espaldas al viento. 
 
    Ahora aquel hombre solo era un cuerpo más, en aquel enorme cementerio congelado, que yacía inerte casi en su regazo. 
 
    Probablemente, de haberse cambiado el sitio al irse a dormir tal y como sugirió José Ramón, ahora sería él quien tendría las pestañas llenas de escarcha. Tampoco aquella posibilidad le inquietó, al fin y al cabo, se dijo, solo era cuestión de tiempo. 
 
    El frío intenso apenas le había permitido dormir un par de horas bajo una auténtica montaña de mantas, pellizas y pieles que había ido recopilando de compañeros que, por desgracia, ya no las necesitarían. 
 
    José Ramón, en un intento por sacarse todos aquellos pensamientos de la cabeza, trató de incorporarse cuando un agudo dolor le recorrió el cuerpo desde la base del pie hasta la cabeza. 
 
    Dos días antes se había permitido el lujo de quitarse una de sus botas aprovechando una breve parada en la marcha, corroborando así lo que ya imaginaba: el frío había comenzado a hacer su trabajo y a esas alturas penetraba mortalmente por su cuerpo en la zona más vulnerable, dejando todos los dedos de sus pies del color del carbón. 
 
    Después irían las puntas de las orejas, los dedos de las manos, la nariz y el resto del cuerpo. Si tiene que ser, mejor que sea por un tiro de los bolcheviques, pensó. 
 
    Aquella mañana tomó la decisión de no volverse a mirar ninguna parte del cuerpo. Al fin y al cabo la muerte se le iría apoderando poco a poco y nada podía hacer ya por impedirlo. 
 
    El capitán, un hombre obligado por su cargo a no mostrar su frustración o miedo, se puso en pie de la forma más gallarda posible al tiempo que gritaba alguna orden tratando de hacerse oír a través del viento huracanado. 
 
    Su voz provocó que aquella extraña bandada de pingüinos apiñados, que conformaban los cincuenta soldados que aún quedaban en pie, se alzase casi al unísono para reiniciar una lenta marcha hacia su incierto destino.  
 
    Atrás, al igual que hicieron las jornadas anteriores, de una forma mecánicamente inhumana dejaron los cuerpos de sus compañeros que habían perecido congelados por la noche.  
 
    Ni un entierro, ni unas palabras protocolarias, ni tan siquiera una lágrima que honrase la memoria de aquellos valientes soldados que ahora formarían parte para siempre de aquel maldito paisaje blanco. 
 
    Sus familias, a miles de kilómetros de allí, jamás llegarían a saber dónde yacían los restos de sus seres queridos, ni siquiera intuirían en qué circunstancias habrían dejado este mundo. Los libros de historia nunca hablarían de ellos y nadie honraría su memoria. 
 
    Ahora, mientras trataba de avanzar a duras penas por aquella planicie helada, José Ramón recordaba con un punto de rabia aquel momento en el que, meses atrás, cruzaron en tren una Alemania en la que, en cada pueblo, les recibían como auténticos héroes. 
 
    Poco podían imaginar entonces el infierno que les esperaba ya que de haberlo sabido y a pesar de que ninguno de ellos era un cobarde, todos se habrían bajado de aquel tren que les conducía al lejano frente. 
 
    Después llegaron las contiendas, las trincheras congeladas, las balas zumbando sobre sus cabezas, los obuses escupiendo piedra en su brutal impacto y el réquiem que conformaban el ruido de los motores de la aviación enemiga sobrevolando a modo de gigantescos buitres metálicos. 
 
    En definitiva, penosos avances por aquella interminable y áspera tierra llamada Rusia con la sensación cada vez más palpable de que, a pesar de su valía demostrada en diferentes frentes, los alemanes les consideraban como algo prescindible.  
 
    Para los nazis, aquel puñado de delgados españoles bajitos, no dejaban de significar un elemento pintoresco y extraño dentro de aquella maquinaria perfectamente engrasada que conformaba el ejército alemán, del que se podría prescindir en caso de que llegase el momento. 
 
    Y el momento había llegado.  
 
    José Ramón, posiblemente al igual que su capitán, tenía la convicción de que, si la situación se hubiese dado al revés, si hubiesen sido ellos los que estuviesen atrapados por todo un Regimiento soviético en aquel maldito lago helado, ningún Regimiento o Batallón alemán hubiese sido movilizado en su ayuda. Pero ellos no eran alemanes, eran españoles y, por primera vez, aunque ya demasiado tarde, se dio cuenta de que aquella no era su guerra. 
 
    Se había alistado con apenas dieciocho años por la estupidez intrínseca que aporta una juventud que le impidió, unos pocos años antes, formar parte de una guerra civil en la que batallaron su difunto padre, sus hermanos, sus tíos y sus primos, y que no le había dado la ocasión de demostrar su hombría a ojos del resto. 
 
    Ahora la Gran Guerra le había brindado una nueva oportunidad de demostrar su valentía, de acabar con el enemigo, de regresar como un héroe a su pueblo y de poder contar historias que todo el mundo querría escuchar. 
 
    No pudo evitar que se le escapase una sonrisa como amargo gesto al comprender que todo aquel sinsentido era simplemente fruto de su idiotez. 
 
    Ensimismado en aquellos pensamientos y con el andar cansino que le provocaba la congelación de los dedos de sus pies, alzó la vista un momento dándose cuenta, con horror, de que había perdido de vista al resto de sus compañeros. 
 
    El viento soplaba con fiereza y una furiosa cortina de nieve le impedía ver más allá de un par de metros. Trató de gritar algo, pero su voz se ahogó en aquel remolino de hielo. 
 
    Aceleró el paso tratando de olvidarse del dolor, pero no logró alcanzar a nadie. 
 
    Sin ningún punto de referencia posible se había desorientado y probablemente su Compañía, con el capitán al frente marcando el paso, avanzaba ya lejos en otra dirección. 
 
    Nadie le echaría de menos hasta que fuera demasiado tarde, ya que nadie sabía los que realmente quedaban en pie en cada amanecer y al momento fue consciente de que sus compañeros no se podrían permitir el titánico lujo de regresar varios kilómetros en busca de alguien abandonado a su suerte. Estaba solo en medio de la nada. 
 
    Tomó la decisión de continuar andando en lugar de rendirse a su anunciado final. Si se encontraba de frente con los rusos que así fuera. Ya puestos a esas alturas, por cuestiones prácticas que se alejaban de cualquier atisbo de valentía, prefería morir por un tiro que congelado. 
 
    Caminó sin rumbo durante un par de interminables horas hasta que de repente observó algo. 
 
    Una sombra de algo que en un principio no supo descifrar, se desdibujaba al fondo del telón níveo, por lo que decidió dirigir sus maltrechos pasos hacia allí. 
 
    Cuando ya se encontraba lo suficientemente cerca como para adivinar la figura de una pequeña choza medio derruida, cayó sin darse cuenta en un pequeño cráter que, con total seguridad, se habría formado por el impacto de algún proyectil de artillería. 
 
    Exhausto, vencido por el peso de todo lo que portaba a su espalda y aplastado por el cansancio y el frío, fue incapaz de incorporarse, quedando tendido boca arriba de manera pusilánime y mirando hacia aquel cielo gris que lo cubría todo. 
 
    Cuando su cerebro ya se había abandonado en el pensamiento de que jamás se hubiese imaginado un final como ése, un muchacho apareció por una de las paredes del cráter. 
 
    Era apenas un crío, no tendría más de doce años. Posiblemente habría perdido al resto de su familia y ahora sobrevivía a duras penas en aquella cabaña que momentos antes José Ramón había divisado. 
 
    Fue a intentar decirle algo en las apenas cuatro palabras de alemán que había aprendido, pero comprendió que aquel muchacho sería ruso, por lo que resultaría inútil cualquier tipo de entendimiento. 
 
    En un intento por incorporarse reunió las escasas fuerzas que le quedaban cuando, de repente, observó para su sorpresa como aquel mocoso sujetaba un rifle con más miedo que determinación. 
 
    Entendió, lógicamente, que aquel chiquillo le veía como a un enemigo. Posiblemente como los mismos que días o semanas antes habrían matado a sus padres y a algún hermano. Y entonces sí que tuvo la certeza de que aquel era su fin. 
 
    -¿A qué esperas? ¡Dispara ya! –gritó con rabia asumiendo su destino desde el interior del agujero. 
 
    ¡Vamos! ¡Dispara! ¡Me cago en el copón! –insistió en cierta forma liberado. 
 
    El muchacho, con el miedo y la rabia apoderados de sus brillantes ojos azules, alzó el rifle y con brazos temblorosos apuntó al soldado que tenía a sus pies. 
 
    Tomó aire, cerró los ojos y tras un instante eterno, apretó el gatillo. 
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    19 de agosto de 2018.  
 
    En algún lugar de la Sierra de Madrid. 
 
      
 
    Aquellos ojos se miran de frente, hasta ahí todo normal. Pero como diría una canción de Mecano, el matiz viene después. 
 
    Un par de esos ojos pertenecen a un hombre satisfecho. Ha cumplido nuevamente con su misión y sabe que, movido por el éxito y la adicción que le supone, volverá a matar. 
 
    El otro solitario e inerte, se encuentra dentro de un pequeño tarro de cristal bañado en una líquida solución especial para su conservación y pertenece, o mejor dicho perteneció, a su última víctima. Ahora le pertenece a él. 
 
    Cualquiera que presenciara aquella escena, la de un hombre observando complacido, casi fascinado, un pequeño tarro de cristal con un ojo humano dentro, le tacharía sin duda de loco, pero él no está loco. Él simplemente ha encontrado sentido a su vida haciendo lo que mejor sabe hacer, asesinar. 
 
    Reconoce y es consciente que el detalle del ojo de sus víctimas no deja de ser un gesto macabro, pero él se lo toma como una especie de trofeo que le recuerda la misión que está llevando a cabo. 
 
    Lo deja con venerado cuidado junto a los otros, en la pequeña repisa que ha elegido para que acoja su singular santuario. 
 
    La repisa la ha colocado en su habitación, a los pies de su cama, para que, todos los días nada más levantarse, la visión de su valiosa y poco a poco creciente colección le recuerde el objetivo marcado. 
 
    Ha elegido no esconder esa sucesión de pequeños tarros por dos motivos; el primero es porque se siente orgulloso de lo que ha conseguido hasta ahora, el segundo es porque no resulta necesario.  
 
    Nadie, durante los años que lleva viviendo en aquella alejada casa, ha entrado en su interior. Las pocas visitas que ha recibido a lo largo de todo este tiempo, las cuales se reducen a unos pocos senderistas perdidos, no han pasado del umbral de la entrada y, en el fondo, agradece que así sea.  
 
    Si alguna de esas personas hubiese descubierto su pequeña colección, si alguno comprendiese la clase de monstruo que habita entre aquellas paredes, él se habría visto obligado a matarlo y eso es algo que no le hubiese gustado. 
 
    Él no acaba con la vida de personas inocentes. Él solo captura, tortura y asesina a monstruos, monstruos como él que merecen el castigo infringido. 
 
    Monstruos como él, piensa mientras se contempla resignado en el espejo, que acaban desfigurados y con un solo ojo. Ese es el mensaje: ojo por ojo. 
 
    Hace solo unos días que acabó con la vida de su última víctima, la tercera, pero ya no puede dejar de pensar en su siguiente objetivo. 
 
    Recuerda como, hace algo más de un año, tras darle mil vueltas a la idea que rondaba su cabeza durante tanto tiempo, se decidió por fin a actuar eligiendo a la primera de sus víctimas. 
 
    Semanas de preparación, pocos segundos en la captura, una semana de merecido y doloroso castigo y finalmente... la ejecución. 
 
    Las semanas posteriores tuvo la sensación permanente de que había cometido algún error, de que en cualquier momento entraría un pequeño ejército de policías por la puerta de su casa para detenerle, pero finalmente se dio cuenta de que podía estar tranquilo. 
 
    Paradójicamente, lo más difícil vino cuando ya había acabado con él. Podría no haberse complicado la vida y haberlo enterrado en cualquier lugar de aquel perdido monte sin que nadie lo hubiese encontrado jamás, pero aquello no hubiese servido para nada.  
 
    Sus familiares, sus amigos, si es que tenía alguno, la policía, la sociedad en general, no hubiesen sabido lo que le habría pasado realmente y su actuación no habría tenido ningún sentido. 
 
    Necesitaba contar al mundo que aquellas sabandijas habían recibido su merecido castigo. 
 
    Por eso llevó su cuerpo hasta aquel lugar, para que todos lo vieran y supieran qué era lo que le había pasado. 
 
    Sin embargo no comprende por qué los acontecimientos no se sucedieron como él había supuesto. La policía no pareció encontrarle el significado a su obra o puede que quisieran restarle importancia al hecho. El caso es que poco o nada se supo del destino que había sufrido aquel desgraciado. 
 
    Luego vino el otro, mismo mensaje, aún más evidente si cabe. Esta vez está convencido que la policía sí que captó lo que aquello significaba. Sabe que relacionando a las víctimas, por fin han comprendido su obra, pero en un movimiento que él no esperaba, esos mamones han decidido silenciarlo. 
 
    Lógicamente no pudieron ocultar su muerte, pero sí cambiaron las circunstancias de su espantoso final.  
 
    Con esta tercera víctima ha pasado lo mismo. El revuelo en las noticias ha sido tremendo por el hecho del descubrimiento del cadáver, pero en ningún sitio se ha hablado de su mensaje, ni nadie lo ha relacionado con sus otras víctimas. Tampoco le extraña. Los medios de comunicación no son más que títeres del poder y al poder nunca le ha interesado que se sepa la verdad. 
 
    Se repite a sí mismo que lo único que realmente importa es su misión; atrapar, castigar y ejecutar a sus víctimas, pero en su fondo interno no le queda más remedio que reconocer que le molesta el hecho de que hasta ahora nadie lo sepa. 
 
    Durante todos estos meses ha estado tentado en mandar un mensaje a la prensa, para que por fin el mundo conozca su obra, pero sabe que eso le pondría en el foco de atención y supondría más riesgo de ser descubierto. 
 
    Por eso decide vencer a su ego y seguir como hasta ahora. Inevitablemente piensa en su próxima víctima y sabe que en esta ocasión no dejará pasar tanto tiempo. 
 
    Tiene ganas de volver a capturar a otra de sus presas y arde en deseos de poder estar a solas con él. 
 
    La idea le lleva a mirar inconscientemente, a través de la ventana, hacia el cobertizo que tiene pegado a su casa. Allí es donde realiza su obra, ahí es donde castiga a los que se lo merecen. 
 
    Sin embargo, y como una parte más del empeño por pasar inadvertido, aquel lugar donde tortura y mata a sus víctimas lo utiliza el resto del tiempo como simple cobertizo, donde guarda herramientas, esconde su coche e incluso se ejercita a diario en un pequeño y rudimentario gimnasio casero. 
 
    Todavía es pronto, apenas hace una hora que ha amanecido, por lo que decide posponer su rutina de pesas para después del desayuno.  
 
    Se prepara un almuerzo contundente y lo disfruta como siempre; sentado en la mesa de la cocina mientras, a través del amplio ventanal, contempla la cercana falda de la sierra que emerge como una pared de piedra por todo el horizonte. 
 
    De repente, rompiendo la quietud, le parece observar un movimiento detrás de unos arbustos en el campo que tiene enfrente, posiblemente algún jabalí. Un par de días atrás vio como una piara pasaba a escasos cincuenta metros de su casa por un sendero. Le seduce la idea de poder salir algún día a dar caza a alguno, pero no quiere arriesgarse a llamar la atención de nadie que merodee por allí. 
 
    Recoge la cocina y se viste con el chándal. Abre la puerta de su pequeño chalet y se recrea respirando el aire puro de la sierra como contrapunto al humo que penetra en sus pulmones por el cigarrillo que se acaba de encender. Finalmente lo apaga y decide dirigirse al cobertizo adyacente. 
 
    Justo cuando baja las escaleras del porche ve con el rabillo del ojo un nuevo movimiento fugaz. Demasiado cercano y calculado para tratarse de un animal. Enseguida piensa en su pistola que está escondida en la cocina, pero ya es demasiado tarde. 
 
    Alguien le está poniendo otra pistola en la nuca. Policías con total seguridad. 
 
    -¡No muevas ni un dedo! –Ordena una voz a su espalda. Acto seguido contempla a otros dos saliendo por la esquina a la carrera con sus armas en la mano mientras le apuntan directamente al pecho. 
 
    Uno de ellos se coloca en su lateral y de una patada en la corva le intenta obligar a arrodillarse, aunque enseguida recupera la posición. 
 
    -¡Ponte de rodillas o te pego un tiro, hijo de puta! –grita el policía con un tono que intenta transmitir autoridad pero en el que se intuye un miedo en cierta forma inevitable. 
 
    Él le mira directamente y advierte como el policía traga saliva. Seguramente no sea ningún héroe. Seguramente se está cagando de miedo por tener tan cerca al asesino de tres personas. Seguramente le horroriza contemplar ese rostro desfigurado. Y seguramente en ese momento piensa en sus hijos, porque casi todos los policías tienen hijos, al mismo tiempo que contempla la posibilidad de convertirse en la cuarta víctima de aquel gigantesco monstruo que ahora tiene delante. 
 
    El policía que tiene detrás también observa la escena. Seguramente sea más veterano o tenga más aplomo, ya que decide desequilibrar la balanza y recuperar el control de la situación, si es que alguna vez lo habían perdido. 
 
    De un fuerte golpe en la cabeza con la culata de su pistola obliga al monstruo a arrodillarse nuevamente. Esta vez, la contundencia del impacto logra el objetivo deseado. 
 
    Al momento el policía que permanece a su espalda se agacha con él y desde su retaguardia le susurra algo al oído lo suficientemente bajo como para que, evitando la humillación, su colega no pueda oírle. 
 
    -Yo no te tengo miedo, escoria. Si te mueves te mato. 
 
    Pero él sabe que a no ser que él le obligue, no le matará. Seguro que llevan muchos meses detrás de él como para acabar con su mejor detenido, el que les encumbrará en su carrera, de esa manera tan fría y chapucera. 
 
    De un rápido movimiento el policía le atrapa por detrás uno de sus brazos e instantes después siente el frío tacto de los grilletes apretándole sus gruesas muñecas. 
 
    El tercer policía, que de manera acertada se ha mantenido apuntándole todo el rato a cierta distancia, se acerca ahora para, con un movimiento eléctrico, colocarle el brazo por debajo de su axila levantándole casi sin esfuerzo. 
 
    De esa forma, neutralizado y vencido, solo le queda mirar hacia el horizonte que supone el camino que viene de la carretera a la espera de ver como los coches patrulla se irán acercando una vez el policía veterano les dé la orden de entrar. 
 
    Pero algo no cuadra. La ruidosa y esperada entrada de la caballería no se produce y un silencio inesperado enturbia la escena. 
 
    Ahora que lo piensa le sorprende el hecho de que la detención la hayan realizado tres simples agentes de paisano y no los policías disfrazados de Robocop que suelen salir en las noticias en este tipo de casos.  
 
    Al menos él se ha librado de la bochornosa imagen de salir en todos los telediarios engrilletado bocabajo sobre el suelo de su dormitorio sin otra vestimenta que unos calzoncillos roídos. 
 
    Pero no, algo sigue sin cuadrar en toda esa escena. Puede que esos tres policías, siguiendo una pista, solo estuvieran husmeando y, encontrándose de manera inesperada con el premio gordo, se hayan visto obligados a actuar justo en el momento en el que él salió de la casa. Quizás eso explique que todavía no se oiga el ruido de las sirenas acercándose. Quizá, de momento, estén ellos tres solos. 
 
    Cuando, movido ante la perspectiva de que sus captores no hayan traído refuerzos, empieza a sopesar sus posibilidades, llega pronto a la cruel conclusión de que cualquier intento de fuga resultaría inútil. Con las manos engrilletadas a la espalda sería imposible acabar con los tres antes de ser abatido por el disparo de alguno de ellos. Quizá pudiera acabar fácilmente con el gallina, pero poco más. 
 
    Resignado, comienza a pensar en la vida que le espera. Años de cárcel hasta que su cuerpo se pudra entre barrotes para a continuación padecer una patética vejez como ex presidiario. Eso si consigue salir de prisión con vida. 
 
    Pero en aquella imagen no hay desesperación, sino más bien una agria resignación. Desde el principio supo cuáles eran las reglas del juego y las había aceptado. Sabía que esto podría pasar y ha pasado. Mala suerte. 
 
    Hasta la fecha los medios de comunicación, bien por desconocimiento o quizá por dirigido interés, no se habían hecho eco de su existencia. Sabe que a los maderos hasta el día de hoy no les convenía la publicidad de un asesino en serie suelto por las calles y más teniendo en cuenta quiénes han sido sus víctimas. 
 
    Sin embargo sabe que, por fin han obtenido su buscado trofeo en forma de asesino y no dudarán en exhibirlo tal y como hicieron con el “Solitario”, aquel imbécil que robaba bancos al que acabaron atrapando en Portugal. Solo espera saber caer con más elegancia. 
 
    No espera que le informen de sus derechos, eso solo se hace en las películas, solo espera que le lleven hasta donde hayan escondido el coche y de ahí a los calabozos. 
 
    Pero de repente hay algo que le sorprende. 
 
    -Llevadlo dentro–ordena el jefe desde su espalda. 
 
    Él no se esperaba aquel movimiento. Puede que quieran efectuar un primer registro de la casa por su cuenta antes del que realizarán de manera oficial con la molesta compañía del Secretario Judicial.  
 
    Casi se relame del gusto al pensar en la cara que pondrá el gallina al descubrir la repisa con los tres tarros de cristal donde guarda sus preciados trofeos. 
 
    Pero no hay registro. En lugar de eso lo dejan de pie en medio de la cocina colocándose ellos a su alrededor con el jefe enfrentado a él. 
 
    Uno de sus secuaces, el fuerte, mueve una silla hasta dejarla detrás de él. Por un momento piensa que le van a torturar pero sabe que no lo pueden hacer. Eso no lo hacen, no por falta de ganas, sino porque además de inutilizar la detención, se les caería el pelo. Una forma tonta de buscarse la ruina en el mejor momento de su carrera. 
 
    A no ser que no sean policías, en cuyo caso… Pero no, esa posibilidad ni la contempla. 
 
    El desconcierto es aún mayor cuando de repente ve dibujarse una especie de sonrisa en la boca del jefe. 
 
    Sin embargo son las palabras que salen de esa boca torcida las que le turban aún más. 
 
    -Siéntate un momento –ordena el policía-, tenemos que hablar. 
 
    En ese instante él repara con mayor detenimiento en aquel rostro que, inmutable, le contempla de pie con gesto divertido y es entonces cuando un pasado que creía ya enterrado acude a su temible encuentro. 
 
    -¡Tú! ¡No es posible! –grita estupefacto mientras se revuelve en la silla. 
 
    Y es con ese grito cuando el episodio más oscuro de su vida vuelve a visitarlo. Es en ese instante cuando el coleccionista de ojos comprende, con amarga certeza la suerte que le espera. Es con ese maldito rostro que ahora tiene delante y que jamás olvidará, cuando comprende que hubiese sido mejor haber acabado sus días entre rejas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
    26 de agosto de 2018.  
 
    Una semana después. 
 
    Toledo. 
 
      
 
    En una de esas estrechas calles del centro de Toledo que destilan historia dormida por cada uno de sus recovecos, dos hombres buscando refugio en la sombra de los callejones de un inmisericorde sol de finales de agosto, recorren en silencio el sinuoso trayecto que les llevará hasta su destino. 
 
    Los dos, amo y lacayo, se encuentran en una de las partes más antiguas de la ciudad, subiendo desde la conocida Plaza de Zocodover hasta el Alcázar, punto más alto de la caótica y bella urbe donde, siguiendo en un descenso recto hasta el río, uno se adentra en un laberinto de callejones que te engulle en una pronunciada pendiente, casi obligándote a deslizarte entre edificios que no han podido resistir con dignidad el paso del tiempo.  
 
    Esa parte no es de tránsito de turistas y los que gobiernan no se han molestado en intentar frenar el inexorable deterioro que convierte historia en ruina, por lo que el trazado de las calles se retuerce, se estrecha y resbala hacia el río de la mejor forma posible. 
 
    La absoluta quietud del lugar provocada por los últimos latigazos de calor estival, rubrica una enigmática postal de esas calles que en otro tiempo, hace mucho, fueron cuna, lecho y tumba de tres culturas que convivieron en relativa armonía para mayor gloria, una gloria ya olvidada, de la ciudad más hermosa que jamás haya existido. 
 
    -¿Estás seguro de que es aquí? -pregunta con recelo el amo al encarar la fachada de una discreta tienda de antigüedades. 
 
    -Sí, ya te lo dije. Desde que conseguimos la información, nuestro experto lleva tiempo siguiendo una pista al parecer bastante fiable y sus pesquisas le han conducido finalmente a este sitio. 
 
    Con el pretexto de ser coleccionista de arte, se ganó la confianza del anciano que regenta la tienda y aprovechando un descuido del dueño, nuestro hombre se coló en la trastienda y lo descubrió en una vitrina, tratando de pasar inadvertido entre el resto de baratijas. 
 
     Casi parece mentira que algo tan importante haya permanecido oculto todo este tiempo precisamente ahí –comenta el lacayo señalando con la mirada la pequeña fachada del local. 
 
     Seguramente el anciano pensaba que al estar rodeado de antiguallas pasaría desapercibido, pero nuestro experto no se dejó engañar por tan burdo camuflaje. Según él no hay duda, Pandora se encuentra ahí. 
 
    -¿Y por qué no se hizo en ese momento con ella? –replica el amo visiblemente contrariado ante la oportunidad perdida. 
 
    -El vejestorio le sorprendió en el mismo instante en el que fue a hacerse con él y, aunque al ser descubierto trató de fingir un simple interés por la pieza, el anciano, antes de valorar cualquier oferta, le apuntó con un pistolón, echándole del local con la amenaza de llamar a la policía si no se iba inmediatamente. 
 
    Por lo visto el dueño es aún más viejo que las baratijas que vende y según nuestro hombre tendrá más de noventa años. Se mueve con bastante dificultad y está medio ciego, parece un milagro que todavía respire. Será como quitarle el caramelo a un niño. 
 
    -A un niño con un pistolón –apunta con sorna el amo. 
 
    No te confíes y mucho menos con este tema –advierte-. Cualquier cosa puede salir mal y es mejor que estemos preparados. 
 
    -Lo que tú digas -contesta el lacayo con premeditada desgana ante el matiz. 
 
    El amo se gira hacia su acompañante para clavarle una mirada que castiga el desplante y a la vez advierte a su emisor del peligro que correrá si se vuelve a dar una segunda vez. 
 
    Complacido, sonríe al advertir el leve movimiento en la garganta de su siervo al intentar tragar saliva. Ha comprendido el mensaje. Mejor para él. 
 
    -¿Entramos? -pregunta el subordinado intentando camuflar un tono sumiso. 
 
    -No, tú quédate aquí. Es mejor que entre yo solo. Al parecer el viejo, por lo que dices, es un hueso duro de roer y si ve a dos desconocidos desconfiará aún más.  
 
    Igualemos el número, evitemos posibles meteduras de pata y veamos a quién nos enfrentamos. 
 
    El lacayo va a replicar algo, pero su garganta, nuevamente inquieta, le aconseja permanecer en silencio. 
 
    Un ancestral sonido metálico de campanillas chocando contra la puerta delata la entrada del hombre en el angosto local. 
 
    El único pasillo con el que cuenta la tienda está flanqueado por cuadros, muebles, objetos ornamentales, armaduras y otros utensilios de diverso valor que atestan las estanterías, mesas y repisas que se agolpan en caótica formación.  
 
    El estrecho sendero central conduce al visitante hasta un pequeño mostrador de madera y mármol detrás del cual el dueño se parapeta paciente sobre un asiento al fondo del local. 
 
    -¿En qué le puedo ayudar? -Pregunta afable desde su banqueta elevada un encogido y frágil hombre de pelo blanco y gesto cansado cuya edad no desentona con las reliquias que lo rodean. 
 
    La sonrisa del visitante es recíproca en la forma, pero no el fondo. Lanza una rápida mirada a su alrededor fingiendo buscar algo para acto seguido, con paso firme, dirigirse hasta el mostrador. 
 
    -Verá, estoy buscando un objeto un tanto... como podría decir, peculiar. Sí, quizás esa sea la palabra adecuada. 
 
    He estado indagando un poco y creo que podría encontrarse en esta ciudad. Es el tercer negocio especializado en antigüedades que visito hoy y este calor ya me tiene frito, así que espero tener suerte.  
 
    -Bueno, ojalá le pueda ayudar -contesta el anciano sin perder la sonrisa-. Mi tienda es pequeña pero le aseguro que atesora verdaderas rarezas. Dígame de qué se trata. 
 
    -Como le digo se trata de un objeto un tanto extraño, es... bueno, mejor le muestro una fotografía para ver si por un golpe de fortuna se encontrase en su tienda -anuncia el amo ahorrándose la descripción mientras saca una fotografía en blanco y negro del bolsillo de su camisa. 
 
    Al anciano, nada más ver la instantánea, le cambia el rictus. 
 
    Como si se hubiese puesto una de sus armaduras, presto para el combate, la sonrisa se desdibuja en su cara para dar paso a una mirada tan hostil como cauta. 
 
    -Ya le dije a su amigo el otro día que no está en venta -advierte secamente. 
 
    -¿Mi amigo? No acabo de comprender. 
 
    -Tengo suficientes años como para que insulte mi inteligencia de esa manera. Al igual que le dije a él se lo repito ahora a usted. No está en venta –insiste tajante el anciano. 
 
    Si le puedo ayudar en algo más, estaré encantado en atenderle, de no ser así le ruego que se vaya por donde ha venido. 
 
    -De acuerdo, creo que hemos empezado con mal pie. Le pido disculpas por el teatrillo que tan torpemente acabo de representar, pero si solo pudiera echarle un vistazo, quizás... 
 
    -Ya no lo tengo en mi poder. Se lo devolví a la persona que por derecho le pertenecía y que permitió que yo lo custodiara durante todo este tiempo en mi tienda. 
 
    -¿Y se puede saber quién es esa persona? 
 
    -Me temo que no es de su incumbencia. 
 
    -¿Podría hablar al menos con él? Puede que si escucha mi oferta, la cual resultará bastante más generosa con la que le ofendió mi colega el otro día, acceda a... 
 
    -Le repito que ese objeto no está en venta. 
 
    -¿Ni siquiera por esta cantidad? -Tantea el amo sacando otro papel del bolsillo donde hay escrita una suma astronómica con muchos ceros a su espalda. 
 
    -Ni por todo el oro del mundo -se mantiene férreo el anciano sin molestarse en mirar el papel que hay depositado encima del mostrador. 
 
    El hombre, con aire sombrío, enmudece y se queda escudriñando al anciano.  
 
    -Antes usted me ha pedido que no insulte su inteligencia -comienza el amo con tono áspero guardándose el papel de regreso a su bolsillo-, ahora soy yo el que le pide que no ponga a prueba mi paciencia. 
 
    Aún así debo reconocer que admiro su determinación, pero estoy convencido de que todo en esta vida tiene un precio. A veces hay que saber aceptar lo que nos ofrecen, y dejar de aferrarnos a nuestro orgullo, antes que tener que enfrentarnos a unas consecuencias tan imprevisibles como penosas. 
 
    El viejo se queda contemplando a su oponente y por primera vez muestra una sonrisa distinta. Una sonrisa que solo se puede permitir alguien que ya ha vivido lo suficiente como para saber calibrar cualquier tipo de situación a la que se enfrente. 
 
    -Si ya ha acabado de amenazarme –contesta el anciano con parsimonia- le ruego que salga inmediatamente de mi tienda. 
 
    -Medite bien lo que está haciendo. No habrá más ofertas, al menos para usted. 
 
    -Váyase o llamaré a la policía. No lo pienso volver a repetir –advierte mientras desliza una mano por debajo del mostrador en busca de su arma. 
 
    Pero el amo no le da oportunidad para sacarla. Con el gesto torcido le dedica una última mirada envenenada para acabar girando sobre sus talones en dirección a la salida. 
 
    El ruido metálico de las campanillas al cerrarse la puerta anuncia el final del asalto.  
 
    Solo en ese momento el viejo se permite relajar su castigado cuerpo dando paso a un temblor incontrolable por causa del miedo. 
 
    Después de tantos años había llegado a pensar que aquel temible secreto que con tanto celo guardaba, se perdería en el olvido, a salvo entre el resto de objetos de su discreta tienda, pero lo que ya le parecía imposible, había ocurrido.  
 
    Sin saber muy bien cómo, finalmente lo han descubierto y ahora tanto él, como lo que con tanto recelo escondía, están en peligro. 
 
    Sabe perfectamente lo que tiene que hacer, lleva años preparado ante la posibilidad que llegase este momento y ahora ya no le queda otra opción. Tiene que llamarle y advertirle antes de que sea demasiado tarde, aunque teme que ya lo sea.  
 
    Pase lo que pase, ocurrirá pronto, puede que esa misma noche, por lo que la persona que le entregó aquel objeto no llegará a tiempo. 
 
    El temblor le sorprende nuevamente cuando se pone a imaginar lo que pueda pasar después. 
 
    Mientras tanto, el amo, sofocado nuevamente por el calor, descubre a su acompañante al final de la calle bajo la sombra que ofrece una pared de piedra. 
 
    -¿Cómo ha ido? -Le pregunta al llegar a su encuentro. 
 
    -Como esperaba. El viejo es terco y no venderá. 
 
    -¿Pero todavía lo tiene? ¿Lo has visto? 
 
    -¿Acaso te piensas que es idiota? Por supuesto que lo tiene, pero a estas alturas lo habrá escondido en el rincón más oscuro de esa madriguera. 
 
    Debemos encontrarlo cuanto antes. Antes de que lo haga desaparecer y lo perdamos para siempre.  
 
    La insistencia de nuestro colega le puso sobre aviso, pero mi visita de hoy le habrá hecho comprender el peligro que corre realmente.  
 
    Estoy seguro que tratará de esconderlo de la mejor manera posible lejos de este sitio hasta que pueda devolverlo a quien se lo entregó. Debemos actuar hoy mismo. 
 
    -Como digas, ¿qué piensas hacer? 
 
    -Llámale. 
 
    -Te refieres a... -la garganta nerviosa, trata de nuevo sin éxito de tragar una saliva ya reseca. 
 
    -Sabes perfectamente a quién me refiero. Avisa a Cíclope y dile que venga hoy mismo. Es urgente. 
 
    -¿No te parece excesivo? Quiero decir, quizás podríamos encargárselo a otro, al fin y al cabo solo se trata de un anciano. 
 
    -Ese anciano está dispuesto a morir antes de entregarnos a Pandora, además está armado y la próxima vez que un extraño aparezca por esa puerta estoy seguro que tendrá más a mano su arma. Quien entre en esa tienda debe de estar dispuesto a todo. 
 
    ¿Acaso tú estarías dispuesto a acabar con la vida de ese vejestorio? –le pregunta irónico al lacayo, sabedor de la respuesta. 
 
    -Lo sé, pero debe de haber otro modo… -replica nervioso el otro. 
 
    Nuevamente la dura mirada que recibe le advierte del desliz cometido. 
 
    Esa mirada le advierte que las órdenes del jefe no se discuten. Las órdenes del jefe no se repiten. Las órdenes del jefe, si es que no quieres tener serios problemas, se obedecen. 
 
    -¿De verdad me vas a hacer tener que volver a decírtelo? –amenaza sin más. 
 
    -De acuerdo, ahora mismo le llamo y le explico todo –claudica finalmente el lacayo. 
 
    -Mientras tanto pon a algunos de tus hombres vigilando la entrada de la tienda, y que sigan a cualquiera que entre y salga de ella hasta que cierre, por si al anciano le surge la tentación de poner a buen recaudo el objeto antes de tiempo.  
 
    -¿Piensas que aún lo tiene? 
 
    -Sé catalogar a un hombre nada más verlo, y ese viejo es un hombre valiente y de principios, por lo que, siendo consciente del peligro que corre, dudo mucho que se haya permitido que otras manos que no sean las suyas carguen con una responsabilidad así.  
 
    -Perdona que insista –se aventura el lacayo consciente de que el viento lateral sopla demasiado fuerte en la cuerda floja por la que camina-, pero no es más que un anciano. Un par de nuestros hombres podrían entrar en la tienda fingiendo un robo, encontrar el objeto y encargarse del viejo de otra manera. 
 
    Si viene Cíclope hará ruido, mucho ruido y puede que eso no sea lo que más nos convenga ahora mismo. 
 
    Benevolente, como un César romano, el amo permite el consejo. 
 
    -Soy consciente de lo que pasará cuando Cíclope llegue aquí, pero ese viejo merece un escarmiento, por eso lo quiero a él. Por el ruido no te preocupes. Ya nos hemos encargado otras veces de silenciarlo. 
 
    -¿Y, cuando Pandora esté en nuestro poder, qué es lo que pasará después? –pregunta con curiosidad el subordinado. 
 
    -Sinceramente, no lo sé –reconoce con la mirada perdida el amo. 
 
    A decir verdad, no creo que nadie en este mundo lo sepa. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
    La pequeña ciudad, apoderada por un paulatino silencio, hace ya un rato que duerme. 
 
    Él acude al lugar donde con tanta urgencia le han indicado. 
 
    A pesar de la cercanía con Madrid, jamás había estado en Toledo y no puede dejar de sorprenderse del encanto de su casco histórico. 
 
    Sin embargo lo que le ha traído  hasta allí no son las callejuelas, ni la catedral, ni el Alcázar. Lo que le ha hecho dirigirse a esa ciudad es algo muy distinto. Se trata de un anciano de casi cien años. Cuando se lo dijeron le pareció un insulto hacia su persona. 
 
    Son órdenes directas del jefe, le han dicho, pero a él le da igual, solo asesina, o mejor dicho, hasta ese día solo asesinaba a verdaderos despojos que se merecían hasta el último sufrimiento infringido. 
 
    Sabe que si ahora acaba con la vida de ese anciano estará fallando a sus principios, se estará fallando a  él, pero no le queda otra alternativa. 
 
    Le han contado que se encuentran muy cerca del final y por eso el jefe no quiere fallos, y por eso el jefe quiere que se encargue él. 
 
    Cuando se dirigía camino de la primera dirección que le habían facilitado un nuevo mensaje le ha señalado otra distinta, no demasiado lejos de la primera. 
 
    En esa ciudad el problema no son las distancias, en esa ciudad el problema es no perderte en su particular laberinto. 
 
    Al parecer la primera correspondía con el domicilio de su futura víctima, pero finalmente el anciano, a pesar de ser ya más de las doce de la noche, no se ha movido todavía de la tienda de antigüedades que regenta. 
 
    Los secuaces del jefe esperan desde hace horas en las inmediaciones del local dispuestos a acechar al viejo, pero tienen órdenes directas de limitarse a seguirle en caso de que abandone la tienda.  
 
    Solo él debe encargarse del objetivo. Eso ni se discute. 
 
    Tras reconocer la calle se dispone a entrar sin mayor preámbulo. Para su sorpresa, la pequeña puerta del local permanece abierta y le basta un leve empujón para entrar en su interior. 
 
    Como a cualquier cliente, el ruido metálico de las campanillas acompaña su entrada. Tarda los segundos que emplea el silencio en recuperar su reino en acostumbrarse a la penumbra únicamente rota por un par de gruesas velas situadas al fondo de la estancia, colocadas a ambos lados encima de un mostrador. 
 
    No puede evitar sorprenderse al descubrir la figura quieta del anciano entre las dos velas, con gesto sereno y paciente mientras observa al extraño que acaba de entrar. 
 
    Los dos, víctima y verdugo, permanecen mudos durante un largo rato mientras se observan desde sus respectivos rincones. 
 
    Finalmente, el extraño se decide a recorrer los escasos metros que separan a la entrada del anciano y se coloca a muy corta distancia de su objetivo con el mostrador de por medio. 
 
    -Te esperaba antes –comienza el carcamal rompiendo finalmente el silencio-. No sé quién eres, pero sí que sé qué es lo que has venido a hacer aquí. 
 
    -Entonces eso nos ahorrará mucha conversación –contesta el extraño- ¿Dónde lo tienes? 
 
    -Estaba convencido de que no se atreverían a venir ellos mismos. Sabía que mandarían a alguien para encargarse del trabajo sucio. Vi la cobardía en los ojos de tu jefe desde el primer momento. 
 
    -Ese cerdo no es mi jefe –replica con dureza Cíclope-, pero de momento tengo que hacer lo que me diga. Y lo que me ha dicho es que me entregues a Pandora si es que no quieres sufrir más de lo necesario, así que acabemos con esto cuanto antes –amenaza el gigante acercándose un poco más. 
 
    Justo en ese momento, al ver mejor la cara de su verdugo, el anciano pierde algo de su compostura al ver el desastre marcado en aquel rostro severo. 
 
    -Me han dado instrucciones muy claras –insiste Cíclope-. Dime dónde lo tienes escondido y te prometo que todo pasará antes de lo que crees. 
 
    -Ya no lo tengo en mi poder. Me he encargado de que regrese de vuelta a la persona que le pertenecía.  
 
    -Los dos sabemos que eso no es cierto. Sé que no has salido de la tienda en todo el día ni nadie ha entrado después de la visita de ese cerdo. 
 
    No compliques más las cosas, es la  últimas oportunidad que te doy y te aseguro que te estoy dando un regalo que no suelo hacer en estos casos. 
 
    -Puedes hacerme lo que quieras, mátame si lo prefieres, pero jamás te diré nada. Ni a ti, ni al cobarde de tu jefe. 
 
    -Veo que no lo entiendes viejo… -aclara el verdugo con tono paciente mientras comienza a bordear el mostrador-. Tú ya estás muerto. En breve te voy a matar. Por eso me han mandado a mí. 
 
    Pero también me han mandado a mí porque, e ignoro realmente el motivo, quieren que sufras, pero yo solo causo sufrimiento si tengo motivos para ello. Te doy la oportunidad de que me digas lo que ese cerdo quiere saber o de lo contrario me veré obligado a causarte un dolor que no podrás soportar. 
 
    -Ya puedes empezar de una vez, tío mierda –replica el viejo en un último fogonazo de gallardía aragonesa-. Tú no tienes ni puta idea del dolor que yo en mi vida he tenido que soportar. 
 
    El verdugo se queda por un momento petrificado ante la reacción valiente de aquel hombre desvalido y decide que se ha ganado su respeto.  
 
    Sabe, porque sabe calibrar a las personas en ese tipo de circunstancias, que no le dirá ni una palabra de lo que pretende descubrir, así que decide ahorrarle la larga agonía que le provocará la tortura del castigo físico. Sin embargo, esa concesión no le libra de dejar de hacer lo que tiene que hacer. 
 
    Con parsimonia saca un alargado y brillante estilete y lo coloca demasiado cerca de uno de los ojos del anciano, el cual ni se inmuta. 
 
    -Lo siento viejo, no me gusta lo que estoy a punto de hacer –dice justo un momento antes de taparle la boca para evitar que el grito rompa el silencio de una tranquila noche de Toledo. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
    Altea. 
 
    Costa Blanca. 
 
    Una semana después. 
 
      
 
    Los dos nos encontrábamos en una habitación que ninguno conocía. 
 
    Él estaba acurrucado y tembloroso en un rincón, con la infantil esperanza de que tendría alguna oportunidad de salvarse si conseguía reducir lo suficiente su figura. 
 
    Yo, impasible, me acercaba a él con la determinación que solo posee el verdugo. Le colocaba una soga por el cuello y, sin encontrar ningún tipo de resistencia en mi asustada víctima, estiraba hasta que aquel pobre chico, con el rostro enrojecido, dejaba de moverse. 
 
    Después, consciente de mi acto, reculaba hasta el rincón opuesto y era yo el que entonces, entre sollozos, trataba de hacerse pequeño. 
 
    Miles de ojos se dibujaban entonces en las paredes mientras un coro de voces gritaba la palabra asesino. 
 
    Fue entonces cuando una leve sacudida, llegando en mi auxilio, consiguió sacarme de aquel oscuro agujero. 
 
    -Estabas teniendo un mal sueño–me dijo ella tras zarandearme suavemente. 
 
    Me llevé las manos a la frente, empapada por el sudor, y respiré profundamente. 
 
    Ella, intuyendo mi turbación, se acercó hasta quedarse pegada junto a mí y me dio un tibio beso en la mejilla para intentar tranquilizarme, pero en aquel momento mi cuerpo no requería calma, sino desquitarse por la tensión sufrida. 
 
    De un enérgico movimiento me coloqué encima de ella y con un beso voraz le declaré mis intenciones. 
 
    Sin pronunciar palabra la tomé y comencé a embestirla con un ímpetu animal, correspondiendo ella al instante con la misma entrega. 
 
    No éramos pareja, ni había sentimientos de por medio, aquello únicamente se trataba de dos cuerpos hambrientos devorándose en mitad de la noche. 
 
     El frenético envite dio paso finalmente a la más placentera tregua. Nuestros cuerpos, satisfechos, exhaustos y sudorosos, se separaron permitiendo un espacio entre ellos mucho menor que la distancia a la que en realidad estaban nuestras mentes. 
 
    -Espero que, sea lo que sea, vuelvas a tener esa pesadilla cada noche –comentó ella a modo de broma. 
 
    Es posible que se le hubiera desdibujado la sonrisa de la boca si realmente hubiese sabido que aquello que tanto me había inquietado no había sido un simple mal sueño, sino un siniestro fantasma. Aquel espectro que tan bien conocía, acudiendo como casi cada noche a su cita con el pasado.  
 
    Una vez leí que las pesadillas son intentos de sanar heridas que despiertos no somos capaces de soportar. En ese momento comprendí la certeza de aquella afirmación. 
 
    Ella, tras darme la espalda, se volvió a dormir casi al instante y yo, como tantas otras noches, me desvelé por completo. 
 
    Tras recrearme en una ducha en la que intenté que el agua se llevara todos mis recuerdos, me anudé una toalla a la cintura y salí a la amplia terraza para contemplar el amanecer que un anaranjado cielo anunciaba como inminente. 
 
    Como cada mañana, en un acto de catarsis, me obligué a encerrar en el más profundo cajón de mi cabeza aquellos amargos pensamientos y me preparé para afrontar un nuevo día con mi disfraz, a modo de coraza, de cabrón inquebrantable. 
 
    Volvía a ser Dios. 
 
    O al menos eso me creía. 
 
    O al menos así me sentía en ese preciso momento, apoyado en la barandilla de la terraza de aquel lujoso chalet plantado en la mejor zona de la urbanización “Altea Hills”. Poco podía imaginar entonces, desde mi atalaya de tranquilidad, todo lo que iba a suceder las semanas que iba a vivir justo después. 
 
    El  caso es que en aquel instante, como si de un dios griego se tratase, contemplaba desde la cima del monte Olimpo al resto de mortales que vivían allá abajo, rompiéndose la espalda por un sueldo de mierda y llevando una vida rutinaria con la que simplemente dejaban pasar sus días. 
 
    Por mis pensamientos cualquiera podría creer que yo era un privilegiado, pero no, yo también era uno de esos desgraciados de los de allí abajo que se rompía la espalda por un sueldo de mierda, concretamente el de policía. Solamente estaba en aquel paraíso de paso. 
 
    A pesar de todo, aquella mañana yo permití sentirme como uno de ellos, como uno de los elegidos. Como uno de aquellos ricachones cuya rutina consistía en bajar por las mañanas al club deportivo para dar una vuelta con su yate, acudir cada noche a fiestas exclusivas donde relacionarse con gente guapa e importante y en definitiva hacer todo lo que se les antojara.  
 
    Comían donde querían, viajaban donde les apetecía e incluso se follaban, ante el desconocimiento o resignado beneplácito del cónyuge, según los casos, al que se les antojaba. Y era en éste último punto donde entraba yo. 
 
    La máxima propietaria y heredera de la más próspera y reconocida empresa nacional de productos lácteos, había puesto sus ojos en mí y yo me había dejado querer. 
 
    Un par de semanas atrás, mi jefe, un comisario con muy buenos contactos, me invitó a comer al restaurante de Quique Dacosta en Denia como agradecimiento por una historia que no viene al caso, en la que a grandes rasgos le salvé el pellejo y seguramente un expediente disciplinario. 
 
    Por fuera el establecimiento no era nada del otro mundo, edificio tradicional de fachada blanca al lado de la carretera que no dejaba adivinar las exquisiteces que se cocinaban dentro.  
 
    Por dentro era otra historia; tres estrellas Michelín a unos cien euros por cada estrella el menú degustación. Si lo llego a pagar yo me da un ataque. 
 
    El caso es que no pagaba yo, ni siquiera mi jefe, la que pagó fue una amiga con la que mi jefe había quedado a comer y que al parecer tenía el dinero por castigo. 
 
    En un principio pensé que no pintaba nada en aquella reunión, pero mi jefe insistió y al poco adiviné el motivo. Yo no había sido invitado para saborear el menú, ya que en realidad, y aunque al principio no lo sabía, yo era el verdadero menú que aquella ricachona se había propuesto degustar. 
 
    Fueron movimientos sutiles de la acaudalada señora los que me llevaron a esa apreciación; una sonrisa en los entrantes, una mirada fugaz en los platos principales y su pie tanteando mi paquete por debajo de la mesa a la hora de los postres, me llevaron a la nada pretenciosa conclusión de que me podía dar por follado. 
 
    Los ricos eran así, tal y como ella misma se encargó de explicarme aquella misma noche después de nuestro primer encuentro sexual.  Cuando querían algo, simplemente lo cogían. Les podría costar más o menos, pero al final, siempre conseguían lo que se les antojaba. 
 
    De ese modo, tal y como me confesó ella camino ya de su casa, aquella misma mañana le había pedido a mi jefe que invitase a la comida al tío más cañón de toda la comisaría, ya que nunca se lo había hecho con un madero y por lo visto, ya iba siendo hora. 
 
    Reconozco que ante aquella confesión, lejos de sentirme utilizado,  o mostrarme ofendido tal y como se habría sentido algún que otro hombre y la práctica totalidad de las mujeres, me sentí halagado por haber sido elegido por mi jefe de entre todos mis compañeros para semejante tarea, aunque deba reconocer que ni la competencia era demasiado dura ni yo, aunque esté feo decirlo de uno mismo, estaba nada mal. 
 
    Aquella misma noche, tras un cortejo adulterado por el resultado anunciado, me llevó a su impresionante mansión.  
 
    Copa protocolaria, conversación intrascendente y un profundo beso que dejaba intuir la pasión que vendría después, fueron los prolegómenos de aquella primera vez. 
 
    Me condujo con seguridad a su dormitorio, me empujó con violencia a la cama y se desnudó silenciosamente en medio del enorme dormitorio delante de mí. 
 
    Quería que contemplase aquel hermoso cuerpo conservado a base de gimnasio y bisturí, con el que daba la sensación de pretender robarle una década a la fecha que marcaba su DNI. 
 
    Después de ofrecerse, comenzó tomando la iniciativa mientras yo me dejaba hacer, tratando de demostrarme, de demostrarse quizá, que a pesar de las muchas cicatrices y heridas de guerra que vestían su alma, todavía seguía siendo una mujer con más futuro que pasado. 
 
    Ese mismo pasado que le llevaba a buscar a un juguete sexual en forma de amante con el que volver a sentirse viva, con el que volver a experimentar recuerdos ya lejanos. 
 
    Cuando terminamos, la misma pasión que había arrasado el dormitorio, dio paso a una honda melancolía que asoló la estancia en un incómodo silencio. 
 
    Se había cansado del juguete y yo supe que había llegado la hora en la que me tocaba salir. 
 
    Me vestí en silencio y traté de salir de la estancia con el cuidado de quien trata de escabullirse en una foto ajena, cuando ella se giró justo en el momento en el que abría la puerta. 
 
    -Todavía voy a estar unos cuantos días por aquí, ¿nos volveremos a ver? -interrogó con más curiosidad que deseo. 
 
    -Solo si tú quieres. 
 
    Aquel fue el primero de varios encuentros en el que el patrón de conducta fue el mismo. Pasión y entrega casi sin límites al principio. Melancolía y vacío después. 
 
    Durante las noches que estuvo allí de vacaciones fui su entretenimiento, su morfina, su capricho. 
 
    Los dos sabíamos que aquello tenía fecha de caducidad y a ninguno le importaba, por lo que no hubo reproches ni desengaños al final. 
 
    A decir verdad, me podría haber acostumbrado a esa vida ya que, como dijo una vez un hombre que conocí, yo había nacido para rico. 
 
    Desde el principio, nada más jurar el cargo, tuve claro que el sueldo de funcionario no daba para mucho, así que cuando me destinaron a aquella zona del Levante llena de oportunidades para un policía sin demasiados escrúpulos, no me lo pensé dos veces. 
 
    No me juzguen mal, no soy ningún corrupto. En la policía no hay policías corruptos, solo hay policías honrados, los más, y policías listos, los menos, y yo desde luego era uno de los listos. 
 
    Los honrados, que componen la inmensa mayoría del cuerpo policial, son los que se conforman con su paga a fin de mes, conducen un Renault, un Peugeot o cualquier otra mierda francesa de cuatro ruedas y maletero familiar, comen en sitios de menú a nueve euros y se compran las camisas en el pasillo de caballeros del Carrefour. Polvo con la parienta el sábado por la noche, eso con suerte, y partida de mus, pádel o cualquier otra chorrada los jueves por la tarde. No, a mí no me pidáis otra cerveza más que mi mujer me mata. 
 
    Los listos no nos conformamos con eso. Comemos en sitios pijos, conducimos un pepino alemán de alta gama y la dependienta buenorra de Ralph Lauren nos llama por nuestro nombre cada vez que entramos por su puta tienda. Mal se tendría que dar para que no me la acabe tirando.  
 
    No me malinterpreten, no es que seamos más inteligentes que el resto, simplemente decidimos aprovechar todo lo que la vida nos ofrece sin llegar a conformarnos con lo que nos debería corresponder. 
 
    En mi caso concreto aprovechaba lo que la mafia irlandesa, en forma de regalos como agradecimiento a una estrecha colaboración, tenía a bien ofrecerme. 
 
    Al contrario de lo que la gente piensa, no somos los policías de mi clase los que buscamos esas oportunidades, sino que son las oportunidades las que te buscan a ti. 
 
    Lo hacen poco a poco, primero te pagan las copas en su local de moda cuando vas con los compañeros de juerga. Luego, una vez hecha la criba para encontrar al policía que les interesa, te invitan a comer a algún sitio caro de los que no te puedes permitir y casi sin darte cuenta le das tu teléfono por si algún día necesita algo.  
 
    Llámame para lo que sea, para lo que necesites, le dices al amigo mafioso todavía con la euforia del rayajo de coca que os acabáis de meter juntos en el baño. Y vaya que si te llama, y vaya que si te necesita. 
 
    En algunos casos, que desde luego no era el mío, en los que el funcionario se muestra algo más reacio a esa colaboración mutua, el malo de turno se ve obligado a sacar ciertas fotos comprometidas en las que al funcionario se le ve con el culo al aire mientras monta a alguna de las espectaculares camareras eslavas del local que el mafioso ha mandado para que se lo trabajen. 
 
    Una trampa que casi nunca falla. O te acaban cogiendo por la cartera o por la bragueta, solo los más tristes se salvan de ser tentados. 
 
    Pero como ya he dicho, a Leslie, que así se llama el cabrón de mafioso irlandés con el que yo tenía tratos, no le hizo falta tenderme ningún tipo de trampa para tenerme bien cogido por los huevos ya que fui yo solito el que se metió en la boca del lobo con todas las consecuencias. 
 
    A estas alturas no me habrán hecho caso y ya habrán emitido su veredicto. Maldito poli corrupto. Pero déjenme que les hable un poco más de mí para que se puedan hacer una mejor idea de cómo llegué hasta aquí. 
 
    Me llamo Darío Pertegaz,  tengo treinta y cuatro años y como les he contado al principio, recientemente y sin saberlo, fui el elegido en un precario casting sexual, con mi jefe como único jurado, para complacer a una ricachona durante un par de semanas al final del verano.  
 
    A riesgo de ser sincero y aclarando que la modestia no ha sido nunca una de mis grandes virtudes, debo admitir que esa elección no fue casual, ya que las mujeres nunca se me dieron mal. Era un cabrón, sí, pero con pintas. Y cuando se tiene fachada, a la hora de la verdad, lo demás sobra. 
 
    Rozaba el metro noventa y me acompañaba un físico privilegiado gracias a la genética y a las cinco palizas de clase de boxeo semanales que me metía entre pecho y espalda. De pico no andaba mal y de lo otro tampoco. Cara de malote, barbita de tres días y sonrisa pícara para culminar la imagen de chulo putas con encanto que me había formado. Todo fachada, nada por dentro. Un bombón para la ricachona. 
 
    Mi agraciada herencia genética provenía de un padre que, entre otros méritos, jugó en la selección nacional de waterpolo allá por los años ochenta y de una madre que fue azafata de Iberia el tiempo justo de quedarse embarazada de mí. Menudo vuelo. 
 
    A veces, cuando saco mi vena de poeta, achaco el hecho de que me engendrasen en un avión como única explicación posible a que nunca haya tenido los pies en el suelo. 
 
    Mi abuelo paterno, en paz descanse, fue un alto directivo de Iberia, y en uno de esos vuelos de empresa, mi papá, el enchufado hijo de papá del alto directivo, se fijó en mi mamá, la azafata cañón con ganas de conocer al hijo de papá, y vaya si lo conoció.  
 
    Y así, nueve meses después, tras un calentón aéreo,  un noviazgo tormentoso y una boda apresurada, nací yo. 
 
    Criado en el seno de una buena familia, crecí en un chalet de Aravaca pasando infancia y juventud entre otros niños pijos iguales que yo, donde, como resultado lógico y natural de ese proceso, me acabé convirtiendo en un auténtico gilipollas. 
 
    Peleas, fiestas, alguna que otra denuncia por vandalismo, lesiones y varias expulsiones de un par de colegios británicos, fueron el resumen de mi prolífica etapa estudiantil hasta el día que ocurrió aquello que acudía a mi mente cada noche como doloroso recuerdo. Pero de eso ahora no quiero hablar. Al menos de momento. 
 
    Como acto de rebeldía propio del imbécil que lo tiene todo, cumplida ya la mayoría de edad, decidí independizarme del cobijo familiar, y así encontré curro como gerente en el restaurante de uno de mis amigos pijos que había heredado en vida el negocio de su papá. Fueron buenos tiempos. Había días que al acabar el curro nos pegábamos nuestras fiestas con algunos amigotes con el local ya cerrado y en ocasiones en las que me quedaba a cerrar caja con la camarera, la propia barra o las mesas nos servían como colchón en nuestros calentones. 
 
    Tal y como he dicho, fue una buena época, sin embargo no duró mucho. Entre que la caja comenzó a no cuadrar con demasiada asiduidad y que la camarera a fin de cuentas era la novia del dueño, mi amigo, una vez enterado de todo, me acabó echando y me hubiese partido la cara como finiquito de haber podido. Hay gente que se enfada por nada. 
 
    No contento con eso, decidí dar un nuevo giro a mi tormentosa carrera y comencé a estudiar la oposición a policía. 
 
    Muchas veces me han preguntado el motivo de que alguien como yo quisiera hacerse agente de la autoridad. La mayoría de mis compañeros se metieron en la empresa por un sueldo fijo, un trabajo atractivo, un uniforme resultón y unas ganas tontas de hacer algo mejor a este cochino mundo.  
 
    No fue mi caso. La principal motivación que encontró aquel veinteañero de sangre caliente para querer entrar en el cuerpo fue el deseo de intentar alejarse de su oscuro pasado, con el plus añadido de tener un trabajo en el que poder repartir hostias con la impunidad que suponía. 
 
    Poco podía imaginar en ese momento que, al menos en lo referente a las hostias y a la impunidad policial, había llegado tarde, como unos cincuenta años para ser concretos, a la institución que tenía a bien pagarme a fin de mes. 
 
     En la actualidad, al igual que en cualquier proceso parecido, ya sea las dietas milagro, el lenguaje inclusivo o el poder político, se había instaurado el efecto rebote y de los extremos de medio siglo atrás se había pasado al lado contrario sin pasar por el poco valorado término medio de las cosas.  
 
    Si hoy en día a cualquier policía inconsciente, se le ocurría poner la mano encima a un delincuente, por muy agresivo que el mierda de turno estuviera, tras una rocambolesca pirueta judicial, era el agente el que acababa acudiendo como acusado al juicio. 
 
    Daba igual lo que hubiese hecho la escoria social de turno. Por muy grave que fuese el delito cometido, lo que primaba era la integridad física del delincuente, no se vaya a arañar el señor. 
 
    Pero volvamos a lo que importa, que soy yo.  
 
    En resumidas cuentas, así era cuando entré en la policía, violento, listillo y condenadamente joven. El día de la entrevista de ingreso al cuerpo nacional de la policía, el inspector jefe que me entrevistó, el que a la postre era ahora comisario y mi actual jefe, me preguntó si había robado alguna vez. En un acto de rebeldía, arrogancia, sinceridad y estupidez a partes iguales le contesté que sí, que numerosas veces. 
 
    Tras intercambiar una rápida mirada con el psicólogo del tribunal me interrogó a continuación si me había metido alguna vez en alguna pelea y, siguiendo con la línea ya trazada, le respondí que había sido yo por lo general el que las había provocado. Total, después de la primera cagada ya poco tenía que perder. Al menos me iba a quedar a gusto. 
 
    Me siguió preguntado por otros tres o cuatro pecados capitales y me confesé culpable de todos ellos.  
 
    Al final mi jefe, en aquel momento el mamón que tenía enfrente examinándome, me aseguró muy serio que en cualquier otro tribunal, con mis respuestas y mi actitud, habría suspendido la entrevista sin ningún género de dudas, pero que yo me podía considerar un verdadero afortunado de que la decisión final la tuviese que tomar él.  
 
    La cara del psicólogo al escuchar aquellas palabras fue todo un poema. Suerte para mí que no fuera él el que tuviera la última palabra. 
 
    Entonces no comprendí el verdadero significado de aquel mensaje, pero años después, y tras estar a las órdenes del cabronazo de mi jefe, comprendí por qué me había aprobado y el motivo por el que me había reclamado. 
 
    No es cierto eso que dicen que una manzana podrida acaba pudriendo al resto. En la vida real, sea cual sea el ámbito, son las propias manzanas podridas las que acaban buscándose para juntarse en el mismo cesto. 
 
    El caso es que aprobé gracias al veredicto de ese mamón, y nada más salir de la academia de Ávila, mi jefe, viendo el potencial de hijo de puta que yo llevaba escrito en la frente, me reclamó para donde estaba él destinado, los GRECO, los Grupos de Respuesta Especial para el Crimen Organizado o para que nos entendamos, los policías chungos que barren la basura de nuestras costas. 
 
    De eso hacía ya más de diez años y todavía seguía bajo sus órdenes, ahora ya en la sección Levante-Alicante de la UDYCO central, de la unidad de drogas y crimen organizado. 
 
    Diez años en los que aprendí todo lo que un policía de la vieja escuela y ningún miramiento te puede enseñar. Me moldeó a su imagen y semejanza con un poco de arcilla, bastante dinero fácil y muy pocos escrúpulos. Me presentó a unos cuantos contactos y me enseñó el oficio. 
 
    No quiero que se hagan una idea equivocada de él. Puede que tuviese sus atajos legales y se moviera como pez en el agua en el delicado mundo de la delincuencia, pero era, y es con mucha diferencia, el policía más eficaz que he conocido. 
 
    Sabía de la existencia de todos los delincuentes que se movían por nuestra zona desde Valencia hasta Alicante y ninguno hacía nada sin que él se acabara enterando. 
 
    Condecorado más de una decena de veces y con cientos de buenas operaciones a sus espaldas, Joaquín, mi jefe, era la figura más capacitada para frenar la delincuencia en el Levante. En definitiva, un cabrón situado en primera línea como remedio para intentar ponerle freno a otros muchos cabrones.  
 
    Que a veces cumplía con la labor a su modo, pues sí. Que a veces sacaba algo de tajada al asunto, pues también. Qué coño, para qué negarlo. Así era él y así era yo. Maestro y discípulo, por los siglos de los siglos, amén. 
 
    Pero regresemos nuevamente donde lo habíamos dejado, a ese amanecer en aquella terraza de Altea.  
 
    Gloria, que así se llamaba la mujer que tenía el dinero por castigo, y que se había convertido de forma temporal en mi amante, dormía en ese momento desnuda plácidamente encima de la gigantesca cama del dormitorio principal. 
 
    Por mi parte, y por culpa de los horarios a los que me veía obligado por mi trabajo, o quizá debido a que la conciencia me impedía dormir del tirón desde que tenía catorce años, no había conseguido volver a dormirme. Ahora, tras una cálida ducha, contemplaba desde esa magnífica terraza como el sol empezaba a rasgar la oscuridad haciendo su sosegada aparición sobre el horizonte del mar. 
 
    El Mediterráneo en su versión del Levante es lo que tenía; amaneceres de película con música de Serrat de fondo y atardeceres desdibujados tras la línea de altos edificios que flanqueaban la playa, con el bullicio del abarrotado paseo marítimo como inevitable hilo musical. Una de cal y otra de arena. 
 
    El caso es que allí estaba yo en aquel preciso momento, disfrutando de uno de los pocos instantes de paz que me solía regalar, cuando de repente la melodía de mi móvil irrumpió en el plácido silencio. Poco podía imaginar que después de aquella llamada, aquél sería el último momento de calma que disfrutaría en mucho tiempo. 
 
    Corrí a cogerlo, pero Gloria ya se había despertado mientras, con cara de fastidio, desde la cama me alargaba el móvil para que contestara. 
 
    -Dile al capullo que sea que podía llamar un poco más tarde, joder –maldijo mientras se levantaba al aseo. 
 
    -Me gustaría, pero ese capullo resulta que es mi jefe, tu amigo, y no suele aceptar de buen grado que no le cojan el teléfono, sea la hora que sea. 
 
    -¿Joaquín? ¿A estas horas? -se extrañó. 
 
    Si te va a encargar algún trabajo dile de mi parte que no puedes, que es mi último día antes de volver a Madrid y que me tienes que dejar bien servida. 
 
    Por lo que me comentó mi jefe, Gloria se había cogido un par de semanas de vacaciones y se había marchado de su casa de La Moraleja a aquel lujoso chalet que tenía en Altea para disfrutar del buen tiempo mientras se intentaba olvidar de sus negocios, de sus problemas y de su marido. 
 
    Nada más llegar, para desconectar del todo, y en su intento de desvincularse temporalmente de los negocios, dejó su teléfono móvil apagado encima de la mesilla de noche y únicamente lo encendía una vez al día para preguntar a su hija si todo seguía marchando bien. 
 
    En lo que respectaba a olvidar a su marido, yo había sido una parte importante en el proceso. Así, a golpe de orgasmos, había conseguido plenamente su objetivo. 
 
    Ignoraba si aquella vorágine de sexo desenfrenado de la que me había hecho partícipe se debía a una crisis existencial de edad, o a una venganza por unos cuernos previos de la otra parte contratante, o simplemente porque le apetecía echar una cana al aire, el caso es que yo estaba disfrutando de aquella situación en todos los aspectos. 
 
    Me invitaba a comer a restaurantes que ni siquiera sabía que existían, salíamos a navegar en su yate todas las mañanas que mi jefe me lo permitía y, por la noche, a pesar de contar con cincuenta y cinco castañas muy bien llevadas, la señora era una auténtica fiera en la cama. 
 
    Tetas, labios y algún que otro retoque más, muy bien operados, unidos a una obsesión casi enfermiza por el Spinning le permitían lucir un cuerpazo que no se preocupaba en ocultar. 
 
    Me recreé por un momento con su figura desnuda entrando en la ducha justo antes de contestar aquella llamada. 
 
    -Jefe, buenos días, dígame. 
 
    -¿Estabas dormido? ¿Te he despertado? 
 
    -No, la verdad es que ya me había levantado. 
 
    -¿Estás con Gloria? 
 
    -Sí, estoy aquí con ella. 
 
    -Entonces ya me imagino lo que estabais haciendo. 
 
    -No, no es eso, es que… 
 
    -No hace falta que me restriegues tu vida sexual. No me interesa y además seguramente me daría mucha envidia. Vístete y vente al Oceana Club. Te espero en media hora. Tengo que comentarte algo importante. 
 
    -¿No puede esperar? 
 
    -No, no puede. 
 
    Mi jefe colgó dejándome con la palabra en la boca, con una ricachona esperándome en la ducha y con la extraña sensación de que mi vida, tal y como así sucedió, estaba a punto de dar un giro de ciento ochenta grados. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
    Llegué tarde a la cita con mi jefe. Muy tarde.  
 
    Gloria no estaba acostumbrada a aceptar un no por respuesta y aquella ducha se prolongó más de la cuenta. 
 
    Joaquín me estaba esperando sentado en la terraza, como una lagartija, reclinado sobre la silla mientras tomaba con calma los rayos que aquella mañana de septiembre el sol regalaba.  
 
    El Oceana Club era un bonito restaurante junto al mar al que le gustaba acudir asiduamente. Situado en la Cala les Bassetes, y pegado a un pequeño puerto deportivo que se encontraba enclavado entre la escarpada costa, a poco más de un kilómetro de Calpe.  
 
    Atestado en verano, ahora, metidos ya de lleno en septiembre, era un refugio y lugar tranquilo para los afortunados que nos quedábamos también fuera de temporada. 
 
    Me acerqué hasta donde estaba, en una mesa tan cerca del mar que de vez en cuando, algunas gotas de las olas más rabiosas rompiendo contra las piedras, llegaban a mojarte.  
 
    Sin pronunciar palabra, retiré una silla a su lado para que reparase en mi presencia, a pesar de que sabía de sobra que a alguien como él no se le podía sorprender tan fácilmente. 
 
    -Llegas tarde –saludó. 
 
    -Lo sé. Lo siento. 
 
    Cualquiera que le viera por primera vez no imaginaría quién era o a qué se dedicaba. Por su aspecto parecía alguien mediocre o frágil ya que físicamente no era ningún portento. Delgado, bajito y pelo canoso. Con un intenso moreno de piel que no le abandonaba en todo el año y mirada de ave rapaz, su aspecto físico apenas dejaba traslucir la clase de persona que era.  
 
    -Te preguntaría qué cojones has estado haciendo, pero conociendo a Gloria como la conozco, me puedo hacer una idea –me soltó mi jefe con mejor humor del que me había esperado. 
 
    -Ahora que caigo, jefe nunca me ha dicho de qué se conocen. 
 
    -No, nunca te lo he dicho –zanjó abriendo los ojos y dedicándome una primera mirada- ¿Qué vas a tomar? Te recomiendo la barrita de pan con tomate y jamón. Está cojonuda. 
 
    A su consejo le añadí un zumo de naranja natural y desayuné tranquilamente, disfrutando de la tibieza del sol y de la brisa marina de la mañana. Él ya había dado cuenta de su almuerzo y esperó paciente a que yo acabase el mío mientras contemplaba el mar en calma.  
 
    Al fondo, un par de barcos pesqueros se perfilaban en el horizonte mientras un barco de recreo navegaba con parsimonia en dirección a Calpe. Solo las gaviotas se atrevían a romper aquel placentero silencio. 
 
    -¿Sabes lo que hace tan especial a este sitio? –preguntó de repente sin dejar de mirar el azul intenso. 
 
    -Las vistas, supongo –respondí algo intrigado por el motivo de que me hubiese hecho acudir allí con tanta urgencia y ahora pareciese no tener ningún tipo de prisa por desvelarme lo que me quería decir. 
 
    -Aparte. La razón por la que me gusta acudir aquí de vez en cuando a comer es por su especialidad, las ancas de rana. Las hacen como en ningún otro sitio. Para chuparte los dedos, te lo aseguro. 
 
    -Tendré que probarlas. 
 
    -¿Sabes cómo matan a las ranas? 
 
    Yo callé a modo de respuesta. 
 
    -No sé si será cierto –aclaró antes de comenzar su explicación-, pero una vez un camarero me aseguró que las meten en una olla y van calentando el agua poco a poco, las ranas se relajan y se van acostumbrado a la temperatura hasta que al final sube tanto que acaban muriendo hervidas casi sin darse cuenta.  
 
    Por lo visto, si metieran a esos bichos directamente en una olla con agua hirviendo, aparte de morir en el acto, su cuerpo se tensaría y las ancas ya no tendrían el mismo sabor. 
 
    -Fascinante –comenté casi sin pensarlo. 
 
    Mi jefe se giró y me dedicó una mirada gélida. No soportaba que utilizasen la ironía contra él, ni siquiera un subordinado al que conocía desde hacía más de diez años. 
 
    -Bonito coche por cierto –agregó casi de soslayo antes de devolver su penetrante mirada al mar. 
 
    Me di la vuelta hacia donde él había dirigido su vista y comprobé que desde nuestra mesa se veía aparcado en el parking del puerto deportivo el Jaguar E- Pace S que me acababa de comprar. Más de cincuenta mil euros, casi trescientos caballos, negro metalizado y un interior con acabados de lujo. Carrazo. 
 
    -Gracias jefe –repliqué casi sin darme cuenta.  
 
    Demasiado pronto para pensar lo que tenía que haber respondido en su lugar. Demasiado tarde para darme cuenta que aquel no había sido un halago, sino una advertencia.  
 
    Ahora ya sabía cuál era el verdadero motivo de aquella charla tan urgente y comprendí que estaba realmente jodido. 
 
    Era como cuando tu mujer empieza una charla con el temible “tenemos que hablar”. Sabes que estás a punto de cagarla pero no sabes cuánto. 
 
    -Verá jefe, el coche fue una auténtica ganga que no podía desaprovechar. Tengo un amigo en un concesionario de Benidorm que me habló de este coche y me ha permitido pagarlo en unos plazos muy… 
 
    Mi jefe me interrumpió levantando la mano con desgana. 
 
    -No me tomes por idiota, te lo pido por favor. 
 
    ¿Quieres saber por qué te he hecho venir aquí? 
 
    -Empiezo a hacerme una idea. 
 
    -Te he llamado porque tú eres una de esas ranas que mueren cocidas, lentamente, casi sin darse cuenta. 
 
    Al principio hice la vista gorda con tus trapicheos, porque no salpicaban a nadie, porque no llamaban la atención y porque, qué coño, te lo mereces.  
 
    Nos jugamos la vida persiguiendo a unos delincuentes mejor equipados, mejor adiestrados y con mucho menos que perder que nosotros, ¿y todo por qué? Por una paga normalita y una medalla cada quince años, eso con suerte. Todos tenemos muertos en el armario y no es plan de ponernos puristas a estas alturas. 
 
    No hacías daño a nadie, así que decidí pasarlo por alto. Pero con el tiempo te  volviste menos cauto, más impulsivo y, en definitiva, más avaricioso.  
 
    La última redada que hicimos en aquel puticlub donde no sacamos nada, y que casualmente está regentado por tu amigo Leslie, me hizo saltar la alarma. Vale que de vez en cuando te lleves alguna propina o algún regalo por ciertos servicios prestados, pero reventar un operativo… 
 
    -Verá jefe, no es lo que piensa. En realidad… 
 
    -¡Te he dicho que no me trates como a un imbécil, joder! –estalló-. Y no me vuelvas a interrumpir hasta que yo no haya acabado de hablar. 
 
    Lo del Jaguar ese que tienes afuera aparcado solo ha hecho confirmar lo que me temía; que eres demasiado idiota como para poder llevar de manera discreta una vida que no te mereces. 
 
    Es solo cuestión de tiempo que algún compañero, demasiado honrado o demasiado envidioso, avise a asuntos internos, si es que no lo ha hecho ya, y echen las redes sobre ti, lo cual te mereces.  
 
    Pero lo que realmente me preocupa es que esos cabrones nunca se contentan con el pez pequeñito y siempre siguen tirando del hilo hasta que dan con el pez grande, que es con quien en realidad se les pone dura a la hora de detener. 
 
    ¿Hace falta que te explique quién es el pez grande en esta ecuación? 
 
    -No hace falta que me explique nada jefe. Devolveré el coche hoy mismo, dejaré de tener tratos con Leslie y… 
 
    -No lo entiendes. Es demasiado tarde. Eres una rana muerta y ni siquiera te has dado cuenta. 
 
    Si tú caes, caeremos también el resto y como te he dicho, todos tenemos algún muerto en el armario que no nos gustaría destapar. 
 
    -¿Me va a entregar a asuntos internos? 
 
    -No. A nadie le interesa eso.  
 
    Ahora mismo te dejaría abandonado a tu suerte, pero todavía pueden más los diez años en los que has actuado como un policía en el que puedo confiar y sobre todo no se me olvida el día en el que te comportaste como debías con aquel maldito chorizo sidoso. 
 
    El episodio al que se refería mi jefe fue una intervención un par de años atrás en la que apretamos las cuerdas algo más de lo normal a un confidente para que nos diera la ubicación exacta de un alijo. 
 
    El chorizo se revolvió y le escupió en la cara a mi jefe, avisando que tenía el sida. 
 
    Joaquín perdió en ese momento la razón y le dio un mal golpe a aquel desgraciado, con tan mala suerte que aquella rata cayó inconsciente al suelo y se abrió la cabeza. Doce puntos de sutura en la frente. 
 
    El día del juicio, a pesar de que yo no me encontraba en aquel momento presenciando la escena, respaldé la versión de mi jefe punto por punto, basada en una legítima defensa como intento por repeler una agresión.  
 
    A Joaquín no le pasó nada, pero al chorizo que le pudo haber pegado el sida, tampoco. 
 
    Mi jefe salvó el culo en ese momento y como agradecimiento, ahora él me lo iba a salvar a mí. O al menos así me lo estaba vendiendo. 
 
    -Entonces… 
 
    -Entonces vas a solicitar el traslado inmediatamente al grupo V de homicidios de la comisaría general, que es el destino desde donde te van a reclamar.  
 
    -¿Madrid? –interrogué calibrando realmente por primera vez la magnitud del cambio. 
 
    -Así es. Vuelves a casa. Tu familia me lo agradecerá. 
 
    -No se imagina cuánto –respondí sarcástico. 
 
    -Ya está todo arreglado. Se ha creado la plaza para ti y acudirás en comisión de servicios. Suárez, el agente más veterano de por allí, fue compañero mío de promoción y te acogerá con los brazos abiertos. Le he hablado de ti y sabe que eres un buen policía. Su jefa también está de acuerdo en que te incorpores, por lo visto andan mal de gente y les vendrá bien alguien espabilado. 
 
    -Ya, y sobre todo imagino que sabe que con los muertos no podré trapichear –alegué comprendiendo la jugada.  
 
    -Siempre fuiste un chico listo –afirmó con media sonrisa mientras me ponía una mano en el hombro. 
 
    -Madrid… todavía no ha pasado el tiempo suficiente como para echarlo de menos –reflexioné en alto. 
 
    -Es la mejor solución, créeme. Tienes que poner tierra de por medio. Con la unidad, con tus amigos irlandeses y con la posible llegada de asuntos internos. 
 
    -Supongo entonces jefe, que esto es una despedida. 
 
    -Nunca se sabe Darío, nunca se sabe. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
    Hospital Fundación Instituto San José. 
 
    Carabanchel. Madrid. 
 
      
 
    Como otras tantas veces, una vez al mes Cíclope rompe su aislamiento social para dirigirse a aquel hospital donde, desde hace años, su madre como residente permanente, es tratada en la Unidad de daño cerebral severo crónico. 
 
    Un coqueto edificio de tres plantas, escondido entre los pinares de una amplia finca, cuya entrada da a la castiza Avenida de los Poblados. El pequeño sanatorio alberga cientos de seres humanos quienes, en diversa medida, han sufrido algún tipo de deterioro físico y/o cognitivo. 
 
    A la mencionada Unidad donde tratan a su madre, con más esmero que esperanza, se le unen las Unidades de cuidados continuados y la de heridas crónicas, como especialidades de aquel hospital donde tratan a discapacitados, víctimas de accidentes de tráfico o, como es el caso de su madre, enfermos vegetativos. 
 
    Al preguntar en recepción por su madre, un hombre de nariz afilada, gafas con montura metálica y delgadez de rama, que se encuentra al otro lado del mostrador, realiza una llamada.  
 
    Con su bata blanca, la cual viste buscando el efecto de parecer un sanitario en lugar de personal administrativo, finge indiferencia sosteniendo el teléfono, mientras trata de disimular la impresión que le produce la cicatriz que surca la cara de ese enorme hombre que ahora tiene delante. 
 
    No es la primera vez que le ve, pero ese imbécil no puede evitar asustarse con cada nueva visita. Por un momento Cíclope está tentado en retirarse las gafas de sol para que presencie el espectáculo completo. Con suerte se caería desmayado, pero decide dejarlo estar. 
 
    Al fin y al cabo, lo único que le importa es su madre. 
 
    Al principio, cuando sucedió todo, Cíclope se escondió en aquel agujero de la sierra obligado a huir de su pasado. Después, pasados los años, cuando se creyó por fin a salvo del peligro que le acechaba, comprendió que había decidido seguir recluido en su particular mundo para evitar precisamente aquel tipo de miradas que tanto odio le despertaban. 
 
    -Me comentan mis compañeras que, aprovechando que hoy hace bueno, la han sacado al patio para que le dé el sol –contesta solícito el estúpido de bata blanca nada más colgar. 
 
    -Mi madre no es ninguna planta, no se refiera a ella en esos términos –ordena el gigante. 
 
    El flacucho traga saliva, se queda sin habla y su sistema nervioso le indica que la mejor forma de poder salir de esa situación es esgrimiendo una tímida sonrisa. 
 
    Su voz, apenas audible, solloza una disculpa que Cíclope ni se molesta en aceptar. 
 
    Sin llegar siquiera a despedirse del asustado recepcionista, se dirige por el pasillo hacia la puerta acristalada que da acceso al amplio espacio ajardinado que rodea la instalación. 
 
    No le cuesta demasiado trabajo descubrir al fondo, bajo la sombra de un enorme pino, la figura encorvada de su madre desparramada como un flan sobre su inseparable silla de ruedas. 
 
    Nadie la está cuidando, para qué. 
 
    -Hola madre –saluda Cíclope al llegar a su altura con un tierno beso en la mejilla. 
 
    La mujer alza la vista, sonríe y emite una especie de gutural chillido.  
 
    A Cíclope entonces se le encoge el corazón. Le pasa en las pocas ocasiones en las que su madre parece reaccionar ante su presencia. Sin embargo su ilusión se desvanece cuando se percata de que, a lo que en realidad su madre sonríe, es a un pájaro que pía histriónico por encima de sus cabezas en una de las ramas. 
 
    Resignado, se sienta en el banco de madera que se encuentra a su lado. 
 
    -Perdona que me haya retrasado unos días madre –comienza una conversación en la que sabe que no obtendrá respuesta-. He tenido que ocuparme de unos asuntos, unos hombres malos me están obligando a hacer ciertos encargos, pero no te preocupes porque pronto acabará todo. 
 
    Ignoro cómo, pero esos hombres han logrado saber de tu existencia y desde entonces me amenazan con hacerte daño si no cumplo con lo que me ordenan. 
 
    La mujer de repente se gira hacia su hijo para, con el cuerpo encogido, dibujar en su acartonado rostro una sonrisa infantil mientras alarga una mano retorcida hacia él. 
 
    Él no  sabe si le reconoce, si en su mundo interior es consciente que la persona que le habla es su hijo o simplemente está saludando a alguien que le muestra algo de cariño. Le da igual, el roce de esa mano en la cara le produce una lágrima que no se esfuerza por contener. 
 
    Saca un pañuelo y le seca con dulzura a la anciana un rastro de saliva que le recorre la barbilla.  
 
    -Pero no tienes que preocuparte por nada, madre. Como te digo pronto me encargaré de todos ellos y evitaré que te puedan hacer ningún daño, te lo prometo, al igual que en su día me encargué de castigar al maldito animal que te hizo esto. 
 
    La mujer entonces da un brusco giro de cabeza para quedarse en una posición incómoda sobre la silla, que a punto está de provocarle la caída. 
 
    Cíclope se levanta al instante y a continuación sus zarpas de oso se tornan en delicadas manos de cirujano para recolocarla con suavidad sobre el asiento. 
 
    -Solo quería decirte que he venido a despedirme. Esta será la última visita que te haga, después de hoy ya no volveremos a vernos –sentencia Cíclope tratando de tragar saliva mientras pronuncia aquellas palabras que le hieren la garganta como trozos de cristales rotos. 
 
    Una vez acabe con todos esos hombres malos tendré que desaparecer para siempre. Es la única forma que tengo de asegurarme de que te dejen en paz. Si yo me marcho, no podré saber si alguien viene a hacerte daño, por lo que nadie vendrá a por ti. 
 
    ¿Lo entiendes verdad? ¿Entiendes que lo hago por ti y que no te abandono, no madre? Pregunta con la voz quebrada por la emoción a unos ojos vacíos en busca de perdón. 
 
    Ante la emoción contenida del gigante, los dos se quedan en silencio, un silencio solo roto en ocasiones por los suaves gruñidos y gemidos inconexos de aquella mujer a la que tanto quiere. 
 
    Finalmente Cíclope se levanta y se despide con un nuevo beso. Sabe que es el último que le dará en su vida, por lo que no puede evitar que su corazón se encoja mientras sus labios se quedan por unos segundos pegados a la suave piel de aquella mejilla sonrosada. 
 
    Al pasar de nuevo por recepción, en el camino hacia el parking, Cíclope se gira y mira al hombrecillo de la bata blanca, quien en un intento por hacerse pequeño finge estar leyendo unos papeles. 
 
    -Que nunca le falte de nada, o tendré que venir a pedir explicaciones –advierte con un tono que indica amenaza. 
 
    El hombre de recepción, mientras trata de sostenerse sobre sus tambaleantes rodillas, asiente sin atreverse a emitir ninguna palabra. 
 
    Cíclope se gira nuevamente sobre sus talones para acabar avanzando por el pasillo hasta el parking, donde le espera el coche que esa misma mañana ha robado en Miraflores de la Sierra. 
 
    Piensa que es una pena que, como los otros, lo tenga que incendiar en medio del monte ya que está casi nuevo, pero no hay otro remedio. No puede permitirse ningún error en forma de descuido y sus huellas en un coche robado sería uno de ellos. 
 
    Ya dentro, realiza de nuevo el puente y se reclina sobre el asiento mientras expulsa con fuerza toda la rabia que ha contenido en un monstruoso grito, a la vez que lanza brutales puñetazos contra el asiento del copiloto. 
 
    Se promete, se jura, que los hombres que han provocado aquella despedida pagarán por ello. Y será pronto. 
 
  

 
   
     
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
    El camino hacia el exilio siempre lo había imaginado con un punto nostálgico, con cierto aire épico. Personajes como el Cid o gente como los exiliados por culpa de la guerra, me habían hecho pensar en ese momento como algo casi místico, sin embargo aquel viaje no tenía nada que ver con todo lo que me había imaginado.  
 
    La nostalgia, la épica y la mística habían dado paso al dolor y al resentimiento, provocados por la patada en el culo que mi jefe me había propinado días atrás en aquel coqueto restaurante con vistas al mar. 
 
    Salí de Altea una semana después de aquella maldita mañana, una vez hube arreglado todos los trámites pendientes, incluidos los del alquiler del piso y la venta del coche. 
 
    Dediqué toda la mañana a hacer las maletas y decidí salir ya bien avanzada la tarde, sin ganas siquiera de esperar al día siguiente para dar por finalizada aquella etapa de mi vida.  
 
    Ahora la noche me había engullido por completo en algún punto indeterminado de la autovía de Valencia, ocultando de ese modo la monotonía del paisaje con que suele deleitar la orografía de aquella zona de Albacete al viajero que, por lo general, está de paso. 
 
    Consulté la hora y pasaban ya de las diez cuando decidí parar a cenar algo rápido antes de continuar mi camino a Madrid. 
 
    Cogí el primer desvío a un área de servicio pegada a la carretera, cuando nada más aparcar, el tamaño del restaurante me sorprendió. Seguramente más que justificadas sus descomunales instalaciones para el regreso de las migraciones estivales de madrileños en busca de la playa. Ahora, un frío martes de mediados de septiembre, se antojaban cuanto menos innecesarias para los apenas seis coches que se encontraban aparcados en el descampado adyacente. 
 
    Al entrar descubrí en una mesa, al fondo del local, a una familia compuesta por una pareja tratando de controlar sin éxito y sin demasiada convicción en sus posibilidades a su estridente camada, compuesta por una terna de mocosos a cada cual más incontrolable y ruidoso. Qué bonita es la paternidad cuando se contempla desde fuera. 
 
    En una de las mesas pegadas junto a uno de los amplios ventanales, había una pareja de ancianos dando cuenta de sendos pinchos de tortilla con la mirada ausente y el silencio propio que se permiten los matrimonios que llevan toda una vida juntos. 
 
    Pero lo que de verdad captó mi atención fue una pareja de amigas treintañeras que estaban tomando un refresco en la barra. 
 
    La que se encontraba de espaldas a la entrada no se fijó en mí del mismo modo que yo apenas reparé en ella, sin embargo la amiga que tenía enfrente era harina de otro costal. Ella sí que captó toda mi atención y de manera más que recíproca, intuía que yo también había captado la suya. 
 
    Morena, pelo salvajemente rizado a media melena. Camisa blanca de ejecutivo dos tallas más pequeña, para realzar aquello que justamente quería realzar, y unos pantalones de cuero más apretados que los que usaba Michael Knight en el coche fantástico. Se recomienda a los millennials consultar la wikipedia para comprender esta última metáfora. 
 
    En resumen, un pibón, y por la mirada cargada de intención que me lanzó, con las mismas sucias ideas y ganas de llevarlas a cabo que yo.  
 
    Tras el repaso visual al que fui sometido, intercambió con su amiga apenas un susurro tras el cual ésta última, tras mirarme de refilón, se levantó con desgana hacia las puertas del cuarto de baño que se encontraban al fondo del salón, dejando de ese modo a mi morena sola y lista para mi más que previsible acercamiento.  
 
    Movimiento perfectamente estudiado y sincronizado que me dio la impresión de que no era la primera vez que las dos amigas lo ejecutaban. Jaque pastor en diez movimientos con apertura de blancas. Que me perdonen la barbaridad los entendidos en ajedrez. 
 
    El caso es que las señales eran claras y yo ya tenía permiso para aterrizar. La pista estaba más que preparada para recibirme y el viento de cola que sentí al abrirse la puerta no impediría una maniobra perfecta, o eso pensé yo. 
 
    Ese viento frío que sentí a mi espalda se coló al abrir un hombre la puerta justo antes de hacer su entrada en el local. Con gesto cansado nos barrió a todos con la mirada y se dirigió hacia la barra. 
 
    Gafas de pasta, barba descuidada, pelo grasiento, cincuentón, con pinta de pesado. Prescindible para el relato. Macho, céntrate que la tía te está pidiendo guerra. 
 
    El caso es que ya me encontraba yo acodado en la barra, esperando a ser atendido y dispuesto a soltar alguna frase ingeniosa que me ayudara a romper el hielo con la morena, cuando fue el plasta y se sentó en el taburete de en medio. 
 
    Pasé de contemplar la cinturita de avispa de la morena, a la cintura de obispo de aquel inoportuno hombre, quien se giró y me dedicó una sonrisa bonachona que yo, contrariado, no quise corresponder. 
 
    Estaba decidiendo mi próximo movimiento cuando aquel pesado se echó mano a la cartera que tenía en el bolsillo trasero del pantalón, cayéndosele un billete de cincuenta euros al suelo sin siquiera percatarse de tal pérdida. 
 
    Mi instinto me impulsó a pisar el billete y cenar a costa del cartuli, pero en el último momento recordé que la morena se encontraba detrás de aquella inoportuna muralla, por lo que pensé que podría ser un buen comienzo para ganar puntos. 
 
    -Perdone, creo que se le ha caído esto –anuncié al hombre mientras le ponía el billete en la cara. 
 
    -¡Oh! ¡Muchas gracias! Da gusto ver que todavía queda gente honrada por el mundo. 
 
    -No hay de qué. Cualquiera hubiese hecho lo mismo –correspondí viendo de reojo la sonrisa que me estaba dedicando la morena contemplando la escena. 
 
    -No se crea. Cada vez queda menos gente como usted. 
 
    -Eso espero, por el bien del resto. 
 
    La morena rió al momento con ganas mi ocurrencia. Muy mal se me tenía que dar para salir de allí sin su teléfono, pensé mientras escuchaba de fondo al plasta soltando un discurso sobre la moral y la falta de valores que asola nuestra sociedad. 
 
    Yo, a modo de respuesta, le di unos golpecitos en el hombro para poder quitármelo de encima y seguir hasta mi próxima parada, cuando él me cogió del codo insistiendo en invitarme a cenar. 
 
    Detesto a la gente que hace eso, como si fuese requisito indispensable para que les prestes atención la necesidad de agarrarte por el brazo. Traté de zafarme rehusando la invitación de aquel pesado, pero el tío se volvió a colocar entre la morena y yo mientras solicitaba la presencia del camarero. 
 
    -Insisto, póngale lo que pida. Pago yo. 
 
    -Un… bocadillo de jamón y un tercio –claudiqué para intentar sacármelo cuanto antes de encima. 
 
    -A mí lo  mismo, que a estas horas no conviene hacer ya excesos –me sonrió aquel fulano como si no cometiese a diario precisamente ese tipo de excesos-. Y dígame, ¿a dónde se dirige? 
 
    -Verá, la verdad es que tengo algo de prisa y me gustaría… 
 
    Pero no llegué a acabar la frase. Para mi desgracia, tras concederme un tiempo más que prudencial, la amiga de la morena había regresado del baño y tras intercambiar una mirada escrutadora con el pibón, esta me dedicó una sonrisa de despecho acompañada de un gesto de cabeza hacia su amiga ordenándole la retirada. 
 
    “Tú te lo pierdes chaval” me dijeron aquellos dos ojos oscuros que me crucé por última vez antes de que las dos salieran del bar. 
 
    El pesado seguía hablando incansable de fondo, mientras yo no dejaba de lamentar mi mala suerte. Vaya puta hora había elegido para volverme honrado. 
 
    -Aquí tienen sus bocadillos –anunció el camarero. 
 
    -Una pinta estupenda –reconoció el cortarrollos mientras le alargaba el billete de cincuenta euros-. ¿Nos sentamos? 
 
    A punto estuve de declinar su oferta, pero ya no tenía nada por lo que luchar, así que decidí ahorrarme tiempo con una discusión estéril. Elegí no llevarle la contraria y zamparme el bocata cuanto antes. 
 
    -¿A qué se dedica usted? –me preguntó ya sentados en una de las mesas con la boca todavía llena por el primer bocado. 
 
    -Soy… me dedico… soy funcionario –atajé finalmente. 
 
    -O sea que policía. 
 
    -Muy observador. Mire tengo mucha prisa de verdad, puede que me lleve el bocadillo envuelto y me lo coma más tarde. 
 
    -Se sorprendería de lo observador que soy, se lo aseguro –afirmó aquel hombre con una sonrisa extraña en los labios. 
 
    -Estoy seguro de ello –concedí en un último intento de librarme de él. 
 
    -¿Si adivino un par de cosas sobre usted me permitirá un rato de compañía? Me encantan los juegos y detesto cenar a solas. 
 
    Reconozco que la elección madura hubiese sido levantarme sin más, pero tenía ganas de vengarme del pesado, así que accedí para poder reírme a gusto en su cara. 
 
    -Dispare. Le escucho. 
 
    -Ahora mismo está lleno de rabia hacia mí porque le he jodido un más que posible polvo con la chica guapísima que se acaba de marchar. 
 
    Reconozco que aquella frase me pilló descolocado, consiguiendo aquel hombre por primera vez captar realmente mi atención. 
 
    -También sé que su primera intención no fue devolverme el billete, pero a pesar de todo, me lo devolvió ¿Voy bien? 
 
    -Siga, veamos hasta dónde más llegan sus dotes de detective –respondí algo irritado. 
 
    -El suyo no es un viaje de placer ni rutinario. Está huyendo de algo, o alguien le ha obligado a marcharse de algún sitio.  
 
    -Creo que ahora sí que voy a marcharme –le dije mientras me levantaba de la silla. 
 
    -Siéntese. Todavía no he acabado –Con el tono áspero que empleó en esa última frase, el cincuentón amable y risueño se esfumó delante de mis narices para dar paso a un hombre arrogante y severo. 
 
    -¿Se puede saber de qué va todo esto? 
 
    -Va de que como le he dicho, soy muy observador y me fijo mucho en las cosas y en las personas. Y ahora me he fijado en usted. 
 
    -Mire… creo que se está equivocando conmigo. Puede que… 
 
    -Sé que es usted un policía corrupto. También sé que su jefe le ha recomendado para un puesto en Madrid porque tenía miedo de que le jodiera el chiringuito que tiene él allí montado. Por el coche de alquiler en el que ha venido hasta aquí, intuyo que acaba de malvender el Jaguar que tenía recién comprado. 
 
    Pero sobre todo sé que le interesa, más de lo que usted piensa, volver a sentarse y escuchar con mucha atención lo que le tengo que decir en los próximos minutos. 
 
    -¿Se puede saber quién coño es usted? –Pregunté realmente intrigado mientras regresaba a mi asiento. 
 
    -Tu peor pesadilla. Tu única oportunidad –respondió. 
 
    

  

 
  
    
 
    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    -¿Asuntos internos? –Interrogué al plasta con la mirada sombría. 
 
    -No creo que sea necesario responder a eso. Soy el inspector Ramiro Feijoo. De momento te sobra con eso. Pero tranquilo, no vamos a por ti, si no ya estarías detenido. 
 
    En ese momento recordé las palabras de mi jefe apenas una semana atrás en el Oceana Club afirmando que aquellas ratas siempre iban a por el premio gordo. 
 
    -No sé a qué se refiere. No he hecho nada que se salga de la legalidad y no pueden tener nada contra mí. 
 
    El hombre que tenía enfrente se tomó su tiempo escrutándome en silencio, tratando de catalogar si se encontraba frente a un policía leal a su jefe o simplemente frente a un idiota. 
 
    -Me voy a ahorrar hacerte escuchar todas las grabaciones que tenemos de ti hablando con tu amigo Leslie –anunció finalmente-, así que ahórrame la parte en la que abogas por tu honestidad. Tenemos material suficiente como para detenerte, apartarte del cuerpo y hacerte entrar en chirona, pero no es ese nuestro objetivo. Al menos no por ahora. Al menos no mientras colabores –aclaró. 
 
    -¿Entonces qué es lo que quiere de mí? 
 
    -Como te dijo tu jefe el otro día durante el desayuno en aquella preciosa cala, nos la pone dura atrapar al pez grande. 
 
    Aquellas palabras me dejaron petrificado. Habían escuchado toda nuestra conversación, lo que quería decir que nos habían estado siguiendo o habían puesto micros en aquel sitio.  
 
    Las preguntas a hacerse ahora eran desde cuándo nos vigilaban, qué era lo que en realidad tenían y sobre todo hasta dónde estábamos metidos de mierda con todos nuestros asuntos.  
 
    Así al primer bote calculé que si nos habían estado grabando y escuchando a conciencia, la mierda con suerte nos llegaría como mínimo por el cuello. De ahí para arriba. 
 
    Por otro lado, y por lo que a mí respecta, si era cierto que habían pinchado mi teléfono y el de Leslie, me tenían bien cogido por los huevos. 
 
    -Creo que sigo sin entender qué es lo que quiere asuntos internos de mí –repliqué en un intento de negar la mayor. 
 
    Sé que no se lo va a creer, pero yo no tengo ni idea de los trapicheos que mi jefe pueda tener y además, tal y como ya sabe, me acaba de dar la patada en el culo en forma de cambio de destino forzoso, así que dudo que les pueda ayudar con ese tema en nada, y más teniendo en cuenta que ya no me podré acercar lo suficiente a él. 
 
    -Lo sabemos, no te preocupes. Tu jefe es una persona muy meticulosa y apenas hemos podido averiguar nada de sus movimientos ilícitos en el año y pico que llevamos detrás de él. 
 
    -Entonces sigo sin comprender esta charla. 
 
    -Como te he dicho, tu jefe no ha cometido apenas errores en todo este tiempo, lo cual no quiere decir que no se haya rodeado de gente como tú, que sí es capaz de cometerlos. 
 
    Si nos ayudas te aseguro que se borrarán todas las grabaciones que tenemos de ti en nuestro poder y ni tu nombre, ni el de tus amigos irlandeses, se mencionarán en la investigación que estamos llevando a cabo. 
 
    -¿Y si me niego? 
 
    -No creo que esa opción sea conveniente o beneficiosa ni para nosotros, ni por supuesto para ti. 
 
    -¿Qué es lo que quiere? 
 
    -En primer lugar, tu compromiso. Necesitamos tu ayuda para conseguir nuestros objetivos. Si tu jefe se entera por ti, o por cualquier otro medio, de que estamos detrás de él, nuestro acuerdo se invalida y entonces será cuando realmente te enfrentes a un auténtico infierno en forma de juicio y carne de prisión. 
 
    Sopesé mis posibilidades, comprendiendo al momento que aquel gusano no iba de farol. Estaba jodido y los dos lo sabíamos. 
 
    Me fijé con algo más de detenimiento en el tal Feijoo. Pelo algo largo y grasiento, barriga mal disimulada, mirada turbia tras unas gafas de pasta negra y barba descuidada.  
 
    Imagen de escritor mediocre o de contertulio pesado. Borracho de final de la barra de bar, vestido con una chaqueta con coderas. Un hipster en toda regla. 
 
    Aparte de aquella imagen pretérita, reparé en un detalle que se me había pasado por alto al haberme ofrecido la mayor parte del tiempo su otro perfil; le faltaba un buen trozo de la parte superior de su oreja izquierda. 
 
    Él se percató de mi mirada focalizada en aquel punto de su anatomía y me ofreció una explicación antes de que yo me atreviese a pedírsela. 
 
    -No siempre desempeñé mi carrera policial en asuntos internos –comentó sin perder la sonrisa-. Simplemente, y para no entrar en detalles, digamos que en cierta ocasión aprendí de la forma más dolorosa posible que a un chorizo, y más si está rabioso, siempre hay que guardarle cierta distancia –matizó llevándose la mano de manera inconsciente a la oreja para acabar tapándola con algo de su grasienta melena. 
 
    -Te hemos estado estudiando Darío –anunció, regresando al sendero principal de aquella charla-, y sabemos que eres un policía tremendamente efectivo y resolutivo en tu trabajo, pero digamos que tu hoja de servicios no se encuentra precisamente inmaculada. 
 
    -Si quieres pescar peces, a veces te tienes que mojar el culo. 
 
    -Sí, pero tú te lo has mojado más de la cuenta. Corrígeme si me equivoco, denunciado en numerosas ocasiones por los detenidos con motivo de digamos… extralimitarte en el empleo de la fuerza. 
 
    -Está usted muy bien informado. Me han denunciado en tres ocasiones. Auténticos mierdas que lo único que pretendían era sacar dinero o joder al policía que les había detenido. En esos casos, yo. 
 
    -También has estado en régimen disciplinario hasta en cuatro ocasiones. 
 
    -Dos por faltas graves y dos por faltas leves. Supongo que se podría decir que no tolero demasiado bien que alguien me toque las narices, y más si lleva mi mismo uniforme. 
 
    En ese momento, mientras trataba de justificar años de violencia, indisciplina y mentiras, me di cuenta que estaba realmente jodido.  
 
    -Pero a tu jefe, Joaquín, nunca le has faltado al respeto –apuntó el inspector. 
 
    -El respeto se gana, no se obtiene por ostentar simplemente unos galones. Apuesto a que eso no se enseña en asuntos internos. 
 
    -No, en asuntos internos enseñamos otro tipo de cosas, pero no te preocupes que ya te irás enterando –replicó con dureza. 
 
    Impulsivo, eficaz, sin miedo a correr riesgos y con poco que perder. Llevo tiempo estudiando el entorno de tu jefe y de entre todos los secuaces que tiene en nómina, creo que tú eres el candidato perfecto.  
 
    El hecho de que te haya echado de su regazo solo corrobora que te estabas volviendo peligroso para él, o mejor dicho, para sus intereses. 
 
    -No soy ningún chivato –aseguré atajando su monólogo. 
 
    -Te creo, pero tampoco eres imbécil. Llegados a este punto te toca elegir entre la lealtad a un jefe que te acaba de dar la patada o librarte de unos cuantos años de cárcel.  
 
    -¿Qué se supone que tendría que hacer?  
 
    -Como ya te he dicho tu jefe es muy cauteloso y apenas tenemos gran cosa en su contra en todo este tiempo. Sin embargo… 
 
    El inspector se detuvo y sacó del bolsillo interior de su chaqueta un teléfono móvil. 
 
    Esta grabación es de hace un par de semanas. Uno de los dos interlocutores es tu jefe, Joaquín Losada Pontones, Joaquín para los amigos y subordinados.  
 
    -¿Quién es la otra persona? 
 
    -Todo a su tiempo, ten paciencia –dijo con una sonrisa mientras tocaba la pantalla. 
 
    Al momento reconocí la voz de mi jefe en lo que era la grabación de una llamada telefónica. 
 
    -¿Qué pasa? ¿Por qué me llamas a este número? –comenzó algo nervioso. 
 
    -Perdona, pero es urgente. Tenía que hablar contigo –contestó una voz masculina que no reconocí. 
 
    -Te he dicho mil veces que no… 
 
    -Que sí Joaquín, joder. Cálmate. 
 
    -Bueno, de todas formas, si tienes algo importante que decirme prefiero que utilices el método tradicional. 
 
    -¡Esto no puede esperar joder! ¡Es importante! –espetó nervioso el desconocido. 
 
    -De qué se trata. 
 
    -¿Has visto la que ha liado ese demente? 
 
    -No sé a qué te refieres. 
 
    -Joder Joaquín, ¿cómo que no lo sabes? Cíclope está descontrolado, vamos a tener que hacer algo con él.  
 
    Lo del viejo de Toledo fue un desastre, te lo dije, y además ese tarado, con lo del incendio, no pudo encontrar a Pandora.  
 
    Creo que el anciano provocó el fuego porque prefirió destruir su tienda antes de dejar que cayese en nuestras manos.  
 
    Por un momento se escuchó un silencio. Resultaba patente que mi jefe no deseaba prolongar esa charla más de lo necesario con cualquier tipo de intervención por su parte. 
 
    Pero te llamo –se obligó a continuar su interlocutor- porque hemos recibido cierta información que nos ha puesto tras una nueva pista. De ser cierto, puede que no esté todo perdido, aunque ya no nos podemos permitir más fallos. 
 
     Otra cagada como esta y se irá todo a la mierda. La jefa está que trina y ya no tiene tan claro querer seguir con esto, por eso te llamo ¿Qué hacemos? 
 
    -Insisto, no tengo ni la más remota idea de a qué te refieres. Ahora me pillas muy ocupado, ya hablaremos en otro momento. Cuídate. 
 
    -¿Joaquín? ¿Pero qué cojones…? 
 
    Al momento se cortó la grabación. 
 
    Tras un silencio el hombre que tenía delante cogió el móvil que había dejado encima de la mesa y se lo volvió a meter en el bolsillo de su chaqueta. 
 
    -Aquí se acaba la conversación –anunció mirándome a los ojos- ¿Qué me puedes decir al respecto? 
 
    -No tengo ni idea de qué estaban hablando, ni conozco a la persona que llamó a mi jefe –aseguré con sinceridad. 
 
    -Eso ya lo sé. Por desgracia tengo la sospecha de que muy pocos lo saben. Pero como te he dicho antes, me encantan los juegos ¿Qué hipótesis podrías sacar con lo que acabas de escuchar? 
 
    -Puede que a usted le gusten los juegos, pero a mí no, y a decir verdad, ya me estoy cansando de éste –dije un momento antes de levantarme. 
 
    -¡Vamos!, -exclamó con tono afable mientras me sujetaba con firmeza del antebrazo- no hagas que me arrepienta de mi decisión y te acabe arrojando a los leones.  
 
    Vuelve a sentarte. Te explicaré cómo funcionamos. Como te he dicho, el cabrón de tu jefe es muy escurridizo, como has podido escuchar en la grabación que te acabo de poner. Nunca se pringa, nunca tiene un descuido y cambia de teléfono prepago cada semana. 
 
    Por fortuna se rodea de gente menos meticulosa de la que poder sacar información. El procedimiento siempre es el mismo, se empieza por un hilo y se acaba tirando de toda la manta. Un eslabón te lleva a otro.  
 
    De repente un compañero llama a un picoleto amigo suyo y este a su vez se pone en contacto con el político con el que suele jugar a las cartas los viernes por la tarde para comentarle un asuntillo. 
 
    Otras veces es otro compañero el que llama a un mafioso irlandés con el que tiene tratos, advirtiéndole de que ese mismo sábado los de la UCRIF harán una redada en uno de sus locales de la carretera de Denia buscando putas sin papeles –recordó, en clara alusión al último chivatazo que deslicé a mi amigo Leslie- Así es como se va hilando poco a poco la tela de araña. Nunca sabes lo que te puedes encontrar ni quién va a caer en ella. 
 
    -No hace falta que me diga lo que ya sé –mascullé, tratando de encajar el último comentario sobre mi llamada a Leslie. 
 
    Me quedé mirándole con la rabia contenida hasta que finalmente decidí tomar asiento de nuevo. 
 
    Supe entonces que ya no habría vuelta atrás. El muy cabrón me tenía atrapado. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    -¿Y bien? Demuéstrame que eres la persona que necesito y cuéntame lo que tu intuición te diga respecto a esa llamada que te acabo de poner –dijo a modo de invitación para que entrara a formar parte de su juego. 
 
    Me tomé mi tiempo antes de hacer la pirueta que esperaba mi amo. Le di un largo trago a la cerveza, alcé la mirada y tras un suspiro, comencé a hablar.  
 
    -La persona que estaba hablando con mi jefe dijo que podían estar tranquilos –inicié el análisis-, lo cual significa que o bien es demasiado confiado o demasiado imbécil como para creer que les tengan pinchados los teléfonos.  
 
    Si tuviese que apostar diría que no es alguien estúpido, por lo que esa confianza solo la otorga aquel que precisamente ve como imposible que le hagan lo que solo alguien como él está facultado a hacer, es decir, otro policía, y por la confianza con la que le habla a mi jefe diría que o bien es uno de los de arriba, un inspector jefe o comisario, o bien se conocen desde hace mucho. 
 
    -Quiero algo más, eso lo podría deducir un pepinillo recién salido de la academia –demandó mi acompañante recolocándose en la silla. 
 
    -Joaquín ha dicho algo respecto a utilizar mejor el método habitual para comunicarse. 
 
    -Tradicional, método tradicional –me corrigió el inspector. 
 
    -Pues eso, tradicional. Lo que me lleva a pensar que mi jefe es mucho más cauto que la otra persona y han establecido otro método más seguro para hablar de sus trapicheos, puede que el correo tradicional, un chat de internet o algo similar. 
 
    -Sigue, vas bien. 
 
    -Están metidos de lleno en un asunto gordo y necesitan encontrar algo llamado Pandora, para lo que han encargado a un loco, posiblemente un asesino a sueldo al que llaman Cíclope, para que se encargue de ello. De ser eso cierto, el haber tomado semejante riesgo indica la importancia que para ellos tiene conseguirlo y dudo que llegados a ese punto se detengan ya por nada. 
 
    Sin embargo el tal Cíclope ha cometido, al parecer, un error con un viejo quien incendió su propia tienda para que no encontrasen a eso que llaman Pandora y ahora temen que ese tarado haya arruinado la operación que se tienen entre manos.  
 
    A pesar de todo, por lo último que ha dicho, puede que Pandora no se consumiera en el incendio y les quede una oportunidad de hacerse con ella. Imagino que Pandora será el verdadero motivo por el cual usted ha venido a tocarme los huevos y la principal razón por la que me va a utilizar como fuente de información, ya que todavía no tiene el suficiente material como para saber todo lo que necesita. 
 
    Si sus jefes son parecidos a los míos, tras un año y pico de investigación, su paciencia se estará agotando del mismo modo que a usted se le empieza a agotar el crédito, por lo que a estas alturas estarán exigiendo resultados, o en su defecto su grasienta cabeza en una bandeja de plata. 
 
    Ese es el principal motivo para que usted haya realizado un movimiento tan desesperado contactando hoy conmigo en esta cafetería.  
 
    Debo reconocer que, si nos han estado investigando, escuchando, grabando y siguiendo sin ser descubiertos todo este tiempo, a hombres como nosotros que nos dedicamos a ello, es porque su gente debe de ser realmente buena y han tenido el acierto de, hasta la fecha, andarse con pies de plomo, pero ahora usted se ha visto obligado a acelerar. 
 
    Después de todo este tiempo imagino que tiene suficiente material como para empapelar a una buena cantidad de policías por varios delitos, incluido mi jefe e incluido yo, pero sabe que le falta por descubrir lo verdaderamente importante que no es otra cosa que averiguar qué es eso de Pandora. Y aunque todavía no sé muy bien cómo, piensa utilizarme para ello. 
 
    El gusano asintió en silencio mientras se le escapaba una sonrisa. 
 
    -¿Me he ganado ya el azucarillo? 
 
    -No está mal, nada mal –reconoció el inspector-. Veo que no me he equivocado contigo. Como bien dices, llevamos tiempo tras tu jefe. Todo comenzó, como casi siempre, hará cosa de año y medio con una denuncia de un antiguo compañero suyo. 
 
    En este cuerpo todavía queda la suficiente gente honrada como para denunciar a un compañero si algo no huele como es debido. Y tu jefe apesta, créeme. 
 
    El caso es que sabíamos, como tú has apuntado, que ésta no iba a ser una investigación normal. Tu jefe es un perro viejo, de los que se las saben todas y además estuvo un par de años en asuntos internos, justo antes de su paso por la División de personal y su posterior ingreso en los GRECO. 
 
    Eso quiere decir que sabe como funcionamos y a la menor sospecha que tuviera de estar siendo investigado se iría todo al traste, por lo que decidimos afrontar la operación desde un punto de vista menos convencional. Descartamos cualquier seguimiento, vigilancia o infiltración y nos limitamos a poner oídos y ojos en puntos estratégicos.  
 
    Vosotros sois profesionales de eso, de perseguir a los malos sin que se enteren. Sabíamos que si intentábamos hacer lo mismo con vosotros no pasaría del primer día sin que os percataseis de nuestra presencia. Por eso nunca nos habéis descubierto. Porque nunca hemos estado allí. 
 
    -¿Entonces cómo? 
 
    -Pinchamos los teléfonos de cualquiera que tuviese relación con tu jefe y colocamos micros en lugares no susceptibles de ser detectados, por supuesto fuera de comisaría o de la casa de Joaquín. 
 
    -El Oceana Club… -recordé analizando la jugada. 
 
    ¿Eso es legal sin una orden? –cuestioné con intención. 
 
    -Denúnciame –replicó el inspector con una amplia sonrisa-. Por suerte para nosotros, tu jefe es un animal de costumbres y casi siempre frecuenta los mismos restaurantes y cafeterías. De ahí es de donde hemos sacado gran parte de la información. 
 
    -Y la parte que queda sale de pincharle el teléfono a pardillos como yo –reconocí con amargura. 
 
    -No te flageles. Por experiencia, nadie, a excepción de los del crimen organizado, sospecha tener los teléfonos pinchados. 
 
    -¿Hay alguien más que esté tan jodido como yo? 
 
    -¿Alguien más? –preguntó divertido-. En este tiempo en el que hemos ido ampliando el círculo, tenemos suficiente información como para empapelar a varios compañeros de tu unidad, un par de picoletos, media docena de políticos locales y hasta un juez algo más que aficionado al caro capricho de frecuentar los casinos. 
 
    -Además de Joaquín –deduje. 
 
    -Incluido Joaquín –corroboró-. A pesar de su hermetismo no nos sería difícil relacionarle con toda la tela de araña que tiene montada en torno a su figura. Tenemos bastante material como para retirarle del cuerpo de manera definitiva y sacarle plaza en la cárcel de Soto del Real hasta que salga de allí caminando con ayuda de un andador, pero como tú has dicho, nos falta la guinda del pastel, Pandora. 
 
    Poco sabemos de esa operación, apenas si se ha mencionado casi de pasada en un par de ocasiones y en conversaciones con su gente más cercana. La grabación que acabas de escuchar es la referencia más clara que tenemos del asunto hasta ahora.  
 
    Pero es precisamente ese secretismo hacia el tema, lo que nos hace pensar que detrás de ese silencio se esconde algo realmente gordo. Por eso hemos decidido esperar y por eso he decidido reclutarte. 
 
    -Jamás había oído hablar de Pandora y sigo sin entender en qué le puedo ayudar –repliqué. 
 
    -Enseguida lo entenderás ¿Recuerdas esa voz de la grabación que hablaba con tu jefe y no conocías? 
 
    -Sí. 
 
    -Pues bien, esa voz corresponde a Leandro Suárez, un policía de la vieja escuela. Un cabrón sin escrúpulos que fue compañero de promoción de Joaquín.  
 
    Al principio tu exjefe y él fueron inseparables, pero Joaquín pronto comenzó una carrera meteórica de ascensos en el cuerpo y Suárez prefirió quedarse en la base. Hay personas a las que no les hace falta ascender para ostentar el mando, que es lo que ese cabrón está haciendo desde hace veinte años en el grupo V de homicidios, grupo al que casualmente acabas de ir destinado por obra y gracia de tu antiguo jefe. 
 
    -¿Pero si Joaquín me quería fuera de su círculo, por qué me iba a mandar con uno de sus compinches? 
 
    -Eso es lo que nos tiene descolocados –reconoció-. Es posible que simplemente te quisiera alejar por un tiempo de su entorno más cercano pero a la vez te quiera tener controlado a través de Suárez por si alguna vez te necesita. 
 
    -Quiere decir que… 
 
    -Quiero decir que no descartamos la idea de que esto sea una especie de prueba para acabar metiéndote en todo el tinglado. Puede que este traslado al grupo de Suárez no sea más que un examen para ver si pueden confiar realmente en ti. 
 
    Tendrás que ganarte su confianza, solo de ese modo te meterán en su privada organización clandestina y solo de esa manera podremos descubrir qué es eso de Pandora. 
 
    -¿Y qué se supone que debo de hacer para ganarme su confianza? –pregunté con recelo-. Llevo toda mi vida investigando a los choros, pero no sabría ni por dónde empezar si tuviese que sacar cualquier tipo de información de los míos. 
 
    -Respóndeme a esta pregunta ¿cuántas gasolineras hay en Estados Unidos? –inquirió el inspector de repente. 
 
    -Ahora sí que no le sigo –contesté pensando que aquel pesado había sufrido un ictus. 
 
    -Es una pregunta sencilla. Vamos, dame una respuesta en forma de número. El que tú creas que más se acerca a la respuesta correcta. 
 
    -Mire, estoy algo cansado y no me apetece demasiado entrar en sus juegos. 
 
    -No es ningún juego –repuso con tono serio-. Dame una puta cifra. 
 
    -No lo sé ¿Un millón? 
 
    -Yo tampoco lo sé, ni me importa. Ni creo que nadie, a excepción del que mire la respuesta por curiosidad en internet, tenga ni idea del número aproximado. 
 
    -¿Dónde quiere llegar? 
 
    -Esa pregunta que te acabo de hacer, es la misma que realizaba Jeff Bezos, el jefazo de Amazon, cuando le apetecía realizar entrevistas de trabajo a los aspirantes a sus cargos directivos.  
 
    Nadie podía saber el número exacto de gasolineras, probablemente ni siquiera el aproximado. Pero a ese hombre, el más rico del mundo y por extensión probablemente uno de los más inteligentes, lo que de verdad le importaba no era la respuesta, sino el razonamiento que utilizarían esos aspirantes para intentar llegar a dar una respuesta aceptable. 
 
    Pues bien, a grandes rasgos eso mismo te pido yo. No te puedo decir lo que tienes que hacer de manera concreta y no podemos arriesgarnos a colocar micros allí dentro. Solo quiero que utilices todos tus recursos de la manera que creas conveniente, para poder enterarte de lo que se está cociendo en ese grupo al que vas a ir destinado. 
 
    “Utilizar todos mis recursos”, bonita expresión empleada por aquel cerdo para decirme que podría seguir actuando como un auténtico hijo de puta, y mientras tanto ellos, con tal de que sacase algo en claro, mirarían para otro lado. 
 
    -Cojonudo… -mascullé reclinándome en la silla-. ¿Quién más está metido en esto? He oído algo de una jefa. 
 
    -Al cargo del grupo de homicidios al que vas destinado está la inspectora jefe Olivia Requena, por lo que todo apunta a que se refieren a ella, sin embargo no tenemos ninguna grabación en la que se le involucre de forma directa. 
 
    Del resto de tus nuevos compañeros tenemos sospechas de que Suárez cuenta con alguien más dentro del grupo, pero tampoco hemos podido averiguar nada por el momento. Esa será una de tus misiones. 
 
    -Parece que no sabéis mucho… -apunté buscando provocarle. 
 
    -Llevamos meses desplegados en la zona de Levante, centrados en los movimientos de Joaquín e investigando a todo su entorno podrido, incluido tú –matizó con aspereza.  
 
    La grabación que acabas de escuchar nos ha abierto una nueva vía de investigación, una ramificación en Madrid con la que no contábamos y que apenas hemos empezado a investigar. Por eso necesitamos movernos rápido y por eso estoy ahora mismo aquí explicándote los motivos por los que te acabo de reclutar para la causa. 
 
    Ahora eres tú el que tiene la última palabra, así que piensa en la repercusión de la repuesta y contesta a una simple pregunta, ¿estás dentro o estás fuera? 
 
    Evité mirarle a los ojos. Me concentré en el vaso que tenía delante y sin mediar palabra apuré la cerveza. 
 
    No tuve prisa en contestar, ya que, desde el principio, los dos sabíamos la respuesta.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
    Habían pasado solo dos días de la charla con el de asuntos internos y ya estaba haciendo acto de presencia en el centro policial de Canillas para presentarme en mi nuevo puesto de trabajo, calibrar a mi jefa y conocer a los que serían mis nuevos compañeros. 
 
    Mi función principal, al menos de manera oficial, era la de integrarme en el trabajo diario de aquel grupo de homicidios de la manera más rápida y eficaz. 
 
    Mi otra función, la extraoficial, en la que me tocaba averiguar en secreto el tinglado que tenían montado, se asemejaba a la de un sexador de pollos, tratando de diferenciar de entre los compañeros que estaba a punto de conocer al que era un corrupto del que, por el contrario, todavía permanecía sano. 
 
    Lo normal en cualquier persona corriente, antes de haberme presentado en mi nuevo puesto de trabajo, hubiese sido acercarme a la casa familiar, decirles que había vuelto a Madrid, que estaba arrepentido de los últimos años de desplantes y silencios y acabar la escena con un abrazo en familia donde las lágrimas se mezclarían con las risas y la emoción. Mi padre sacaría una botella de buen cava para celebrar el momento y mi madre me miraría con esa mirada de amor incondicional que solo te puede regalar una madre. 
 
    Eso sería lo normal, para alguien normal. Pero yo no era normal, y mi familia tampoco. 
 
    Decidí posponer ese doloroso momento del reencuentro para más adelante como la persona que, con la boca llena de caries y pinchazos de dolor, decide cambiar a última hora la cita con el dentista a una semana más adelante. Supongo que los abrazos, de momento, y ya iban unos cuantos años, tendrían que esperar. 
 
    Para quien no conozca el complejo policial de Canillas, que, a excepción de unos cuantos policías, serán la mayoría de ustedes, aquel enorme espacio se podría calificar como una auténtica ciudad dentro de otra ciudad. 
 
    Policialmente hablando, ahí dentro están las instalaciones más modernas, los grupos de trabajo más especializados y eficaces de toda España y los enchufes más potentes. 
 
    Consta de varios edificios, algunos de acceso restringido, otros de acceso controlado y otros directamente inaccesibles. Laboratorios, galería de tiro, gimnasio, guardería, cafetería y hasta un estanque con patos completan el ramillete de edificaciones de esa singular metrópolis. 
 
    Como cualquier ciudad tiene sus propias reglas. Allí cada uno, siempre según su propia versión, está destinado en el grupo más importante, en el que más trabaja y en el que más secretos maneja, infravalorando y/o menospreciando a su vez la labor del resto de compañeros que tienen por desgracia no pertenecer a esa escogida élite. 
 
    Los vendedores de humo, trileros y jugadores de mus se mezclan en los despachos con los que de verdad se dejan cuerpo, alma y matrimonio, echando horas en un trabajo que más que trabajo se ha convertido en su modo de vida. 
 
    Todo policía que pertenezca a uno de esos grupos en los que no se tiene horarios, días libres, ni la certeza de lo que pasará mañana, se convierten, tarde o temprano, en carne de divorcio, bebedor de fondo de la barra y consumidor habitual de Diazepam. 
 
    Yo, a pesar de mi edad, era uno de esos, de los de la vieja escuela, de los de lo primero es sacar el curro y luego ya veremos, con la salvedad y fortuna de que no estaba casado ni tenía críos que me ataran, por lo que me convertía en una auténtica máquina de ir jodiéndome la vida poco a poco. 
 
    El caso es que, tras identificarme en la entrada mediante placa y saludo, tomarme un tercio de Mahou maridado con pincho de tortilla en la cafetería y echarles un chusco de pan a los patos, me dirigí a la que sería mi nueva charca. 
 
    El edificio en el que estaba ubicada la sede de homicidios era una mole de cemento y cristal que se alzaba al fondo de la explanada. 
 
    En el sobrio hall de entrada un panel de acero pulido, colocado a un lado de los ascensores, desplegaba una lista con los distintos grupos, secciones y departamentos que componían aquel enjambre de policías especializados. 
 
    Tercera planta, grupo de homicidios y moda de caballero. 
 
    Nada más salir del ascensor descubrí una doble puerta al fondo del pasillo que conducía a la que sería mi nueva casa. 
 
    Una de las vetustas hojas de madera que daban acceso al Olimpo de los investigadores de asesinatos se encontraba abierta, por lo que antes de irrumpir con mi presencia, dediqué un instante a observar desde el pasillo el interior de la amplia oficina sin que nadie reparase en mi presencia. 
 
    Podría haber entrado sin más, pero preferí concederme ese tiempo para estudiar la escena y comprender mejor el terreno que estaba a punto de pisar. 
 
    Desde el ángulo en el que me coloqué se observaba a un grupo de hombres de pie en medio de la sala, charlando distendidamente en círculo. 
 
    El que llevaba la voz cantante, un hombre mayor con voz de sargento chusquero, hablaba con la contundencia y seguridad de quien se cree el líder de la manada. 
 
    Reconocí aquel atronador tono de voz al instante como el del interlocutor que hablaba con mi jefe en la grabación telefónica que el inspector de asuntos internos me hizo escuchar días atrás. 
 
    Pegué la oreja para llegar a medias de una anécdota que estaba contando al resto y que al parecer, solo a él le estaba resultando divertida. 
 
    -Y va el camarero y le dice, lo siento pero ya no le puedo servir ni una copa más, vamos a cerrar. Y el tipo que tenía al lado, borracho perdido, le pregunta, ¿pero tú sabes quién soy yo? Sí, usted es el señor Keaton, pero me temo que no puedo hacer excepciones, le responde el camarero. Y va el muy cabrón, ciego perdido y le dice todo serio, no, yo no soy ese que tú dices, yo soy Batman. 
 
    Y así es como conocí, e invité a un chupito al actor Michael Keaton en aquel bar de Montana –finalizó de ese modo el sargento la anécdota ante su peculiar audiencia. 
 
    -¡Venga ya, Suárez! –le replicó uno de los compañeros que le rodeaban- tú jamás has estado en Montana, lo más lejos que has ido es a Soria y ni de coña has conocido a Michael Keaton, así que deja de tirarte pegotes. 
 
    -Escucha, bocazas, si no tienes ni puta idea de lo que hablas mejor será que te calles –le respondió el veterano con más crudeza de lo que la situación requería-. Antes de caer aquí, estuve dos años destinado en escoltas y viajé con Jaime Mayor Oreja, el Ministro del Interior en 1998, cuando tú aún ni habías dejado de llevar pañales. 
 
    Entremedias de varios actos oficiales en su visita de estado a Estados Unidos le invitaron a una cacería de osos en Montana y allá que nos fuimos. 
 
    Si no te lo quieres creer es problema tuyo, pero a mí ningún mierdecilla me va a dejar como mentiroso delante del resto –aseguró dejando claro quién era el macho alfa de aquel particular corrillo. 
 
    El aludido, fingiendo no darle importancia al comentario, decidió con su silencio que era mejor retirarse de aquel combate. El líder de la manada había marcado territorio. 
 
    Fue entonces cuando decidí irrumpir en la que sería mi nueva oficina de trabajo. 
 
    Toque de nudillos en la puerta ya abierta, breve carraspeo y saludo general al aire. 
 
    Los cinco hombres se callaron al instante y focalizaron su atención en la presencia del ente extraño que había osado perturbar su sanedrín particular. 
 
    Por un instante me sentí como un ñu herido cruzando por la parte del río donde precisamente se encuentran los cocodrilos más hambrientos esperando. 
 
    -Tú debes de ser el nuevo -se adelantó el espalda plateada, también conocido como íntimo amigo de Michael Keaton. 
 
    Mirada cargada de recelo, enorme cabeza nevada, sonrisa podrida, dedos amarillos, chaqueta de pana y muchos trienios, demasiados como para no haber perdido la ilusión y la integridad por el camino. 
 
    -Suárez -se anunció estrechándome una mano con firmeza, más de la necesaria. 
 
    La ya mencionada chaqueta de pana, vaqueros desgastados, y zapatos comprados con ocasión de la última boda a la que asistió quince años atrás, vestían a aquel dinosaurio. 
 
    El aliento a aguardiente se olía en la corta distancia y ese aire de superioridad dejaba entrever que era la típica persona con la que podría tener problemas. Recordando mi charla con el de asuntos internos me obligué a ofrecerle una sonrisa. 
 
    -Joaquín habla maravillas de ti. Espero que sean ciertas –comenzó corroborando de ese modo la amistad que le unía a mi jefe. 
 
    -Eso espero yo también. Darío Pertegaz –me presenté mientras con una mirada circular me dirigía al resto. 
 
    -No sé si lo sabes, pero Joaquín y yo fuimos compañeros hace mucho tiempo.  
 
    -Algo había oído ¿Sigues teniendo trato con él? –formulé la pregunta casi sin pensar a bocajarro. Por un instante temí haber sido demasiado directo, pero Suárez pareció no recelar de la cuestión.  
 
    -De vez en cuando nos llamamos, pero ya sabes, al final cada uno hace su vida –se limitó a mentir. 
 
    -Sí, es una pena perder las viejas amistades. 
 
    -Bienvenido a la unidad. Yo soy Orduño, el subinspector –intervino adelantándose al resto un hombre de unos cincuenta años, barba amplia donde se asomaban algunas canas, espalda ancha y cara afable. 
 
    Aunque en un primer momento no me pude quedar con su nombre, no se me pasó por alto su cargo. Me sorprendió que fuese precisamente a su jefe a quien Suárez había cantado las cuarenta momentos antes de mi entrada con motivo de aquella estúpida anécdota. O bien se tenían la suficiente confianza, o bien la verdadera jerarquía en aquel grupo no se correspondía con la que oficialmente marcaban los galones. 
 
    Camisa de cuadros abierta en los dos últimos botones donde se adivinaba la camiseta blanca de interior. Ropa barata, tonos sobrios y barriguita cervecera. De los tipos que no trata de impresionar, posiblemente porque se haya dado cuenta de que no merece la pena. 
 
    Y éstos de aquí son el oficial Paulino y los policías Soria y Mendieta–señaló el subinspector con la mirada al tiempo que me presentaba al resto del equipo. 
 
    Paulino era el más joven de la caverna, aunque ya había dejado atrás hacía tiempo la barrera de los treinta. Pequeño, moreno como un gitano y de mirada astuta. Pura fibra. Posiblemente el único de todos ellos que no echaría medio pulmón después de tener que correr cincuenta metros detrás de algún choro. 
 
    Mendieta era delgado, pero no en su versión saludable como Paulino, sino más bien en su versión de antiguos amigos  de la heroína.  
 
    Un fideo con alambres por brazos, llenos de tatuajes y venas marcadas que no se molestaba en ocultar al llevar su camisa remangada. 
 
    Pelo largo, demasiado para los gustos policiales, y la mirada perdida indicaban un más que probable pasado policial desarrollado como agente infiltrado en la brigada de estupefacientes. Un mundo jodido de entrar y aún más difícil de salir. A juzgar por su apariencia, quizá él todavía no había salido. 
 
    Soria cerraba la alineación. Jugando al quién es quién, su casilla aguantaría ante la pregunta de “¿es calvo?” “¿tiene perilla?” “¿ha trabajado clandestinamente de portero de discoteca?”, cincuentón, pero de los que se cuida, de los que no faltan a su cita diaria con el gimnasio ni en el día de la boda de su hija.  
 
    Casi metro noventa de morlaco y pasando de sobra la barrera de los cien kilos contemplaban al bicho que en ese momento me escaneaba con mirada de recelo. 
 
    Cabeza de bola de cañón rapada al cero y perilla canosa. El bicho malo del grupo, el central del patio de colegio. 
 
    Me saludó con un movimiento de cabeza al que respondí casi al unísono. No hay nada como una buena conversación entre compañeros. 
 
    Hechas las presentaciones, barrí la estancia observando un par de mesas alargadas sobre las cuales se distribuían varios ordenadores y algunas pilas de folios diseminados a lo largo y ancho de las mismas. 
 
    En uno de los rincones, una pequeña cafetera flanqueada por columnas de vasos de plástico, un par de sillones desgastados y una tele con más panza que Pavarotti, componían los pequeños lujos con los que disfrutaban los que tenían la desgracia de, por motivos del servicio, tener que pasar allí algunas de sus noches. 
 
    -¿Y ella también es compañera? -interrogué al descubrir a una mujer que estaba trabajando al fondo de la sala pegada a una pantalla de ordenador.  
 
    -Sí, claro que es compañera, se llama Marina -aclaró Suárez con una sonrisa torcida mientras se tomaba la confianza de ponerme una mano en el hombro-. No te preocupes, al principio es algo tímida, pero ya irás descubriendo poco a poco que es un encanto. 
 
    Capté la ironía al momento. El hecho de que el encanto ni siquiera se hubiese molestado en levantarse a saludarme ya lo decía todo a modo de carta de presentación. 
 
    -Será mejor que pases ya a presentarte a la jefa -me apremió con cierta urgencia el subinspector colocándome su mano en mi espalda. 
 
    Está en su despacho y te estará esperando -aseguró al tiempo que señalaba una puerta medio abierta que se encontraba en un lateral de la estancia. 
 
    De nuevo, la puerta entreabierta me invitaba a entrar sin más, así que decidí hacerlo con la misma decisión que entra un torero, un futbolista o un actor porno a sus respectivos lugares de trabajo. 
 
    -A la orden, ¿da usted su permiso? -pregunté una vez ya dentro del despacho a la mujer que me dirigió esa mirada que la gente dedica al primer novio de tu hija. 
 
    Cincuenta y tantos. Pelo cobrizo, mirada dura y surcos en una piel inusualmente morena. En su juventud debió de ser una mujer guapa, porque ahora, en plena madurez, lo seguía siendo.  
 
    Cierto sobrepeso propio del sedentarismo del trabajo de oficina, camuflado de forma acertada por un sobrio y amplio traje de chaqueta oscuro. 
 
    Sus ojos oscuros, como los de un halcón, se clavaron al instante en su presa. 
 
    -A sus órdenes jefe, se presenta… 
 
    -Las ocho y veinte. Sé de sobra quién eres. Darío Pertegaz, el policía que me ha encasquetado el capullo de tu jefe bajo recomendación expresa de Suárez. Todavía no has entrado y ya comienzo a arrepentirme de haberles hecho caso. Aquí se entra a las siete. Mal empezamos. 
 
    Eso mismo pensé yo. 
 
    -No te mando a tomar por culo ya mismo porque vienes recomendado por quien vienes, y ese mamón que te ha recomendado asegura que eres uno de los mejores policías que ha tenido bajo sus órdenes. Si me dejase guiar por la primera impresión, le llamaría ahora mismo para cagarme en todos sus muertos, pero por suerte para ti soy una mujer paciente que se espera a sacar sus propias conclusiones. 
 
    Yo soy la inspectora jefe Olivia, para ti la jefa, y a la gente de mi grupo solo le pido tres cosas; trabajo, trabajo y trabajo. Si consideras que tu novia, tu perro, tus amigotes o un partido de fútbol están por encima de este trabajo ya te puedes ir largando, porque te adelanto que te has equivocado de sitio. 
 
    Esperé por un instante ante la posibilidad de que ella siguiese con su discurso de bienvenida, pero su silencio me indicó que había llegado mi turno para intervenir. 
 
    -No habrá ningún problema jefa. Soy consciente a dónde vengo y la implicación que requiere un grupo de homicidios. Joaquín ya me avisó dónde iba a ir destinado. 
 
    -En ese caso solo espero que no le dejes mal y te pongas pronto las pilas.  
 
    Aquí tenemos mucho curro, sobre todo últimamente que parece que a todo Dios le ha dado por ir matando a gente.  
 
    Llevamos tiempo detrás de un asunto demasiado importante y complicado, así que quiero que te metas de lleno con él desde el principio, ¿estamos? -interrogó con tono militar. 
 
    -Estamos, jefa. 
 
    -Ya lo veremos. Ahora sal y que Orduño te ponga al corriente de todo. Como ya te he dicho, estamos hasta arriba de trabajo, por lo que supongo que incluso alguien novato en estos temas como tú, nos será de ayuda. 
 
    Y por cierto -añadió cuando ya me había girado-, bienvenido al grupo -sentenció sin levantar la vista de los papeles. 
 
    Desde luego, podía haber ido mucho peor, pensé al salir. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
      
 
      
 
    -¿Qué tal ha ido? -se interesó Orduño nada más salí del despacho del terrón de azúcar que me había tocado por jefa. 
 
    -Sobre ruedas, se nota que vengo recomendado. 
 
    -Sí, ya imagino... –me sonrió el subinspector conocedor a buen seguro del humor que gastaba aquella mujer ante un subordinado impuntual en su primer día. 
 
    -Me dijo que andáis liados en algo gordo y que tú me pondrías al corriente. 
 
    Orduño se tomó un momento para masticar y digerir el hecho de que aquel extraño que ahora tenía delante formase ya parte de algo tan opaco y hermético como resultaba un grupo de investigación de homicidios. 
 
    -Está bien –accedió finalmente tras asimilar la idea- ¿te suena este fulano? -interrogó sacando la foto del rostro de un sudamericano a tamaño folio extraída de una carpeta que descansaba sobre una de las mesas. 
 
    -Pues así, a bote pronto, no. 
 
     -César Urquiza Quiroga.  
 
    Orduño aguardó mi reacción como si su nombre me hubiese de dar la pista que me faltaba para resolver el rompecabezas. 
 
    Al comprender con mi silencio que aquel puzle era para niños de más edad se obligó a proseguir. 
 
    Este mamón, es... era el principal autor y cabecilla de esa banda de malnacidos que hace unos quince años cometieron media docena de violaciones a chicas en el madrileño Parque del Oeste, mientras usaban a sus novios como colchón. 
 
    -Vale, ahora sí. Todavía me acuerdo. Menuda panda de hijos de puta. 
 
    No me sonaba el nombre, pero escuché la noticia el otro día en la radio. Pensé que había muerto en una reyerta con una banda latina rival en un permiso penitenciario. 
 
    -Eso es lo que se filtró, desde luego. 
 
    -Entonces entiendo que no murió de esa manera –apunté sorprendido. 
 
    -Mira, antes de empezar creo que no es necesario recordarte que lo que veas y oigas aquí, no puede salir de estas cuatro paredes. 
 
    -No, no es necesario –repliqué con crudeza. 
 
    -No te ofendas. La jefa sabe que de vez en cuando hay filtraciones a la prensa y lo cataloga casi como algo normal e inevitable dentro del funcionamiento de un grupo como éste, pero en esta ocasión nos ha advertido muy seriamente. No puede salir nada desde dentro. 
 
     Llevamos más de un año con este tema y nos aseguró que, si algo de este caso se filtra por alguno de nosotros se acabará enterando, para acto seguido echarnos a la puta calle con un expediente disciplinario bajo el brazo y te aseguro que la creo. No va de farol.  
 
    -Comprendido; boca cerrada, ojos abiertos, oídos atentos. Te sigo –atajé. 
 
    -De acuerdo, como bien dices, días después de su muerte se filtró a la prensa que este angelito había llegado al fin de sus días por una riña entre bandas latinas. 
 
    -Pero... –le invité a seguir, intuyendo el golpe de efecto. 
 
    -Pero en realidad no murió en tales circunstancias, sino que se trata de la víctima número tres. Ocurrió hace unas cuantas semanas y todavía estamos con el caso calentito. 
 
    -¿Víctima número tres?  
 
    -Sí, y ahora estamos de lleno en la investigación de la víctima número cuatro. 
 
    -¿Quieres decir que…? 
 
    -Quiero decir que, desde hace un año aproximadamente, hay un asesino en serie suelto en nuestro país -descubrió finalmente Orduño ante mi sorpresa. 
 
    -Imposible. Sé cómo funciona este circo y si hubiese un asesino en serie la noticia ya se habría filtrado a los medios, llenaría páginas enteras en periódicos, aparecería en páginas web y se dedicarían programas de televisión al asunto. Algo así es demasiado jugoso para ellos como para que se pueda esconder durante tanto tiempo. 
 
    -Te repito que esta vez se han tomado todas las precauciones posibles al respecto. Un tema como éste no puede salir a la luz, al menos de momento. Déjame que te explique y en seguida lo entenderás. 
 
    -Te escucho. 
 
    -Comenzó con su primera víctima hará cosa de poco más de un año, a finales de agosto del año pasado, con la muerte violenta de un hombre en Torrelavega, Cantabria. 
 
    Al principio no le dimos especial importancia, se encargó la Brigada provincial de lo que parecía un ajuste de cuentas, un lío de faldas... vete tú a saber. El tipo no era trigo limpio y la investigación se acabó dejando dormir a la espera de nuevas pistas. Pensamos que se trataba de un tarado que tenía demasiadas cuentas pendientes con la víctima, ya que antes de morir, el asesino le arrancó con saña un ojo. 
 
    Investigando un poco el pasado del fiambre, los de la Brigada no tardaron en descubrir, al comprobar sus antecedentes, que se trataba de un auténtico bicho que en los años noventa entraba con violencia en pisos de ancianas que vivían solas y, tras empujarlas, las maniataba y amordazaba para poder robarles con impunidad las pocas posesiones que tuvieran. 
 
    A dos de ellas nadie las echó en falta a tiempo para rescatarlas, por lo que finalmente murieron en unas condiciones terribles dentro de su propio domicilio.  
 
    Una de ellas estaba ya prácticamente momificada cuando la acabaron encontrando, debido a que vivía en una pequeña casa de campo en un pueblo cercano a Santander y el olor, hasta pasado varios meses, no alertó a los alejados vecinos de su trágico desenlace. 
 
    Con la hipótesis de la venganza como hilo conductor, los compañeros investigaron el entorno de aquellas ancianas en busca de posibles candidatos, pero a  aquellas pobres viejas solo les quedaban un par de sobrinos en vida, que de lo único que se preocuparon entonces es de acabar recibiendo la herencia en forma de piso. 
 
    Poca motivación, en principio, como para acometer una venganza semejante treinta años después. 
 
    -Por lo que el caso se quedó en punto muerto -aventuré. 
 
    -Así es, hasta que hace medio año murió el antiguo jefe de ETA Francisco Mújica Garmendia, alias Pakito. 
 
    -A éste sí que le conozco. El muy cabrón estaba al mando cuando lo de los atentados de Hipercor y la casa cuartel de Vic, ¿no? 
 
    -Entre otras proezas. Solo en el atentado de Hipercor murieron veintiuna personas inocentes y acabaron gravemente heridas otras cuarenta y cinco.  
 
    ETA, en un intento de descargo al ver que habían traspasado todos los límites, alegó que habían avisado, pero que los responsables no desalojaron a tiempo, como si los únicos culpables de aquella matanza no hubiesen sido ellos -comentó visiblemente encendido Orduño al que al parecer el tema le tocaba especialmente la fibra. 
 
    Esos bastardos siempre tienen alguna excusa cuando se pasan de la raya –prosiguió-. Hace unos años , en el 2004, hicieron lo mismo en el Corte Inglés de Zaragoza del Paseo Sagasta. Metieron dentro del parking una furgoneta cargada hasta las trancas con  suficiente cloratita como para reventar, como así hizo, las cuatro plantas inferiores del centro comercial. Solo que, en aquella ocasión, el servicio de seguridad, evitando una masacre parecida o peor, desalojó a tiempo con la fortuna de que no hubo muertos. Lo sé porque por aquel entonces yo estaba destinado allí, en la Jefatura Superior de Aragón. 
 
    La prensa, salvo locales excepciones, y orquestada por el gobierno, decidió silenciarlo todo. Era época de negociaciones y había que intentar ocultar las heridas para que no sangraran demasiado. 
 
    -Pero ese grandísimo hijo de puta murió en un accidente de tráfico -repuse en un intento por devolver a la actualidad al subinspector-. Lo sé porque todavía me acuerdo de la botella de vino que abrí celebrando su muerte. 
 
    Orduño me dedicó una mirada casi paternal cargada de intención. 
 
    -No me digas que… 
 
    -Víctima número dos -se limitó a corroborar. 
 
    -Así que fue otra filtración falsa a la prensa, como con el latino. 
 
    -Al etarra se lo encontró un guarda forestal en medio de un monte cerca del Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, por la zona de Hondarribia. Estaba dentro de un coche con evidentes signos de violencia, llevaba un par de días muerto y también le faltaba un ojo. 
 
    No tenía documentación encima y el vehículo se trataba de un coche robado un par de semanas antes, curiosamente en Barcelona, en la Avenida Meridiana, a escasos metros de la ubicación del Hipercor que aquel hijo de puta ordenó volar por los aires. 
 
    En un primer momento, al no reconocer el cuerpo por encontrarse indocumentado y porque su cara se encontraba totalmente deformada por la paliza que había recibido antes de morir, nadie relacionó el simbolismo del vehículo con la identidad de la víctima. Ya una vez con el cuerpo en el anatómico forense, al ir a realizarle la autopsia, fue cuando se descubrió de quién se trataba realmente. 
 
    A los compañeros del País Vasco, al comenzar con la investigación, les saltó una conexión en nuestra base de datos cuando introdujeron  los detalles del suceso, con especial mención al ojo arrancado.  
 
    Fue así como descubrieron que había demasiadas semejanzas con la investigación del asesinato que se realizó en su día en Cantabria, lo que les hizo comprender que algo olía mal en todo aquello. 
 
    Antes de avisar a los familiares, los colegas vascos, con buen tino y tras indicaciones de la UCOT, decidieron ponerse en contacto con los compañeros en Cantabria que medio año antes habían investigado al asesino de ancianas. 
 
    Al ser conscientes de lo que tenían entre manos, informaron a sus superiores, los cuales se pusieron a su vez en contacto con los nuestros. 
 
    Nuestros jefes dictaminaron la más que probable relación entre ambos asesinatos, por lo que tras unificar las investigaciones en un único operativo, acabaron por otorgar la competencia del caso a la Comisaría General, es decir, a nosotros.  
 
    La jefa, nada más hacerse cargo y teniendo en cuenta quién era la víctima, decidió como acción inmediata que aquello debía taparse ante la opinión pública fuese como fuese. 
 
    El equipo de científica que se había desplazado hasta allí, elaboró con urgencia un nuevo informe, modificando el original, por uno nuevo en forma de terrible accidente de tráfico. Para dar credibilidad a la nueva versión oficial, el coche se empotró contra un roble en una curva de la carretera que va de Hondarribia a San Sebastián, incendiando el vehículo junto con la verdad de lo sucedido. 
 
    Cuando los familiares, una vez avisados, fueron a reconocer los restos ya calcinados de su ser querido, nadie echó en falta ningún ojo, ya que no había más que cenizas y huesos. 
 
    Los compañeros se encargaron de preparar el escenario del accidente de forma eficaz y un médico forense, previamente instruido, dio unas explicaciones lo suficientemente convincentes para que ninguno de los familiares, dentro de su dolor, sospechase que allí había algo, aparte del etarra, que oliese a chamuscado. 
 
    Circunstancias adversas del tiempo, mal estado de la carretera, incendio fortuito del vehículo producido por el choque y muerte al instante. No se preocupen, su aita no sufrió. 
 
    Sabiendo del historial del colega, ninguno de los allegados se atrevió a cuestionar el hecho de que se encontrase conduciendo un vehículo robado a altas horas de la noche, por lo que hasta ese vacío en la historia fue relleno por el pasado y las circunstancias de la propia víctima. 
 
    Al guarda forestal, extremeño de nacimiento y a punto de jubilarse, se le prometió una generosa revisión de su pensión al alza para contar con su silencio y en cuestión de unas horas nadie fue capaz de poner en duda el terrible accidente que acabó con la vida de uno de los últimos héroes de la oprimida patria vasca. 
 
    -No me puedo creer que se llegase al extremo de adulterar pruebas en una investigación por asesinato –recelé. 
 
    -No se alteró ninguna prueba. Simplemente se comunicó al Juez de guardia todos los hechos tal y como ocurrieron inicialmente. Se realizó la correspondiente inspección ocular y arrancó la investigación desde ese punto. 
 
    Después, a dicho Juez, tras alegar razones excepcionales de orden público, se le solicitó autorización, una vez decretado el secreto de sumario, para dar una versión diferente de las circunstancias del hecho. 
 
    Puede que moralmente no fuese lo más acertado,  pero no hubo otro remedio. Era lo que había que hacer en ese momento y fue lo que se hizo –sentenció Orduño. 
 
    -Pero, ¿por qué montar todo ese tinglado para ocultar el hecho de que un asesino en serie había acabado con su vida? -insistí sin llegar a comprender. 
 
    -Imagínate que uno de los dirigentes etarras, con el país tal y como lo tenemos, aparece asesinado, con un ojo menos y el rostro desfigurado, tras haber sido torturado durante días por medio de brutales palizas. 
 
    Los radicales le erigirían como mártir, nos señalarían a nosotros como responsables directos y aprovecharían para cargar toda su locura en forma de violencia y disturbios callejeros.  
 
    Incluso una chispa de ese calibre es todo lo que necesitarían esos dementes para hacer resurgir a ETA y eso es algo que los de arriba no estaban, ni están, dispuestos a permitir. 
 
    Amén de que, como dato menor, el secreto en nuestra investigación se iría al traste y el circo mediático que se montaría sería de toma pan y moja, haciendo aún más difícil nuestro trabajo. 
 
    -¡Joder! Y yo que creía que a veces cruzaba algunas líneas rojas -reconocí con infantil sinceridad. 
 
    A Orduño se le torció el gesto al escuchar mi comentario. 
 
    -Te cuento todo esto porque ya eres uno de los nuestros y porque te tienes que poner las pilas desde ya. Si crees que te va a suponer algún problema cruzar de vez en cuando alguna de esas “líneas rojas” como las llamas tú, entonces… 
 
    -No hace falta ni que acabes esa frase –atajé-. Por lo que me has contado hasta ahora, y si no me equivoco, entiendo que al violador sudamericano también le encontraron con un ojo menos de la cuenta. 
 
    -Sí. De hecho al asesino, a falta de más información, le hemos puesto el mote de Cíclope, por aquello de que a sus víctimas las deja con un solo ojo. 
 
    Al escuchar la referencia a aquel ser mitológico, recordé la grabación telefónica que me hizo escuchar el inspector de asuntos internos. 
 
    En ese momento mi cerebro comenzó a funcionar a las mismas revoluciones que una lavadora en pleno centrifugado y por un momento dejé de escuchar a Orduño. 
 
    -Desde luego no os habéis roto la cabeza con el mote –comenté en un intento por recuperar el hilo de la conversación-. ¿Quién se lo puso?  
 
    -Creo que fue Suárez –contestó Orduño- ¿Por qué lo preguntas? 
 
    -Simple curiosidad. 
 
    Nuevamente mi cerebro regresó a su mundo interior donde la lavadora ya había comenzado la fase final de su histriónico centrifugado a base de preguntas. 
 
    ¿Qué relación tenía Suárez con aquel asesino? No tenía sentido que justo su equipo, dentro de un grupo de homicidios de la policía nacional, estuviese investigando a un asesino en serie, que él mismo conocía y del que se había servido para perpetrar el asesinato de aquel viejo al que se referían en la llamada telefónica. 
 
    Aquel loco pensamiento, secundado por la suposición de que Suárez no estaría actuando solo, me llevó a hacerme otra pregunta igual de preocupante ¿Quién más habría dentro del grupo al corriente de ello? 
 
    -¿Qué hace luego con los ojos de sus víctimas? –me interesé tratando de que Orduño no se percatase de mi turbación-. Me refiero a que si aparecen en la escena del crimen o, por el contrario, desaparecen sin más. 
 
    -Ignoramos para qué querrá ese tarado los ojos o qué utilidad les dará. Puede que simplemente se deshaga de ellos o puede que esté tan jodido de la cabeza que los coleccione. Vete tú a saber. 
 
    -¿Pensáis que vuestro asesino está matando a todos esos mamones por venganza? –interrogué. 
 
    -Creemos que se considera a sí mismo como una especie de justiciero, alguien que debe resolver las injusticias que se encuentra a su paso, castigando a los culpables de haber cometido en el pasado crímenes horribles, por lo que les hace pagar por ello. 
 
    -¿Puede haber alguna relación entre las víctimas? 
 
    -¿Entre un dirigente etarra, un chorizo sin escrúpulos que atacaba a ancianas y un violador sudamericano? Lo dudo mucho. Lo único que les une es que en su momento captarían la atención de Cíclope y decidió darles, lo que para él supone, su merecido. 
 
    -¿Y qué tenéis de él, del asesino? 
 
    -Poca cosa, de hecho casi nada, y más teniendo en cuenta que lleva con esto casi un año y cuatro víctimas ya a su espalda –reconoció. 
 
    El cabrón puede ser un sádico y un loco, pero es endiabladamente metódico y efectivo. Casi nunca deja vestigios en el escenario del crimen ni testigos en las inmediaciones. 
 
    -¿Casi nunca? –reparé en el detalle. 
 
    -En su penúltimo asesinato cometió un error. Es lo único que tenemos hasta ahora de él, pero puede llegar a ser definitivo a la hora de identificarle. 
 
    -Explícate. 
 
    -Cuando dejó el cuerpo del sudamericano en el interior del parque del Oeste, al regresar a donde debía de haber dejado su coche, una pareja de tortolitos se cruzó en medio de la oscuridad en su camino. 
 
    La chica, por miedo, no alzó la mirada, pero el chico asegura que cuando se cruzaron con él pudo ver algo que le llamó mucho la atención. 
 
    -Que es… 
 
    -Aquel gigantesco hombre, aparte de parecerle una montaña al chaval, tenía el rostro desfigurado por una horrible cicatriz que le cruzaba toda la cara y que acababa en una especie de hueco donde antes debía de haber estado uno de los ojos. 
 
    Como verás, el mote que le pusimos al principio le viene que ni pintado. Cíclope, nuestro asesino en serie, es tuerto, pero de momento nadie más lo ha visto ni tenemos ninguna otra pista fiable –concluyó a modo de resumen. 
 
    -¿Cómo disteis con la pareja de testigos que vio a Cíclope? 
 
    -En un primer intento por averiguar la forma de escape del asesino, revisamos las grabaciones de las cámaras del intercambiador de Moncloa, de la Junta de Distrito, de la A6… con el intervalo de tiempo en el que supuestamente Cíclope dejó a su víctima en el interior del parque aquella noche. 
 
    En un principio tratamos de rastrear el vehículo con el que trasladó el cadáver de su víctima y con el que posteriormente huyó del lugar, pero no apareció nada fuera de lo normal. Puede que utilizara placas dobladas, el caso es que ese cabrón consiguió esfumarse en nuestras narices sin que aún sepamos cómo. Por eso decidimos buscar por otras vías.               
 
    Aquella noche había poca gente en el interior del parque e intentamos identificar a todos los posibles testigos con la esperanza de que alguno hubiese visto a nuestro hombre. 
 
    A falta de coche donde intimar, cuando el ardor adolescente aprieta, bueno es el césped, y en una de las grabaciones se ve a los dos tortolitos dirigirse al interior del parque para regresar una hora después, ella algo despeinada y él aún con más cara de tonto, hacia el Intercambiador de Moncloa, donde cogieron el autobús nocturno que lleva al pueblo de Los Molinos.  
 
    Es un pueblo pequeño y no nos fue difícil localizarles. 
 
    Pensábamos que sería otra declaración rutinaria donde nadie había visto nada, pero… al final nunca sabes dónde va a saltar la liebre. 
 
    -Y aparte de que es tuerto, ¿no tenéis nada más? 
 
    -Orejas de coliflor. 
 
    -¿Cómo dices? 
 
    -Tenía orejas en forma de coliflor. Aplastadas hacia dentro. Es el otro detalle en el que se fijó nuestro Romeo al cruzarse con el asesino porque le llamó mucho la atención. 
 
    -Mal asunto. Ese tipo de orejas lo suelen tener luchadores de MMA, lucha libre… Y solo después de muchas horas de vuelo –afirmé al haber hecho mis pinitos un par de años en las artes marciales mixtas. 
 
    -Lo sabemos. Soria así nos lo aseguró. Esas orejas solo se les pone a gente que sabe realmente como hacer daño.  
 
    Como bien dices, nuestro asesino debe de ser un luchador experto y bastante corpulento. Por eso no tiene problemas en trasladar a sus víctimas él solo de un sitio a otro. 
 
    -¿Habéis tirado de ese hilo? 
 
    -Comenzamos por los gimnasios de Madrid. Buscábamos un tipo con orejas de coliflor, corpulento, experimentado, mal carácter o solitario y posiblemente con antecedentes penales. 
 
    Cuando llegamos a cien candidatos que encajaran en ese perfil decidimos parar, sin embargo a ninguno de ellos les faltaba ningún ojo. 
 
    -O sea, que no tenéis prácticamente nada después de cuatro muertes –resumí. 
 
    -Bueno, si nos basamos en los perfiles que han configurado los analistas criminales de la Brigada gracias a nuestras pesquisas, tenemos que se trata de un varón de entre treinta y cuarenta años de edad, sociópata, buena condición física, con ausencia de empatía y habilidades sociales. Vida solitaria, carente de relaciones y desempleado o con un trabajo independiente donde no tenga que relacionarse con demasiada gente, tipo camionero o vigilante de seguridad nocturno. 
 
     Pasado traumático, posiblemente producido por un núcleo familiar desestructurado y un entorno violento que le llevó a aficionarse a los deportes de lucha. 
 
    Es muy probable que padezca algún tipo de trastorno psicológico que le lleva a cierta distorsión de la realidad, justificando de ese modo la conveniencia de sus torturas y asesinatos. 
 
    Si te soy sincero, después de todo esto que acabo decir, yo no me atrevería a juzgar nuestra labor diciendo que no tenemos nada acerca de él- añadió Orduño algo herido en su orgullo por mi comentario. 
 
    -Lo reconozco, he abierto la boca antes de tiempo –admití en parte para que no se cerrase en banda-. ¿Algo más sobre él? 
 
    -El hecho de que utilice ciertos elementos con marcado simbolismo en las escenas del crimen y la meticulosidad con la que prepara sus crímenes nos da a entender que quiere dejarnos un mensaje. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -La extracción del ojo en sus víctimas aún con vida, más allá del sadismo que encierra el acto, viene a ser una especie de firma. Una manera macabra de reivindicar sus actos. Pero además, en cada uno de esos asesinatos ha ido dejando otros peculiares indicios que relacionan el pasado criminal de la víctima con el castigo recibido que a su juicio se tenía merecido. 
 
    -Como el coche robado cerca del Hipercor donde se cometió aquel atentado -apunté. 
 
    -Eso es. En cada asesinato se ha cuidado de emplear un elemento que relacionase el castigo sufrido con el pasado criminal de la víctima. 
 
    Su primera víctima, el asesino de ancianas, apareció junto a una residencia de ancianos donde estaba su propia madre, y con el etarra, aparte del detalle del vehículo, está el hecho de que apareciera en medio de un monte donde años atrás, a escasos metros, se descubrió uno de los mayores zulos que la organización tenía para esconder parte de las armas y explosivos que utilizaban para sus atentados. 
 
    Y, en relación al tercer crimen, el cuerpo del sudamericano fue encontrado en el interior del parque del Oeste, lugar donde cometió todas sus violaciones. 
 
    -¿Traslada a sus víctimas ya muertas hasta los escenarios donde quiere que las encontremos o es posible que las asesine allí? 
 
    -Como te he dicho, es demasiado cauteloso como para arriesgarse a matar a sus objetivos en plena calle. 
 
    Creemos que los aborda, los rapta, los traslada a algún sitio y allí los tortura durante días a sus anchas. Cuando finalmente se cansa de ellos, pone fin al proceso con su particular firma del ojo y acaba por rematarlos. 
 
    Después se traslada con el cadáver al lugar que tiene previamente pensado y los deja para que los encontremos. Siempre de noche, siempre en algún lugar apenas transitado. 
 
    Quitando la parejita de amantes, nadie le ha visto en las inmediaciones del lugar de sus crímenes ni todavía sabemos en qué vehículo se mueve. 
 
    -¿Durante cuánto tiempo les tortura? 
 
    -Según el forense, el cuerpo del sudamericano presentaba lesiones de hasta seis días antes de su muerte. Con los otros dos la diversión le duró algo menos. Aparte de tomarse la justicia por su mano, nuestro amigo es un verdadero sádico. 
 
    -Una auténtica pena –apunté con sarcasmo-. ¿Crees que el hecho de que le falte a él un ojo tiene que ver algo con su sádico procedimiento? 
 
    -Es posible. No descartamos nada. 
 
    -Antes has dicho que había ya cuatro fiambres –recordé-, pero hasta el momento solo me has hablado de tres. 
 
    ¿Quién es la víctima número cuatro? –pregunté intuyendo la respuesta. 
 
    -Precisamente ahí es donde está el problema –reconoció sin tapujos.  
 
    En la víctima número cuatro. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
    -José Ramón Cardiel, natural de Teruel. Noventa y cuatro años de edad y sin ningún antecedente conocido.   
 
    -Me tomas el pelo. Lo digo por el dato de la edad. 
 
    -Pues no. Parece increíble que con sus años todavía siguiese regentando una tienda de antigüedades en Toledo.  
 
    Víctima número cuatro y la única que no nos cuadra con el patrón de conducta de ese sádico. Investigamos algo su larga vida y la verdad es que fue de película. 
 
    -Ya, casi cien años dan para mucho –indiqué. 
 
    -Bueno, te aseguro que la mayoría de la gente, ni viviendo el doble, disfrutaría de las experiencias que tuvo ese anciano. 
 
    Nació en diciembre de 1923 en un pueblo perdido de Teruel y de cuyo nombre no consigo acordarme, el  caso es que librándose por edad de participar en la Guerra Civil, va el tío y se alista en la División Azul con apenas dieciocho añitos. 
 
    -Con dos cojones. 
 
    -Una vez allí, participó en numerosas contiendas en el frente ruso y en 1942 se le da por perdido junto con la mayoría del resto de sus compañeros en una escaramuza con los rusos en algún punto indeterminado del frente. 
 
    Del resto de sus compañeros poco se supo, salvo lo que contaron los escasos supervivientes, que aseguran que los que no fueron abatidos por la infantería y artillería rusa perecieron congelados. 
 
    Casi tres años después, cuando ya nadie le esperaba, apareció en España atravesando por la frontera francesa sin un rasguño y en buen estado de salud, salvo por diversas amputaciones por congelación en los dedos de sus pies. 
 
    El Régimen le trató como un héroe y los medios franquistas le pusieron como vivo ejemplo de la superación y resistencia del soldado español. 
 
    Sin embargo, en las diversas entrevistas que concedió en los medios afines a Franco, que por aquella época eran todos, jamás dio explicaciones claras de cómo logró sobrevivir esos dos años y pico en medio de aquel infierno, ni qué es lo que estuvo haciendo durante todo ese tiempo en un territorio tan hostil para un extranjero. 
 
    Supongo que a la maquinaria franquista no le quedó otra que admitir el secretismo de nuestra víctima por su reciente condición adquirida de perfecto modelo militar. El caso es que al poco tiempo el tío pasó a la Reserva y nunca más se supo de él en los medios. 
 
    Por lo visto se estableció en Toledo, se casó, tuvo un hijo y se limitó a llevar una vida tranquila abriendo una tienda de antigüedades que regentó hasta el día de su muerte, hace ahora algo menos de un mes. 
 
    -La cual, como has dicho, no fue una muerte natural… 
 
    -Su cadáver apareció en el interior de su tienda justo la noche en la que se declaró un incendio en el local. Una vieja tienda en su mayoría forrada de madera repleta de baratijas y antigüedades, imagínate. La fogata se pudo ver en toda la ciudad. Los bomberos a pesar de que no tardaron demasiado en llegar, rescataron su cuerpo cuando ya estaba reducido prácticamente a huesos y cenizas. 
 
    Me costó un momento analizar esa información. 
 
    Era evidente que lo que me acababa de contar Orduño encajaba a la perfección con la llamada telefónica que escuché entre Suárez y Joaquín, pero había algo que seguía sin cuadrarme. 
 
    -Y, ¿se puede saber qué pinta ese anciano en todo esto? 
 
    -Nada, ahí está el problema. Como ya te he dicho, no se corresponde con el modus operandi empleado en las tres anteriores víctimas; no lo secuestró, no lo torturó, no tenía antecedentes ni crímenes conocidos… 
 
    A decir verdad, estamos totalmente descolocados con el asesinato del anciano y no sabemos por dónde tirar. 
 
    -¿Por qué estáis tan seguros de que ha sido obra de Cíclope? –inquirí con curiosidad. 
 
    -El anciano apareció carbonizado, pero cuando los compañeros de científica comenzaron a sectorizar en busca de posibles indicios, hallaron algo realmente curioso dentro de la zona de seguridad que habían establecido los de seguridad ciudadana. 
 
    -Ilústrame. 
 
    -En las inmediaciones a la tienda, concretamente frente a la fachada del pequeño local reducido a cenizas, en la otra acera, alguien había depositado una pequeña cajita junto a uno de los portales.  
 
    -No me digas que… 
 
    -Pues sí. Dentro de la cajita encontraron uno de los ojos del anciano que nuestro asesino le arrancó poco antes de matarle. 
 
    El informe posterior de los bomberos no hizo sino corroborar las sospechas de los compañeros de científica; el incendio fue provocado. Hallaron restos de un potente acelerante en forma de aceite justo en el lugar donde se inició el incendio. 
 
    Cíclope debió de provocar ese incendio poco después de matar al anciano. 
 
    -Pero eso no tiene sentido –repuse-. Si vuestro asesino provocó el incendio presumiblemente para borrar sus huellas, ¿por qué dejar el ojo de su víctima justo donde sabía que lo acabaríais encontrando? 
 
    -Era un mensaje, eso parece evidente. 
 
    -¿Un mensaje? ¿Para quién? 
 
    -Para nosotros. Se ha dado cuenta que de momento estamos silenciando sus hazañas y por lo visto eso empieza a cabrearle. 
 
    No quiso perder la ocasión de reivindicar su nueva hazaña, pero por algún motivo, esta vez no quiso dejar ningún tipo de rastro más. 
 
    -¿Habéis barajado la idea de un imitador? 
 
    -Imposible, ya te he dicho que nadie en este país, aparte de los que trabajamos en el caso, tiene conocimiento ni de la existencia de Cíclope ni de sus asesinatos. 
 
     -Entonces puede que ese anciano no fuera tan inocente como parece -aposté. 
 
    -¿Qué quieres decir? 
 
    -Por lo que me acabas de explicar, vuestro asesino siempre elige a sus víctimas cuidadosamente, las sigue, las vigila y espera el momento oportuno para atacarlas, neutralizarlas y finalmente llevarlas a su guarida. Una vez allí las tortura y finalmente acaba con su vida -resumí. 
 
    -Así es –afirmó Orduño expectante. 
 
    -Pero todas esas víctimas, a ojos de Cíclope, y como tú me acabas de explicar, habían sido elegidas por algún motivo.  
 
    Eran culpables y debían pagar por ello, por lo que se merecían, según él, padecer su particular venganza. 
 
    Creo que Cíclope sabe algo de ese anciano que nosotros todavía desconocemos, algo lo suficientemente grave como para llevarle a convertirle en su víctima. 
 
    En ese momento recordé de nuevo algunos detalles de aquella llamada telefónica y me acordé de Pandora.  
 
    Resultaba posible que la causa de la muerte de ese anciano estuviera relacionada con ese misterioso objeto, pero decidí no compartir mis pensamientos con Orduño, ya que entre otras cosas, yo no podía justificar de ningún modo el tener conocimiento de aquello. 
 
    -Bueno, eso pensamos también nosotros, que ese anciano no era del todo trigo limpio –contestó el subinspector sacándome de mis reflexiones.  
 
    De hecho, ese fue el motivo por el que indagamos en el pasado del anciano y descubrimos su pertenencia a la División Azul, su extraña desaparición y su regreso casi tres años después cuando todo el mundo lo daba por muerto. 
 
    De los años que permaneció en el extranjero no hemos podido sacar nada en claro y te aseguro que después de eso, nada. Poco sabemos del resto de su larga vida. Es como si hubiese querido permanecer oculto a propósito, escondiéndose de alguien. 
 
    -¿Qué sabemos de su mujer y de su hijo? 
 
    La mujer murió de cáncer hará unos quince años y el hijo murió hace siete años en un terrible accidente. Al parecer al anciano le debía de ir bastante bien el negocio de las antigüedades, porque con los años consiguió amasar una pequeña fortuna con la que se compró una discreta finca en la urbanización de Monte Sión, un sitio donde tienen su residencia la gente rica de Toledo, muy cerca de la ciudad. 
 
    El viejo la tenía como segunda residencia y en cierta ocasión en la que fueron su hijo y la esposa de este a pasar el fin de semana, se quemó la casa con ellos dentro. Al parecer el incendio les sorprendió mientras dormían y no pudieron salir a tiempo. 
 
    -¿Cómo pudo ese hombre, con los ingresos de una pequeña tienda de antigüedades, amasar una fortuna suficiente como para adquirir una finca y construirse una segunda residencia en uno de los sitios más exclusivos de Toledo? –cuestioné. 
 
    -Te recuerdo que estuvo dos años y medio desaparecido en un sitio que estaba en guerra. Te apuesto lo que quieras a que ese viejo astuto no regresó con las manos vacías y durante ese tiempo adquirió en el Frente obras de arte, cuadros o esculturas abandonadas, o directamente usurpadas, lo suficientemente valiosas como para luego venderlas bien a expertos en arte y poder darse de ese modo una buena vida. 
 
    -Sí, tiene lógica –admití-. Eso explicaría que se dedicara al negocio de las antigüedades, de ese modo no tendría problema en dar salida a todos los recuerdos que se hubiese traído. 
 
    -Evidentemente si el Régimen se hubiese enterado de que esas pertenencias clandestinas obraban en su poder, se las habría apropiado al instante y él, a pesar de su condición de héroe, podría haberlo pasado mal dando ciertas explicaciones, por lo que puede que por ahí venga su hermetismo a la hora de hablar de su aventura rusa. 
 
    -De todos modos, resulta curioso que el anciano fallezca en las mismas circunstancias que su propio hijo, ¿no? –cuestioné reparando en el detalle del incendio. 
 
    -Sé lo que estás pensando, porque nosotros en su momento planteamos la misma hipótesis; el anciano se entera de algo terrible acerca de su hijo y de su nuera y los quema vivos.  
 
    Cíclope por su parte lo descubre y decide vengarse de él, del mismo modo, para darle su merecido. Encajarían muchas cosas, eso desde luego, pero me temo que esa teoría no tiene mayor recorrido.  
 
    -¿Por qué motivo? 
 
    -Seguimos esa línea de investigación y pedimos las diligencias completas a la Guardia Civil que emitió con ocasión de la muerte del hijo del anciano. El informe de científica, así como la investigación de la policía judicial, coinciden con las conclusiones a las que llegaron los bomberos. Esta vez el incendio no fue provocado, sino que se trató de un accidente causado por un cigarrillo mal apagado en una de las habitaciones. 
 
    Al parecer el hijo tenía ciertos problemas con la bebida y se debió dejar el cigarrillo a medias sobre la cama. En cuestión de un par de minutos la casa había ardido hasta los cimientos. Apenas les dio tiempo a despertarse cuando ya era demasiado tarde. 
 
     Pensamos que el hecho de que el anciano muriese de la misma forma que su hijo años antes, no es más que una mera coincidencia. 
 
    -¿De verdad lo crees? 
 
    Orduño me miró como el niño al que el padre coge en un renuncio. 
 
    -Si te soy sincero, los más de quince años que llevo en este grupo de homicidios me han enseñado que, cuando hay un asesinato de por medio, nada sucede por casualidad. Por eso estamos tan descolocados con esta última víctima. 
 
    -¿No le quedaba más familia? 
 
    -Tenía, tiene, una nieta.  
 
    -¿Y ella no murió en el incendio? –me extrañé. 
 
    -Cuando aquello ocurrió no era más que una niña preadolescente, que estaba a punto de cumplir los catorce. Al parecer estaba muy unida al anciano y aquel trágico fin de semana se quedó a dormir con su abuelo en la ciudad mientras sus padres se fueron a pasar el fin de semana al campo. Con total seguridad, eso fue lo que le salvó la vida. 
 
    -¿Y qué pasó con ella después? –me interesé. 
 
    -El anciano, a pesar de su edad, gozaba de una perfecta salud, tanto mental como física, aparte de poder proporcionarle una estabilidad y un hogar a aquella chica, por lo que los servicios sociales recomendaron otorgar la custodia al abuelo y el juez accedió a ello. 
 
    -¿Y qué os dijo? 
 
    -¿Quién? 
 
    -La nieta. Imagino que la habréis interrogado acerca de los posibles enemigos que pudiera tener su abuelo. 
 
    -Ha desaparecido –me contestó Orduño limitándose a encogerse de hombros. 
 
    Poco después de cumplir la mayoría de edad, a pesar de seguir muy unida a su abuelo, decidió independizarse, yéndose a vivir a un pequeño piso compartido del centro de Toledo, pero cuando fuimos hasta allá para entrevistarnos con ella, su compañera nos aseguró que ese mismo día había desaparecido sin dejar rastro. 
 
    -¿Y no os pareció raro? 
 
    -Mucho. Demasiado.  
 
    Lo normal es que hubiese sido la primera en aparecer a llorar la muerte del anciano, pero desde el día del incendio, nadie la ha vuelto a ver. 
 
    -Pensáis que… 
 
    -¿Cíclope? No –afirmó rotundo-. Si hubiese decidido acabar también con ella ya nos habríamos enterado. Puede que viera algo o le entrase miedo y decidió desaparecer por un tiempo. 
 
    -Bueno, entonces creo que sería más que conveniente encontrarla. Seguro que nos podría dar respuestas a muchas preguntas –apunté. 
 
    -Por eso la hemos puesto en busca, además de incluirla en el programa de desapariciones de alto riesgo y hemos activado el protocolo con el Centro Nacional de Desaparecidos –recalcó el subinspector algo molesto-. Si realiza cualquier tipo de trámite, cruza la frontera, o hace algún movimiento en el extranjero, seremos los primeros en enterarnos. 
 
    -No quería cuestionar vuestros métodos, solo pretendo ponerme al día –aclaré antes de que aquel incendio fuera a más. 
 
    -Lo sé, no te preocupes –concedió Orduño relajando el gesto. 
 
    -Pero todavía hay algo más que sigue sin cuadrarme. 
 
    -Y es… -me invitó el subinspector a continuar. 
 
    -Como has dicho, es un asesino paciente, metódico, que elige con sumo cuidado a sus víctimas, pero esta vez, el asesinato del anciano parece algo precipitado, urgente, casi chapucero, y no logro entender el motivo. 
 
    Era un anciano. No podría haber escapado de él ni aunque hubiese querido, entonces… ¿por qué en esta ocasión precipitó el proceso? 
 
    -Veo que lo que había oído de ti era cierto –concedió el subinspector a medio camino del halago-. No vas a tardar en coger el ritmo. Ven, creo que ha llegado el momento de presentarte a tu nueva compañera.  
 
    Es la que se encarga de seguir investigando el entorno del anciano para ver si podemos tirar de algún hilo que nos lleve a establecer una hipótesis fiable. 
 
    -Orduño –dije yo parándome en seco-. ¿Cómo es posible que hayas oído algo de mí? 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Acabas de decir que es cierto lo que habías oído de mí, pero hasta hace apenas una semana ni siquiera yo sabía que me iban a trasladar. 
 
    A Orduño pareció congelársele momentáneamente la sonrisa, pero supo recomponerse al instante. 
 
    -Suárez nos puso en antecedentes antes de tu llegada.  
 
    Fue él quien te recomendó a la jefa después de hablar con tu antiguo jefe y saber que ibas a cambiar de aires. 
 
    -Pensaba que había sido Joaquín quien había hablado directamente con ella –tanteé. 
 
    -¿Con Olivia? No, hasta donde yo sé, tu anterior jefe y ella se conocen de hace mucho tiempo atrás, pero apenas se soportan. 
 
    Ella, Suárez y tu antiguo jefe son de la misma promoción, pero entre ellos no hay demasiado feeling, o al menos eso es lo que dice Suárez.  
 
    Una vez más aquella maldita grabación de la llamada telefónica acudió a mi mente como un mantra. 
 
    En ella se hablaba de la jefa, por lo que resultaba evidente que Olivia también estaba metido con ellos en el asunto de Pandora,  
 
    Era probable que fuera verdad que no se tragaban, pero puede que su interés común por ese extraño objeto fuese precisamente, por algún motivo que todavía se me escapaba, la respuesta a que yo hubiese sido reclamado. 
 
    -¿Entonces, si Olivia y Joaquín no se soportan,  por qué accedió ella a que me trasladasen aquí? –tanteé ante la posibilidad de que el subinspector estuviera al corriente de algo. 
 
    -Suárez insistió en que serías un buen fichaje y a pesar de que a la jefa no le guste demasiado el hecho de que hayas sido uno de los discípulos de Joaquín, se fía bastante del criterio profesional de Suárez. 
 
    Tal y como has comprobado en tu presentación, es probable que te marque muy de cerca al principio, pero no te preocupes, si ve que eres un currante se acabará relajando. 
 
    -Dame solo un segundo –solicité a Orduño antes de que me presentase a la simpática de mi compañera. 
 
    Necesitaba aclarar mis ideas, por lo que la visita al baño y la sensación del agua fría del lavabo en mi cara me ayudaron a ponerlas en orden. 
 
    Empezaba a tener algunas cosas claras, como la implicación de Suárez y Olivia en el asesinato del anciano y su extraña y poco comprensible relación con Cíclope, un asesino en serie al que, precisa y supuestamente, estaban investigando. 
 
    También sabía que estaban detrás de Pandora y que eran las ganas de hacerse con ese objeto lo que les había llevado a cometer toda aquella locura en la que ahora yo me veía envuelto. 
 
    Llegados a este punto no se detendrían ante nada, y si eso significaba tener que volver a utilizar a ese asesino para conseguir sus objetivos, estaba seguro de que lo harían. 
 
    Además, teniendo en cuenta el hecho de que ellos se servían de Cíclope, era evidente que aquella investigación estaba siendo convenientemente manipulada. Lo que más me intrigaba era cómo Suárez habría conseguido dar con él y sobre todo cual era la razón para que ese asesino estuviera colaborando con ellos. 
 
    Por último, analicé que solo me quedaba descubrir quién más de los compañeros que me rodeaban estaban metidos con ellos en aquel turbio y asqueroso asunto que calibré, por lo poco que había averiguado, como mucho más grande de lo que me imaginaba. 
 
    Recordé el destino que había corrido el anciano y no quise pararme a imaginar de lo que serían capaces de hacer si descubrían que había un agente infiltrado en su propio grupo con ganas de pararles los pies. 
 
    Demasiados interrogantes para ser el primer día. Sentía que la cabeza me iba a estallar y decidí regalarme otra terapia de choque en forma de agua fría que esta vez fue a parar directamente en la nuca. 
 
    En ese momento, contemplándome en el espejo, me vi como esa gacela que aparece en los documentales, totalmente desorientada y rodeada por una manada de leones que, escondidos, aguardan al acecho de su presa. 
 
    También recordé como, de forma invariable, fuese cual fuese el documental, esa desdichada gacela no encontraba otro destino que no fuese la muerte.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 14 
 
      
 
      
 
    -Marina, te presento al nuevo compañero, Darío –se dirigió Orduño hacia la fuente de simpatía que me había ignorado cuando hice acto de presencia. 
 
    La que sería mi nueva compañera se giró como si le acabasen de pisar la uña del dedo gordo del pie. 
 
    Gesto seco, mirada contrariada y cara de pocos amigos. 
 
    O estaba muy concentrada en lo que estaba leyendo en la pantalla del ordenador, o no le gustaban las nuevas compañías. Si tuviera que apostar por una de las opciones, lo haría por las dos. 
 
    -Bienvenido –se limitó a decir volviendo a girarse. 
 
    -Marina… -dijo Orduño a su espalda con el tono de un paciente sacerdote reprendiendo a su monaguillo. 
 
    Darío te va a echar una mano en la investigación del anciano. Es listo y se pone rápido al día, pero le tienes que ayudar con los detalles y con lo que llevamos hasta ahora. 
 
    La aludida se volvió a girar y esta vez me dedicó algo más de medio segundo. Era mi día de suerte. 
 
    En su escrutinio casi se podía escuchar a su cerebro pensar si el cachitas que tenía delante podría ayudarla en algo más que no fuera traerle el café caliente por las mañanas.  
 
    Por mi parte dediqué aquel momento para fabricarme una primera impresión de ella. 
 
    Pálida enfermiza, era como una planta de interior, de las que no necesitan que les dé la luz solar. Las ojeras que le surcaban los ojos le añadían unos cuantos años más de los cuarenta que a buen seguro rondaba, ropa holgada de tonos grises elegida a oscuras o con prisa y despojada de cualquier complemento femenino socialmente aceptado como pudiera ser pintalabios, pendientes, pulsera o un triste collar.  
 
    Una goma negra sujetaba su pelo fosco en una improvisada cola de caballo, por lo que supuse que habría visitado tantas peluquerías en la última década como yo bibliotecas. Como colofón, unas finas arrugas en torno a unos ojos pequeños definían unas facciones angulosas. 
 
    A buen seguro una máquina como policía, a ciencia cierta un desastre como pareja. 
 
    -Gracias, pero ando muy liada y no necesito ayuda Orduño. Seguro que puede ser de más utilidad con el resto –sentenció con la intención de volver a su mundo. 
 
    -No te gusto –me adelanté a la suave reprimenda del padre Orduño-, pero tú a mí tampoco. 
 
    Desconozco si es por el hecho de que venimos de planetas distintos o es porque simplemente no te gusta tener compañía. En cualquier caso estamos obligados a entendernos y cuanto antes me pongas al día antes podré ayudaros en una investigación que a juzgar por lo poco que me ha avanzado el subinspector, se encuentra en punto muerto. 
 
    La hija del enterrador me miró por primera vez con verdadero interés mientras casi podía sentir la respiración contenida de Orduño a mi lado. 
 
    Lo que me pareció descubrir como un atisbo de mueca se dibujó por primera vez en aquel rostro de cera y tras retirar la silla que tenía a su lado, asintió complacida a nuestro superior. 
 
    -Siéntate, tenemos mucho curro por delante –me invitó volviendo la vista de nuevo hacia la pantalla del ordenador. 
 
    -Os dejo, creo que vais a hacer una bonita pareja –se despidió Orduño a nuestra espalda. 
 
    -¿Qué es lo que sabes? –me preguntó mientras repasaba una declaración de un vecino de la calle donde tenía la tienda el anciano. 
 
    -Orduño me ha puesto al corriente de lo fundamental. Espero que tú me expliques el informe completo. 
 
    -Imagino que no hay mucho más que contar. Como bien has dicho estamos en un punto muerto. Solo nos queda la opción de la nieta, porque cada vez tengo más claro que su desaparición está relacionada de algún modo con el asesinato, pero me temo que nadie sabe nada de ella desde que falleció su abuelo. 
 
    -¿Crees que le ha podido pasar algo? 
 
    -Como ya te habrán contado, nuestro asesino es muy metódico y eficiente en lo suyo, pero una vez cumplido su objetivo la discreción no entra dentro del ramillete de sus habilidades. Si esa muchacha estuviera muerta ya habríamos encontrado su cuerpo con un ojo menos. 
 
    -¿Por qué crees que eligió al viejo como su cuarta víctima? –sondeé a mi nueva compañera. 
 
    -En primer lugar debo decirte que personalmente no descarto nada. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -El modus operandi, tal y como te habrá informado Orduño, no se corresponde con el de las víctimas anteriores. Y un mismo método en tres víctimas diferentes lo convierte en un patrón de comportamiento.  
 
    Cuando un asesino utiliza un sistema y le resulta efectivo raramente lo modifica, convirtiéndolo prácticamente en su rutina, en su ritual. 
 
    -¿Barajas la opción de que no haya sido él? 
 
    -Digamos que no descarto nada. 
 
    -¿Y qué opina el resto? 
 
    -El resto no opina nada –confesó casi con desprecio ante mi sorpresa-.  
 
    Tras tomarles declaración a los vecinos y a la compañera de piso de la nieta, no consiguieron rascar nada más en este asunto y por eso me lo han derivado. Están más centrados en los otros asesinatos. Mientras se mantienen a la espera de una nueva víctima con la que podamos sacar algo más en claro. 
 
    -¿Pensáis que va a haber más? 
 
    -Estamos seguros. Con cada asesinato se ha vuelto más impulsivo y espera menos tiempo entre crimen y crimen, por lo que no sería descabellado suponer que a estas alturas ya estará centrado en su próximo objetivo. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 15 
 
      
 
      
 
    En algún lugar de la sierra de Madrid. 
 
      
 
    A pesar de que han pasado varios días, todavía tiene la sensación de que le persigue el olor a humo de aquella noche. Se quita la ropa y decide darse una buena ducha. 
 
    Bajo el agua caliente, considera que no dispone de grandes lujos, sin embargo, pese a encontrarse en medio del monte, llega a la reconfortante conclusión de que no le falta de nada. 
 
    Una buena ducha, una amplia chimenea, una cama más que aceptable y la cocina con vistas a la cima de la montaña. No puede evitar sentirse orgulloso de sí mismo por haber reconstruido todo aquello con sus propias manos. 
 
    Desde la noche en la que comenzó todo, hace ya unos cuantos años, la misma noche en la que conoció al cerdo, se vio obligado a desaparecer. Tuvo que alejarse del resto del mundo ante el temor de que alguien de los que, a buen seguro, lo perseguían, le pudiera encontrar. 
 
    Por ese motivo se exilió en aquel paraje, manteniéndose al margen de la sociedad y permaneciendo en un discreto aislamiento. 
 
    Recuerda como aquel día ya perdido en el tiempo, aún con el sangriento recuerdo reciente de la noche en la que de algún modo comenzó todo, y sin saber muy bien a dónde ir, se montó casi a ciegas en un autobús buscando alejarse, intentando desaparecer. 
 
    Fue de ese improvisado modo como acabó recalando en aquel extraño pueblo de la sierra que estaba repleto de tétricas mansiones. Parecía el gigantesco escenario de una película de terror en lugar de un apacible pueblo de montaña, por lo que le resultó perfecto. Aquel halo de misterio, tristeza y melancolía que desprendía la villa, le cautivó al momento. 
 
    No tardó en descubrir en una de esas mansiones, situada a las afueras del pueblo,  el refugio ideal.  
 
    Se encontraba abandonada, con las ventanas y puertas tapiadas por ladrillos y rodeada por un enorme muro de piedra. A modo de colofón, su siniestro aspecto de gigantesco y abandonado edificio el cual bien podría haber albergado en el pasado un sanatorio mental, un sombrío orfanato o algo semejante, producía un efecto lúgubre capaz de mantener por sí solo a los curiosos alejados. 
 
    Allí durmió y malvivió durante un par de semanas, como un perro callejero, muerto de frío, comiendo de latas que compraba en una tienda cercana y asolado por el aburrimiento mientras dejaba pasar los días con la sensación de que, en cualquier momento, alguien aparecería dispuesto a matarlo. Pero nadie apareció. 
 
    Una mañana, cansado de su encierro, decidió dar un largo paseo por la sierra que tenía a su espalda, encontrando de ese modo la que definitivamente sería su casa. 
 
    La finca, cercana al puerto de la Morcuera, estaba medio abandonada junto a un sendero poco transitado y contaba con dos pequeñas edificaciones a punto de venirse abajo.  
 
    Gracias al dinero que de tan amarga manera había ganado justo antes de verse obligado a desaparecer, no tardó demasiado en convencer al propietario, un anciano que la utilizaba como refugio para su ganado, en que se la vendiera para que él la pudiese reformar como vivienda. 
 
    No hubo papeles ni escrituras. El anciano cogió el dinero y nunca más supo de él. No le ha vuelto a ver, ni ha aparecido por allí desde entonces, puede que sea por el miedo que en su día Cíclope intuye que le despertó, o puede que simplemente haya muerto. Poco importa. 
 
    Recuerda aquella época con relativa felicidad. Era la primera vez desde hacía mucho tiempo en la que se sentía realmente liberado en todos los aspectos.  
 
    La soledad de la sierra, unida al duro trabajo, le ayudó a mantener la cabeza despejada de amargos recuerdos, sin embargo, transcurridos unos meses y cuando por fin dio por finalizada la reforma, los fantasmas del pasado acudieron de nuevo a su mente. 
 
    Trató de ignorarlos, procuró vencerlos, pero resultó inútil. Su naturaleza ya había sido marcada por aquel terrible suceso y contra eso ya nada se podía hacer. 
 
    Comprendiendo que no podría renunciar a lo que se había convertido, decidió canalizar aquel instinto asesino. Había llegado el momento de castigar a todo aquel que, a su juicio, se lo mereciera. 
 
    Ahora casi dos años después, al igual que con la reconstrucción de aquella casa, se siente orgulloso de todo lo que ha hecho, de toda la justicia que ha impartido. 
 
    Pletórico, se regodea en aquel pensamiento prolongando algo más de lo normal en la ducha hasta que por fin decide cerrar el grifo. Si por él fuese estaría bajo aquel cálido refugio durante horas, pero es consciente de que las bombonas de gas, al igual que sus víctimas, tienen una vida limitada. 
 
    Al salir, tal y como acostumbra en algo que ya casi se ha convertido en ritual, retira el vaho del cristal para poder recrearse delante del espejo con las cicatrices que visten su cuerpo. Cada una de ellas es la marca de alguna historia, de alguna pelea, de algún amargo episodio. 
 
    Se detiene en la más visible y mientras se acaricia esa desfigurada parte de su rostro, se para a pensar en los recuerdos que le evoca y rememora la figura del cerdo como testigo de lujo. 
 
    Tras reflexionar un buen rato llega a la conclusión de que, con total seguridad, el día en el que perdió el ojo fuese precisamente el día que nació como la persona en la que se ha convertido, la persona que realmente es. 
 
    Si la sociedad supiera de su existencia, está seguro que la mayoría le tacharían de asesino, de loco o de cualquier otra cosa repulsiva que se les ocurriera.  
 
    Solo algunos pocos, los menos, pensarían en él como alguien que tiene el valor suficiente como para tomarse la justicia por su mano, aunque solo lo pensarían, ya que ninguno se atrevería a decirlo en público por miedo a que la sociedad pensara que ellos también eran unos dementes. Puta panda de hipócritas. 
 
    Por desgracia, la sociedad todavía no sabe nada de él. Hasta el momento la prensa no se ha enterado de sus hazañas o ha preferido silenciarlas por miedo a las consecuencias que podrían traer sus actos. 
 
    Imagina que tendrán miedo a que algún otro le empiece a imitar. Eso sería maravilloso. 
 
    Los únicos que saben de su existencia son esos maderos que le sorprendieron en casa, con el cabrón de su jefe a la cabeza.  
 
    Jamás hubiese imaginado que le volvería a ver algún día y menos en esas circunstancias. Siempre pensó que cuando ese momento llegase, sería él quien tendría a ese marrano esposado en una silla y no al revés. 
 
    Sin embargo, y aunque parezca mentira, se podría decir que ha tenido suerte. Si hubiese sido cualquier otro policía el que le hubiese encontrado, ahora estaría pudriéndose en prisión.  
 
    La elección era simple, o ser la putita de los maderos o acabar sus días dentro de una cárcel. 
 
    Por ahora cumplirá con lo acordado, como un lobo amaestrado, o al menos eso es lo que pensarán. Ya llegará su oportunidad de cambiar las reglas del juego. 
 
    De momento ellos han cumplido con su parte y él también, pero está seguro de que, una vez hayan conseguido lo que pretenden, faltarán a su promesa y se desharán de su pesada carga. Lo que ellos no sospechan es que cuando ese día llegue, les tendrá preparada una sorpresa. 
 
    Ha de reconocer que su primer encargo no le resultó demasiado difícil. Todo lo contrario. Todavía se pregunta por qué le mandaron hasta Toledo para acabar con un viejo de más de noventa años.  
 
    Cuando el policía gallina le llamó para contarle los detalles, se lo tomó casi como un insulto. Como si precisamente ellos no fueran conscientes de lo que es capaz.  
 
    Odia a ese cobarde casi tanto como a su jefe desde el día en el que, en su propia casa, a esa rata le temblaban las manos al apuntarle directamente a la cara. Seguramente sea a él al segundo que mate. 
 
    Su jefe, ese maldito cerdo con el que por desgracia está unido por un oscuro pasado, es distinto.  
 
    Aquel día en que sorprendió a Cíclope en su propia casa podría haberle pegado un tiro o podría haberle detenido, pero en lugar de eso lo amenazó con lo único que sabe que le importa en este mundo, para poder manejarle de ese modo a su antojo. 
 
    Sabía que la promesa de liberarle de un futuro entre rejas podría no resultar suficiente aliciente para Cíclope, por lo que utilizó un as escondido en la manga. La única carta de la baraja que podría frenar el impulso de aquel gigante por matarles. 
 
    Ese cerdo es consciente de que el odio es mutuo y sabe que Cíclope no dudará en acabar con él en cuanto se le presente la ocasión, pero a pesar de eso ha decidido arriesgarse eligiéndole precisamente a él para que haga el trabajo sucio. 
 
    Eso que con tanto interés buscan, esa Pandora, sea lo que sea, debe de ser demasiado importante para ellos. Al menos lo suficiente como para que el cerdo se juegue literalmente la vida al haber ido en busca de Cíclope y no haber eliminado la amenaza que representa. No cree que haya sido un error de cálculo por su parte, sino todo lo contrario. 
 
    Precisamente por eso, porque sabe que ese despreciable hombre no es ningún imbécil, Cíclope intuye que si lo ha elegido a él es porque le encargará que mate a más gente y que el anciano solo habrá sido el primero. 
 
    El cerdo es plenamente consciente de lo que Cíclope es capaz ya que estaba presente la noche en la que el gigante acabó con la vida de aquel muchacho. Sin embargo no todo salió como el marrano esperaba. Aquella noche no se les olvidará a ninguno de los dos ya que se podría decir que allí, de alguna manera, empezó todo. 
 
    Por eso tuvo que desaparecer y por eso necesita matar a ese hombre, para poder cicatrizar una herida que lleva demasiado tiempo abierta. 
 
    Cuando eso pase, cuando todo llegue a su fin, sabe que tendrá que esfumarse para siempre. Ellos, los compañeros del jefe, los que queden vivos, le buscarán sin descanso hasta poder darle caza y esta vez no se conformarán con atarlo a una silla. No le importa. Ya desapareció una vez y volverá a hacerlo.  
 
    Por lo único que lo lamenta es por ella. Sabe que esta vez no podrá permitirse el lujo de volver a verla y la perderá para siempre. El cerdo sabe que es su única debilidad y por eso le obliga a hacer lo que él quiere. 
 
    En el fondo tiene que reconocer que le intriga cuál será su próximo encargo, ya que duda que lo utilicen simplemente para acabar con la vida de ancianos. 
 
    Aún así, lo de Toledo le ha recordado que no puede bajar la guardia en ningún momento ni subestimar a ninguna víctima por indefensa que parezca, ya que el pobre viejo le estaba esperando y le tenía una sorpresa preparada. 
 
    Una vez comprendió que aquella momia no le daría ningún tipo de información, y justo cuando estaba a punto de sacarle uno de sus ojos con su estilete preferido, el vejestorio sacó un pistolón de debajo del mostrador y se lo colocó en el pecho. 
 
    Debe  reconocer que desde el principio lo había subestimado y solo un golpe de suerte permitió que ahora él siga vivo y el viejo muerto. 
 
    Si esa antigualla hubiese funcionado, el disparo se habría producido a bocajarro y Cíclope habría caído fulminado en aquel mismo instante. 
 
    Por fortuna, aquella arma tenía más años que su dueño y se le encasquilló al apretar la cola del disparador. 
 
    Cuando el gigante alzó la vista, tras contemplar el metálico e inofensivo contacto del cañón en su pecho, descubrió algo en los ojos del anciano que no indicaba decepción ni miedo, sino una mirada divertida. 
 
    Por simple curiosidad, y como gracia en forma de última voluntad al condenado a muerte, le retiró la mano de la boca para permitirle que dijera sus últimas palabras. 
 
    Aún le sigue sorprendiendo lo que pasó después. 
 
    El anciano se quedó contemplando el arma con una sonrisa con la que acabó añadiendo “parece que después de tantos años, la historia se repite”.  
 
    Cíclope no logró descifrar a qué se refería aquel pobre hombre, aunque admiró, y admira, su valentía. 
 
    Después de eso, en lo que supuso que era un acto de aceptación de su destino, el viejo cerró los ojos para, aparentemente, dejarle hacer. Sin embargo, aquel vejestorio todavía se guardaba una sorpresa final que no supo ver a tiempo. 
 
    Cuando Cíclope se acercó hasta el punto de poder rozar uno de sus ojos con la punta de su estilete,  el anciano, de un golpe seco con su bastón, empujó uno de los antiguos candelabros que tenía encima de la mesa dejándolo caer. 
 
    En un principio, el asesino no comprendió el alcance de la jugada, pensando que simplemente el hombre mayor lo había arrojado al suelo, sin embargo, ese viejo previsor había colocado una montaña de papeles justo debajo de donde cayeron las velas. 
 
    A buen seguro habría empapado aquellos papeles antes con algún tipo de aceite o gasolina, ya que, a los pocos segundos de caer el candelabro, se produjo una tremenda llamarada que empezó a devorarlo todo. 
 
    Sorprendido, Cíclope miró al viejo, quien, con una sonrisa dibujada en su boca y los ojos bien abiertos, le preguntó con toda la calma del mundo a su verdugo si había estado tan cerca del infierno alguna vez. 
 
    Tiene que reconocer que, lejos de sus costumbres, ha sido la primera de sus víctimas a la que ha matado con tanta rapidez. En parte porque aquel cuchitril, en cuestión de menos de un minuto, se convirtió en una especie de crematorio gigante y en parte por el respeto que le despertó aquel anciano que no perdió la dignidad ni a las puertas de la muerte. 
 
    Tuvo que conformarse con degollarle de un tajo preciso en el cuello para evitarle un sufrimiento innecesario a la hora de arrancarle uno de sus ojos. 
 
    Le hubiese gustado que la cosa no hubiese acabado así. Le hubiese encantado poder haberle preguntado por el significado de aquella última frase, pero sobre todo le hubiese agradado poder responder al anciano que sí, que ya había estado antes así de cerca de un sitio como ese, ya que su vida no había sido otra cosa que un maldito y asqueroso infierno. 
 
    En lugar de eso se vio obligado por las llamas a salir de allí a toda prisa, no sin antes dejar el ojo del anciano en una pequeña cajita a modo de firma al otro lado de la calle. 
 
    Ellos querían que pareciese un accidente, pero ese pequeño acto de rebeldía les habrá hecho comprender que, en este maldito juego en el que le han obligado a participar, no son ellos los únicos que dictan las normas. 
 
    Por un momento estuvo tentado de arrancarle el otro ojo a ese pobre viejo para sumarlo a su colección, pero eso sería ir contra sus propias reglas, traicionar sus principios. 
 
    En su colección de trofeos, a modo de recordatorio del sufrimiento infringido a  sus víctimas, no se merecía estar el ojo de aquel anciano. No le había hecho nada y que él sepa, tampoco tenía pinta de haberle hecho nada grave a nadie. 
 
    Además, el incendio les habrá cabreado bastante, ya que le dieron órdenes precisas para que antes de matarlo, consiguiera que el viejo le dijera dónde escondía ese extraño objeto al que ellos llaman Pandora. Supone con un punto de satisfacción, que el incendio ha acabado por trastocarlo todo. 
 
    Mejor, puede que con la pérdida de Pandora todos sus planes se hayan ido al traste y así decidan prescindir de sus servicios. Si eso ocurre, les estará esperando. Ya le sorprendieron una vez, pero no lo conseguirán dos veces. 
 
    Mientras ese momento llega, él tiene que prepararse para su siguiente objetivo. Se recuerda que por fin ha encontrado una misión en su vida y que, mientras pueda, la debe seguir cumpliendo.  
 
    La molesta irrupción de los policías se produjo justo cuando, después de haber localizado a su siguiente objetivo, ya tenía prácticamente planeada la forma de actuar para hacerse con él. 
 
    Ahora ha llegado la hora de que cumpla con su cometido. Ya queda poco para que se vuelva a hacer justicia. 
 
    Casi se relame pensando en ello.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
    -¿Quién ha llevado el peso de la investigación en el caso del anciano? –interrogué a Marina tras repasar, cual alumno aplicado, las diligencias por espacio de una hora. 
 
    -¿Por qué lo preguntas? –me cuestionó mi compañera dejando de aporrear por un momento de manera frenética el teclado del ordenador. 
 
    -Antes has dicho que te han traspasado el caso porque estaban atascados y preferían centrarse en los otros asesinatos ¿Quién llevaba antes que tú toda esta chapuza? 
 
    Ella se giró hasta quedarse frente a frente, con nuestros rostros enfrentados a menos distancia de lo que la etiqueta social indica para este tipo de casos. 
 
    -Imagino que en los GRECO trabajaríais de otra manera–comenzó en tono áspero-, pero  te voy a explicar como funcionamos nosotros. Actualmente somos dos grupos de homicidios en la Comisaría General, el Grupo VI y el Grupo V, que es en el que te encuentras. 
 
    Por norma general, cada Grupo se encarga cada semana de las incidencias que surjan y cuando les toca un asesinato, se involucran de lleno en él. 
 
    Dentro de cada Grupo hay varios subgrupos o equipos de trabajo, y por lo general al menos uno está de mañana y otro de tarde.  
 
    Cuando nos hacemos cargo de una investigación, el equipo que se encuentre en ese momento de incidencias, ya sea el de mañana o el de tarde, desarrolla el peso de la investigación y los otros le sirven de apoyo si la misma, como es este caso, resulta demasiado compleja para un solo equipo.  
 
    Entre movimientos internos, ascensos, bajas, permisos por paternidad y demás historias, estamos faltos de personal, por lo que actualmente solo nos encontramos operativos dos equipos. 
 
    Cuando comenzó el tema de Cíclope estaban de incidencias el equipo de Orduño, formado por  Suárez, Mendieta y Soria. 
 
    El otro equipo, que se encuentra en cuadro por la baja de un compañero y la jubilación de otro, lo formamos Paulino el oficial, yo y ahora, al parecer, tú. 
 
    He dicho que me traspasaron la investigación del anciano para centrarse ellos en el resto de víctimas porque es la forma de actuación habitual.  
 
    Cuando el equipo titular de la investigación no encuentra ninguna hipótesis fiable con la que actuar se la pasa al equipo de apoyo por si pudiera encontrar una nueva vía mientras ellos se centran en otras actuaciones. 
 
    Se llama optimizar recursos para no quedarse estancado y dudo que en el laureado GRECO utilicéis este tipo de técnicas. 
 
    -¿A qué viene este discurso? –pregunté algo descolocado. 
 
    -Viene a que no me ha gustado tu insinuación. 
 
    Si me pasaron lo del anciano no fue porque no les interesara a ellos o porque solo me dejen las sobras. Y desde luego no me atrevería a considerar esta investigación una chapuza cuando lo único que sé de ella es lo que acabo de leer en los últimos cinco minutos. Aunque imagino que ese esfuerzo para ti es como leerse el Quijote de una tacada.  
 
    -Mira Marina… -suspiré en un intento por suavizar lo que iba a salir de mi boca- me conmueve la defensa y el corporativismo que has hecho acerca del funcionamiento de tu grupo, pero de los cinco minutos de lectura como tú dices, me han sobrado tres para saber que aquí no se han hecho las cosas como se debería y creo que tú también lo sabes, e intuyo que esa es la verdadera razón por la que te ha mosqueado tanto mi apreciación. 
 
     -No sé de qué me hablas. 
 
    -Por supuesto que lo sabes. El resto de tu grupo da por buena una investigación mediocre, por calificarla de algún modo, cuando a ti te chirría algo. Piensas que solo es cosa tuya y casi lo dejas estar, cuando de repente llega el nuevo, ese compañero arrogante que te ha encasquetado Orduño para tocarte los ovarios, y tras un vistazo rápido llega a la misma conclusión que tú. 
 
    Para empezar, y por lo poco que he leído, el anciano el día en que murió solo realizó dos únicas llamadas; una a un número desconocido que se geolocaliza en un barrio de Moscú, y otra a su nieta. 
 
    -Así es. Del número ruso poco, por no decir nada, hemos podido  averiguar. Prepago, sin propietario conocido. Súmale que las gestiones se hicieron con el poco colaborativo gobierno ruso y te da como resultado que la comisión rogatoria emitida al efecto se quedó en papel mojado. Como se suele decir, gestiones negativas. 
 
    -De acuerdo, pero ese anciano,  pocas horas antes de morir, habló con quien estuviese al otro lado de ese teléfono ruso durante más de media hora, y tal y como me ha explicado Orduño en su masterclass, en las investigaciones de homicidios no existen las casualidades. 
 
    -¿Y? 
 
    -¿No te parece mucha casualidad que el anciano en su juventud desapareciera precisamente en Rusia durante más de dos años sin que nadie sepa qué es lo que realmente le pasó, y que la penúltima llamada en vida que realizó fuera precisamente dirigida a alguien de ese país? 
 
    -¿A dónde quieres llegar? 
 
    -Quiero llegar a que creo que su muerte puede estar relacionada con su extraña desaparición hace ochenta años, al menos creo que se podría intentar averiguar algo más en relación a ese tema. 
 
    -En ello estamos –me replicó Marina con tono desafiante. 
 
    -¿Y la otra llamada? 
 
    -A su nieta, como bien has dicho ¿Qué pasa con ella? 
 
    -Pues está claro que el viejo sabía que estaba a punto de morir o, al menos, intuía el peligro que corría. Si no, no hablas durante otra media hora por teléfono con tu nieta a la que casi con total seguridad vas a poder ver una vez cierres la tienda. 
 
    -Yo hablo con mi madre a diario –se enrocó ella. 
 
    -Buena hija –repliqué con sorna-, pero todavía queda el hecho de que la hora de la muerte de la víctima se data sobre la una de la madrugada, que es cuando entró la primera llamada alertando del incendio al 112, pero no he visto ni una referencia que intente explicar el motivo por el que el anciano permaneciese en su tienda hasta tan entrada la noche. 
 
    -Puede que nuestro asesino le tuviese encerrado todo ese tiempo –conjeturó mi compañera –o puede que se quedara dormido. En cualquier caso cualquier cosa que imaginemos por el momento sería jugar a las adivinanzas sin una base probatoria. 
 
    -Vale, te lo compro, siempre y cuando me concedas que todo parece indicar que la investigación no se ha llevado como se debía. Estoy seguro de que el anciano, antes de morir, le contó algo importante a su nieta en esa última llamada y deberíamos estar removiendo cielo y tierra para intentar encontrarla. 
 
    -Es lo que estamos haciendo. 
 
    -¿Estás segura de eso? –cuestioné. 
 
    Según el atestado, la compañera de piso fue la última persona que la vio antes de que desapareciera sin dejar rastro y la declaración que se le tomó, desde mi humilde opinión, parece que más bien fue realizada para cubrir el expediente –expuse con los folios en la mano. 
 
    Una serie de preguntas rutinarias sin querer apretar demasiado, cuando todo el mundo sabe que entre compañeros de piso apenas hay secretos. 
 
    ¿Quién se encargó de tomar esa declaración? –insistí. 
 
    -Suárez y Mendieta –se limitó a nombrar tras revisar los números de carnés profesionales que figuraban en la declaración de la muchacha antes de regresar la vista a la pantalla de su ordenador. 
 
    -¿Y a Orduño le pareció bien? ¿No dijo nada? 
 
    La mirada cargada de intención que utilizó Marina a modo de respuesta, me hizo comprender que el subinspector carecía de jerarquía suficiente como para cuestionar una declaración tomada por el más veterano del grupo. 
 
    -Entiendo –concedí-, aun así, creo que deberíamos volver a entrevistarnos con esa compañera de piso. Estoy seguro que podríamos sacar algo más. 
 
    -¿Todo bien por aquí? –irrumpió de repente el subinspector a nuestras espaldas. 
 
    -Sí, lo único que… -arrastré el final con intención. 
 
    -Te escucho. 
 
    -Bueno verás, le he dado un vistazo rápido a las diligencias y, aunque es innegable que hay mucho curro detrás, creo que podríamos intentar volver a entrevistarnos con la compañera de piso de la chica para ver si obtenemos algún otro tipo de información. 
 
    Orduño se quedó petrificado. Seguramente no se esperaba que un recién llegado comenzase a cuestionar el trabajo de sus compañeros de forma tan directa. 
 
    -No sé si te entiendo. 
 
    -Lo que te está pidiendo el compañero es que nos dejes volver a Toledo a ver si le sacamos algo más a esa mocosa –me apoyó Marina ante mi sorpresa. 
 
    -Pero ya se le tomó declaración –repuso visiblemente contrariado el subinspector. 
 
    -Una mañana, viaje de ida y vuelta a Toledo –sintetizó Marina-. Es todo lo que te pedimos, ni siquiera te enterarás de que nos hemos ido. 
 
    Orduño se giró por un momento de manera inconsciente hacia el fondo de la sala, donde se encontraba el resto del equipo trabajando, con Suárez a la cabeza. 
 
    Conocía de sobra a la gente como Orduño y era el vivo ejemplo del principio de Peter. A grandes rasgos, según ese principio, en las organizaciones modernas, personas que realizan bien su trabajo en la base, son promocionadas a puestos de mayor responsabilidad hasta que llegan a un puesto en el que el cargo les queda demasiado grande.  
 
    A buen seguro, Orduño tuvo que ser un policía cojonudo, se convertiría en un oficial aceptable, para acabar siendo un subinspector mediocre. 
 
     En su caso, el pertenecer a la escala de subinspección no era fruto de la casualidad. 
 
    Un escalón intermedio en la escalera de mando. Un ámbar en un semáforo. Un juez de línea del trío arbitral. 
 
    Con la suficiente responsabilidad como para sentirse importante, pero sin que el peso de la misma le aplastase los hombros. 
 
    Deseoso de apuntarse en cualquier ocasión un buen tanto ante sus jefes, pero temeroso de cagarla con alguna de sus decisiones. 
 
    Él sabía que, si nos permitía aquel viaje, estaría admitiendo de manera implícita la chapuza de Suárez y su cuadrilla, y eso a corto plazo le podría traer problemas. Sin embargo, por otro lado también tendría ganas de agradar a la jefa con un avance en la investigación.  
 
    Decidí, mientras ponderaba mi propuesta, echarle un cable. 
 
    -Realmente, por lo que me ha comentado Marina no tenemos ninguna novedad con la que poder seguir trabajando desde aquí. Si nos das permiso saldremos mañana a primera hora y con suerte estaremos de vuelta poco antes de comer. 
 
    Orduño pareció pensárselo seriamente, pero esta vez la mirada de soslayo no fue dirigida hacia el lugar donde estaba el grupo de Suárez, sino que se giró levemente hacia la puerta entreabierta del despacho de la jefa. 
 
    La balanza se había desequilibrado a nuestro favor y supe que la decisión estaba tomada.  
 
    -No creo que saquéis nada nuevo, pero, a decir verdad, aquí parados tampoco –se justificó. 
 
    Tenéis una mañana. Por la tarde quiero encima de mi mesa algo nuevo que poder enseñarle a Olivia. 
 
    -No te arrepentirás –le aseguré. 
 
    -Ya me estoy arrepintiendo –reconoció el subinspector seguramente pensando en la reacción de Suárez cuando se enterase. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 17 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente había quedado con Marina a las siete de la mañana, con la fresca. 
 
    Por lo que reflejaba el panfleto disfrazado de diligencias que había redactado Suárez, la muchacha trabajaba en una tienda de ropa del Centro Comercial de la Luz del Tajo, así que decidimos llegar a su casa sin previo aviso y con la legaña puesta antes de que se fuera a trabajar.  
 
    Marina me había dado la dirección de su casa en el barrio de Moratalaz y me comprometí en ir a buscarla a tiempo. 
 
    Diez minutos antes de la hora prevista estaba aparcado frente al portal de su casa.  
 
    Al segundo tono de llamada del telefonillo, su aterciopelada voz respondió. 
 
    -Llegas pronto, sube. 
 
    Portal descuidado, ascensor estrecho con necesidad urgente de una mano de chapa y pintura y olor a tabaco en su interior. Descansillo del cuarto con una luz fundida y una puerta abierta invitándome a entrar. 
 
    Nada más cruzar el umbral de la puerta, el sonido del secador de pelo que llegaba desde el baño me indicó que mi compañera realmente no esperaba que fuese tan puntual. 
 
    Cerré la puerta de golpe para anunciar mi entrada y me senté en el enorme sofá que engullía casi la mitad de las dimensiones del escueto salón. 
 
    Una amplia librería atestada de libros de todos los tamaños y colores que cubría casi por completo la pared frontal, y una pequeña televisión de no más de treinta pulgadas en el único hueco libre que quedaba en el sobrio mueble, era lo más destacable de la austera decoración. 
 
    A pesar de quedarle un reducido hueco junto a la ventana, no había ni mesa ni sillas en la estancia con las que poder recibir a visitas, por lo que supuse que mi primera impresión de mujer solitaria había resultado bastante acertada. 
 
    El único complemento funcional de aquella postal doméstica era una pequeña mesa baja rectangular de cristal, interpuesta entre el sofá y la librería, donde a buen seguro, y a juzgar por el testimonio de las resecas marcas circulares de las tazas, daría cuenta de desayuno, comida y cena. 
 
    Me levanté con ánimo de cotillear algo más de cerca la vida cotidiana de Marina, comprobando, por el tamaño de su literaria colección, que gran parte del sueldo de funcionario de mi compañera, a buen seguro iba destinado a libros. Menuda gilipollez de gasto. 
 
    De repente, un detalle llamó mi atención. Entre aquellos libros, sobre una repisa superior, como elemento extraño, y casi oculta entre los tomos, había una foto de dos mujeres. 
 
    La cogí para analizarla un poco más de cerca y en ella pude ver a una de ellas dirigiendo una amplia sonrisa a la cámara, mientras Marina a su lado, complacida, dirigía la suya hacia su acompañante. 
 
    Era un sitio costero ya que el mar servía de fondo a aquel instante en el que las dos mujeres, sentadas en la mesa de un restaurante, parecían disfrutar de un buen momento. 
 
    -¿Puedes dejar eso donde estaba, por favor? –me sorprendió mi compañera desde la entrada. 
 
    -¿Una amiga? –pregunté alzando la foto. 
 
    -Eso parece –se limitó a decir con tono serio. 
 
    Resultaba evidente que para su parecer, al tomarme la libertad de coger esa foto, había traspasado la fina frontera de su intimidad y aquel gesto no había sido de su agrado. 
 
    Los extraños no pueden tocar mis cosas, mensaje recibido.  
 
    Devolví la foto a su lugar y traté de restar importancia al momento. 
 
    -¿Estás ya lista? 
 
    -Cuando quieras nos vamos –replicó aún con el ceño fruncido. 
 
    -¿No desayunas? –pregunté tratando de rebajar algo la tensión. 
 
    -Ya lo he hecho. Me levanto a las seis de la mañana, desayuno, corro unos ocho kilómetros, me ducho, y me voy al trabajo. 
 
    -Pero entonces, al menos hoy, las cuentas no me salen. 
 
    -Me he levantado una hora antes –aclaró. 
 
    -¿Te has levantado a las cinco de la mañana para salir a correr? Espero que sea una broma. 
 
    -Y yo espero llegar a Toledo antes de que esa chica se vaya a su trabajo –repuso cogiendo las llaves que descansaban en la estrecha encimera del recibidor. 
 
    Doble vuelta de llave, bombilla fundida, persistente olor a tabaco en el ascensor añadido a la incomodidad que nos suponía a los dos compartir un espacio tan pequeño. Salida del portal y entrada en el coche, todo esto sin decir una palabra. La mañana prometía. 
 
    Los primeros treinta kilómetros los hicimos en completo silencio. Jamás un viaje tan corto se me hizo tan largo.  
 
    Finalmente, pasado Illescas, decidí romper el hielo de la única forma que sé: cagándola. 
 
    -Háblame algo de ti. 
 
    -¿Qué quieres saber? –me interrogó, sorprendida. 
 
    -No lo sé, lo que quieras, lo que se te ocurra. 
 
    -No me gusta hablar de mí, y menos con alguien al que he conocido hace poco, no te ofendas. 
 
    -No me ofendo, solo quería hacer el viaje un poco más ameno. 
 
    -Vale, entonces dime ¿cuál es tu historia? –preguntó Marina fingiendo interés para así poder cambiar el foco de atención. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Por lo que han comentado los compañeros, al parecer eras una especie de súper-policía en tu unidad.  
 
    ¿A qué se debe el cambio? 
 
    En circunstancias normales le habría sugerido que se metiera en sus asuntos, o le hubiese contado una trola, o directamente la hubiera mandado a la mierda, pero aquella mujer, que a partir de ese momento resultaba ser mi compañera, sería la mejor fuente de información que tendría para ir averiguando cosas de los componentes del grupo. 
 
    Tocaba contarle algo de mis mierdas esperando que el principio de reciprocidad fuese cierto. 
 
    -Mi jefe me echó. Tuvimos ciertas diferencias y consideró que había llegado el momento de que solicitase un cambio de destino. 
 
    Me recomendó a Olivia, a través de Suárez, porque pensó que aquí estaría bien y porque al parecer son colegas de promoción. 
 
    -No lo entiendo. Si te echó, se supone que es porque no estaría muy contento con tu trabajo. ¿Por qué recomendarte entonces a un amigo? 
 
    -Digamos que soy un buen policía al que le cuesta ajustarse a ciertas reglas. 
 
    Marina no era nueva en esto y, en términos generales, entendió el concepto a la primera.  
 
    Supo que no debía hacer más preguntas, comprendió que no le daría más respuestas. 
 
    -Suárez y sus secuaces parece que te tienen un poco apartada –señalé cambiando de tercio. 
 
    -No me preocupa. Me ignoran y les ignoro. Nos tratamos lo justo y necesario para que el curro salga adelante. 
 
    -Menudo personaje. 
 
    -¿Quién? 
 
    -El amigo de Michael Keaton. 
 
    Marina me miró extrañada sin llegar a comprender. Posiblemente estaba demasiado abstraída en su mundo cuando aquel chimpancé contó la anécdota. 
 
    -Me refiero a Suárez –aclaré. 
 
    -Ya… bueno. A pesar de todo es un gran policía –le justificó. 
 
     Es el que más tiempo lleva en la unidad con todo lo que eso implica, tanto para lo bueno como para lo malo. Nada se hace sin su visto bueno y solo la jefa está realmente por encima de él. 
 
    -¿Y Orduño? 
 
    -No me hagas decir lo que ya sabes. 
 
    Como cualquier veterano que lleve muchos años en el mismo puesto, Suárez considera el grupo como su corralito. Ahí se hace lo que él dice y como a él le gusta, y cuidado con el que se salga del camino marcado. 
 
    -Pues entonces me temo que tendremos problemas. No suelo llevar bien que nadie, y mucho menos un compañero, me diga lo que tengo o como lo tengo que hacer. 
 
    -A mí tampoco me gusta que me marquen el camino, imagino que ya has visto que prefiero trabajar por libre, pero no te equivoques con él, mientras no le lleves la contraria te dejará hacer e incluso te echará una mano en todo lo que pueda.  
 
    Es el policía de homicidios, de largo, con más experiencia y el que más casos esclarecidos tiene a sus espaldas –apuntó en su defensa. 
 
    Un tío de la vieja escuela, sí, pero con el trabajo y oficio suficientes como para haberse ganado el crédito de cualquiera de sus jefes. 
 
    -¿Entonces cómo explicas la chapuza que se marcó con lo de la declaración de la chica que vamos a ver? 
 
    Cuando leí las diligencias ayer, lo achaqué a que se había limitado a cumplir el expediente con una chavala a la que apenas le concedió importancia pero, si en realidad es tan meticuloso como dices, no consigo adivinar la razón de una declaración tan básica. 
 
    -También cabe la posibilidad de que tú estés equivocado y la muchacha no tenga nada más que aportar –replicó ella con la vista clavada en la carretera. 
 
    Puede que Suárez y su grupo lo intuyeran y no quisieran forzar más la declaración sabiendo que no iban a sacar nada en claro. 
 
    -No lo creo… y, a decir verdad, estoy seguro que tú tampoco. 
 
    Marina se giró para mirarme un momento, pero finalmente se calló la respuesta que tenía pensada. 
 
    Una vez dentro del casco histórico de Toledo, como cualquier turista que se precie, nos perdimos.  
 
    Los sabios que, siglos atrás, diseñaron el laberinto retorcido de callejuelas de aquella ciudad lo hicieron a prueba de invasores, de un sol de justicia y de cualquier GPS. 
 
    Diez minutos y dos preguntas a pie de ventanilla después, dimos con el Callejón de los Muertos, que era donde vivía la muchacha. Tela con el nombre. 
 
    Tardamos otros diez minutos en encontrar un sitio donde aparcar el coche y otros cinco para regresar andando al portal de la muchacha. Aquella ciudad era como las mujeres tóxicas, hermosas, pero complicadas una vez te metes dentro. 
 
    A pesar del retraso, todavía cumplíamos con el horario establecido, ya que el reloj marcaba poco más de las ocho y media. Aporreamos la puerta y, tal y como habíamos supuesto, la encontramos recién levantada. 
 
    Chica muy joven, sudamericana, pelo azul con mechón verde, cierto sobrepeso que no se preocupaba en disimular, tatuaje de una cruz celta dentro de una calavera en uno de sus rollizos brazos y el rostro gatuno de Hello Kitty en el otro.  
 
    Su pijama estaba compuesto por una camiseta negra de tirantes de Metallica y un pantalón fino, algo gastado, de dibujos Disney.  
 
    Pequeño crucifijo plateado colgando del cuello y mirada satánica en unos ojos oscurecidos con raya que pedían a gritos una limpieza de cara. Imposible reunir más incoherencias por metro cuadrado.  
 
    -¿Delia Olivares? –preguntó mi compañera. 
 
    -Dely –corrigió, como si el tener un nombre corriente le resultase ofensivo. 
 
    -Por supuesto, Dely. ¿Podemos pasar y hablar contigo un momento? 
 
    -No. No sé quiénes son y además me tengo que duchar y salir pitando al trabajo. Llego tarde. 
 
    -Será solo un par de minutos –intervine enseñando la placa-. Siempre y cuando nos permitas pasar a tu casa. Si no, nos tendrás que acompañar a la Jefatura y te aseguro que será entonces cuando tengas que explicarle a tu jefe el porqué no has ido a trabajar en toda la mañana. 
 
    Dely se lo pensó durante el mismo instante de tiempo que tardé yo en arrepentirme de haber dirigido mi mirada a un lugar delicado donde se encontraba la princesa Elsa de Frozen. 
 
    -Pasen, pero que sea rápido. 
 
    -La casa era pequeña. Nada más entrar, una puerta a la derecha daba acceso a la cocina. Platos y vasos sucios se amontonaban sin orden sobre el fregadero en un aquelarre de suciedad mohosa. Si Chicote hubiese entrado en esa cocina, el programa hubiese acabado con un ataque cardiaco. 
 
    En el escueto salón poco más de lo mismo. Ropa arrojada sobre las sillas como si un tifón hubiese arrasado la estancia y una pequeña mesita de salón en el centro, ocupada en toda su extensión por un par de ceniceros repletos, paquetes de tabaco vacíos y un mando a distancia con la tapa de las pilas rota, todo ello dispersado bajo una frondosa base de recibos y folletos de publicidad de diverso pelaje. 
 
    Había visto pisos robados u ocupados con menos caos que aquella madriguera. 
 
    Salvando cualquier escrúpulo, Marina y yo nos sentamos en un roído sofá mientras en silencio daba gracias al Señor por, en aquel corto trayecto, habernos ahorrado la visión del interior de su dormitorio.  
 
    Ella hizo lo propio, sentándose en una silla enfrente, con evidente y estudiado fastidio. 
 
    -¿Qué quieren saber? –preguntó encendiéndose un cigarrillo que encontró en uno de los paquetes de la mesa al tiempo que cruzaba las piernas con vehemencia. 
 
    -Simplemente queríamos hacerte algunas preguntas más de las que te hicieron nuestros compañeros en su día acerca del paradero de tu compañera de piso –informó Marina. 
 
    -No sé nada más. Están perdiendo el tiempo –aseguró lanzando al aire una sonora calada. 
 
    -Serán solo unas preguntas. Cuanto antes las respondas, antes nos iremos –trató de convencer Marina con suavidad. 
 
    Nueva calada como respuesta. 
 
    -¿Tu compañera antes de desaparecer no te dijo nada acerca de si tenía pensado irse de aquí? 
 
    -Ya dije que no. 
 
    -¿Ni te habló de ningún sitio donde le hubiera gustado ir? 
 
    Calada. Negación de cabeza. Dedo girando en torno al mechón de pelo verde. Mi poca paciencia a punto de explotar. 
 
    -¿El día que desapareció te dijo si había hablado antes con su abuelo de algo? Por favor, trata de recordar, es importante –recalcó mi compañera. 
 
    -¿Por qué me iba a contar a mí lo que hablaba con ese viejo? 
 
    Creo que fue escuchar la palabra viejo de la boca de esa niñata lo que provocó mi esperada y temida reacción. 
 
    Cuando iba a dar una nueva calada, le sujeté con fuerza la mano. Con la otra le cogí el cigarrillo y lo aplasté con rabia directamente contra el cristal de la mesilla. 
 
    -¿Me permites, compañera? 
 
    Marina no supo ni qué decir. Aproveché ese momento de estupefacción para tomar el relevo en el interrogatorio. 
 
    -Mira, Dely, te voy a explicar un par de cosas de forma tan clara que hasta alguien como tú va a ser capaz de comprenderlas –comencé soltándole la mano. 
 
    -¿Perdona? ¿Pero este tío de qué va?–se revolvió con tono chillón buscando apoyo en mi compañera. 
 
    Marina, con su silencio, tuvo el acierto de no inmiscuirse. Había comprendido que con métodos tradicionales no conseguiríamos nada de una testigo como ella. 
 
    Yo saqué una carpeta de mi bandolera, dejé los ceniceros en el suelo y comencé a colocar diversas fotografías de las víctimas de Cíclope sobre la mesilla. 
 
    -Este, al que le falta un ojo, fue la primera víctima del asesino al que estamos buscando –comencé, señalando con el dedo una foto del asesino de ancianas mientras obligaba a mirar a la niña moderna-. 
 
    Este otro corrió la misma suerte, y este también –Recordé, colocándole delante de la cara los reportajes fotográficos de los rostros desfigurados del etarra y el violador sudamericano. 
 
    Y, por último, está este –dije, retirando el resto de fotografías y colocando encima de la mesa la instantánea donde se veía el ojo del anciano en el interior de la caja que nos había dejado Cíclope. 
 
    Perteneció al abuelo de tu compañera. A todos ellos les arrancó un ojo mientras todavía estaban vivos, y al “viejo” como le has llamado tú, lo quemó vivo después. 
 
    Te enseñaría las fotos de lo que les hizo luego a sus familiares, pero te aseguro que son aún más crueles y mi compañera me lo ha prohibido –improvisé dirigiendo una rápida mirada a Marina. 
 
    A estas alturas solo nos queda la duda de si a tu compañera de piso la encontraremos descuartizada en algún descampado o si, ojalá sea así, pudo escapar a tiempo para ponerse a salvo, en cuyo caso solo queremos averiguar dónde se encuentra para protegerla de ese monstruo. 
 
    Te aseguro que, si crees que guardando su secreto la estás protegiendo, estás muy equivocada, ya que ese psicópata siempre acaba encontrando a sus víctimas y la próxima en su lista es tu amiga. 
 
    Ahora tú decides. O permites que la próxima foto que muestre al siguiente testigo sea la de tu amiga desfigurada o nos dices ahora mismo dónde se ha escondido. 
 
    Me quedé mirándola fijamente y observé como sus ojos se clavaban en la cajita donde descansaba el ojo inerte del anciano. Tuvo que reprimir un amago de vómito. 
 
    -Yo… no sé nada. 
 
    -Inténtalo –insistí, sacando de nuevo la instantánea de la cara destrozada del violador. 
 
    -El día que desapareció me dijo que se había metido en un marrón muy gordo y que tenía que irse por un tiempo de la ciudad –descubrió finalmente con voz entrecortada. 
 
    -¿No le preguntaste qué le había pasado? 
 
    -Solo me dijo que era por una movida de su abuelo. No quiso decirme nada más, lo prometo –admitió la muchacha evitando mirarme a los ojos. 
 
    -Puede que se asustase por la muerte de su abuelo. 
 
    -No, eso ocurrió después. Cuando ella se esfumó su abuelo todavía seguía vivo, o al menos eso creo. Yo me enteré de lo del incendio a la mañana siguiente cuando la policía vino buscándola. 
 
    -Está bien, pero, ¿no te dijo dónde tenía pensado irse? 
 
    -No, pero ella siempre se estaba quejando de esta ciudad. Decía que se le quedaba demasiado pequeña y que todo el mundo se conocía. 
 
    -¿Entonces se ha ido a Madrid? 
 
    -No lo creo. Le gusta mucho la playa y siempre que hablábamos de nuestras movidas me decía que algún día se iría a vivir a un sitio con playa. 
 
    -¿Te nombró algún sitio en especial? 
 
    -No, le daba igual, pero sé que tenía un amigo con el que se llevaba muy bien que se mudó hace unos meses a Valencia o Alicante o uno de esos sitios y le había comentado que, cuando ella quisiera, se fuera a vivir con él. 
 
    A él le molaba Sheila, pero ella solo le quería como amigo. 
 
    -¿Recuerdas el nombre de ese amigo? 
 
    -Yo que sé. Sheila es muy popular entre los tíos, pero ella pasa de la mayoría. Este solo era un pagafantas más. 
 
    -Trata de hacer memoria –la invité en un alarde de actitud Zen. 
 
    -No recuerdo su nombre. Solo sé que le llaman “el polaco”, pero no tengo ni idea por qué.  
 
    -Vale ¿Algún dato más que nos pueda llevar a dar con él? 
 
    -Es un tío muy delgado. El pobre no tenía nada que hacer con Sheila, a ella en el fondo le gustan con más cuerpo, con pinta de empotradores, así como tú –soltó refiriéndose a mí ante la estupefacción de mi compañera. 
 
    -¿Sabes a qué se dedica ese polaco? –intervino Marina. 
 
    La muchacha soltó un bufido divertido.  
 
    -Pues, que yo sepa a nada, a no ser que el trapicheo se puede considerar una profesión.  
 
    -De acuerdo. Lo estás haciendo bien –la animé-, ahora intenta recordar dónde te dijo que vivía exactamente ese amigo. 
 
    -Ya te lo he dicho, era una ciudad de esas. Valencia, Alicante, Murcia… No recuerdo cuál me dijo. 
 
    Por un momento estuve tentado en que me la señalara en el mapa, pero dudo que fuera capaz de ubicar cualquier capital de provincia de forma correcta. 
 
    -¿Por qué no le dijiste todo esto a mis compañeros cuando te tomaron declaración? –interrogó Marina. 
 
    -Porque cuando les dije que no sabía nada de Sheila se conformaron. Pareció no importarles una mierda. Me hicieron un par de preguntas y me dejaron tranquila –apuntó mientras me miraba de reojo y se palpaba de manera inconsciente su enrojecida muñeca. 
 
    -Está bien. Nos has sido de gran ayuda. Te agradecemos tu colaboración –zanjó mi compañera mientras se levantaba dando por concluida la sesión. 
 
    -De todas formas –añadió la muchacha cuando estábamos a punto de salir de aquel agujero-, al otro bestia sí que le conté todo esto. 
 
    Los dos nos miramos con los ojos como platos antes de girarnos de nuevo hacia aquella mocosa. 
 
    -¿Qué otro? –preguntamos casi al unísono. 
 
    -El madero que vino después de los primeros. 
 
    -¿Alguien más ha venido a hacerte preguntas? 
 
    -Sí, ya os lo he dicho. Otro madero, distinto a los primeros. Un cabrón –añadió entre dientes. 
 
    -¿Te enseñó alguna placa? 
 
    -Sí… eso creo. No lo recuerdo, la verdad. Pero me dijo que era policía, de eso estoy segura. 
 
    -¿Y qué te preguntó? 
 
    -Lo mismo que vosotros, pero él daba aún más miedo. Me llevó a la habitación, me tiró encima de la cama y se puso encima con todo su peso. Hubo un momento que apenas podía respirar. 
 
    Después me lamió la cara y me sopló en el oído.  
 
    -¿Te… te violó? –se atrevió a preguntar finalmente mi compañera. 
 
    -No, solo quería acojonarme, y vaya si lo consiguió.  
 
    Después de eso se levantó, me enseñó una cuerda y me dijo que si no le contaba todo lo que yo sabía, me iba a atar y no me iba a olvidar de aquel día mientras viviera. 
 
    Le conté todo lo que os acabo de decir a vosotros y me amenazó con que no repitiese nada a nadie ni contase nada de su visita y, desde luego, es lo que pensaba hacer. Pero después de lo que me habéis dicho y enseñado, tengo miedo por mi amiga  -reconoció sin poder evitar un tembleque en la mano que sostenía un nuevo cigarrillo. 
 
    -Puedes estar tranquila, no te va a suceder nada –traté de calmarla. 
 
    Ahora trata de recordar cómo era ese hombre. 
 
    -No lo sé. Estaba muy nerviosa, era viejo y asqueroso. El aliento le olía a estiércol y era enorme. 
 
    Aquella descripción se me quedó un poco vaga teniendo en cuenta que para aquella veinteañera, un tipo enorme sería alguien de más de metro ochenta y un viejo alguien que ya había cumplido los cuarenta. 
 
    -¿Puedes ser algo más concreta? 
 
    -Pues… no. No sé, ya os lo he dicho, grande y viejo. 
 
    -¿De mi edad? –traté de conducirla ante la vaguedad de la descripción. 
 
    -Sí, algo así, Puede que un poco más, no estoy segura. 
 
    -¿Y de alto también como yo? 
 
    -Incluso más grande, y más fuerte. Que no digo que tú estés mal, pero él era todavía más bestia. 
 
    -¿Algún rasgo característico que te llamase la atención? –intervino Marina. 
 
    -Al principio, cuando le abrí la puerta me fijé que tenía una cicatriz muy fea en la cara. 
 
    -¿Puede ser que fuera tuerto? –interrogué con las pulsaciones a mil al escuchar el detalle de la cicatriz. 
 
    -No… no lo puedo asegurar. No se quitó en todo el rato unas gafas de sol enormes, de esas de espejo y aparte llevaba gorra. Después apenas si me atreví de nuevo a mirarle a la cara y encima me puse muy nerviosa –comentó algo desesperada llevándose las manos al rostro. 
 
    -No te preocupes, lo has hecho muy bien y nos has sido de gran ayuda –concedió Marina poniéndole una mano tranquilizadora en el hombro. 
 
    Como te ha dicho mi compañero, no tienes de qué preocuparte, pero si tienes algún otro sitio donde ir, o la opción de que alguien se venga a vivir contigo durante una temporada, creo que estarías más tranquila. 
 
    La chica se limitó a asentir entre sollozos sin levantar la cabeza. 
 
    Y si por lo que sea ese cerdo te vuelve a molestar no dudes en llamarnos –le indicó Marina mientras le dejaba una tarjeta con el teléfono del Grupo encima de la mesa. 
 
    Justo antes de salir por la puerta me quedé observando a aquella muchacha, derrumbada en el sofá de su salón, con la cabeza agachada escondida entre los brazos y comprendí que bajo aquel disfraz de rebeldía solo se escondía una chica demasiado frágil para este jodido mundo. 
 
    Al cerrar la puerta una punzada de arrepentimiento me sacudió al recordar como, minutos antes, le había apretado hasta el límite para intentar sacarle información. 
 
    Por suerte, aquel extraño sentimiento me duró el tiempo preciso que empleamos en salir del portal. Lo que importaba era el resultado, y al fin y al cabo, eso lo habíamos conseguido.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 18 
 
      
 
      
 
    Nada más salir del apartamento de la chica, Marina me pidió las llaves del coche con una reiteración que indicaban urgencia y nerviosismo a partes iguales. 
 
    En poco menos de cinco minutos nos metimos en la carretera de Toledo y los 180 kilómetros por hora a los que puso el vehículo policial por la autovía A-42 me hizo comprender que yo no era el único alterado por el inquietante resultado de aquella visita. 
 
    -¿Crees que quien visitó a esa muchacha después de nuestro equipo fue Cíclope? –sondeé. 
 
    -Desde luego, el detalle de la cicatriz hace indicar que sí. Pero, por otro lado, si hubiese sido nuestro asesino ahora mismo esa chica, en lugar de estar muerta de miedo, estaría simplemente muerta y con un ojo menos. 
 
    Llevamos meses tras la pista de ese cabrón y te aseguro que no hemos encontrado a una sola persona que sea capaz de identificarle y que siga viva. 
 
    -¿Qué me dices de la parejita del Parque del Oeste? –repliqué-. El chico le pudo ver lo suficientemente cerca como para advertir lo del ojo que le falta a nuestro asesino y su cicatriz. 
 
    -Seguramente pensó que con la oscuridad y a esa distancia no serían capaces de reconocerle. 
 
    -O puede que tenga principios –alegué-. Puede que solo mate a quien según su criterio se lo merezca. 
 
    -Puede, pero creo que llegado el momento, si yo fuera una asesina y tuviera que elegir entre ir a la cárcel porque alguien me reconociese o acabar con ese testigo, no dudaría. 
 
    Sea como sea, te repito que no podemos asegurar que fuera él. 
 
    -Entonces dime quién crees que puede estar detrás de todo esto aparte de nosotros o el propio asesino –tanteé. 
 
    -Eso es lo que me gustaría saber. Y eso es lo que pienso averiguar. 
 
    Con esa sentencia mi compañera instauró la ley del silencio dentro del coche, permaneciendo en modo avión el resto del camino, mientras se centraba en una conducción vertiginosa. 
 
    En menos de una hora nos plantamos en la entrada del complejo policial de Canillas. 
 
    -¿Ya de vuelta? –Se sorprendió Orduño al vernos aparecer por la puerta y comprobar en su reloj de pulsera que eran poco más de las once- ¿Cómo ha ido?  
 
    -Bien y mal –se adelantó Marina a mi análisis, lo suficientemente alto como para que lo escucharan el resto de componentes del grupo. 
 
    -Primero lo malo. 
 
    -Darío estaba en lo cierto. La chica tenía bastante más cosas que contarnos y creo que en un primer momento o no se tomó el asunto con suficiente interés o no se hicieron las preguntas correctas. 
 
    La mirada directa cargada de intención que le dirigió acto seguido Marina a Suárez no pasó por alto para ninguno de los presentes. 
 
    El aludido se vio obligado a reaccionar. 
 
    -¿Qué quieres decir? Esa niñata no tenía ni un pase. Le hicimos las preguntas que teníamos que hacerle pero no nos contó nada. La pobre tiene las neuronas justas como para poder sonarse los mocos ella sola. 
 
    -Bueno, quizá no le disteis el pañuelo adecuado, porque te aseguro que con nosotros se ha sonado bastante –repliqué adelantándome un paso. 
 
    -Marina, a ti te respeto por lo que tú ya sabes –explicó Suárez visiblemente alterado-, pero lo que no voy a consentir es que venga un niñato a mi grupo a darme lecciones de nada. 
 
    -Creo que no te he escuchado bien, me puedes repetir eso, “compañero” –dije masticando la última palabra mientras me adelantaba otro paso hacia aquel caimán. 
 
    -¡Basta ya de gilipolleces! –intercedió el subinspector-. Que aquí todos somos ya mayorcitos, o al menos eso creo. 
 
    Será la jefa, después de que yo le haya informado con lo que ahora me contéis, la única que decida si las cosas se han hecho del modo adecuado o no.  
 
    De todas formas, y aunque sea como decís, todos podemos cometer errores y aquí ninguno está libre de pecado como para atreverse a juzgar la actuación de otro compañero. Al menos en este grupo. ¿Estamos, Darío?  
 
    -Estamos, jefe –concedí comprendiendo que aquel hombre no quería una guerra abierta en medio de sus trincheras. 
 
    -Y ahora, Marina, cuenta qué habéis sacado en claro –ordenó Orduño tratando de reconducir la situación. 
 
    -Según lo que nos ha contado la compañera de piso, la nieta del anciano, el mismo día que asesinaron a su abuelo, unas pocas horas antes, se asustó por algo que este le contó. Imaginamos que fue durante la llamada telefónica que realizó poco antes de que lo asesinaran. 
 
    Después de eso, la chica cogió algo de ropa, sacó todo el dinero que pudo y desapareció. 
 
    -Eso ya lo sabíamos –repuso Suárez desde el banquillo de los acusados. 
 
    -¿Antes o después de conocer la muerte de su abuelo? -Se interesó Orduño, sin prestar interés al comentario del veterano. 
 
    -Por lo que nos ha manifestado su compañera, la nieta desapareció unas  horas antes del incendio, cuando aún su abuelo seguía con vida. 
 
    Como ya comprobamos en su día, desde entonces no hubo movimientos en su cuenta ni se hospedó en ningún hotel u hostal a su nombre. 
 
    Según la compañera de piso, hay bastantes posibilidades de que se fuera a alguna capital de provincia del Levante donde vive un amigo suyo que le habría ofrecido alojamiento. 
 
    -¿Qué ciudad? 
 
    -Puede que Valencia, pero también podría ser Alicante o incluso Murcia. La chica no lo tiene muy claro. 
 
    -¡Vaya, con lo lista que parecía! –apuntó Suárez sin dejar pasar la oportunidad. 
 
    -¿De ese amigo sabemos algo? –prosiguió Orduño quitando peso al comentario. 
 
    -Poca cosa. Como te he dicho ignoramos su paradero al igual que su verdadero nombre. Todo lo que sabemos de él es que le llaman el “polaco”, de complexión delgada, se dedica al trapicheo y por lo visto está colado por la chica, por lo que es posible que accediese a esconderla en su domicilio sin ningún problema. 
 
    -Pues sí, es poca cosa. Los mierdecillas como ese abundan en cualquier parte. Nos costará un riñón dar con ese pequeño capullo –evaluó el subinspector. 
 
    ¿Algo más que deba saber antes de dar novedades a la jefa? 
 
    Ante la referencia a nuestra superiora, miré hacia la puerta de su despacho, descubriendo que la puerta se encontraba abierta. Desde mi posición se podía ver que la estancia estaba vacía. 
 
    -Por cierto, ¿dónde está? Me refiero a la jefa. 
 
    Mi pregunta sonó cuando menos rara. Me di cuenta nada más formularla delante de todos, pero me pudieron las ganas por observar su reacción ante el giro en la investigación. 
 
    Desde mi llegada al grupo apenas había tenido contacto con ella, excepción hecha del encontronazo que tuve a modo de presentación, y aunque de algunos del resto del grupo albergaba serias sospechas de que pudieran estar implicados en algo, tenía casi la completa seguridad, tras escuchar la grabación telefónica en aquel restaurante de carretera, de que la jefa podía ser de algún modo la última responsable de que alguien más estuviera buscando a aquella chica. 
 
    -Está en una reunión en Jefatura, siento no haberte informado a tiempo, -me apuntilló Orduño para regocijo de Suárez. 
 
    ¿Tienes algo más que decir en relación a esa chica aparte de lo que ya ha dicho Marina? –me solicitó impaciente. 
 
    -En realidad, sí –apunté ante la mirada de sorpresa de mi compañera quien había dado por hecho que no me quedaba nada más por añadir. 
 
     Hay algo que todavía no comprendo. ¿Cuál fue el motivo por el que el anciano llamó a su nieta? 
 
    Quiero decir, si temía por su vida, si quería advertirla de algo, lo lógico hubiese sido que él mismo se hubiese acercado hasta su piso y se lo hubiese dicho directamente. 
 
    En lugar de eso decidió quedarse todo el día y toda la noche en el interior de su tienda. Es como si, por alguna extraña razón, estuviese esperando al asesino. 
 
    -Quizá tengas razón y lo estuviera esperando –intervino Suárez-. Es posible que hubiese quedado con él para entregarle algo y la reunión no saliera como esperaba nuestro asesino, o simplemente mató al anciano para poder llevarse alguna baratija. 
 
    -Nadie mata por una baratija, y nuestro asesino menos -aseveré. 
 
    -En cualquier caso –cortó Orduño-, encontrar a ese chico para que nos diga el paradero de la nieta va a ser como encontrar una aguja en un pajar –recordó. 
 
    Por lo que acabáis de decir, ni siquiera sabemos en qué ciudad se puede encontrar y tampoco sabemos apenas nada de él. 
 
    Creo que hemos vuelto a dar con otra vía muerta. 
 
    -Puede que exista una solución –apunté captando la atención de todos-, pero no creo que vaya a resultar fácil. Sobre todo para mí. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 19 
 
      
 
      
 
    En algún lugar de la sierra de Madrid. 
 
      
 
    Su paciencia se empieza a agotar. 
 
    Le suele pasar cuando está a punto de dar caza a su siguiente objetivo, pero en esta ocasión su estado de excitación se ve incrementado por el maldito contratiempo de tener que cumplir entremedias con los estúpidos encargos de los maderos. 
 
    Mientras conduce, trata de olvidarse de esos pensamientos para poder centrarse en lo que de verdad importa.  
 
    A pesar del fastidio provocado por ejecutar los encargos del cerdo, Cíclope sabe que tiene que seguir con su misión, su cuerpo se lo pide, ya no puede retrasarlo más. Además sabe que en cualquier momento se pueden precipitar los acontecimientos, por lo que puede que no le quede demasiado tiempo antes de verse obligado a desaparecer para siempre y su obra se verá incompleta. 
 
    Por eso ha decidido no prolongar más su espera, encontrándose ya de camino dispuesto a atrapar a su siguiente objetivo. Será su quinta víctima, ya que se niega a catalogar al anciano como tal y, al igual que los anteriores, se merece hasta el último golpe, sufrimiento y dolor que le piensa infligir. 
 
    En esta ocasión la cacería se ha vuelto más pesada. El objetivo vive lejos, aún más que el vasco y el de Cantabria, por lo que se ha visto obligado a cruzar la frontera con Francia hasta en tres ocasiones para poder estudiarle con detenimiento, pero sabe que el esfuerzo ha merecido la pena. 
 
    De ese modo ha averiguado que su próxima víctima tiene por costumbre acudir todos los jueves por la tarde a unas estúpidas clases de guitarra a las afueras del pueblo donde vive, para acabar regresando a su domicilio ya de noche, solo, caminando por callejuelas poco concurridas. 
 
    Hay un sitio perfecto, cruzando un descampado poco iluminado, donde apenas hay casas. Ahí será donde lo aborde.  
 
    Va bien de tiempo, ha salido temprano, cuando aún era de noche, y estima que llegará a ese pueblecito francés a media tarde, por lo que ha decidido parar a comer y descansar a escasos cincuenta kilómetros de la frontera, donde cruzará como un simple turista y volverá del mismo modo, solo que a su regreso no irá solo. 
 
    Casi le da lástima pensar en todo lo que va a sufrir ese mierda, pero entonces recuerda de quién se trata y qué es lo que ha hecho y no puede evitar que una sonrisa se dibuje en su cara. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 20 
 
      
 
      
 
    Dando una serie de rodeos, vacíos narrativos y otros requiebros semánticos, intenté explicar a Orduño que en mi anterior destino había tenido que hacer ciertos amigos de dudosa reputación en la zona del Levante donde estaba prestando servicio, para poder llevar a buen puerto ciertos operativos algo complicados. 
 
    Esos amigos conocían a su vez a otros amigos, de aún peor reputación, que igual podrían averiguar el paradero de una rata como el “polaco” al moverse presumiblemente en los mismos círculos. 
 
    El subinspector tuvo la deferencia de ahorrarse cualquier juicio moral y se limitó a asentir con un gesto sereno. 
 
    -Voy a informar a la jefa de todo esto. Si da el visto bueno, quiero que mañana por la mañana a primera hora os pongáis en marcha. 
 
    Habla con quien tengas que hablar allí, pero localiza a esa chica. En el caso de que la jefa dé el ok quiero que te lleves a Marina contigo y me mantengáis informado en todo momento –pronunció aquella última frase dirigiendo de forma expresa su mirada hacia mi compañera.  
 
    Si en tres días no habéis conseguido nada, quiero que os olvidéis del tema y regreséis aquí –ordenó. 
 
    Al día siguiente, a pesar de que me esperaba la reacción contraria, la gran jefa dio su beneplácito, por lo que, tras recoger a Marina, enfilamos la carretera de Valencia con destino a mi pasado. 
 
    En la costa había dejado algunos cabos sueltos y otros bastante enmarañados y precisamente de todos ellos, me dirigía a intentar desenredar el más peligroso, el que me había enlazado con Leslie, mi amigo el mafioso. 
 
    El viaje era largo por lo que traté de no agobiarme pensando demasiado en él. En mi cabeza sonaron los clarines y timbales. Tocaba cambio de tercio.  
 
    -¿Por qué dijo ayer Suárez eso de que a ti te tenía respeto por algo que los dos sabíais? –pregunté de repente con la misma delicadeza que una ola rompiéndote en la cara a pie de playa. 
 
    -Fue él quien me metió en el grupo. 
 
    -Estarás de broma… 
 
    -No, por circunstancias que no vienen al caso, años atrás estuvieron a punto de echarme de la Policía. 
 
    Finalmente se conformaron con sacarme del grupo donde estaba y cuando ya me habían puesto en la lista negra de futuros destinos que se consideran como un castigo en este cuerpo, Suárez se enteró y movió todos sus hilos para acabar reclamándome bajo la advertencia de que a la primera cagada, él mismo daría parte de mí. 
 
    -¿Conocías a Suárez antes de esto? –cuestioné realmente intrigado. 
 
    -Fue compañero de mi padre durante unos cuantos años en el País Vasco, en la época más chunga. 
 
    -¿Tu padre también es compañero? 
 
    -Lo era. Le asesinaron en Bilbao colocándole una bomba lapa en su coche –aclaró con la voz algo tocada. 
 
    -Escucha, si no quieres hablar del tema lo entiendo –aduje tratando de salir al quite. 
 
    -No pasa nada –aseguró repuesta- ocurrió hace ya muchos años. 
 
    -¿Cómo fue? –la invité a seguir movido por una morbosa curiosidad. 
 
    -Como bien sabes, aquellos fueron años muy difíciles para todos en el País Vasco, pero especialmente para los policías, políticos y guardias civiles destinados allí. 
 
    Ante la posibilidad real de sufrir un atentado, la mayoría de los compañeros de mi padre tomaban precauciones que se obligaban a seguir diariamente a raja tabla. 
 
    Mi padre sin embargo, se amparaba en un iluso “a mí nunca me va a pasar nada” para defenderse de las reprimendas de mi madre cuando le achacaba su falta de preocupación ante el peligro latente.  
 
    Por las mañanas solo revisaba el vehículo el día en el que mi madre insistía en que le prometiese que lo haría. 
 
    La mañana que murió, mi madre insistió y mi padre prometió. 
 
    Sin embargo, recuerdo que yo me puse cabezona en el desayuno por cualquier tontería y mi padre, cargado de paciencia, se quedó conmigo hasta que consiguió calmarme. Apenas empleó cinco minutos, pero fueron suficientes como para saber que llegaría tarde al trabajo y fueron bastantes como para tener que incumplir la promesa dada a mi madre. 
 
    El comando que colocó el artefacto explosivo debajo de su coche la noche anterior, debió de advertir en su vigilancia que mi padre no revisaba con demasiada asiduidad su vehículo, por lo que decidieron elegirle como objetivo. 
 
    La onda expansiva rompió todos los cristales de mi edificio, incluidos los de mi casa. Vivíamos en un cuarto. 
 
    -Joder… 
 
    -Sí, joder. Después de eso supongo que Suárez se vio en la obligación de echarme una mano en honor a la memoria de mi padre, quien había sido su compañero en los momentos más difíciles. El resto ya lo sabes. 
 
    Tras el relato de Marina un absoluto silencio arrasó el interior del coche. 
 
    Debo reconocer que lo que más me impactó de aquella historia contada por mi compañera no fue el hecho de que hubiese perdido a su padre en aquellas circunstancias. Creo que en realidad lo que más me marcó, fue el tono que empleó para contarme aquel devastador relato, con esa voz neutra, cansada, desprovista de cualquier tipo de emoción. 
 
    Imagino que aquel irracional hastío hacia lo que acababa de compartir no venía provocado por el hecho de que se tratara de una historia que fuese contando a menudo por ahí, y mucho menos tratándose de alguien tan reservado como ella.  
 
    Supuse que aquella carencia de emoción venía dada por el millón de veces que en su cabeza habría repasado aquella mañana en la que, echándose toda la culpa, propició que aquella niña enfurruñada no permitiese que su padre revisara el vehículo y siguiera con vida, como si la bomba colocada por aquellos terroristas fuese algo accesorio al trágico final. 
 
    El tono de mi teléfono móvil me salvó de tener que buscar unas palabras de aliento que con mi escasa empatía emocional jamás hubiese encontrado. 
 
    Desgraciadamente fue peor el remedio que la enfermedad. 
 
    En la pantalla del Iphone que llevaba colocado en el salpicadero del coche se veía claramente el nombre del contacto: “Loli Disco Pelícano”. 
 
    -¿No lo coges? –inquirió con curiosidad Marina tras echarle un vistazo a la pantalla. 
 
    -No, deja que suene. Es una loca que me… con la que estuve una noche en la discoteca Pelícano de Gandía y que no para de llamarme.   
 
    Le he dejado claro que no quiero nada serio con ella, pero no para de atosigarme. La tía vive en Madrid y ahora que se ha enterado que estoy aquí destinado me llama cada poco. 
 
    -¿Solo os acostasteis una vez? 
 
    -Bueno, de vez en cuando cometo el error de contestar a su llamada y tengo que reconocer que sabe ser muy convincente. 
 
    -O sea, que folla bien. 
 
    -Bastante. 
 
    -No logro entenderos –afirmó Marina con una amarga sonrisa. 
 
    -¿A quién? 
 
    -A ti en particular, a los tíos en general. No os queréis complicar la vida, pero a la vez no perdéis la oportunidad de echar un simple polvo aunque eso signifique empeorar aún más las cosas. 
 
    -¿Sabes por qué no nos comprendes? 
 
    -No, por qué. 
 
    -Pues por eso, porque no eres un tío. 
 
    -Afortunadamente. 
 
    Después de aquello estuvimos un buen rato callados, cada uno varado en su respectiva playa de género. 
 
    Me hubiera gustado ser sincero con Marina y decirle que sí, que estaba en lo cierto al pensar que casi todos los tíos somos iguales y que en un amplio porcentaje somos unos cerdos, si no de obra, al menos de pensamiento, pero también me hubiera gustado aclararle que en aquella ocasión en concreto estaba equivocada. 
 
    La tal Loli no era una loca a la que había conocido en una discoteca y que follaba bien. La tal Loli en realidad era un inspector de Asuntos Internos llamado Ramiro, que me había pedido que grabara su número en la agenda junto con un nombre falso y alguna buena historia que contar en caso de que alguien me preguntase. 
 
    Antes de que el veredicto sobre la triquiñuela salpique a mi inteligencia, debo aducir como defensa mi patente falta de imaginación. 
 
    En cualquier caso, la historia resultaba tan esperpéntica que ante los ojos de mi compañera increíblemente había adoptado visos de realidad.  
 
    Aquella llamada, tan imprevista como esperada, si se me permite la incoherencia, me recordó la deuda contraída con aquel inspector repelente en aquel restaurante de carretera. 
 
    Desde que había llegado al grupo no le había pasado nada de información y supuse que a esas alturas, por decirlo de manera suave, estaría considerablemente impaciente por saber de mí. 
 
    Quedamos en su momento en que, si no recibía noticias mías en un tiempo prudencial, él tomaría la iniciativa para asegurarse de que todo iba bien. 
 
    También convenimos que, en caso de que no fuera conveniente responder a su llamada, desde que él intentase contactar conmigo, no pasarían más de cuarenta y ocho horas sin que yo le devolviese la llamada, por lo que antes de regresar a Madrid tendría que encontrar el momento adecuado para ponerle al día. 
 
    Decidí posponer aquella llamada lo máximo posible para realizar otra que tampoco me hubiese gustado tener que realizar. 
 
    En la pantalla apareció el nombre de Leslie y al quinto tono contestó una voz ronca con marcado acento extranjero. 
 
    -¡Darío viejo amigo! Ya me tenías preocupado. Estaba a punto de ir a la policía a denunciar tu desaparición –espetó con sorna nada más descolgar. 
 
    -Escucha Leslie, antes de que digas nada, sé que te debo una explicación. 
 
    Voy camino de tu casa y llegaré en poco menos de una hora. Si estás allí y no tienes inconveniente me gustaría poder contarte todo cara a cara. 
 
    -¿Inconveniente dices? –preguntó, divertido- No, querido amigo, no tengo inconveniente. 
 
    Te estaré esperando –anunció antes de colgar dejándome con la duda de si se había tratado de una simple despedida o una advertencia.  
 
    -Háblame de ese Leslie –solicitó Marina. 
 
    -Se trata de un viejo confidente con el que se podría decir que llegué a estrechar ciertos lazos de amistad –intenté aclarar. 
 
    No pasa nada en esta zona del Mediterráneo sin que él lo sepa. Si alguien puede encontrar al polaco, es él. 
 
    -Estoy segura de ello –se limitó a decir. 
 
    -Puede que… -comencé tratando de encontrar las palabras adecuadas- Sería mejor si acudiera a esa cita solo. Debes confiar en mí. 
 
    -Ya oíste a Orduño. Por nada del mundo voy a dejarte a solas. Me dan igual tus trapicheos, pero ni por un momento pienses que vas a actuar sin que esté yo a tu lado. Hemos venido los dos juntos, trabajamos juntos. 
 
    -¿No hay nada que pueda decir para hacerte cambiar de idea? 
 
    -Nada. 
 
    Si mi compañera me hubiese dejado añadir algo más al respecto, le habría advertido que mi contacto, el mafioso con el que tenía tratos desde hacía un par de años, y con el que estábamos a punto de jugarnos literalmente la vida al ir a su mansión, no era otro que Leslie O,Sullivan.  
 
    Para los neófitos en la materia de mafiosos internacionales afincados en España, debo aclararles que sin duda los irlandeses son unos de los peores, y este espécimen en particular, aún más. 
 
    Puede que la gente siempre se imagine que las mafias es algo casi exclusivo de rusos y de italianos, sin embargo se sorprenderían de la globalidad que ha adquirido el término dentro de nuestras fronteras.  
 
    Actualmente, en nuestro país operan de manera residente mafias rusas, italianas, irlandesas, búlgaras, ucranianas, escocesas, rumanas… joder, si hasta hay un pequeño cónclave mafioso de noruegos afincados en Alfaz del Pí, provincia de Alicante. ¡Mafia noruega! Manda huevos. 
 
    El caso es que nuestras costas están infectadas por numerosas plagas internacionales de delincuentes que se dedican al narcotráfico, la trata de mujeres, inmigración ilegal, la extorsión, el blanqueo de dinero, el tráfico de armas… y así hasta una docena más de delitos imaginables y algún otro que ni siquiera se imaginan. 
 
    Solo un pequeño reducto de traficantes de medio pelo en la castigada y alborotada región del Campo de Gibraltar y sus colegas menos ruidosos en las rías de Galicia, salvan el honor patrio ante tal cantidad de extranjeros que vienen a quitarles el trabajo a los honrados delincuentes españoles.  
 
    Pero volviendo a mi amigo irlandés, debo aclarar que únicamente su nombre, Leslie, podría llevar a engaño, ya que ese sonoro nombre podría recordar a un jugador de cricket, a un político apolillado del Parlamento británico o a un jubilado con chalet en primera línea de playa de Jávea, pero en realidad se trataba del mayor hijo de la gran puta que yo haya conocido en mi vida, y puedo asegurar que he conocido a muchos. 
 
    Metro noventa de pelirrojo, ciento veinte kilos de mala leche, ex boxeador profesional como atestigua su destrozado tabique nasal y con menos escrúpulos que una hiena. 
 
    Recuerdo que al poco de que me “fichara”, me concertó una cita en uno de sus clubs.  
 
    Cuando acudí allí me encontré una particular reunión de negocios con el bueno de Leslie a la cabeza, junto con media docena de sus matones y un pobre hombre, en el medio de todos ellos, totalmente reventado a hostias, atado a una silla. 
 
    Leslie me comentó que el hombre en torno al que giraba la reunión era un soplón. Alguien que había propiciado un vuelco a otra banda rival y que le había hecho perder un cargamento de dos millones de euros. 
 
    La cantidad daba igual, me aclaró mi amigo irlandés, le hubiese reventado igualmente aunque hubieran sido dos euros. Lo que estaba castigando allí, delante de sus hombres, era el gesto. 
 
    Hecha la aclaración, y sin más preámbulos, Leslie se abalanzó sobre el hombre y comenzó a morderle el cuello a la altura de la yugular con la violencia y rabia de un Bull Terrier.  
 
    Solo cuando los gritos y aullidos de dolor que empezó a emitir aquel desgraciado dieron paso a roncos y agónicos sonidos, Leslie aflojó su mordedura liberando a su presa. 
 
    Aquel demonio pelirrojo, con la cara totalmente ensangrentada, se giró hacia mí para dedicarme una sádica sonrisa. A continuación, se limpió con una toalla que le extendió uno de sus hombres con la parsimonia del que se limpia un pequeño corte al haberse afeitado. 
 
    Por su parte, el pobre diablo, al que se le derramaba la vida en forma de torrente rojizo por el cuello, se acabó desangrando en cuestión de unos minutos sin que a ninguno de los presentes se le ocurriera mover un dedo por evitarlo. 
 
    Yo hasta aquel momento me tenía como por un hombre con agallas, de los que ya lo había visto todo, pero estaba equivocado. Aquel espectáculo no lo había presenciado antes y debo reconocer que tuve que reprimir una bocanada de vómito para no quedar en evidencia. 
 
    Una vez el cuerpo de aquel hombre dejó de moverse por las convulsiones previas a la muerte, Leslie se dirigió hacia mí y tuve que controlarme para que no se notara el tembleque de piernas que en ese momento me estaba invadiendo. 
 
    Llegué a la fugaz conclusión de que aquello podía haberlo hecho perfectamente sin mí, pero eligió esperar a que yo estuviera presente como testigo por dos razones; la primera era que al haber presenciado un acto semejante me tendría aún más cogido por los huevos y la segunda era que él necesitaba saber si yo era una persona en la que poder confiar. Aquello no se trataba más que de un examen del que yo necesitaba, por mi propio bien, sacar buena nota. 
 
    Consciente de la prueba a la que estaba siendo sometido, decidí marcarme un farol. 
 
    Por eso cuando Leslie, delante de todos sus hombres, me interrogó muy serio si tenía algo que decir sobre lo que acababa de ver, le contesté que estaba deseando ver qué era lo que tenía preparado como postre. 
 
    Leslie ante mi ocurrencia comenzó a reír con ganas y sus matones no tardaron en secundarlo. La manaza que me puso en el hombro significaba que ya era uno de los suyos. El Rey Arturo, con su mano a modo de espada, me acababa de nombrar caballero de su particular mesa redonda. Casi sin quererlo, me había ganado el respeto de aquellos malditos sádicos. 
 
    Era consciente de dónde me estaba metiendo, pero aquel asesino no me había dejado otra opción. Fue entonces cuando comprendí que después de aquello ya no habría vuelta atrás. Sabía que si me alejaba de él, con lo que sabía y con lo que acababa de presenciar, acabaría corriendo una suerte similar a la del despojo de la silla. 
 
    En cuestión de diez minutos se llevaron el cuerpo de aquel desgraciado, limpiaron el suelo y a continuación hubo en el mismo lugar donde se había producido la matanza un despliegue de cocaína, putas y alcohol como jamás hubiese visto antes en mi vida. Así era esa gente. Así era Leslie. 
 
    -Vamos a hacer grandes cosas juntos –me aseguró el muy cabrón pegando su sanguinaria boca a mi oreja-, y no le faltaba razón. 
 
    Con el cambio de destino vi la oportunidad perfecta para alejarme de él.  
 
    Traté de poner tierra de por medio con la intención de darle algún tipo de explicación convincente más adelante, antes de que él me acabase encontrando, pero ahora todo se había precipitado por lo que, sabedor de que con mi regreso al Levante él no tardaría por enterarse, decidí afrontar aquel momento aun sabiendo el peligro que corría. 
 
    Mi única oportunidad pasaba por dirigirme directamente a Leslie para ofrecerle una explicación antes de que fuese él el que me acabase atrapando, ya que dudo mucho que en ese caso me permitiera ni siquiera hablar. 
 
    Me encontraba todavía encerrado en aquellos pensamientos cuando enfilé la cuesta principal de la urbanización de lujo de Altea Hills que yo tan bien conocía.  
 
    Por caprichos del destino pasamos por delante del chalet de Gloria, el cual se encontraba con todas las persianas bajadas, por lo que supuse que mi veterana y desenfrenada amante, ya había hecho las maletas y habría puesto rumbo de vuelta hacia su ordenada vida de negocios en Madrid. 
 
     Seguimos ascendiendo por las empinadas rampas de aquella urbanización hasta que al poco llegamos a la zona más exclusiva.  
 
    Aquella colina era como las escaleras de la prisión de Alcatraz, cuanto más alto, más influyente, y la mansión de Leslie se encontraba en la última cuesta que formaba la calle, dominando la urbanización. Háganse una idea. 
 
    Uno de los guardias de Leslie me reconoció al instante y se apresuró, sin ningún tipo de escrutinio, en subir la valla de entrada que permitía el acceso al casoplón. 
 
    Por lo visto, la tela de araña ya estaba preparada y nosotros teníamos toda la pinta de ser las despistadas moscas.   
 
    Una pequeña carretera de grava nos condujo por medio de una preciosa explanada ajardinada hasta una de esas casas de diseño moderno: cúbicas, enormes, blancas, frías, groseramente caras. 
 
    -Escucha, antes cuando te dije que Joaquín me había invitado a irme del grupo en el que estaba… -traté de explicarme antes de bajarnos del coche. 
 
    -No hace falta que me cuentes nada.  
 
    No soy tan ingenua como para pensar que esta casa pertenece a un simple confidente, e imagino que tu amistad con el bueno de Leslie tendrá estrecha relación con la patada en el culo que te dio tu anterior jefe. 
 
    Me dan igual tus contactos o tus líos, siempre y cuando a mí no me salpiquen y nos ayuden a descubrir el paradero de la chica. 
 
    -De acuerdo, pero déjame advertirte y pedirte un favor a la vez; a partir de ahora, veas lo que veas, oigas lo que oigas o pase lo que pase, no intercedas. No te metas en medio de nada. No tiene nada contra ti y eso puede jugar a tu favor. 
 
    No estaba orgulloso de aquella jugada, pero debía reconocer que, sin ser la pobre consciente de ello, estaba utilizando a mi compañera como chaleco antibalas. 
 
    Sabía que Leslie, llegado el momento, no dudaría en tomar represalias contra mí. Pero la desaparición de dos policías a la vez levantaría demasiado ruido alrededor de mi amigo pelirrojo, y yo sabía que la publicidad era algo que un mafioso siempre trata de evitar. 
 
    -De todas formas, ¿debería preocuparme? –me interrogó Marina mirándome directamente a la cara como si me acabara de leer el pensamiento. 
 
    Por un momento estuve tentado en decirle la verdad, en dar media vuelta y salir corriendo de allí, pero justo en ese momento dos de sus hombres armados con subfusiles se colocaron al lado de nuestro coche, uno a cada puerta, desbaratando así cualquier opción de huida. 
 
    Alea jacta est. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 21 
 
      
 
      
 
    Leslie nos estaba esperando en la parte trasera de la casa, sentado junto a una mesa que se encontraba colocada al borde de una piscina de dimensiones obscenas.  
 
    Las vistas resultaban espectaculares, con toda la Costa Blanca a nuestros pies y los rascacielos de Benidorm al fondo como testigos mudos de la estampa. 
 
    La escena del mafioso pegado a la piscina parecía sacada de una película de James Bond. Solo faltaba el gatito en su antebrazo y Halle Berry saliendo en bikini de la piscina. Una pena. 
 
    Detrás de Leslie, en un estudiado segundo plano, estaba como siempre su sombra, Igor. 
 
    Un cabrón aún mayor en tamaño y crueldad que su jefe y que no se separaba de él ni para ir al baño. 
 
    Serbio, algo más de cincuenta palos, con amplia experiencia en el sector sicario, de oficio sus muertes.  
 
    Cursó un grado universitario en la guerra de los Balcanes asesinando a gente a sangre fría y realizó un máster en torturas en la Costa del Sol prestando sus servicios a mafiosos rusos. 
 
    Mirada directa, tatuaje que le ocupa buena parte de su cuello de toro y cabeza afeitada de bola de cañón. Nunca hace nada para intimidar, no le hace falta. Solo actúa cuando debe y, por mi bien y el de mi compañera, esperaba que aquel día no lo fuera a hacer. 
 
    Cuando nos acercamos lo suficiente, pude comprobar como la sonrisa estudiada en la cara de Leslie se tornaba en una mueca torcida al momento de percatarse de la presencia de Marina. 
 
    -¿Se puede saber quién coño es esta y por qué metes a una policía en mi casa sin haberme pedido permiso? –protestó a modo de saludo. 
 
    -Es mi nueva compañera, Marina. Verás, era necesario que me acompañase hasta aquí, ya que… 
 
    -Pensé que a estas alturas de nuestra relación no sería necesario que te advirtiera de la obligación de que cuando me vengas a visitar a casa lo hagas solo –comentó, cercenando mi explicación como si Marina no estuviera presente. 
 
    -Lo sé, pero no había otro remedio. Estamos metidos en medio de un… 
 
    -Te lo diré de una forma más clara a ver si así lo entiendes –anunció Leslie llevándose los dedos a la altura de la sien-. Llévate a esa zorra de mi vista antes de que pierda la paciencia de verdad. 
 
    Marina fue a replicar algo, pero yo la contuve. La cosa se había puesto demasiado tensa antes de tiempo y no quería darle motivos a mi amigo que le hiciesen perder sus buenos modos.  
 
    -Compañera, creo que ha llegado el momento de que me dejes solo –le indiqué, cogiéndola suavemente por el brazo e invitándola así a girar en dirección a la entrada.  
 
    No te preocupes, te mantendré al tanto de todo, pero por favor, espérame en el coche. 
 
    Ella, conteniendo la rabia que le había producido el comentario, lanzó una última mirada de desprecio a Leslie y regresó hasta la explanada donde habíamos aparcado. El portazo posterior se pudo escuchar desde donde estábamos. 
 
    -Siéntate, llevo muchos días sin saber de ti y los amigos no deberían estar tanto tiempo sin hablar –solicitó Leslie algo más calmado. 
 
    -Estoy bien así, gracias. Llevo tres horas sentado y tengo el culo dormido. 
 
    Igor hizo un leve movimiento a la espalda de su jefe. Casi imperceptible, pero para mí suficiente. Capté la obligatoriedad de aquella sugerencia. Me senté. 
 
    Al momento una muchacha apareció desde el interior de la casa ataviada con el disfraz clásico de sirvienta en tonos blancos y negros, coronado por una llamativa cofia para quedarse plantada a una prudencial distancia. 
 
    A mi amigo pelirrojo le gustaba cualquier atrezzo en forma de pequeños detalles como aquellos, por muy anacrónicos que fueran, con los que trataba de demostrar opulencia.  
 
    Me fijé en ella y pude oler desde mi silla el miedo que desprendía aquella bonita cara, cuya mirada, bien adiestrada, se mantenía en algún punto indeterminado del horizonte sin que se atreviese a mirar directamente a ninguno de los presentes, incluido yo.  
 
    Por un momento traté de imaginar lo que habrían presenciado aquellos bonitos ojos verdes en el tiempo que llevase al servicio de aquel demonio y un escalofrío me recorrió el cuerpo solo de pensarlo. 
 
    A un gesto de su amo, la chica se acercó en sepulcral silencio portando con destreza una bandeja plateada con una botella, una jarra de cristal llena de hielo y dos vasos bajos de whisky sobre ella. 
 
    Colocó todo sobre la mesa con prudencia para, acto seguido, marcharse con el mismo sigilo con el que había venido.  
 
    Leslie cogió la botella de grueso cristal y descorchó un tapón circular que se afanó en oler. A continuación se sirvió un vaso del líquido de color ámbar que contenía la botella e hizo lo propio con el mío para acabar ofreciéndomelo. 
 
    -Brindemos por tu regreso –dijo Leslie, risueño, alzando su copa mientras esperaba con el brazo en alto que yo correspondiera el gesto. 
 
    Le di un pequeño sorbo descubriendo un potente sabor. Al momento una suave quemazón me recorrió la garganta hasta bajarme al estómago, donde me dejó un placentero calor. 
 
    -Es bueno ¿De dónde es? –pregunté fingiendo interés. 
 
    -Éste es el whisky más caro y, por tanto, uno de los mejores que existen en el mundo. Tiene casi tantos años como yo –se jactó Leslie. 
 
    ¿Te puedes creer que esta mierda es japonesa? –preguntó divertido mientras alzaba de nuevo la botella y llenaba nuestros vasos. 
 
    En serio ¿te lo puedes creer? –insistió-. Un irlandés alabando un whisky japonés. Jodidos amarillos… Lo imitan todo y lo peor de todo es que lo acaban haciendo mejor que el original, sea lo que sea.  
 
    El día que les dé por cultivar cocaína estamos jodidos –afirmó antes de beberse nuevamente de trago el vaso que tenía en la mano. 
 
    ¿Te gusta? 
 
    Asentí con la cabeza mientras degustaba el mío. 
 
    -¡Nos ha jodido que si te gusta! Lo reservo para las grandes ocasiones o para los reencuentros especiales con amigos. 
 
    Ni aquella era una gran ocasión, ni yo me podía considerar su amigo. Dos mentiras en una misma frase era una señal inequívoca de que me encontraba en serio peligro. 
 
    Intuía que me iba a encontrar con un criminal enfadado, contrariado e incluso buscando respuestas, pero en ningún momento había contemplado la posibilidad de que aquel pelirrojo de metro noventa hubiese decidido ejecutarme con la mayor de las sonrisas mientras se emborrachaba conmigo. 
 
    Sopesé mis posibilidades; si la cosa se torcía demasiado y yo intentaba sacar el arma, los guardaespaldas de ese cabrón, que se habían situado con sigilo a mi espalda, vaciarían sus cargadores en mi cabeza antes de que yo siquiera hiciera el amago de abrirme la chaqueta para coger la pistola. Eso sin contar con la reacción de Igor. Mejor un balazo en la nuca que caer en las manos de ese bestia. 
 
    Marina, por su parte, si la situación empeoraba, como parecía que iba a suceder, no tendría ninguna posibilidad de salir de aquella casa con vida. A buen seguro alguno de los matones del irlandés la estaría vigilando de cerca con la inseparable compañía de uno de los subfusiles con los que nos habían recibido. 
 
    Todo dependía de que en los próximos diez minutos yo lograse hacer cambiar de idea a Leslie para que nos dejase salir de allí de otro modo que no fuera cortados a trocitos y envueltos en una bolsa de plástico en el maletero de uno de sus coches. 
 
    -¿Dónde te habías metido? –me interrogó de repente cambiando el gesto. 
 
    Con aquella pregunta se daba por finalizada la fase de tanteo, comenzaba lo serio.  
 
    A partir de ese momento, con las palabras que salieran por mi boca, tendría que tener el tacto de un TEDAX desactivando un artefacto, la precisión de un cirujano en la sala de operaciones y la prudencia de una suegra dando consejos a la nuera sobre sus hijos.  
 
    Si algo fallaba, si yo daba una respuesta que no convenciera del todo a ese mamón, la bomba explotaría, el enfermo moriría y la comida familiar se iría a la mierda, siguiendo el orden de las metáforas escogidas. 
 
    Por fortuna, al menos la primera pregunta del examen me la sabía.  
 
    La cuestión planteada por mi amigo irlandés era tan comprensible como esperada. Cuando eres un mafioso y tienes en nómina a un policía bien pagado a cambio de que te avise cuando algún operativo montado pueda ir en contra de alguno de tus negocios clandestinos, es lógico que te mosquees si tu caro soplón desaparece sin dejar rastro.  
 
    Leslie necesitaba una explicación y yo, por el bien de mi salud, debía asegurarme de que la que le fuese a dar resultara convincente. 
 
    -No te quiero aburrir con los detalles, así que resumiendo, mi jefe se mosqueó bastante conmigo cuando me compré el coche nuevo gracias a las ayudas económicas que tan generosamente me ofrecías. 
 
    Él también tiene líos por su parte y por lo visto no le gusta tener gente cerca que pueda llamar la atención. Me dio la patada hace poco más de una semana. Me han trasladado a Madrid. 
 
    -¿Debería preocuparme por él? 
 
    Que en una traducción libre del mafioso-castellano, las palabras de Leslie significarían ¿debería matarle a él después que a ti? 
 
    -No le interesa decir nada ni meterse en otros asuntos que no sean los suyos. Tiene mucho más que perder, no te preocupes por él. 
 
    Además sabe que tengo contactos, pero nunca se ha molestado en saber de quién me rodeo. 
 
    -No creo que tu jefe sea tan ingenuo. No le costaría nada averiguarlo. 
 
    -Te he dicho que no supone ningún problema. Si no, yo mismo lo habría resuelto.  
 
    Leslie se quedó mirándome por un momento. Sabía que era policía, pero también sabía que llegado el momento, no dudaba en hacer ciertas cosas que un policía normal no haría. 
 
    Con aquella respuesta le salvé la cabeza a mi jefe del mismo modo que había puesto en juego la mía. 
 
    -De acuerdo, pero por qué coño no me llamaste para decir que te ibas –exigió. 
 
    Por un momento estuve tentado en decirle la verdad. Explicarle que tenía el teléfono de asuntos internos pinchado y que nos tenían a los dos bien cogidos por los huevos, pero enseguida recordé que le tenía cierto apego a mi propia vida, por lo que decidí mentir. 
 
    -El muy cabrón, con ese cambio de destino forzoso, me apartó de mi trabajo y de mi forma de vida. Tuvimos una fuerte discusión y acabé por cagarla del todo al pegarle un puñetazo -improvisé. 
 
    Él decidió no dar parte, como si encima me estuviese haciendo un favor, pero bajo la condición de que desapareciese inmediatamente. Después de eso, en lo único que fui capaz de pensar, era en largarme de aquí cuanto antes sin querer saber nada de nadie. 
 
    Una vez instalado en Madrid fui a llamarte, pero creo que una explicación así no se podía dar por teléfono, por eso, aprovechando que vengo por otro asunto, decidí acercarme hasta aquí y hacerlo cara a cara. 
 
    Leslie no era ni por asomo gilipollas. Alguien que está en la cúpula del crimen organizado no se puede permitir el lujo de serlo.  
 
    Me calibró con aquellos gélidos ojos azules mientras decidía qué porcentaje de verdad había en todo lo que acababa de escuchar. 
 
    Finalmente, aunque seguramente no convencido del todo, decidió dejarme vivir. 
 
    -De acuerdo. Ahora explícame por qué vienes a mi casa con esa policía con pinta de monja. 
 
    -Como te he dicho, quería darte las explicaciones que te mereces, y esa es la principal razón de que haya venido hasta aquí, pero no es el único motivo de mi visita. 
 
    Me han trasladado a homicidios y estamos con algo importante. El asesinato de un anciano en Toledo. 
 
    La única persona que nos puede dar alguna pista de lo que pasó realmente, es la nieta de la víctima, una chica que puede que se haya escondido por esta zona del Levante, por lo que necesitamos de tu ayuda y tus contactos para intentar localizarla. 
 
    Sé que no tengo derecho a venir hasta aquí para pedirte nada, pero te lo ruego como gesto por todo lo que en el pasado hemos compartido. 
 
     De repente un gesto alertó todos mis sentidos. 
 
    Por primera vez en mi vida, tras escuchar mis palabras en forma de petición de ayuda, vi reflejado algo parecido al desconcierto en el rostro de aquel enorme hijo de la gran puta. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 22 
 
      
 
      
 
    Leslie intercambió una rápida, pero significativa, mirada con Igor para reponerse al momento y volver sus ojos hacia donde yo me encontraba. 
 
    -¿Por qué quieres saber eso? 
 
    -Como te he dicho, esa chica se esfumó el mismo día en el que mataron a su abuelo y creemos que si la encontramos nos podría ayudar a comprender el verdadero motivo del asesinato del anciano.  
 
    -Pongamos que pudiera ayudarte –se inclinó el irlandés sobre la mesa-. Recuérdame qué es lo que saco yo a cambio. 
 
    Aquellas palabras casi me provocaron un infarto de miocardio. Conocía perfectamente a Leslie, y al pronunciar aquella frase no solo significaba que me podría ayudar. También quería decir, aunque yo no acertaba a comprender cómo, que él ya sabía de la existencia de esa chica y casi con total seguridad dónde se escondía. 
 
    -Ayúdame a encontrar a esa chica y después seguro que averiguas el modo en el que yo pueda serte útil a ti o a tus intereses. Siempre lo has hecho -aduje. 
 
    Leslie sonrió divertido para acabar reclinándose de nuevo sobre su butacón. 
 
    -Me caes bien, Darío. A pesar de todas las mentiras que me acabas de soltar a la cara y a pesar que seas un maldito policía, me caes bien. Puede que ese sea el único motivo por el que ahora mismo sigas con vida. 
 
    Y puede que ese sea uno de los motivos por el que te pienso ayudar. Pero, precisamente por la amistad que nos une, déjame advertirte de una cosa. no tienes ni puta idea de dónde te estás metiendo. 
 
    Aquella última advertencia me pilló a contrapié. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -No eres el único que quiere averiguar dónde se esconde esa chica. 
 
    -¿Hay más gente que la está buscando? –cuestioné, incrédulo- ¿Te refieres a otros policías? 
 
    -¿Policías? –se rio con gesto despectivo.  
 
    Vosotros siempre os enteráis tarde de las cosas. Cuando acabáis deteniendo a uno de nosotros es gracias a que alguien de una banda rival nos ha delatado. 
 
    -¿Entonces, quién? 
 
    -Rusos –indicó al tiempo que lanzaba un denso escupitajo de desprecio hacia el suelo. 
 
    -¿Mafia rusa? –me sorprendí- ¿Qué pintan ellos en todo esto? 
 
    Fue entonces cuando relacioné la extraña desaparición de casi dos años del anciano en su juventud precisamente en aquel país y lo añadí al hecho de que la tarde antes de morir, el viejo además de a su nieta, realizase una última llamada a un número desconocido de Moscú. Había sido el anciano quien los había avisado. 
 
    O bien el viejo no esperaba un final tan precipitado y los refuerzos habían llegado demasiado tarde o quizás, intuyendo su inminente ejecución, les dejó instrucciones para que vengaran su muerte. En cualquiera de los dos casos, tenía mala pinta el asunto. 
 
    En cualquier caso, seguía sin comprender de qué forma estaba relacionado aquel anciano con la temible mafia rusa. Estaba claro que aún me faltaban muchas piezas como para poder completar aquel enigmático puzle. 
 
    -Puede que esa chica a la que buscas oculte algo más de lo que te piensas –dijo Leslie sacándome de mis cábalas mientras se servía otro trago. 
 
    -¿Qué quieres decir? 
 
    -La gente que llegó hasta aquí hace unos días preguntando por esa muchacha es gente muy peligrosa, casi tanto como yo –matizó con orgullo.  
 
    Si van detrás de ella es porque esa chica oculta, o tiene en su poder, algo demasiado valioso como para que se arriesguen a iniciar una guerra entrando en nuestro territorio. 
 
    -Pero tú se lo has permitido –tanteé. 
 
    -Me han obligado –puntualizó. 
 
    Ha venido hasta aquí un pequeño ejército de esos mamones con su jefe a la cabeza y por lo visto ese cabrón nunca sale de su patria a no ser que sea estrictamente necesario. 
 
     El asunto les debe de preocupar lo suficiente como para haber pactado una tregua con mis jefes en la Costa del Sol. Tengo órdenes de dejarles hacer hasta que la encuentren. 
 
    Llegados a este punto, y en relación a la referencia de mi amigo Leslie, habría que aclarar que las mafias, en semejanza a los animales salvajes, las bandas latinas, o las entidades bancarias, suelen ser bastante territoriales, por lo que defienden sus zonas de actuación e influencia casi como algo sagrado. Solo cuando un rival incumple esa ley no escrita y se adentra en el territorio de otro, es cuando se producen guerras abiertas en forma de asesinatos, tiroteos, secuestros o extorsiones. 
 
    -¿Entonces todavía no la han encontrado? –escruté. 
 
    -Como te he dicho, tengo órdenes de permitirles hacer, pero no de ayudarles. Esos idiotas están llamando a las puertas equivocadas todo el tiempo –sonrió el pelirrojo –. Si la chica es lista, dudo mucho que la acaben encontrando. 
 
    -E imagino que ahora es cuando tú me dices cuál es la puerta adecuada a la que debo llamar –tanteé. 
 
    -Darío… -sonrió casi en tono paternalista- yo soy el que tiene la llave de esa puta puerta. 
 
    Estaba claro que en aquella partida de ajedrez, era ahora a mí a quien le tocaba mover ficha. 
 
    -Está bien. Dime en qué te puedo ayudar. 
 
    Leslie se puso serio e instantes después asintió de manera casi imperceptible. Aquella fue una orden directa para Igor, quien se adentró en la casa para salir poco después con una bolsa grande de deporte negra, con el símbolo de Nike, en la mano. 
 
    Se situó a mi lado y colocó la bolsa a mis pies, acercándose tanto que incluso pude notar su intimidatorio aliento cerca de mi oreja.  
 
    Después se retiró un metro para colocarse justo detrás, a mi espalda, sin que yo pudiera ver ninguno de sus movimientos. 
 
    -Si realmente deseas mi ayuda tendrás que hacerme un pequeño favor como muestra de gratitud –me indicó el irlandés. 
 
    -Dime de qué se trata –le animé manteniéndole la mirada. 
 
    -Cuando regreses a Madrid quiero que entregues esta bolsa a un buen amigo. Te diré la dirección y la fecha de entrega a su debido tiempo. Hasta entonces quiero que te encargues de custodiarla. 
 
    Desde el instante en el que decidí acudir a ese cabrón pidiéndole ayuda supe que llegaría el momento en el que tendría que vender mi alma en forma de pacto con aquel particular diablo. Y el momento había llegado. 
 
    Consciente de lo que aquella decisión arrastraba, recordé las palabras del inspector de asuntos internos concediéndome carta blanca en mis tareas siempre que sirvieran para llevar a buen puerto la misión, palabras que acabaron por desequilibrar la balanza. 
 
    -De acuerdo –accedí finalmente sabiendo lo que implicaba. 
 
    -Supongo que no hace falta que te recuerde el precio que tendrías que pagar si esa bolsa, con su contenido, no llegase finalmente a mi amigo o se perdiese por el camino. 
 
    -No, no hace falta –aseguré consciente que el precio sería mi propia vida. 
 
    Y ahora dime dónde puedo encontrar a esa muchacha. 
 
    -Antes de eso, y por la amistad de estos años, permíteme darte un consejo.  
 
    Como te he dicho, esa gente es demasiado poderosa como para preocuparse únicamente por la desaparición de una niñata. Hay algo gordo, demasiado grande detrás de toda esta historia. 
 
    -¿Me vas a decir de qué se trata? 
 
    -Me temo que en eso no puedo ayudarte. A mis jefes también les ha despertado la curiosidad este asunto, pero hasta a nosotros se nos escapa detrás de qué anda verdaderamente esa gente.  
 
    Lo único que puedo decirte, y es ahí donde va mi consejo, es que te andes con ojo, porque creo que no eres consciente de dónde estás a punto de meterte. 
 
    -¿Y qué me sugieres? 
 
    -De momento, si yo fuera tú, empezaría por vigilar mi espalda -añadió dirigiendo la mirada hacia el coche donde se encontraba Marina. 
 
    ¿Te fías de ella? 
 
    -Completamente -mentí. 
 
    -¿Y de los que te han mandado hasta aquí? 
 
    -He sido yo el que se ofreció a venir -contesté mientras analizaba si realmente no habría sido al revés. 
 
    -Por tu bien, espero que así sea -concedió el mafioso mientras me dedicaba una extraña mirada. 
 
    La chica, quieres saber dónde está la chica –recordó. 
 
    -Quiero saber dónde está la chica –le recordé. 
 
    -Como te he contado, esos rusos están levantando demasiado ruido con este asunto y mis jefes están muy interesados en estar al corriente de todos sus movimientos. 
 
    Oficialmente, y por la tregua pactada, no podemos intervenir pero… 
 
    -Pero si un policía tuviese la información apropiada, podría dar con la chica y averiguar de ese modo las intenciones de esos rusos. Intenciones que tú serías el primero en saber para poder compartirlas con tus jefes. 
 
    -Como en los viejos tiempos, amigo –sonrió Leslie alzando nuevamente su copa-. Tú me ayudas, yo te ayudo, es simple. 
 
    Veo que a pesar de todo nos seguimos entendiendo. Está bien, aquí va lo que sé. Por lo que he podido averiguar, esa chica llegó a Valencia y al principio se escondió en casa de un amigo. 
 
    -El polaco –apunté. 
 
    -Al menos no estás tan perdido como pensaba –reconoció.  
 
    Por lo visto ese tipo, ese tal polaco, con el que está la chica, es un verdadero mierda. Un don nadie como decís por aquí.  
 
    Por eso los rusos todavía no le han encontrado, porque buscan demasiado arriba y se les escapa de su radar. 
 
    Se dedica a mover por las calles algo de mercancía que le suministra un bar de mala muerte en un barrio de las afueras de Valencia. Poca cosa, por eso les dejo hacer sin que me tengan que rendir cuentas. 
 
    Leslie volvió a hacer un movimiento de cabeza e Igor dejó de repente un papel doblado delante de mis narices sobre la mesa. 
 
    -En ese papel está el nombre del bar. El resto es cosa tuya. 
 
    -Te lo agradezco de veras, Leslie –me despedí entendiendo que el irlandés había dado por concluida la reunión con aquella frase.  
 
    Apuré mi vaso y me levanté recogiendo el papel y la bolsa de deporte. 
 
    Por el peso calculé e intuí que aquella bolsa contendría unos veinte kilos de la cocaína más pura que se movía en el mercado.  
 
    Calibré entonces el verdadero riesgo que estaba corriendo con aquel pacto. 
 
    -Ten cuidado con eso –añadió Leslie, acostumbrado a ser él quien dijera la última palabra mientras señalaba con la mirada la bolsa de deporte. 
 
    -No te preocupes. 
 
    -No lo hago, eres tú el que debe preocuparse. 
 
    -Entiendo que después de esto estaremos en paz –interrogué alzando algo la bolsa. 
 
    -Estaremos en paz –concedió. 
 
    Pero Darío –insistió cuando ya le había dado la espalda-, déjame decirte que si vuelves a traer sin mi permiso a esta casa a otro policía, ninguno de los dos saldréis de aquí con vida. 
 
    -Lo sé Leslie, lo sé –me despedí consciente de haber gastado una de mis siete vidas. 
 
    Mientras me dirigía al coche pensé que el problema no era haber gastado aquella vida, el verdadero problema era que en realidad, a esas alturas de mi existencia, no sabía cuántas más me quedaban.  
 
    Consciente de tener una docena de ojos clavados en mi nuca y un par de cañones apuntándome a la espalda, abrí el maletero para dejar la bolsa en su interior. 
 
    Cerré con fuerza el portón, entré en silencio en el coche y tras soltar un irremediable suspiro, arranqué. 
 
    Marina no articuló palabra durante un buen rato. Yo, agradecido, correspondí también con mi silencio. 
 
    Finalmente, cuando nos encontrábamos ya fuera de la urbanización de lujo, bordeando la costa por la carretera, mi compañera rompió su hermetismo. 
 
    -¿Qué te ha dicho? 
 
    -Que se ha alegrado mucho de verme y de que haya tenido la ocurrencia de venir acompañado. 
 
    -Ya ¿Algo más que yo no sepa? –replicó captando la ironía. 
 
    -Que sabe dónde podemos encontrar al polaco –anuncié alzando el papelito que me había entregado Leslie-. Ya te dije que mi amigo era bastante efectivo. 
 
    -Eso no lo dudo –puntualizó. 
 
    -Pero hay algo más. No somos los únicos que queremos averiguar su paradero.  
 
    -¿Qué quieres decir? 
 
    -Al parecer, el hecho de encontrar a esa muchacha se ha convertido en una carrera contrarreloj y aunque el bueno de Leslie nos acaba de dar cierta ventaja, hay alguien que ha salido antes que nosotros. 
 
    -¿Te refieres al cabrón que acojonó a su compañera de piso en Toledo? 
 
    -No, a menos que Cíclope esté en la nómina de la mafia rusa. 
 
    -¿Rusos? –preguntó, extrañada- ¿Qué tienen que ver ellos en todo esto? 
 
    -Bueno, eso explicaría el pasado oscuro del viejo y la llamada que realizó poco antes de morir –le recordé. 
 
    -Aun así, todo esto resulta demasiado extraño. 
 
    ¿No te ha dicho nada más? 
 
    Recordé entonces la pregunta que me había formulado el irlandés cuestionando si me fiaba de mi compañera. 
 
    -No, nada más. 
 
    En ese momento se produjo el inevitable silencio incómodo, posterior a cuando alguien miente, y el receptor, a pesar de intuir el embuste, debe claudicar aceptándolo. 
 
    Finalmente mi compañera hizo la pregunta que desde que salimos de la mansión de Leslie, yo estaba esperando. 
 
    -¿Qué hay en esa bolsa? 
 
    -¿Qué bolsa? 
 
    Ella enarcó las cejas con gesto de impaciencia. 
 
    -Nada importante, nada que te incumba –me limité a dar por toda explicación. 
 
    -Ya, ¿nos ayudará a encontrar a la chica y así poder coger a ese asesino? 
 
    -En cierto modo... sí. 
 
    -¿Me puede salpicar a mí de alguna forma el contenido de esa bolsa? –insistió. 
 
    -No, mientras te olvides de su existencia. 
 
    -De acuerdo, asunto olvidado ¿dónde vamos? 
 
    Desdoblé el papelito que me había dado Leslie y leí la dirección que había escrita. No me era del todo desconocida. 
 
    -¿Tienes hambre? -pregunté de repente mientras nos dirigíamos rumbo a Valencia al encuentro del polaco. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 23 
 
      
 
      
 
    El bar que me indicó Leslie en el papel, a pesar de estar en la peor zona de Valencia capital, me resultaba familiar, ya que años atrás lo reventamos como parte de un dispositivo contra el menudeo local de drogas en la zona del Levante. 
 
    Antes de eso, yo, que por aquel entonces ya había iniciado mi particular simbiosis empresarial con Leslie, le informé previamente del operativo que se iba a montar, pero él me indicó que actuásemos sin problemas, ya que el antiguo dueño de aquel tugurio se había retrasado en más de una ocasión en el canon que le exigían los hombres de mi amigo por comerciar en su zona y esto le serviría de escarmiento. 
 
    El remolón dueño de aquel antro finalmente movía más mierda de la que el propio Leslie pensaba, por lo que el escarmiento se tradujo en una pensión completa de larga duración en Soto del Real, Herrera de la Mancha o cualquier otro hotel de la prestigiosa cadena de instituciones penitenciarias. 
 
    Por eso sabía que ahora sería otra persona la que estaría al frente del negocio, al igual que estaba seguro de que, a pesar del cambio de titularidad, presumiblemente tampoco habría tenido a bien modificar su clandestina actividad comercial más lucrativa. 
 
    Por la ubicación del local, en la calle del Mijeres, en pleno corazón del barrio de El Cabanyal, yo sabía que los bares locales subsistían en base a tres pilares fundamentales, a saber; el café con churros en los desayunos, la paella recalentada en las comidas y el gramo de coca en las meriendas. 
 
    Miré el GPS donde anunciaba que si no parábamos, llegaríamos a Valencia poco antes de las cinco de la tarde. Pero mi estómago decidió que antes de nuestra charla con el polaco, sería conveniente parar a comer en un restaurante donde sabía que, a pesar de las horas, nos tratarían bien. 
 
    A orillas del parque natural de la Albufera estaba el Bon Aire, uno de los mejores restaurantes para comer arroz a banda de toda Valencia, lo que es lo mismo que decir de todo el mundo. 
 
    Ubicado en un entorno privilegiado, buena comida y estacazo en la cuenta, eso sin contar propinas. 
 
    Apenas quedaba nadie, pero Paquito, el encargado, me conocía de sobra, ya que a Joaquín, mi antiguo jefe, le gustaba organizar cenas del curro con cierta asiduidad allí. 
 
    Un sonoro abrazo, la promesa de no tardar tanto en volver y el juramento de no demorarnos mucho con la comida nos permitió poder elegir una de las mesas con vistas a La Albufera. 
 
    Paquito, con la confianza que se toman los encargados con los clientes habituales, se ahorró el trámite de preguntarnos y nos trajo arroz del señoret para dos, vino blanco mallorquín del bueno, Ánima Negra para más señas, y un entrante de chipirones con habitas y ajos tiernos. Ahí es nada. 
 
    -Habéis tenido suerte. Éste arroz lo habían preparado para los camareros, que iban a comer ahora. 
 
    -Joder, Paco, no quisiera... 
 
    -¡Que se jodan! Que ellos lo pueden comer todos los días -zanjó. 
 
    ¿Cómo te va? Hacía tiempo que no nos veíamos. 
 
    -Me han destinado en Madrid, ya no trabajo en la zona, estoy aquí de paso. 
 
    -Conociéndote, seguro que el cambio ha sido a mejor. 
 
    Me limité a torcer la cabeza y sonreír. 
 
    -¿Y qué sabes de tu jefe? Ese cabrón hace mucho que no nos visita. 
 
    -Ya le conoces... anda liado. 
 
    -Sí, claro, Joaquín y sus líos. Bueno, dale un abrazo de mi parte cuando lo veas y dile que se acuerde de vez en cuando de los amigos. 
 
    -Así lo haré Paco, no te preocupes. 
 
    El encargado se dirigió hacia las cocinas con el mismo don del que carece la mayoría de los futbolistas; saber retirarse a tiempo. 
 
    Cogí la botella de la cubitera y fui a servirle en su copa a Marina. 
 
    Ella sin embargo, ante mi maniobra, la tapó con la mano con un gesto eléctrico. Demasiado enérgico. 
 
    -Te aseguro que si Paco nos ha traído todo esto sin preguntar es porque es lo mejor que tiene ahora mismo en carta -indiqué. 
 
    Ella no retiró la mano. 
 
    -¿Prefieres tinto? –pregunté, simulando mi extrañeza. 
 
    -Prefiero agua, gracias –matizó áspera. 
 
    -¡Venga ya compañera! En la vida no todo es buscar niñatas y atrapar asesinos. A veces viene bien tomarse ciertos momentos que se te ofrecen de una forma más relajada, y te aseguro que éste es uno de ellos. 
 
    -Puede que a ti te guste relajarte mientras trabajas más de la cuenta –soltó con intención-. Y quizá puede que fuese así, en un momento de esos que dices, como conociste a tu buen amigo Leslie –apuntó con rabia. 
 
    -También puede que los policías que andáis todo el día con un palo metido por el culo y el código penal bajo el brazo no obtengáis ningún resultado y seamos precisamente los compañeros que jugamos más al límite, los únicos que consigamos que las investigaciones sigan adelante –le restregué sacando de nuevo el papelito con el nombre del bar. 
 
    El silencio, solo roto por el discreto hacer de los camareros recogiendo alguna mesa del fondo del local, se hizo entonces irrespirable. 
 
    Sabía lo que era tener que realizar una misión junto con un compañero al que no soportas y era algo solo comparable a hacer un viaje con tu pareja justo después de una bronca. 
 
    Me armé de paciencia, me metí del tirón una copa de vino, conté hasta cien y decidí ser yo el que diera el primer paso. 
 
    -Mira Marina, creo que no has entendido bien lo que quería decir. En realidad… 
 
    -Soy alcohólica –cortó por lo sano ante mi cara de estupefacción. 
 
    No te he aceptado esa copa, no porque sea una estirada tal y como tú te piensas, o no porque no me apetezca beberme esa botella entera y después chupar la cubitera.  
 
    He rechazado beber porque decidí no volver a hacerlo nunca más hace ahora dos años y cuatro meses y no pienso volver a ese infierno ¿Satisfecho? 
 
    -Vaya, no lo sabía –fue la única obviedad que acerté a decir. 
 
    -Ni tú, ni prácticamente nadie en el grupo. Y por tu bien espero que siga así.  
 
    -¿Tan mal fue la cosa? 
 
    -Peor. Solo el que ha estado en ese infierno sabe lo que se siente. 
 
    -Bueno, al menos tú has salido. 
 
    Marina no pudo evitar una mueca amarga. 
 
    -Nadie sale nunca de esa mierda. Los más afortunados conseguimos mantenerla a raya con suerte durante unos cuantos años, o quizá toda la vida, quien sabe, pero siempre tenemos la espada de Damocles pendiendo sobre nuestras cabezas. 
 
    Basta una celebración, una quedada, una boda, una mala racha, un “por uno no pasa nada” para que toda tu vida se vuelva a ir por el retrete junto con la bilis que acabas de vomitar. 
 
    -¿Pero tan malo fue? –insistí con curiosidad morbosa. 
 
    -Perdí a mi pareja, mi familia renegó de mí e incluso casi pierdo el curro por llegar un par de veces a trabajar con varias copas de más. Al final tuve que pedir traslado y acabé en homicidios gracias a la intervención de un compañero. 
 
    -De Suárez –maticé recordando lo que ella misma me había revelado en referencia a que había sido compañero de su difunto padre. 
 
    -Es el único que lo sabe de todo el grupo. Por eso me dio el ultimátum si volvía a cagarla. 
 
    -¿Y qué te pasó? 
 
    -Lo que suele pasar en estos casos. Cuando tocas fondo y ya no te puedes hundir más, decides mirar hacia arriba y ver cuál es la única rama a la que te puedes agarrar para intentar salir del pozo. 
 
    Me centré en el trabajo, me olvidé de la vida que llevaba hasta entonces y me apunté a una asociación.  
 
    Tras un periodo en el purgatorio, conseguí ver finalmente algo de luz al final del túnel. 
 
    -¿Pero entonces, se podría decir que estás curada o no? 
 
    -Ya te lo he dicho, todo el que sufre una adición; ya sea alcohólico, drogadicto, ludópata… nunca se cura del todo. Lo único que puedes hacer es poner todo lo que esté de tu parte para evitar volver a cagarla. Hay gente que lo consigue y gente que no. 
 
    Sin pronunciar palabra, avisé con la mano a un camarero que todavía se encontraba recogiendo una de las mesas. Nada más se acercó a la nuestra, le indiqué ante su sorpresa que se llevara la botella de vino y la cambiara por una de agua mineral. 
 
    -No, no le pasa nada al vino –repliqué al camarero. 
 
    Ya, ya sé que no hacía falta –contesté a mi compañera. 
 
    Al momento, Paco con la cara desencajada por el disgusto, apareció con la botella de vino en la mano. 
 
    -¡No me jodas que estaba picado! Ahora mismo os sirvo otro en condiciones. Corre de mi cuenta, eso por descontado. 
 
    -Paco, tranquilo –me adelanté antes de que girase sobre sus talones y propinase veinte latigazos a su sumiller-, al vino no le pasa nada.  
 
    Simplemente nos acaba de llamar mi nuevo jefe y nos tenemos que ir echando hostias a Valencia por un asunto bastante importante. No sería de recibo que nos temblase un poco el pulso en caso de que se diera un momento delicado. 
 
    Paco sabía a lo que me dedicaba y sabía como me las gastaba. Se imaginó con mi patraña lo suficiente como para intuir a qué me quería referir y no insistió. 
 
    Se alejó tan aliviado como complacido de que hubiese una buena razón para que alguien como yo rechazara uno de sus vinos. Al momento uno de sus camareros regresó con una botella de cristal de Lanjarón. 
 
    Una vez llené las dos copas de agua, nos pusimos a dar buena cuenta de los platos y por un momento me quedé observando a Marina mientras comía. 
 
    Yo me jactaba de ser bueno estudiando y analizando a las personas. Me bastaban un par de frases, un par de gestos y una primera sensación, para calibrar si el que tenía delante era un hijoputa o la abuela de Caperucita, sin embargo aquella mujer con la que estaba compartiendo mesa, agua y mantel seguía siendo hasta el momento una verdadera incógnita para mí. 
 
    Era inteligente, eso sin duda. Con un pasado feroz marcado entre otros hechos, y hasta donde yo sabía, por una terrible pérdida provocada por una bomba lapa cuarenta años atrás y una dependencia enfermiza al alcohol de la que luchaba por salir. 
 
    En definitiva, una especie de juguete roto que se reflejaba en su aspecto y en su alma. Pero, bajo aquella imagen de fragilidad, se intuía una de las mujeres más fuertes que yo había conocido. 
 
    Paradójicamente rescatada de sus infiernos por Suárez, un gañán misógino salido de la época franquista, quien a buen seguro representaba todo lo que ella repudiaba, e incrustada a la fuerza en un grupo de trabajo en el que no encajaba. 
 
    Era una especie en peligro de extinción en medio de un mundo, cargado de testosterona, y marcado por el ritmo que dictaba la vieja escuela.  
 
    Y a pesar de no encajar, de no pertenecer, de ser un elemento tan extraño como un político honrado, un bigote en la cara de un torero, o cualquier otra aberración que se precie, se mostraba obstinada  a permanecer allí. 
 
    Perspicaz y con arrestos, pero con la suficiente cautela como para saber cuándo debía permanecer en segundo plano. Con menos habilidades sociales que un caracol y el mismo gusto a la hora de elegir vestuario.  
 
    Cien libras de piel y hueso, como dice la canción, pero sin la gracia de los cuarenta kilos de salsa, dibujaban un aspecto propio de asidua a pasillo de hospital. 
 
    Por eso, por su aspecto liviano, me sorprendió aún más el hecho de que diera buena cuenta de dos platos de arroz del señoret en menos de veinte minutos. 
 
    -¿Estaba bueno? -pregunté con intención. 
 
    -Estupendo –reconoció, limpiándose la comisura de los labios con la servilleta. 
 
    -¿Siempre comes así? 
 
    -¿Así cómo? 
 
    -Así, como si fueses un camionero moldavo. 
 
    Ella tardó un momento en comprender la broma. El justo para relajar el gesto de extrañeza, dejar la servilleta con vehemencia encima del mantel y recolocarse en la silla a modo de preparación antes de lanzar el contraataque. 
 
    -En términos generales, se podría decir que una de las pocas gracias físicas que poseo es tener un metabolismo que me permite comer lo  que me dé la gana y en la cantidad que se me antoje, ya que prácticamente me resulta imposible engordar. 
 
    Pero si quieres te explico, en particular, el motivo por el que hoy haya llegado a este restaurante tan hambrienta. 
 
    -Adelante, te escucho –la invité suponiendo lo que venía. 
 
    -Como ya te dije, me suelo levantar a las seis de la mañana, aunque hoy, por exigencias del guión, ha sido una hora antes. 
 
     Siguiendo con mi rutina habitual, he corrido cerca de ocho kilómetros, me he dado una ducha, he desayunado a toda prisa un plátano troceado con un yogur y un cuenco de cereales. Después de eso, cuando me estaba secando el pelo, y tal y como sucedió el día anterior, el compañero con el que había quedado me ha interrumpido diez minutos antes de lo pactado. 
 
    -Algunas personas consideran virtud la puntualidad –me defendí. 
 
    -La puntualidad no es llegar antes de tiempo a los sitios –matizó. 
 
    En cualquier caso, mi puntual compañero, el capullo que me han asignado y del que tengo que hacer de cuidadora, después de chuparnos más de trescientos kilómetros por carretera, me ha llevado a la casa de un mafioso donde presumiblemente nos podrían haber matado, cosa que a estas alturas puede que hubiese preferido, ya que es mejor y más rápido morir de un tiro que de hambre. 
 
    Cuando hemos salido de allí, mi compañero, siguiendo con su racha de buenas ideas, y a pesar de ser más de las tres, ha visto como buena opción el chuparnos otros ciento veinte kilómetros más hasta llegar aquí, en lugar de haber comido en cualquier restaurante de la zona a la hora que Dios manda. 
 
    El arroz estaba bueno, eso hay que reconocerlo, pero con el hambre que traía, me hubiese comido hasta un chusco de pan mojado en vinagre, por lo que, en vista de todo, y respondiendo a tu pregunta, creo que me he ganado el derecho a comer como me salga del potorro. 
 
    -¿Siempre eres tan directa? –interrogué, divertido. 
 
    -Solo cuando tengo hambre y con la gente que me cae bien –contestó intentando aparentar hipocresía. 
 
    -Te creo. Puede que te parezca mentira, pero en ese sentido somos bastante parecidos. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Aunque parezca una incoherencia, yo también vacilo o me meto con la gente que me cae bien. 
 
    -¿Se supone que tú me caes bien? –bromeó. 
 
    -¿Ves?, a eso me refiero. 
 
    Si no te hubiese entrado por el ojo, te habrías limitado a enfadarte, a ignorarme o simplemente a poner una barrera entre nosotros, que es lo que hago yo con la gente a la que no soporto o me resulta indiferente, y es, por lo poco que he visto, lo que haces tú con la mayoría de los compañeros del grupo.  
 
    Pero por alguna razón que se me escapa, puede que por el hecho de que seamos los dos unos perros raros, creo que empiezo a caerte bien, lo cual me alegra. 
 
    -¿Así que tú eres especial? –cuestionó-. Curioso, y más teniendo en cuenta que te conozco de hace dos días. 
 
    -Cierto, y esos dos días te han bastado para abrirte más a mí que a la mayoría de ellos.  
 
    Has visto que soy como tú, o al menos bastante parecido en ese aspecto. Sabes que no te voy a juzgar por nada de lo que me digas y que, aunque parezca un gilipollas integral, en el fondo se puede contar conmigo. 
 
    -Si tú lo dices… -concedió, fingiendo desinterés mientras doblaba la servilleta. 
 
    -Dime que no es verdad lo que acabo de decir. 
 
    -Mira –comenzó con tono serio levantando la mirada-, es cierto que ya te he contado bastante más de lo que tengo por costumbre contar al resto de la gente con los que comparto mesa de trabajo a diario, pero no te creas el ombligo del mundo, ya que en la Asociación nos animan a compartir nuestros miedos y nuestro pasado con todo aquel que esté dispuesto a escuchar y nos despierte la suficiente confianza. 
 
    -Gracias, por lo de la confianza, digo. 
 
    -A decir verdad no es que me despiertes demasiada, pero tengo que concederte que con tus preguntas al menos demuestras interés por la persona que tienes al lado, se nota que sabes escuchar y no vas a tu aire como la mayoría. Puede que ese sea el principal motivo por el que me haya animado a contarte mi problema o compartir parte de mi pasado. 
 
    -Pues yo no creo que ese haya sido el verdadero motivo –contradije inclinándome con una sonrisa sobre la mesa.  
 
    -¿Entonces según tú, cuál es? 
 
    -Creo que me lo has contado porque en el fondo intuyes que, al igual que tú, yo también tengo muertos escondidos en el armario y que solo por eso no me atreveré a juzgar nada de lo que me digas. 
 
    Y porque al igual que yo, te basta una mirada o una conversación para saber en quién puedes confiar. 
 
    Marina se me quedó mirando con curiosidad como si un extraño nos acabase de presentar en medio de una cita a ciegas. 
 
    -Sé que todavía guardas algo más ahí dentro y que lucha por salir. No hace falta que lo compartas conmigo, pero si me permites el consejo, no te lo guardes o te acabará destrozando. Te lo digo por experiencia –aseguré. 
 
    -Está bien –aceptó-, ¿qué más quieres saber? 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 24 
 
      
 
      
 
    -Lo que a ti te apetezca contar –contesté. 
 
    -No hay mucho que contar y tampoco hay demasiado de lo que quiera compartir. 
 
    -Entonces dame la versión reducida. 
 
    -Padre asesinado, madre depresiva, niña introvertida, juventud jodida. 
 
    Malgasté cinco años de mi vida estudiando la carrera de historia para darme cuenta, solo al final, que aquellos estudios no me servirían para nada. Chica lista donde las haya. 
 
    Me metí a la policía porque no me gustan los malos, por una tonta promesa jurada sobre una tumba y porque de algo hay que vivir. 
 
    Algunos otros detalles ya los sabes. Fin de la historia. 
 
    -¿Pasaste de estudiar a Julio César y a los Reyes Católicos a los asesinos en serie? –pregunté, sorprendido. 
 
    -Supongo que la transición no fue fácil –se encogió de hombros-. Sigue sin serlo. 
 
    Aunque mi interés por mi compañera era genuino, comprendí que aquel sería un buen momento para intentar sonsacarle algo acerca de los otros componentes del grupo.  
 
    Tenía claro que Suárez, fuese lo que fuese, estaba metido hasta las trancas en el asunto de Pandora, pero todavía dudaba sobre la posible implicación del resto. 
 
    -¿Estás a gusto en el grupo? –sondeé. 
 
    -No hagas preguntas de las que ya sabes la respuesta. Como has dicho antes, me limito a tener una relación correcta con la mayoría, sin más. 
 
    -¿Y por qué aguantas? 
 
    -Me gusta el trabajo, lo de los compañeros es un peaje que tengo que pagar. 
 
    -¿Qué hay de la jefa? 
 
    -Es una tía currante donde las haya. Llega la primera y se va la última. Con ella no valen las medias tintas y odia a los escaqueados. El último que iba de ese palo duró apenas un par de meses en el grupo, ella misma lo echó. 
 
    -Imagino que le será difícil compaginar ese ritmo de trabajo con su vida privada. 
 
    Marina no pudo evitar mirarme con condescendencia al escuchar el comentario. 
 
    -Los que aguantamos aquí es porque nuestra vida privada, como tú dices, o bien es una mierda o se ha ido al garete. Solitarios, divorciados, viudos, egoístas… Pon tú la etiqueta que quieras, pero vivimos para el trabajo, es así de simple y así de jodido. 
 
    -¿Entonces la jefa no tiene familia? 
 
    -Tiene un padre en una residencia. Le visita todos los fines de semana, pero por lo que me contó una vez, el maldito Alzheimer hace años que evita que ni siquiera la reconozca.  
 
    Aparte de ese pobre hombre y de sus tres perros, no le conozco ningún otro tipo de familia. Vive por y para esto. 
 
    -¿Qué me dices de Orduño? 
 
    -Divorciado, con tres hijos de dos mujeres distintas y más deudas que el equipo de fútbol del Barcelona. El pobre llega a fin de mes a duras penas y creo que agradece no tener apenas tiempo de poner los pies en casa. 
 
    -¿Y el resto? 
 
    -Suárez es el líder. Estoy en deuda eterna con él, pero digamos que tenemos formas muy distintas de entender la policía. Puede que la vida en general –se corrigió después de pensarlo un momento. 
 
    Se salta la autoridad de Orduño cuando le da la gana y por encima de él solo está la jefa, aunque muchas veces se la lleva a su terreno, como cuando insistió en que te reclamaran. 
 
    -Sí, al parecer mi antiguo jefe y él coincidieron en la academia allá por la prehistoria y se hicieron muy amigos –aclaré. 
 
    -Pero eso no explica que alguien como Suárez se tome tanto interés en reclamar a alguien a quien ni siquiera conoce para que entre en un grupo donde la confianza en el compañero lo es todo –insistió Marina cogiendo el relevo en el interrogatorio. 
 
    -Puede que mi jefe le hablase bien de mí, sabe mentir muy bien cuando se lo propone–intenté bromear para volver al sendero que me había marcado. 
 
    ¿Tampoco tiene familia? Me refiero a Suárez. 
 
    -Enviudó hará cosa de diez años. No tiene hijos y no tengo ni idea en qué se gasta el dinero más allá de los cubatas que se mete al final del día. Tampoco sé en que emplea el poco tiempo que le sobra, porque nunca habla de su vida privada. 
 
    De todos modos ¿siempre haces tantas preguntas? –renegó. 
 
    -Hasta el momento eres la única persona que me ha dado un poco de confianza desde que llegué al grupo y estoy aprovechando para soltar todas las preguntas que tenía guardadas e intentar conocer más a mis compañeros–me justifiqué. 
 
    -¡Qué suerte la mía! –ironizó alzando la vista al techo. 
 
    -Así que Suárez es el jefe encubierto –insistí con temor de forzar demasiado. 
 
    -Lleva trabajando aquí antes de que construyeran el edificio y se sabe todos los trucos y atajos del curro. Es una máquina como policía, pero las cosas hay que hacerlas a su manera porque según él es la única que funciona. 
 
    -¿Y el resto le hace caso? 
 
    -Soria, a pesar de ser una mole, no tiene el suficiente carácter como para no dejarse arrastrar por Suárez y le sigue en todo lo que dice. 
 
    Paulino, el oficial, es el que pone el buen rollo dentro del grupo. Es buena gente e intenta sacar siempre que puede una coña de cualquier situación por jodida que sea, pero va a su aire.  
 
    Es un deportista nato, alguna vez hemos salido a correr juntos, pero me ha dejado con la lengua fuera. Su bici, su montaña y poca cosa más que compartir una vez sale del curro con esa panda de borrachos sociales. 
 
    Mendieta va a su rollo, nunca habla de su vida privada y tampoco nadie le pregunta. Le he visto gestos y miradas de esas que suelo ver en gente rendida a su suerte en la asociación y te aseguro que dudo mucho que su vida esté atravesando por un buen momento. 
 
    -¿Y qué me dices de ti? ¿No tienes ningún novio que te espere por las noches? 
 
    -No –se limitó a contestar cambiando el gesto. 
 
    -Bueno, quien dice novio… 
 
    -Si lo que tan torpemente estás intentando preguntarme, puede que desde que cogiste esa foto en mi casa, es si soy lesbiana, te diré que sí, que me gustan las mujeres, así que ya puedes dormir tranquilo. 
 
    -Ajá. 
 
    -Ajá ¿Te supone algún problema? 
 
    -No, a menos que a ti te suponga alguno el hecho de que yo sea heterosexual –me defendí. 
 
    ¿Entonces esa mujer, la de la foto, es tu pareja?  
 
    -No creo que a la relación que tuvimos se le pueda calificar de pareja. En cualquier caso, eso pasó hace mucho tiempo. 
 
    -Pero la foto sigue ahí… -apunté. 
 
    Marina me miró con detenimiento. Sabía que no iba a parar de preguntarle hasta que me mandase a la mierda o cerrase el tema con una explicación algo más detallada. Por suerte para mí, debió recordar los consejos de su asociación abogando por el diálogo y optó por lo segundo. 
 
    -La conocí hace muchos años de forma casual y pronto conectamos. A pesar de que yo siempre tuve claros mis gustos sexuales, ella no.  
 
    Ella aseguraba que siempre le habían gustado los hombres y que no comprendía lo que le pasaba cuando estaba a solas conmigo. Creo que simplemente se engañaba para poder explicar cómo se encontraba encerrada desde hacía más de diez años en un matrimonio vacío. 
 
    -¿Estaba casada? ¡Joder qué fuerte! –exclamé sin tacto. 
 
    -Estuvimos liadas en una relación clandestina durante más de siete años, en los que los encuentros esporádicos y las noches de hotel fueron la tónica predominante. La foto del salón corresponde a la salida más larga que disfrutamos juntas,  en una escapada a Menorca donde nos creíamos a salvo de miradas conocidas. Fue la última que nos hicimos. 
 
    -¿Qué pasó? 
 
    -Pues lo que suele pasar en estos casos, que lo que podía salir mal, salió mal. Dio la casualidad de que su cuñada, la hermana de su marido, estaba también en la isla por una despedida de soltera y nos pilló paseando de la mano. 
 
    Apenas se hablaban, no se llevaban demasiado bien, y por eso no sabía que el destino de su cuñada para esa despedida, era precisamente la misma isla donde habíamos decidido nosotras pasear nuestro amor. 
 
    El caso es que la cuñada amenazó con contárselo a su hermano y ella, rogándole con lágrimas en los ojos que no se lo dijese, le perjuró que solo había sido un error, una aventura loca que ya no volvería a suceder. 
 
    ¿Sabes lo peor de todo? Que se lo dijo conmigo delante, como si yo no existiera, como si no importase que aquellas palabras me rompieran el corazón para siempre. 
 
    A la vuelta, la cuñada cumplió con su palabra y, evitando que aquel supuesto desliz estropease la ciega felicidad de su hermano y de sus sobrinos, no confesó nada.  
 
    Ella, por su parte, también cumplió con lo prometido al refugiarse de manera definitiva en la comodidad de un matrimonio que ya estaba muerto cuando la conocí y en la dedicación exclusiva a sus hijos. 
 
    -¿Y tú? 
 
    -¿Yo? –preguntó Marina con una mueca triste en los labios- Yo entonces me abandoné en un mundo de alcohol con el que poder ir jodiéndome la vida poco a poco y del que, como te he dicho antes, me costó Dios y ayuda salir.  
 
    -¿No volviste a verla? 
 
    -Ella simplemente decidió que yo no tenía cabida en su mundo y así me lo hizo saber. 
 
    Alguna vez, cuando me apetece castigarme más de la cuenta, aparco cerca del parque donde ella acude con sus hijos a pasar las tardes y me conformo con verla desde lejos, pero no, no hemos vuelto a hablar. 
 
    Marina se quedó en silencio con la mirada perdida en su vaso. Supe que en aquel momento mi compañera no se encontraba en aquel restaurante, sino perdida en dolorosos recuerdos que girarían en torno a lo que, presumiblemente, había sido el gran amor de su vida. 
 
    Por mi parte, atesorando la misma torpeza social de la que había hecho gala en la anterior ocasión en la que aquella mujer me había desnudado su alma, no supe qué decir. 
 
    Tampoco importó. Ella necesitaba un rato de silencio. 
 
    -¿Traes a muchas mujeres aquí para impresionarlas? –preguntó Marina finalmente en un intento por reponerse al cambiar de tema. 
 
    -Más que para impresionarlas, las traigo para intentar llevarlas después a la cama. Tú eres la primera que me acompaña por motivos laborales. 
 
    -Vaya, y yo que ya me había hecho ilusiones -replicó con la suficiente sorna como para dejar clara la carga de ironía en la frase. 
 
    -Te toca –dijo de repente. 
 
    -¿Me toca? –fingí intentando representar que no sabía a lo que se refería. 
 
    -Es tu turno para contarme todas tus mierdas. Te aseguro que te puede servir de ayuda el poder compartir tus problemas, y además me lo debes después de todo lo que te he soltado sobre mí. 
 
    -¿Qué quieres saber? 
 
    -En primer lugar me gustaría saber qué haces realmente aquí. Me refiero a estar destinado en nuestro grupo, y por una vez me gustaría que fueses sincero conmigo –puntualizó. 
 
    Jugué nervioso con un tenedor antes de contestar. Siempre había sido demasiado reservado o imbécil como para compartir mis asuntos con extraños o incluso con conocidos, pero aquella mujer que tenía delante había hecho un acto de catarsis conmigo y le debía algunas explicaciones. Decidí contarle hasta donde pudiera llegar sin poner en riesgo el operativo. 
 
    -En el Levante hice ciertos contactos, de los que Leslie es su exponente más característico. 
 
    Pisé charcos que jamás alguien con placa debería haber pisado y me pasé de la raya en más de un sentido. Finalmente, cuando mi jefe temió que algo de toda la mierda que me rodeaba le pudiera acabar salpicando,  decidió mandarme a un grupo de homicidios donde estaba destinado un viejo conocido suyo, imagino que con la intención de, a pesar de la distancia, seguir teniéndome de algún modo controlado. 
 
    Quiero suponer que ese cambio de destino lo pensó como una especie de refugio en un último intento de que yo no acabase muerto o en la cárcel, que son las dos únicas salidas que, a largo plazo, acaba encontrando un policía corrupto. 
 
    -Vaya, lo siento… -acertó a decir mientras observaba unos ojos que evitaban cruzarse con su mirada. 
 
    Pero me gustaría que me contases todo lo demás.  
 
    -¿A qué te refieres? –interrogué con cautela pensando que por algún descuido me había descubierto. 
 
    -Antes, cuando me querías animar a hablar, me has dicho que por experiencia sabías que si te guardas algo jodido dentro de ti y no lo sacas, acaba por destruirte, ¿a qué te referías? 
 
    -Eso es un tema distinto. No tiene nada que ver –aseguré buscando una escapatoria. 
 
    -Pero me gustaría que me lo contaras –insistió. 
 
    Mira, todavía no sé muy bien el motivo, pero hoy te he contado a ti más mierdas de mi vida que a cualquier otro compañero.  
 
    He estado pensando en lo que has dicho antes y puede que no te falte razón en que el principal motivo de que yo haya compartido partes de mi pasado de las que no me siento orgullosa, es porque en el fondo intuyo que tú estás tan jodido como yo y que no me juzgarás. 
 
     Pero déjame decirte que esto, lo de abrirte a otra persona, es recíproco. No tengas miedo porque sea lo que sea lo que escondes ahí dentro, no me atreveré a juzgarte por nada del mundo -aseveró. 
 
    -Te aseguro que me encantaría poder contártelo, pero es bastante más complicado y jodido de explicar de lo que imaginas –repuse. 
 
    El disgusto y la decepción ante mi hermetismo, se apoderaron al momento de Marina, quien estuvo un buen rato sin pronunciar palabra. 
 
    Sabía que se lo debía. Que, como siempre, estaba haciendo trampas a alguien que se merecía un trato más justo.  
 
    Ella me había mostrado todas sus cartas y ahora era yo el que, llegado mi turno, escondía mi mano entre la baraja del olvido. 
 
    -No lo hagas –solicitó ella en un último intento-. No te lo guardes dentro. 
 
    -Créeme, me encantaría poder hablar del tema, y más contigo, pero creo que no estoy preparado –sentencié con una sonrisa. 
 
    -Está bien –se resignó, visiblemente molesta-, al menos dime lo que hay en esa maldita bolsa de deporte de la que ni siquiera te separas para comer –comentó finalmente refiriéndose a la bolsa que me había entregado Leslie y que descansaba entre mis pies. 
 
    -Es algo lo suficientemente importante como para poder joderme el resto de mi vida –aseguré- y que también podría joderte la tuya si fuera tan egoísta de compartirlo contigo. 
 
    Confía en mí, te lo ruego. 
 
    -¿Entonces por qué jugártela? No creo que le debas nada a ese capullo, y aunque así sea, no creo que te deje en paz después de esto. 
 
    -Es el peaje que hay que abonar para poder encontrar a esa chica. Y también es el precio que he tenido que pagar para que pudiésemos salir de esa casa con vida –agregué.  
 
    -De acuerdo, te creo –claudicó mi compañera con resignación. 
 
    ¿Me vas a decir al menos a dónde vamos? 
 
    -Leslie me ha dado el nombre de un bar de Valencia. Allí tendremos que preguntar al dueño por el polaco. Conozco el bar, conozco la zona y conozco el tipo de clientela que frecuenta ese tipo de locales. Te advierto que no resultará fácil. 
 
    -Nunca lo es. 
 
    ¿De verdad crees que esa chica pueda ser tan importante como para que nos dé una pista definitiva que nos ayude a encontrar al asesino? -inquirió Marina con curiosidad. 
 
    -Puede que ella nos pueda aclarar por qué un asesino en serie que solo mata a criminales reconocidos, decidió acabar con la vida de su abuelo.  
 
    En todo caso, la podremos interrogar acerca del contenido de la conversación de más de media hora que tuvo con el anciano justo antes de morir. 
 
    -¿Crees que la vamos a encontrar? 
 
    Quiero decir, que aunque la información de tu amigo el mafioso sea buena y demos con el polaco, es posible que él no nos diga nada y la acabe poniendo sobreaviso. 
 
    -No te preocupes, la información es buena y te puedo asegurar que, una vez lo encontremos, ese mierda nos dirá todo lo que queramos saber –aseguré. 
 
    Lo único que espero es que, por el bien de esa chica, seamos nosotros los primeros en dar con ella.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 25 
 
      
 
      
 
    El bar no defraudó mis recuerdos; sucio, grasiento, oscuro y angosto. 
 
    La expectativa poco probable de que el nuevo propietario hubiese acometido una más que necesaria reforma del local se había diluido en el mismo momento en el que olor rancio a fritanga me invadió al entrar por la puerta. 
 
    El camarero/gerente/dueño/camello que nos recibió al otro lado de la barra era un sexagenario con esa extraña combinación de calva en la parte superior de su cabeza y media melena por los lados que ya solo se permiten los cantantes heavies jubilados. Panza apoyada en el borde de la barra y camiseta sucia de tirantes. Para enmarcar.  
 
    Le bastó un segundo para saber que éramos policías. Le sobró otro para mostrar el júbilo que le despertó nuestra presencia en su local. 
 
    -¿Qué coño quieren?  
 
    -Queremos hablar con el polaco –devolví yo sin más preámbulos. 
 
    -No conozco a ningún polaco. 
 
    -Por supuesto –contesté sin inmutarme sabiendo que aquella era la respuesta esperada. 
 
    Entonces déjame hablarte de otro hombre, éste no es polaco, es irlandés, tiene muy mala leche y se llama Leslie, ¿sabes quién es? 
 
    El gesto de pánico que cruzó su cara corroboró mi suposición. 
 
    -No conozco a ningún... 
 
    -Pues bien, puede que yo sea policía, pero también en mis ratos libres soy amigo de Leslie, y mi amigo me ha encargado que te diga que, si no colaboras conmigo, dejará de hacer la vista gorda con el delicado asunto de que estés trapicheando con mierda que no es suya en su territorio. 
 
    También me ha encargado que te diga que, si no aparece el polaco en menos de veinte minutos para hablar conmigo, sus empleados te harán una visita un día de estos para explicarte las cosas de una forma más clara y, como podrás imaginar, menos pacífica. 
 
    Llegados a este punto, debería advertirte que su amigo Igor no tiene la santa paciencia que estoy mostrando yo con un saco de mierda como tú. 
 
    Y ahora, te lo voy a repetir solo una vez. Haz lo que tengas que hacer, llama a quien tengas que llamar, pero quiero que ese puto  polaco aparezca aquí a la voz de ya. 
 
    El camarero/gerente/dueño/camello/acojonado, tras tragar con considerable esfuerzo suficiente saliva como para pegar una veintena de sellos, se fue hasta el final de la barra, donde acabó desapareciendo por una pequeña puerta de cortinillas. 
 
    Poco después, y por las voces que daba desde el almacén trasero, supuse que estaba manteniendo una acalorada y persuasiva discusión telefónica con el polaco sobre la obligatoriedad de su presencia ante nosotros. 
 
    -Estará aquí en diez minutos -anunció el acalorado dueño una vez regresó a la barra. 
 
    -Está bien, mientras esperamos vete a fregar los vasos, matar cucarachas o haz lo que quieras, pero déjanos solos, tengo que hablar con mi compañera. 
 
    El grotesco personaje, tras dirigirme la protocolaria mirada de odio, se esfumó nuevamente por entre las cortinillas mientras murmuraba algo que a buen seguro no sería del agrado de mi madre. 
 
    -Marina, tengo que pedirte un favor -comencé girándome hacia mi compañera. 
 
    -Ni de coña. Ya te dije que no te dejaría solo. 
 
    -Confía en mí. Conozco a esta gente. Si nos va a resultar difícil que hable delante de un policía, imagínate delante de dos.  
 
    Prometo no omitir ni el más mínimo detalle de todo lo que me cuente. 
 
    Se lo pensó durante un momento. No le gustaba la idea, pero sabía que no me faltaba razón. 
 
    -De acuerdo -accedió finalmente-, pero con una condición.  
 
    Sacó su teléfono móvil de uno de sus bolsillos y a continuación me llamó. 
 
    -Cógelo y mantén la línea abierta, así podré escuchar todo lo que te dice y podré entrar en el caso de que necesites mi ayuda. 
 
    -Me parece justo -admití descolgando. 
 
    Mi compañera salió del bar dirigiéndose hasta la plaza adyacente donde teníamos aparcado el vehículo y desde el cual tenía visión directa de la entrada al local. 
 
    Por mi parte, decidí aprovechar la espera para entrar en el baño.  
 
    Tal y como le sucedió al protagonista en la película de Trainspotting, me hubiese gustado encontrarme un espacio amplio, con olor a pino, suelos limpios y mármol de Carrara revistiendo las paredes, pero en lugar de eso… bueno, me ahorraré la descripción de aquella nauseabunda cloaca para evitar provocar cualquier evocación escatológica. 
 
    Baste decir que no disponía de taza y que hubiese preferido caer en medio de la lava hirviendo de un volcán, en lugar de la posibilidad de caer en aquel agujero oscuro que coronaba el estrecho habitáculo. 
 
    Por suerte para mí, descubrí un pequeño pestillo, que para aquel zulo resultaba toda una suerte de lujo. 
 
    Me encerré y abrí la bolsa de deporte, descubriendo en su interior  veinte pequeños paquetes del tamaño de un libro grueso cada uno, envueltos en una especie de celofán marrón.  
 
    No me hizo falta rasgar ninguno para comprobar la evidencia de lo que contenían. 
 
    A kilo por paquete, más o menos, la suma salía rápida. Más nieve que en Sierra Nevada. O bien Leslie confiaba demasiado en mí, o bien me había tendido una trampa. 
 
    Cerré la cremallera y, tras salir de aquel pequeño santuario levantado en honor a la diosa higiene, me senté en una de las mesas del fondo del local. 
 
    A los quince minutos entró un tipo en el local. Demacrado, sudoroso, con chupa de cuero a pesar del calor, con gesto y cara de rata, mirada huidiza. En definitiva, nuestro hombre. 
 
    El camarero se limitó a señalarme con un gesto de cabeza y la rata vino a mi encuentro a regañadientes. 
 
    -¿Eres el polaco? 
 
    -¿Quién lo pregunta? 
 
    -Ya sabes quién lo pregunta. Siéntate aquí antes de que te siente yo de una hostia –le amenacé mientras arrastraba una silla con el pie en su dirección. 
 
    El polaco lanzó una mirada de odio al camarero antes de acabar sentado enfrente de mí. 
 
    -No pienso decirle nada a la policía. Sea lo que sea. 
 
    -Soy policía, es cierto, pero también soy amigo de Leslie ¿Sabes de quién te hablo? –le pregunté repitiendo la misma entradilla utilizada con el camarero. 
 
    -No he oído nunca ese nombre –anunció de palabra a pesar de que la lividez de su cara expresase lo contrario. 
 
    Nuevamente, mismo proceso de negación que el camarero, mismo gesto inmutable por mi parte. 
 
    -Bien, pues Leslie quiere que me ayudes con cierto asuntillo. 
 
    -He dicho que no conozco a ese Leslie, pero aunque lo conociera jamás me creería que tú fueras su amigo. No cuela, madero. 
 
    En silencio, cogí la bolsa de deporte y la abrí en sus narices para que pudiera contemplar por sí mismo lo que había en su interior, al tiempo que me colocaba un dedo en los labios ordenándole que se callara. 
 
    Pude observar como los ojos se le salían literalmente de las órbitas al contemplar tanta cocaína junta. 
 
    Antes de continuar hablando, tapé el altavoz de mi teléfono móvil por un momento para evitar que Marina escuchase lo que estaba a punto de decir. 
 
    -Esto es de mi amigo Leslie y te aseguro que no se lo dejaría a nadie que no fuera de su confianza ¿Me crees ahora? 
 
    Por su cara de miedo intuí su respuesta. 
 
    -Si ahora no colaboras conmigo, puede que le cuente que han llegado a mis oídos rumores de que de vez en cuando mueves mierda a sus espaldas por sus calles. 
 
    -Joder... mierda. Hostia puta. 
 
    Se notaba que el muchacho era un erudito. 
 
    -¿Qué es lo que quieres? –claudicó finalmente. 
 
    Contra todo pronóstico, había conseguido que aquel desgraciado estuviera dispuesto a colaborar con nosotros con todas sus piezas dentales en el sitio. Me recliné satisfecho en mi asiento y destapé el teléfono que tenía entre las manos. 
 
    -Mi amigo Leslie me ha dicho que tú podrías decirme el paradero de una chica a la que ando buscando, es la nieta de un anciano que regentaba una tienda de antigüedades en Toledo, quien desgraciadamente acabó falleciendo en, digamos, extrañas circunstancias.  
 
    La cara de aquella rata mudó de nuevo por completo al escuchar mis palabras. Sin pretenderlo era más expresivo que un actor italiano. 
 
    -No sé de quién me hablas. 
 
    -Venga, lo estabas empezando a hacer muy bien. No lo estropees ahora. 
 
    ¿De verdad crees que alguien como yo vendría a buscarte hasta aquí si no estuviera seguro de que esa chica vino a Valencia para que tú la escondieras? 
 
    La rata se quedó sordomuda. 
 
    -Como quieras. Habrá que avisar a mi amigo de que no estás dispuesto a colaborar –anuncié simulando desbloquear la pantalla de mi móvil. 
 
    -Creo que no sabes dónde te estás metiendo -advirtió secamente. 
 
    -Deja que sea yo el que juzgue eso ¿sabes dónde se encuentra, si o no? 
 
    -Toda Valencia sabe que hay gente muy peligrosa buscando a esa chica.  
 
    -¿De quién se trata? 
 
    -Gente chunga, muy chunga. Rusos creo, pero no tengo ni puta idea de quiénes son, te lo juro. 
 
    -¿Y por qué están tan interesados en encontrar a tu amiga? 
 
    -Tampoco lo sé, solo sé que si la encuentran algo malo le va a pasar, eso seguro. 
 
    Miré el rostro del chaval. Su preocupación parecía genuina por lo que decidí concederle el beneficio de la duda. 
 
    -¿Cómo es que todavía no han dado contigo? 
 
    -No saben quién la esconde, pero de algún modo saben que ella está aquí.  
 
    Estuvieron preguntando por el barrio, movieron muchos billetes e incluso tiraron de hierro para intentar sacar información, pero pocos saben que yo soy amigo de la china. Ni siquiera sé cómo te has enterado tú. 
 
    -Soy un tipo con recursos –contesté algo sorprendido por el apelativo con el que se había referido para nombrar a la nieta del anticuario-. Ahora dime dónde se encuentra tu amiga. 
 
    -No puedo, si ellos supieran que yo sé dónde está, y que en lugar de decírselo a ellos he sido un chota contándoselo a los maderos, me matarían al momento.  
 
    -No hace falta que se enteren. Si la información es buena, prometo mantenerte al margen y hablarle a mi amigo Leslie bien de ti para que te permita seguir trapicheando en su territorio sin tener que romperte ningún hueso. Quién sabe, igual hasta te da curro en su organización –mentí. 
 
    -¿Y a ella? ¿Qué le pasará? ¿Por qué le anda buscando todo Cristo? 
 
    -A ella no le pasará nada siempre y cuando seamos nosotros quienes la encontremos primero. 
 
    -Tú no lo entiendes. Aunque puedas dar con ella, al final… 
 
    Pero no acabó la frase.  
 
    De repente, presa del pánico, se levantó y se encaminó rápido hacia la puerta con la clara intención de huir. 
 
    Yo me levanté justo detrás de él con la suficiente rapidez como para interceptarlo y acabar estampándolo contra la pared. 
 
    -De aquí no te vas sin decirme dónde está esa muchacha. 
 
    -¿Es que no lo entiendes? Como se enteren que he sido yo el que ha hablado y el que sabía dónde estaba la china me van a matar –repitió. 
 
    Cada segundo de más hablando contigo me pone en peligro. 
 
    -Entonces dímelo de una puta vez y te dejaré salir de aquí cuanto antes. Que sigas vivo o muerto mañana ya solo dependerá de ti. 
 
    -Joder... tú sí que te puedes dar ya por muerto, pero lo jodido es que ni siquiera lo sabes -advirtió muy serio mirándome a los ojos. 
 
    -Dame la puta dirección -insistí presionando mi antebrazo contra su tráquea. 
 
    Su cara rojiza y un leve gruñido me indicaron que debía aflojar algo la presión para permitirle hablar. 
 
    -Llegó a mi casa hace unos cuantos días pidiéndome ayuda para que la escondiera –comenzó recuperando la voz. 
 
    No me dijo quién la perseguía, pero estaba muy cagada, jamás la había visto así. La china tiene un par de cojones, ¿sabes? –anunció con cierto deje de orgullo. 
 
    El caso es que, aunque no me lo dijera, se le notaba que huía de algo o de alguien. Estaba dispuesto a dejarla vivir conmigo lo que hiciera falta, el tiempo que necesitara hasta que las aguas se calmaran, pero fue entonces cuando me enteré que había gente muy chunga en las calles preguntando por ella. 
 
    Cuando se lo conté, la china se puso muy nerviosa y, tras recoger sus cosas, me dijo que se tenía que marchar porque mi casa ya no era segura.  
 
    -¿Dónde fue? 
 
    -No me lo dijo y yo tampoco se lo pregunté. Cuanto menos supiera mejor para ella. Por eso cuando se marchó no quise saber dónde se iba. 
 
    -No me vale la respuesta. 
 
    Apreté un poco más su cuello comprobando como las venas de la frente se le hinchaban al momento. 
 
    -Me... ¡joder tío, no puedo respirar! -suplicó en un susurro ahogado. 
 
    Finalmente, y en vista de que aquel capullo necesitaba el aire para contestar, relajé de nuevo la presión momentáneamente. 
 
    -Te digo que no lo sé –reiteró mientras tosía-, pero ella estaba muy rayada y no quería acudir a ningún hostal o a ningún otro sitio donde la pudieran encalomar por mostrar su DNI.  
 
    Le hablé de un par de casas okupas donde podría esconderse  por un tiempo si la cosa se ponía muy chunga y de un par de hostales frecuentados por putas donde no se pide ningún papel. 
 
    Tras analizar la información recibida,  sopesé las posibilidades y me decanté por el nido de ratas en lugar de la opción del lupanar. 
 
    -Dime a cuál de las casas okupas irías tú en su lugar. 
 
    .-Hay una casa okupa en el barrio de La Coma, en el Carrer El Puig. La encontrarás enseguida. 
 
    -¿Cómo se llama la chica? –interrogué a pesar de que sabía la respuesta. 
 
    -Sheila, pero todo el mundo la conoce como la china. La encontrarás rápido, no te preocupes. 
 
    -¿Y un mierda como tú de qué la conoce? 
 
    -Fuimos juntos al baile de fin de curso, no te jode. 
 
    El puñetazo directo a su hígado provocó que se doblase como un muñeco de papel sobre su cintura. 
 
    -Respuesta equivocada. Cuando te levantes y me mires a los ojos, quiero que esta vez me contestes con algo que no sea una gilipollez, o sentirás un dolor más agudo en una parte aún más delicada. 
 
    -¡Vale ya! ¡Me has hecho daño, coño! –protestó una vez consiguió incorporarse tratando de mostrar indignación. Sin embargo yo sabía que el mensaje había calado. La letra, con sangre entra. 
 
    Nos conocemos de hace años, desde que comenzamos a coincidir en un parque de Toledo donde la peña se juntaba para beber y fumar. Teníamos colegas en común y enseguida nos caímos bien. La china es una tía cojonuda y una de mis mejores amigas.  
 
    -Qué historia tan bonita. Pero por lo que sé, esa chica es bastante popular, así que dime de entre todos los pajilleros que se la querían tirar, por qué es precisamente en ti en quien tanto confía. 
 
    -Me llamó hace unos cuantos días, no recuerdo cuándo. Me dijo que había tenido una movida muy chunga en Toledo y que necesitaba salir de allí cuanto antes.  
 
    Sabía que yo vivía en Valencia y me preguntó si se podía venir una temporada conmigo. 
 
    -Mientes. Hemos comprobado las llamadas efectuadas con su teléfono después de que su abuelo muriera y lleva varios días apagado. Su última localización fue en Toledo. 
 
    -Me llamó desde una cabina. Me dijo que el móvil es lo primero que rastrea la policía, por eso se lo dejó allí. No es gilipollas. 
 
    -De acuerdo, pero no has contestado a mi pregunta. ¿Por qué se fía tanto de ti? 
 
    -Sabe que soy legal y no la iba a fallar. En Toledo me compraba algo de mierda de vez en cuando, eso es todo. 
 
    -¿Es una yonqui? 
 
    -Ni de coña. La cabrona además de lista es una deportista. Quiero decir que se bebe sus litros con los colegas y se fuma algún canuto de vez en cuando, como todos, pero siempre le ha gustado esa mierda de correr. Creo que incluso llegó a competir en alguna carrera. 
 
    -Qué pena de chica, espero que tú nunca sigas su ejemplo y no se te ocurra abandonar el mundo de las drogas. 
 
    La cara de imbécil con la que me obsequió me hizo recordar que la heroína, entre otras muchas repercusiones nocivas para la salud, dejaba el cerebro como una esponja, con huecos tan grandes como para no percibir la ironía aunque te la arrojaran a la cara. 
 
    -¿Entonces por qué te pillaba droga? –interrogué tratando de reconducir la conversación. 
 
    -Sus padres murieron en un accidente o algo así, pero su abuelo se hizo cargo de ella y el cabrón tenía mucho dinero. La enviaba a colegios de pago y ella se ganaba bastante pasta vendiendo chocolate y perico a los niños pijos. 
 
    -¿Se llevaba bien con su abuelo? 
 
    -Era lo único que tenía. Le quería como a un padre. 
 
    Y ahora suéltame –suplicó-. Es todo lo que sé, te lo juro.  
 
    Miré a aquella naranja sudorosa a la que tenía cogida por los huevos y comprendí que ya le había exprimido todo el zumo que podría dar. Me eché a un lado y le recoloqué la chupa. 
 
    El polaco respiró aliviado y, tras un inocuo intento de fulminarme con la mirada, se dirigió hacia la salida. 
 
    -Como me hayas mentido volveré –le advertí antes de que saliera. 
 
    -Tú solo dile a Leslie que he cumplido –contestó. 
 
    El polaco salió del bar como alma que se lleva el diablo. Pasó corriendo por delante del coche donde se encontraba Marina y giró la esquina de la plazoleta para desaparecer al momento. 
 
    Por mi parte agradecí con un detalle en forma de billete de veinte euros la gestión al dueño del bar y caminé hacia el coche con la bolsa de deportes en la mano. 
 
    Proceso ya conocido; abro el maletero, bolsa en el maletero, cierro el maletero, entro en el coche y soy recibido por un tenso silencio sepulcral. 
 
    -Ya le has oído –saludé. 
 
    -He escuchado como amenazabas a un confidente e intuyo que incluso le has agredido. También he comprobado que el tal Leslie no es un simple comerciante de bebidas. Todo el mundo parece tenerle miedo. Todo el mundo... menos tú, quien al parecer eres algo más que su amigo. 
 
    -Ya te he dicho que a veces hay que jugar con las reglas de los malos si es que quieres vencerles.   
 
    -¿Vas a decirme cómo has conseguido convencerle para que hablase? 
 
    -Simple persuasión, supongo. 
 
    -Me gustaría poder darte la razón, pero justo en el momento antes de que él accediera a colaborar, ha habido un par de minutos en los que os habéis quedado en silencio. O bien os habéis entendido con la mirada o bien has tapado el micro del teléfono para que yo no escuchara lo que tenías que decir. 
 
    -Nos estábamos besando. 
 
    -Vete a vacilar a tu madre, guapito de cara. 
 
    -Problemas de cobertura, supongo. Esta zona es una mierda. 
 
    -¡Mis cojones! –exclamó en un arrebato espontaneo de feminidad- Al menos no me tomes por gilipollas. 
 
    -No lo hago. 
 
    -Vale, te lo preguntaré de forma más clarita ¿Vas a decirme de una puta vez lo que hay dentro de esa bolsa? 
 
    -Ya te dije que cuanto antes te olvides de ella, menos probabilidades hay de que te salpique la mierda. 
 
    Ella pareció querer añadir algo pero finalmente se contuvo. 
 
    -Muy bien, ¿y ahora qué? 
 
    -Ahora toca ir a buscar a esa niñata, para intentar saber qué está pasando realmente, y averiguar cuál es el verdadero motivo de que haya tanta gente interesada en encontrarla. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 26 
 
      
 
      
 
    Aparcamos algo retirados de la casa okupa por lo que pudiera pasar. 
 
    Al llegar al sitio que me había indicado el polaco, pudimos ver un viejo edificio de ladrillo de cuatro plantas, con diversas pancartas colgadas en su fachada, paredes decoradas con numerosos grafitis y sábanas a modo de persianas en las ventanas sin cristales. 
 
    Arriba del todo, coronando la mole, había un enorme cartel de publicidad con aspecto de estar a punto de derrumbarse, donde seguramente antes se anunciaba el nombre de la empresa que había albergado aquel bloque. Tiempos mejores. 
 
    Una tosca y artesanal puerta, fabricada torpemente con maderas, impedía la entrada a lo que en otra época había sido el portal del edificio. 
 
    Dos policías de paisano, a punto de entrar en una casa okupa, y llevando consigo una bolsa con veinte kilos de cocaína, ¿qué podría salir mal? 
 
    -¿Y ahora qué? ¿Cómo lo hacemos? -pregunté a las puertas de aquella inmensa pocilga. 
 
    -Esta vez déjame a mí -contestó Marina-, lo haremos a mi modo o esta gente no nos dirá nada. A no ser que prefieras ir apretando el cuello de todos los que nos vayamos encontrando. 
 
    -Todo tuyo -cedí con un gentil movimiento de brazo. 
 
    Marina llamó al portón pero no se escuchó nada. Pasó cerca de medio minuto en el que el silencio hacía presumir que la casa se encontraba desierta. 
 
    Tras intercambiar una significativa mirada, tomé el relevo comenzando a aporrear la puerta como si tratara de echarla abajo.  
 
    -Vale, vale -se oyó finalmente una voz cansada de fondo-, ya va. 
 
    ¿Qué queréis? -dijo la voz desde el otro lado del portón. 
 
    -Abre, es importante –contestó mi compañera con absoluta naturalidad. 
 
    -¿Quiénes sois? 
 
    -Abogados de una ONG. Os interesa escuchar lo que hemos venido a hacer. Es bueno para vosotros -soltó Marina ante mi asombro. 
 
    La voz pareció dudar, pero finalmente acabó abriendo el portón. 
 
    Un rastafari, de ropas anchas y mirada perdida desde la pubertad, nos contempló de arriba a abajo. 
 
    -No sois abogados -dijo finalmente en un alarde de perspicacia. 
 
    -Yo sí, pero reconozco que te he mentido en algo. No soy abogada de ninguna ONG, pertenezco al bufete de Treviño abogados y estoy aquí para entrevistarme con una chica que vive aquí. Sheila Cardiel, es muy importante para ella. Creo que aquí la conocéis como la china. 
 
    -¿De qué se trata? –preguntó el Dalai Lama con suspicacia. 
 
    -Eso tendría que hablarlo personalmente con ella, es un asunto confidencial. Solo puedo decirte que se trata de anunciarle los términos de una herencia que le corresponde, con motivo de la reciente defunción de su abuelo, el señor José Ramón Cardiel, cliente nuestro hasta el mismo día de su trágico fallecimiento. 
 
    -¿Pasta?  
 
    -Mucha pasta, para ella. Quizá caiga algo de rebote para el que nos ayude a encontrarla. 
 
    -¿Y este quién es? -interrogó el zombi dirigiendo una mirada despectiva hacia mí- No tiene pinta de abogado. 
 
    -Es el empleado de seguridad que tiene en nómina mi bufete para este tipo de casos de naturaleza algo... especial. 
 
    Ya hemos tenido problemas en el pasado y nuestros jefes decidieron que ningún letrado acudiera solo a cierto tipo de entrevistas sin escolta. 
 
    -O sea, que es tu machaca. 
 
    -Sí, con otras palabras, se podría decir así. 
 
    -¿Y qué lleva en la bolsa? 
 
    -Objetos que pertenecieron al señor Cardiel y que requieren de la identificación visual de su nieta para que podamos proceder a su entrega. Un mero formalismo. 
 
    Por un momento aquel desecho humano pareció dudar. 
 
    Necesitaba un empujón final y mi compañera lo percibió al momento. 
 
    -Mira, como te he dicho, se trata de un tema delicado al haber una cantidad importante de dinero de por medio y nos urge encontrar a esa chica. Mi bufete está hasta arriba de trabajo y mis jefes no paran de presionarme para que este asunto no me ocupe más de un día. 
 
    Si no está aquí dímelo, y nos iremos para seguir buscando en otro par de casas donde nos han dicho que podría estar. 
 
    En cualquier caso, te paso mi teléfono por si tú, o algún conocido, la pudierais localizar.  
 
    Marina le entregó un papel en el que había anotado un número más que posiblemente inventado en el momento. 
 
    Por cierto, no sé si te lo he dicho –añadió como de pasada- pero en este tipo de casos, mi bufete suele tener estipulado una pequeña compensación económica a aquella persona que nos ayude a agilizar cualquier gestión que nos permita localizar al interesado, o interesada en este caso. Mi bufete factura por horas y tenerme ocupada con esto solo les hace perder dinero. 
 
    -¿Cuánto? –preguntó mordiendo el anzuelo. 
 
    -No suele ser mucho, la última vez, a la persona que colaboró con nosotros, se le entregó la cantidad de doscientos euros. Todo depende del dinero a entregar y la dificultad en la localización del heredero. Supongo que en este caso pueda ser algo más, pero no prometo nada. 
 
    Coméntaselo a tus colegas y si alguien ha visto a esa chica y sabe dónde está, dile que me llame y que se pase después a recoger el dinero que le corresponda a nuestras oficinas centrales en la Avenida de Cataluña. 
 
    -Quiero trescientos –anunció de repente el rastas con tono de comerciante de zoco. 
 
    -¿Cómo dices? –preguntó Marina simulando ingenuidad. 
 
    -Que yo sé dónde está la china, pero quiero al menos trescientos pavos. Díselo a tus jefes. 
 
    -Me temo que no es un tema que lleve yo personalmente, de eso se encarga contabilidad, además no suele ser negociable –tensó Marina para darle más credibilidad al asunto. 
 
    Lo único que puedo hacer es consultar cuál es la cantidad que estarían dispuestos a entregarte mis jefes y decírtelo. 
 
    -Vale, venga. Pues llámales. 
 
    Marina se retiró hasta la acera de enfrente simulando realizar una llamada mientras nos dejaba a solas. 
 
    -No te preocupes –le dije a modo de confidencia mientras aquella rata me volvía a hacer un repaso visual-, llevamos todo el día buscando a esa chica y la pija de la abogada está hasta las narices de andar, seguro que te dan la pasta que pides. Pero no le digas que te lo  he dicho yo. 
 
    Marina regresó al momento. 
 
    -De acuerdo. Mis jefes han accedido a entregarte la cantidad solicitada siempre y cuando la información nos sea útil. También me han encargado que te agradezca de su parte tu inestimable colaboración.  
 
    A estas horas los de contabilidad ya se habrán ido, pero mañana, a lo largo de la mañana, te puedes pasar por nuestras oficinas en la Avenida Cataluña 61, piso segundo. Toda la planta es nuestra, no tiene pérdida. 
 
    Pregunta por el señor Montalvo, te estará esperando. 
 
    -Cataluña 61, Montalvo… -repitió para sí mismo en un esfuerzo mental sobrehumano. Demasiada información de golpe para tan poca memoria RAM. 
 
    -Y ahora, si eres tan amable. 
 
    -La china está aquí, en el tercer piso –anunció-. En una habitación con una puerta verde. Llegó hace un par de días pero apenas habla con nadie, no creo que dure mucho aquí. 
 
    Tras darnos la información y el permiso para entrar, San Miguel se hizo a un lado para que cruzáramos las puertas del cielo. 
 
    En el corto trayecto empleado para llegar a la altura del tercer piso, nos cruzamos en la escalera con otros dos zombis que apenas parecieron reparar en nuestra presencia, o bien no les importó demasiado. 
 
    Al llegar al hall de lo que otrora debió ser una planta repleta de oficinas, vimos un espectáculo dantesco. Velas apagadas por los rincones, paredes pintarrajeadas, excrementos de animales por todas partes y trozos de papel higiénico junto con alguna que otra jeringuilla desperdigados por el suelo. 
 
    Las puertas que daban a las antiguas oficinas habían sido arrancadas de su quicio y se encontraban amontonadas en un lateral mientras un olor indescriptible, que por momentos se volvía nauseabundo, se apoderaba de toda la estancia. 
 
    Definitivamente, esa gente sí que sabía vivir alejada del yugo opresor del capitalismo.  
 
    Yo ya había estado en otras ocasiones dentro de casas okupa y había presenciado el proceso de deterioro que casi siempre sucede en las mismas; en primer lugar llega un grupo de anti-sistemas mezclados con algunos jóvenes con ideales, equivocados, eso sí, pero ideales al fin y al cabo.  
 
    Estos jóvenes con ideales, que a diferencia de los anti-sistemas que lo único que les preocupa es tener vivienda gratis, procuran hacer algunas actividades culturales, crean talleres y no desprecian la posibilidad de integrarse en la vida del barrio. Son días en los que hasta podrían discutir la locura e ilegalidad en la que se hayan instaurados. 
 
    Pero, no tardando mucho, todo se corrompe. Poco a poco, a esos locos idealistas se les empiezan a sumar los vagos, los jetas, los drogadictos o simplemente gente que no tiene ningún otro sitio donde ir. Los anti-sistemas toman el control y la flor se acaba marchitando. 
 
    Esa gentuza acaba atrayendo a más gentuza y al final son bandas organizadas las que se apoderan del control del  lugar, decidiendo quién puede entrar y quién no, en función del dinero que paguen. 
 
    Por último, el sitio se acaba convirtiendo en una amalgama de gente sucia, yonquis, criminales e inmigrantes ilegales que no se pueden permitir pagar o acceder a un alquiler medianamente digno. 
 
    En consonancia con mi análisis, ese sitio, por lo que pude apreciar, se encontraba sin ningún género de dudas en la última fase del proceso, la de autodestrucción, esperando su irremediable final en forma de desahucio policial, incendio o abandono. 
 
    Recorrimos el pasillo central donde allí, sí que las habitaciones se encontraban cerradas con puertas metálicas aseguradas con candado.  
 
    Estaba claro que nos encontrábamos en la planta noble, donde vivía la gente que pagaba dinero a las mafias por poder dormir allí. Nadie quería que le ocuparan su habitación en plena casa okupa. Paradojas del sistema. 
 
    Finalmente, casi al fondo del largo pasillo, la penúltima puerta estaba pintada de verde, en lo que supuse sería un claro homenaje a la Guardia Civil. 
 
    Marina llamó esta vez con estudiada suavidad y preguntó al otro lado de la puerta utilizando el nombre de Sheila con la voz más delicada que pudo emplear. 
 
    -¿Quién eres? –contestó una voz casi adolescente. 
 
    -Sheila, no te voy a mentir. Soy policía y estoy aquí con mi compañero. Hemos venido desde Madrid porque necesitamos hablar contigo sobre el asesinato de tu abuelo, es importante. 
 
    Silencio. 
 
    -Sheila, te aseguro que no te va a pasar nada. Estamos aquí para ayudarte y para protegerte. No tienes que tenernos miedo. 
 
    Ruido de pestillo al abrirse. 
 
    -No os tengo miedo –anunció la muchacha asomándose por la franja de la puerta que permitía la cadena que tenía puesta-, siempre y cuando seáis policías. 
 
    Enseñadme vuestras placas –ordenó con inusitada autoridad. 
 
    Obedecimos. Se quedó observándolas con detenimiento y finalmente abrió descolgando la cadena metálica. 
 
    -Pasad dentro, no quiero que me vean hablando con vosotros. 
 
    Entramos y pudimos ver en la habitación un par de velas encendidas en un rincón como toda iluminación. Una bolsa de deporte tirada en el suelo, una silla de madera que hacía las veces de mesilla de noche y un colchón sobre el suelo, al fondo de la habitación, cubierto únicamente por una sábana.  
 
    La típica Junior Suite dentro de la cadena hotelera de las casas okupa. Al menos el olor allí no resultaba incompatible con la vida. 
 
    En otro de los rincones descubrí una botella de agua medio vacía, una bola de papel de aluminio y una piel de plátano. La nena había cenado pronto, mejor así. 
 
    Me debió adivinar la cara de asco al momento. 
 
    -¿Te pasa algo? –me soltó la muchacha con rabia. 
 
    -Me suelo quedar impresionado ante tanto lujo. Es todo. 
 
    -¿Este quién es, el gracioso? –se dirigió a mi compañera. 
 
    Fui a contestar algo a aquella mocosa, pero tardé en reaccionar. Bastante para mis costumbres. 
 
    Cuando mis ojos se acostumbraron a la penumbra de la estancia pude fijarme con detenimiento en aquella chica por primera vez, no pudiendo evitar quedarme pasmado.  
 
    Ahora comprendía el enganche y el interés del polaco por ayudar a su amiga. La cría era un bombón.  
 
    Metro setenta de pura fibra, aderezado por unas gloriosas piernas que se adivinaban a través de un pantalón vaquero demasiado ajustado y una camiseta negra de tirantes que marcaba una bonita figura. 
 
    El polaco no había mentido en nada, se notaba que la chica practicaba deporte con asiduidad y cuando le miré a la cara pude comprobar que incluso lo de china no era un mote al uso, sino que literalmente tenía marcados rasgos asiáticos que le afilaban una mirada de gata que me cautivó al momento. 
 
    Pelo rapado por un lateral y media melena lisa por el resto, junto con unas zapatillas blancas Converse y un piercing en la ceja, completaban la imagen de joven rebelde. 
 
    -Pero tú… quiero decir que tus padres… -balbuceé a punto de la embolia. 
 
    -Sí, soy adoptada. Se nota que además de gracioso eres perspicaz –comentó devolviéndome el dardo. 
 
     Mis padres, los que me adoptaron quiero decir, no podían tener hijos, por lo que decidieron hacer una buena obra a la vez que se quitaban el mono de poder comprar ropa infantil del Zara adoptando a una chinita. 
 
    -¿Entonces eres Sheila? -intervino Marina sacándome del apuro. 
 
    -Pues sí. De entre todos los nombres que me podían haber puesto, tuvieron la ocurrencia de elegir uno de bailarina de Pole dance, cosas que pasan –comentó con ligereza mientras se sentaba sobre el colchón. 
 
    ¿Quién lo pregunta? 
 
    -Ya te he dicho que somos policías, de la Comisaría general, grupo de homicidios. Concretamente somos los agentes encargados de llevar la investigación del asesinato de tu abuelo y venimos desde Madrid para hacerte unas preguntas. No te asustes. 
 
    -No me asusto, al menos, no de vosotros. 
 
    ¿Qué es lo que queréis? 
 
    -Hablar contigo. Sabemos que desapareciste la misma noche que murió tu abuelo y queremos saber el motivo -contestó Marina. 
 
    La chica se nos quedó mirando un buen rato en silencio, como intentando discernir cual era la verdadera razón de nuestra presencia allí. 
 
    -Mi abuelo no murió, a mi abuelo lo asesinaron -sentenció rompiendo el silencio. 
 
    Alguien lo mató y después incendió su tienda con él dentro. 
 
    -Cierto, pero eso no responde a mi pregunta -insistió mi compañera- ¿Por qué te fuiste? 
 
    -¿Sois los que estáis llevando la investigación y todavía no lo sabéis? –preguntó incrédula clavando sus ojos en mí. 
 
    Joder, entonces ahora sí que me empiezo a asustar de verdad. 
 
    -¿Te persigue alguien? 
 
    -No, me escondo en esta pocilga por gusto –apuntó alzando las cejas con expresión incrédula. 
 
    Mira, quiero que os marchéis ahora mismo de aquí –se revolvió de repente-. Hasta el momento he conseguido seguir con vida gracias a que he permaneciendo escondida y lo único que podéis conseguir vosotros es que los capullos que me están buscando me acaben encontrando.  
 
    A estas alturas, todo el edificio sabe que estoy hablando con unos maderos, y lo único que vais a lograr es ponerme en peligro. 
 
    -Te equivocas. Podemos sacarte de este agujero, ponerte a salvo y lograr que comiences de cero en un sitio donde nadie te pueda encontrar –intervine tratando de recomponerme. 
 
    Pero, para que te ayudemos, primero nos tienes que decir qué te dijo tu abuelo la noche en la que le asesinaron y quiénes son las personas que te persiguen. 
 
    La niña bonita fue a soltar otro látigo de ironía, pero no se lo permití. 
 
    -Esta oferta caduca en cuanto salgamos de esta pocilga. Después estarás sola. Ni siquiera tu amigo el polaco te podrá ya cubrir.  
 
    Ahora, antes de soltar alguna otra gilipollez por esa boquita, piensa si te merece la pena seguir aquí escondida mientras esperas a que alguien te encuentre, o te agarras al único tren que te puede sacar de esta situación de mierda. 
 
    La chica me miró en silencio con algo en su expresión que yo quise descifrar como respeto. Seguro que hacía tiempo que nadie le hablaba como merecía. 
 
    -De acuerdo, pongamos que os digo lo que sé –arrancó finalmente-, y después, ¿qué pasará conmigo?. 
 
    -Después te buscaremos un sitio para que te vayas a vivir a la ciudad que tú elijas. Entrarás en el programa de testigos protegidos y podrás olvidarte de todo. 
 
    Seguramente tu abuelo te habrá dejado una buena herencia, así que no te costará establecerte por tu cuenta cuando, llegado el momento, lo consideres necesario y el riesgo haya pasado. 
 
    -Me estás vendiendo una moto, madero –afirmó recelosa. 
 
    -Puede, pero es lo único que te va a ofrecer alguien. Lo tomas o lo dejas. 
 
    La china pareció pensárselo seriamente. Había llegado el momento de lanzar el órdago. 
 
    -Mis jefes nos han ordenado que te llevemos a Madrid para tomarte declaración, pero no te podemos obligar a ello, al menos no hasta que no haya una orden judicial al respecto, por lo que ahora todo depende de ti. 
 
    O bien nos volvemos con las manos vacías y les decimos que no querías colaborar, o bien te vienes con nosotros y aceptas el trato que te acabo de proponer. 
 
    La decisión es tuya, pero tienes que tomarla ya –apuré abriendo la puerta-, aún nos quedan cuatro horas de vuelta y no me gusta perder el tiempo. 
 
    La muchacha miró a Marina y luego regresó su mirada hacia mí.  
 
    Sin decir nada, agarró con rabia su bolsa de deporte, apagó las velas y se giró un último instante para comprobar si se dejaba algo. 
 
    Finalmente salió con gesto contrariado de la habitación y al pasar a mi lado provocó un leve, pero violento encontronazo de su hombro contra el mío. 
 
    -Chica lista –respondí ya a su espalda. 
 
    -Capullo –me contestó sin girarse, haciendo gala de todo el cariño que atesoraba. 
 
    Aunque aquello no era Casablanca ni yo Humphrey Bogart, pensé que aquel podría ser el comienzo de una hermosa amistad.   
 
      
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 27 
 
      
 
      
 
    Abrí el maletero para que ella pudiese dejar su bolsa y yo hice lo propio con la mía. Antes de que se metiera en el asiento trasero, no pude evitar lanzarle una mirada a su culo. Nueve sobre diez en la escala Richter. 
 
    Cegado momentáneamente por aquella gloriosa y fugaz visión, al recuperar la vista como Lázaro, descubrí por el rabillo del ojo como Marina desde el otro lado del vehículo, por su parte, estaba clavándome una dura mirada de reprobación.  
 
    Es lo que hay, intenté justificarme levantando los hombros como hubiese hecho cualquier otro Neandertal en mi situación. Aquello solo ayudó a que el silencio dentro del coche se volviera aún más denso.  
 
    Se había hecho ya tarde, y nada más salir de Valencia calculé que llegaríamos a Madrid bien pasada la medianoche. 
 
    Marina informó por teléfono a Orduño de la buena nueva. Se lo tuvo que repetir un par de veces.  
 
    -Sí jefe, la tenemos, vamos ya de regreso con la chica. 
 
    Sí, seguro que es ella.  
 
    Bueno, es largo de explicar –se limitó a contestar mi compañera a la pregunta que imaginé que Orduño le habría formulado sobre la manera en la que la habíamos localizado. 
 
    Diez minutos después, fue el subinspector el que devolvió la llamada.  
 
    Tras informar a la jefa de todo, nos indicó que dada la hora a la que estaba prevista que llegásemos a Madrid, resultaba demasiado tarde como para tomarle declaración a la muchacha, por lo que la gestión se pospondría hasta la mañana siguiente. 
 
    Nos facilitó la dirección de un céntrico hotel con el que había algún tipo de convenio para estos casos y nos ordenó que en cuanto dejásemos descansando a la testigo en su habitación, nos fuéramos nosotros a hacer lo propio.  
 
    Al parecer ya se había organizado todo para que a nuestra llegada estuviese esperando un coche patrulla a las puertas del hotel, quienes serían los que nos dieran el relevo en la custodia. 
 
     Pensé que me quedaban más de trescientos kilómetros por delante con dos mujeres, una de ellas que, por lo poco que me conocía, pensaba que era un imbécil violento y otra que, sin conocerme de nada, pensaba que era un capullo integral.  
 
    Pasada la media hora de trayecto, dentro del coche, las únicas palabras emitidas habían sido las de la conversación por vía telefónica de Marina con Orduño. Recordaba funerales con más ambiente. 
 
    -¿Quién crees que te persigue? –pregunté decidido a romper el hielo mientras buscaba los ojos de Sheila por el retrovisor central. 
 
    -¿Hemos llegado ya a Madrid? –contraatacó. 
 
    -¿Cómo dices? 
 
    -Pensé que el trato era que cuando llegásemos a Madrid les contaría a tus jefes todo lo que sé, y ellos a cambio me ofrecerían protección. 
 
    Por eso te pregunto que si hemos llegado ya a Madrid y si hay algún jefe delante, porque la verdad es que yo no veo ninguno. 
 
    Marina me tocó ligeramente la pierna solicitando una calma que yo ya empezaba a perder con esa maldita cría. 
 
    -Como quieras –claudiqué, después de contar hasta mil seiscientos veintisiete-, entonces, si no deseas hablar, te aconsejo que al menos trates de dormir. Aún nos queda un largo viaje. 
 
    -¿Piensas venir tú a arroparme?  
 
    La cosa estaba clara. Niñata rebelde y conflictiva que lleva demasiado tiempo sin hablar con nadie y ve en un policía arrogante, que le ha apretado demasiado las tuercas, el objetivo perfecto con quien pagar su rabia mal contenida. 
 
    Me estaba buscando las cosquillas y los dos lo sabíamos. 
 
    Marina, desde su asiento, con una mirada de súplica, me volvió a rogar una sangre fría que sabía que, a esas alturas, yo ya no tenía.  
 
    Hice un esfuerzo titánico y encendí la radio en busca de música, proponiéndome conducir el resto del viaje en silencio. 
 
    -¿No puedes poner algo que sea de este siglo? –soltó desde atrás mi amiga al ver que dejaba una emisora donde solían poner música rock.  
 
    En ese momento me pregunté cuántos años de cárcel me caerían por asesinar con mis propias manos a una testigo. Si eran menos de diez merecía la pena. 
 
    -Tengamos la fiesta en paz –intervino mi compañera. 
 
    Si no quieres hablar con nosotros me parece estupendo, pero deja de tocar los huevos porque aquí no eres la única que lo tiene jodido. 
 
    -¿En serio? ¿A ti también te han matado al único familiar que te quedaba con vida y que además era la única persona en este asqueroso mundo a la que realmente has querido? –se revolvió Sheila. 
 
    Recordé en ese instante al padre asesinado de mi compañera, pero comprendí con su silencio que no pensaba jugar aquella baza simplemente para poner en su sitio a una niñata. 
 
    -¿Y qué hay de tus padres? –apunté. 
 
    -¿Qué pasa con mis padres? 
 
    -Leí en un informe que murieron en un trágico accidente. 
 
    -Si por trágico accidente te refieres a que se quemaran vivos por culpa de que el capullo de mi padre se dejara un cigarrillo encendido mientras dormía, pues sí, sufrieron un trágico accidente. 
 
    -¿Pero acaso no les querías también a ellos? –cuestioné recordando su última sentencia. 
 
    -Mis padres están muertos. Punto –se cerró. 
 
    Objetivo cumplido. Le había dado donde intuía que le dolía, con el plus de haber logrado al menos cien kilómetros de conducir en calma. Policía capullo 1 – Niñata pesada 0. Fin de la primera parte. 
 
    Nos comimos otros cincuenta kilómetros en silencio, y para cuando miré nuevamente por el espejo retrovisor, vi que el angelito estaba con los ojos cerrados. O bien se había quedado dormida o había decidido dejarnos viajar en paz el resto del trayecto. 
 
    Mi compañera por su parte, para matar el tiempo y evitar darme conversación, sacó un pequeño ebook de su bolso y comenzó a leer. 
 
    De pequeño me diagnosticaron hiperactividad en el cole, la cual dudo mucho que con el paso del tiempo hubiese llegado a dominar, por lo que prefería que me clavaran chinchetas entre las uñas a tener que soportar ese tipo de situaciones donde el tiempo y los kilómetros parecían retroceder en lugar de avanzar. 
 
    En lugar de cortarme las venas, como cualquier persona cuerda hubiese hecho en mi situación, traté de sintonizar algo potable en la radio. Hasta que de repente, cuando ya me iba a suicidar conformándome con Radiolé, en una cadena local se escucharon los primeros acordes de “Sirena Varada”, de Héroes Del Silencio. Comencé a tararearla entre murmullos para intentar vencer la modorra que se empezaba a apoderar de mi cuerpo, cuando de reojo me di cuenta que había captado la atención de mi compañera. 
 
    -¿Sabías que esta canción la compusieron una Nochevieja, totalmente drogados en una casa en medio del campo en Inglaterra, y cuando la grabaron por primera vez iban tan colocados que no lo quitaron la tapa a la cámara? –comenté ansioso por tener algo de conversación. 
 
    -Increíble –apuntó con la misma euforia que un notario. 
 
    Dos segundos después, decidió poner fin a la conversación regresando de nuevo a la lectura de la pantalla brillante de su juguete. 
 
    -¿No te van los Héroes o no te va la música en general? 
 
    -La música en general –intentó atajar. 
 
    -Ya veo, tú eres más de leer. 
 
    -Así es –contestó de manera mecánica tratando de concentrarse de nuevo en la lectura. 
 
    -¿Qué lees? –insistí resistiéndome a conducir otra hora en silencio. 
 
    -La voz. Es de un asesinato en un hotel. 
 
    -Muy típico, ¿no? 
 
    -Bueno, teniendo en cuenta que la víctima es un conserje de hotel que en su infancia fue un niño prodigio y que ha aparecido muerto vestido de Papa Noel y con un condón en la polla… pues no, no es muy típico que digamos. 
 
    -¿De quién es? 
 
    -De Arnaldur Indridason. Es un escritor islandés de novela negra. 
 
    Para qué cojones preguntaré, pensé arrepentido. 
 
    -¿Te suena? –tanteó para mi sorpresa. 
 
    -Sí, de hecho está entre mis diez escritores islandeses favoritos. 
 
    -Comprendo… No te gusta demasiado leer. 
 
    -No mucho. No, nada. 
 
    -En tu juventud eras más un chico de acción, ¿no? 
 
    -Se me daba bien pelear. Les podía a casi todos de mi clase y mis padres, a petición mía y por intentar restarme algo de energía, me apuntaron como actividad extraescolar a Kick-Boxing. Entre eso, el fútbol y el inglés, no me quedaba demasiado tiempo para la lectura, la verdad. 
 
    -No tendrías demasiado interés, el tiempo siempre se saca si de verdad te gusta algo –puntualizó ella. 
 
    -¿Qué me dices de ti? ¿Te pasaste toda la adolescencia leyendo a escritores islandeses? 
 
    -No te creas, cuando quería echarme unas risas también probaba con algún autor noruego. 
 
    -¿Pero de verdad te gusta leer a esa gente o lo haces simplemente por parecer más intelectual? 
 
    -Si te soy sincera, no me está convenciendo demasiado el libro. Lo pienso acabar por cabezonería y porque es recomendación de una amiga, pero donde estén los autores españoles que se quite el resto. 
 
    -¿Españoles? Dime alguno. 
 
    -Puff, hay cientos; Eduardo Mendoza, Pérez Reverte, Dolores Redondo, Gellida, Mikel Santiago, Lorenzo Silva, Domingo Villar, Santiago Díaz, Eva García… ¿Te suena alguno? 
 
    -Lo mismo que si yo te recito a ti la alineación del Celta de Vigo –reconocí, en un esfuerzo por mostrarme más inculto de lo que en realidad era, ya que por lo menos sí que había oído hablar de gente como Pérez Reverte y Lorenzo Silva. 
 
    -¿Y siempre lees novela negra? ¿No te cansas ya con lo que ves en el curro? –interrogué. 
 
    -En realidad me gusta más la novela histórica, cualquier cosa de Santiago Posteguillo por ejemplo. Lo de las historias de detectives las intercalo para desintoxicarme de tanta épica pasada. 
 
    -Es cierto, ahora me acuerdo que me dijiste que habías estudiado también la carrera de historia, ¿verdad? 
 
    -Así es.  
 
    -¿Y por qué no seguiste por ahí? ¿No te gustaba? 
 
    -Una cosa es la historia, y otra cosa distinta fue estudiar la carrera durante cinco años. Muchas fechas, muchos datos, mucha referencia histórica, demasiados análisis de consecuencias económicas y causas políticas y por desgracia ninguna salida laboral. 
 
    Pero respondiendo a tu pregunta, sí, me gusta la historia. 
 
    -Entonces te sonará la leyenda de Pandora –tanteé. 
 
    -Claro que me suena, ¿por qué lo preguntas? –preguntó con tono suspicaz. 
 
    -Simplemente porque el otro día lo escuché en un programa de radio y me interesó el tema, pero me quedé con dudas. 
 
    -¿Qué quieres saber? 
 
    -Bueno, sé que está relacionado con lo de la caja de Pandora y todo eso, pero no sé muy bien el resto. 
 
    Mi compañera alzó las cejas buscando algo de paciencia ante mi somero análisis mitológico. 
 
    -Creo que te daré la versión reducida –anunció mientras se recolocaba en su asiento. 
 
    Cuenta la leyenda que, al principio de los tiempos, un titán llamado Prometeo entregó a los hombres el regalo del fuego.  
 
    El dios Zeus, al enterarse, montó en cólera y quiso castigar tanto al titán por no haberle pedido permiso para entregar tan valioso obsequio, como a los humanos por haberlo aceptado, así que ordenó a Hefesto que creara a una mujer hermosa a la que llamó Pandora.  
 
    -Has dicho que esta era la versión reducida, ¿verdad? 
 
    -¿Quieres saberlo o no? –replicó molesta. 
 
    -Continúa. 
 
    -A Pandora le otorgó diversas cualidades como la belleza, la astucia, el don para las artes y, por supuesto, la curiosidad. 
 
    -No creo que Zeus conociera demasiado bien a las mujeres si pensaba que también le tenía que otorgar curiosidad, esa ya os viene de serie. 
 
    -Lo mismo que a vosotros la estupidez –contraatacó, empleando un tono distendido. 
 
    El caso es que Zeus ordenó a Hermes llevar a aquella hermosa mujer a la Tierra pero antes de partir, el astuto dios obsequió a Pandora con una preciosa caja para que le acompañase en su viaje. Únicamente le puso una condición: que bajo ninguna circunstancia debería abrirla. 
 
    -¡Qué cabrón el Zeus! Ahora lo entiendo. Pedirle eso a una mujer es como pedirle a un hombre que no se líe en el bar con los colegas. 
 
    -Fascinante metáfora ¿Puedo continuar? 
 
    -Comprendido. Calladito estoy más guapo, sigue –la invité con la mejor de mis sonrisas. 
 
    -Pandora, tras su llegada a la Tierra, se acabó casando con el hermano de Prometeo, Epimeteo, con quien vivió durante años feliz. Sin embargo no había día en que la bella mujer no pensara en abrir la caja, para así poder descubrir qué era lo que contenía en su interior. 
 
    Un día, cuando la curiosidad de aquella mujer venció finalmente a su fuerza de voluntad, acabó por abrirla, liberando de esa forma a todos los males que asolan hoy en día a nuestra sociedad. 
 
    -Menuda putada. 
 
    -Pero la historia no acaba aquí, ya que, junto con todos aquellos males liberados, la caja en su fondo también guardaba algo muy importante para la humanidad, que no era otra cosa que la esperanza. 
 
    -¿Qué quiere decir eso?  
 
    -No quiere decir nada. La leyenda finaliza así, que cada cual le dé la interpretación que mejor crea. 
 
    Algunos piensan que Zeus, mostrando algo de misericordia, al incluir la esperanza en la caja, estaba dando a los humanos algo con lo que poder combatir todos esos males, mientras que otros creen que simplemente se trataba de un Dios cruel que se quiso divertir dándonos falsas esperanzas. 
 
    Mientras escuchaba a Marina me quedé pensando por un momento cómo abordar el punto que iba a tratar a continuación. 
 
    -¿Crees que esa caja de Pandora pudo haber existido realmente? ¿O que incluso siga existiendo hoy en día? 
 
    -Sabes lo que quiere decir que esa historia no es más que una leyenda, ¿no? –cuestionó. 
 
    -Por supuesto, lo que quiero preguntar es que si en la actualidad habría algún tipo de posibilidad de que existiera algún objeto parecido a eso. 
 
    -Lo dudo mucho. De todas maneras, ya no tendría ningún sentido que se abriera esa caja de Pandora en caso de que realmente existiera. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Bueno, en la leyenda, cuando Pandora decide abrir la caja, es cuando se liberan todos los males que asolan la humanidad.  
 
    Sin embargo, hoy en día, no tendría ninguna importancia que la abriese o permaneciera cerrada, debido a que esos males, tal y como los conocemos, llevan ya con nosotros decenas de siglos; las guerras, la codicia, las armas, el hambre, las enfermedades, la crueldad, la envidia, el egoísmo… son características inherentes al ser humano.  
 
    No sé si me sigues.  
 
    -Perfectamente. 
 
    Me quedé por un momento reflexionando acerca de todo lo que había manifestado mi compañera cuando, en ese instante, el brillo en los ojos de una gata me sorprendió desde el retrovisor. 
 
    Sheila, a pesar de que la había dado por dormida, debía haber estado escuchando toda nuestra conversación en silencio y cuando a través del pequeño espejo volví a buscar su mirada, no supe descifrar lo que encerraban aquellos ojos que a esas alturas, en varios sentidos, sentía que ya me calaban. 
 
    Finalmente, tras parar brevemente en un bar de carretera a dar cuenta de unos bocadillos tan fríos como caros, llegamos a Madrid cerca de la una de la madrugada.   
 
    Por suerte para nosotros, no era fin de semana y pudimos atravesar la ciudad cómodamente a esas horas con nocturnidad y alevosía.  
 
    Quince minutos después de nuestra entrada por la capital, llegamos a la dirección que nos había facilitado Orduño, donde se encontraba un hotel de la cadena AC bastante cercano al complejo de Canillas.  
 
     La maquinaria policial había funcionado como un reloj y a nuestra llegada ya había un coche patrulla en la misma puerta del hotel, con sus dos integrantes dentro esperándonos. 
 
    Decidí bajarme del coche para saludarles y ponerles en antecedentes.  
 
    Uno de ellos, el que se encontraba al volante, lucía cabellera canosa como certificado de su experiencia. Gesto sereno, postura encorvada y más de una decena de trienios a su espalda que previsiblemente habrían visto de todo. Demasiado quemado como para que le quedasen ganas de enseñar algo al compañero de al lado, en el poco probable  caso de que este le fuera a hacer caso. 
 
    El otro, un veinteañero de gesto avispado en el que las mangas de la camisa del uniforme apenas podían embutir unos bíceps desproporcionados. Carne de gimnasio, de batido de proteínas y de foto picante en Instagram. 
 
    Supuse que para vencer el cansancio a lo largo de la  noche, uno escucharía su programa deportivo en la radio del coche como remedio contra la somnolencia, mientras que el otro se metería en Tinder y en alguna aplicación de Criptomonedas para ver cómo iban los cuatro euros que tenía invertidos y que, al cambio, para el incauto que estuviera dispuesto a escucharle, serían mil veces más. 
 
    En definitiva, el Yin y el Yang de la institución policial, obligados a compartir patrulla por caprichos del cuadrante de servicio. 
 
    Mientras yo hablaba con los compañeros, Marina y Sheila habían salido de nuestro coche para poder estirar las piernas, así que aproveché para señalarles a los compañeros cuál era el objetivo. En ese instante vi como el más joven casi se relamía al contemplar desde la distancia a la chica. 
 
    Esperé que, al menos eso, le compensase algo el hecho de que tuvieran que permanecer varados allí toda la noche, ya que como me anunciaron, apenas tenían coches en su distrito en aquel turno y no esperaban relevo. 
 
    Era ya tarde y en el hotel apenas había movimiento. Comprobé que desde su posición se observaba completamente la única entrada al hall, por lo que decidí no marcarme la putada de que hiciesen plantón de pie arriba, a la puerta de la habitación, mientras me prometiesen identificar a todo el que entrase al hotel. 
 
    Tras las indicaciones dadas, regresé con mis dos acompañantes y tras registrar a la testigo con nombre falso y dar unas explicaciones intencionadamente difusas al empleado de recepción, subimos acompañando a Sheila hasta su habitación. 
 
     Mentiría si dijese que no respiré aliviado cuando, después de facilitarle nuestros teléfonos para cualquier incidencia, nos desprendimos de la hija de Lucifer en el mismo instante en el que acabó cerrando la puerta. 
 
    Regresamos a la calle y, antes de recoger nuestro coche, nos despedimos de los compañeros con el protocolario deseo de un buen servicio. 
 
    Acerqué a Marina hasta su domicilio, donde las ganas de coger la cama vencieron al intento de planificación del día siguiente. Se notaba que la jornada había sido larga y los dos estábamos reventados, por lo que nos limitamos a concretar en repetir el proceso por el cual yo pasaría por su casa a primera hora de la mañana, para desde allí ir a recoger a Sheila al hotel.  
 
    Justo antes de bajarse del coche, Marina se giró y optó por soltar lo que llevaba tiempo rumiando. 
 
    -Escucha, pase lo que pase con esa chica a partir de mañana, no se te ocurra cagarla con ella. 
 
    Y por favor, no te atrevas a decir que no sabes de qué te estoy hablando -se me adelantó indignada-, porque he visto como le mirabas el culo. 
 
    Fui a replicar algo, pero en ese momento recordé que, por desgracia para el género masculino, en ese tema somos un maldito libro abierto. 
 
    -Soy un profesional –me limité a decir en mi defensa. 
 
    -Darío…  
 
    Arrastró mi nombre obviando el esperado “que ya nos vamos conociendo”. 
 
    -No te preocupes, te prometo que de los dos millones y medio de mujeres que hay en Madrid, trataré de intentar acostarme con otra que no sea ella. 
 
    -Seguro que no te resulta difícil. 
 
    -Además, esa muchacha me odia –alegué de manera torpe en mi defensa. 
 
    Marina me miró con condescendencia. 
 
    -Cuánto os queda por aprender a los hombres –añadió dándome una suave palmada en el pecho antes de despedirse. 
 
    Nos vemos mañana 
 
    La envidia se apoderó de mi cansado cuerpo al ver entrar en el portal a mi compañera, por lo que decidí que no tenía sentido, ni yo ganas, ir hasta Canillas para coger mi coche, motivo por el cual decidí regresar hasta mi domicilio como lo tienen a bien hacer los comisarios; en vehículo oficial. 
 
    Cuando estaba disfrutando de la conducción en plena M-30 gracias a la soledad que proporcionaba la noche y la inmunidad a los radares que me permitía la matrícula del coche policial, sonó mi teléfono. 
 
    Número fijo. Desconocido. 
 
    En ese momento recordé que no había hecho esa llamada que tenía pendiente al inspector de asuntos internos. A esas alturas estaría tirándose de los pelos y echando espuma por la boca ante mi falta de noticias.  
 
    Descolgué esperando enfrentarme a la reprimenda de un búfalo, pero para mi sorpresa el tono de voz que escuché resultó mucho más dulce. Se trataba de Sheila, llamándome desde el hall del hotel. 
 
    -¿Pasa algo? –me alerté nada más escuchar su voz. 
 
    -No pero… bueno, creo que es mejor que vengas. 
 
    Abandoné entonces aquel espejismo en el que solía reinar el caos circulatorio madrileño  por la primera salida que encontré, dando media vuelta de regreso hacia el hotel, incapaz, siquiera entonces, de poder imaginar la tormenta de incalculables dimensiones que se acabaría desencadenando a partir de ese momento. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 28 
 
      
 
      
 
    -No, no pasa nada, pero no quiero pasar la noche aquí –me tranquilizó nada más me vio irrumpir en el hall del hotel. 
 
    Puede que la gente que me busca nos haya seguido. No me siento segura en esa habitación. Es una ratonera. 
 
    -Te hemos puesto protección –dije señalando con la mirada a los compañeros del Zeta aparcado a unos metros de la entrada, a los que tranquilicé con el gesto del pulgar hacia arriba para indicarles que iba todo bien. 
 
    -¿Te refieres a esos dos policías de uniforme dentro de un coche, sentados toda la noche con la música bajita y la calefacción a tope? 
 
    Me sorprende que no se hayan dormido ya –replicó sarcástica. 
 
    En pleno arranque de corporativismo, fui a rebatir el prejuicio de aquella mocosa elogiando los valores, la responsabilidad, el deber al uniforme… pero decidí ahorrarme saliva consciente de que cualquier discurso que yo empleara no le haría cambiar de opinión, aparte de que la decisión parecía estar ya tomada. 
 
    -De acuerdo. Cometes un error, ya que aquí estás segura, pero eres libre de ir donde te plazca, siempre y cuando podamos asegurar que no pondrás en riesgo la protección que te brindamos ¿Dónde tienes pensado ir? 
 
    -A tu casa –soltó de repente. 
 
    No te hagas ilusiones –añadió al instante- no quiero acostarme contigo. 
 
    Me defendí soltando un bufido a modo de burla. 
 
    -¿Por quién me has tomado? 
 
    -He visto como me miras –se limitó a apuntar.  
 
    Mismo alegato que Marina y mismo veredicto; culpable por mirón.  
 
    -Te aseguro que serías la última mocosa de este mundo con la que intentaría acostarme –promulgué con torpeza,  metiéndome cada vez más en aquel fango.  
 
    Si quieres venir a mi casa porque crees que allí vas a estar más segura lo acepto, pero hazte un favor y deja de imaginarte cosas. 
 
    Ella me contempló con la suficiencia inherente al género femenino en este tipo de casos al tiempo que, con su sonrisa a modo de respuesta, decidía no hacer más leña del árbol caído.  
 
    En un movimiento orquestado, salí primero por la puerta principal del hotel para colocarme junto al coche patrulla, captando de ese modo con mis parcas explicaciones la atención de los compañeros a la vez que desviaba su atención de la entrada, o mejor dicho salida, por la que en ese instante se escurriría Sheila.  
 
    -Tranquilos, no es nada. Simplemente se me había olvidado darle mi teléfono a la testigo por si pasaba cualquier cosa. De todos modos se ha quedado en su habitación bastante más tranquila sabiendo que estáis vosotros aquí abajo. 
 
    Les podía haber contado la verdad, pero decidí proporcionar la versión adulterada ante el temor de que aquel movimiento fuese malinterpretado.  
 
    Le pedí al más veterano su número de teléfono y me propuse llamarle a primera hora de la mañana para comunicarle que a partir de ese momento nos ocuparíamos nosotros del dispositivo y que se podrían ir a dormir.  
 
    Seguramente, agradecidos, y con la paliza de pasar toda la noche encerrados en aquella caja de cerillas, no harían más preguntas de las necesarias. 
 
    -Mientras tanto, cualquier persona que entre por esa puerta le identificáis y le preguntáis dónde va. Aseguraos y comprobad que tiene habitación con el recepcionista del hotel –indiqué mientras de reojo vi como una sombra se deslizaba desde la entrada hacia la zona donde yo había aparcado el coche. 
 
    -Está buena, ¿eh? –babeó el novato restando importancia a mis instrucciones-, la testigo digo. 
 
    El veterano, ante el comentario emitido por su binomio dirigió dos miradas casi consecutivas; la primera hacia su compañero, con la que perfectamente le podría haber estrangulado. La segunda hacia mí, cargada de resignación y descargo.  
 
    -Mira –me centré esta vez en el metrosexual-, no puedo daros detalles del asunto, pero la chica a la que debéis proteger se encuentra en serio peligro y, por lo tanto, vosotros también.  
 
    Céntrate en tu trabajo y pon los ojos donde debes, de ese modo ninguno de nosotros tendrá problemas –le reprendí. 
 
    El chaval, herido en su orgullo, fue a replicar algo, pero el veterano se le adelantó. 
 
    -No te preocupes, tengo tu número, ante cualquier novedad te tendremos informado. 
 
    No era el momento adecuado para tensar la cuerda, por lo que me conformé con dar media vuelta y avanzar hasta el coche. 
 
    Tras arrancar, giré una esquina hacia la calle adyacente, donde Sheila ya estaba esperándome sentada en un banco. 
 
    -Solo explícame una cosa, -interrogué ya camino de mi casa-, si tan mal te caigo, ¿por qué no has llamado mejor a mi compañera? Tenías los números de teléfono de los dos –le recordé. 
 
    -¿A la cara de acelga? Esa no podría defender ni a una mosca. 
 
    Tú eres igual de capullo y me caes igual de mal, pero al menos tienes pinta de dar buenas hostias en caso de que sea necesario. 
 
    -¿Eres siempre tan simpática? 
 
    -Solo cuando alguien me persigue con la intención de matarme. 
 
    -¿Quién crees que son los que quieren dar contigo? 
 
    -¿Ha empezado ya el interrogatorio? –preguntó fingiendo extrañeza.  
 
    -De acuerdo, no me cuentes nada si no quieres. Solo espero que mañana estés más receptiva a colaborar. Mis jefes no tienen tanta paciencia como yo y dudo mucho que se presten a ayudarte si tú no nos aclaras algunas cosas. 
 
    -Entonces será mejor que, lo que tenga que decir, lo haga cuando estén tus jefes delante. 
 
    Decididamente aquella niñata necesitaba unos buenos azotes. No me malinterpreten. Bueno, quizá un poco sí.  
 
    Aunque me hubiese gustado contar lo contrario, la noche, una vez llegamos a mi casa, transcurrió sin incidentes. 
 
    Desayunamos en sepulcral silencio y cuando estaba recogiendo los vasos, recordé que había quedado en llamar al agente que a esas horas todavía estaría plantado a la entrada del hotel. 
 
    -¿Aquilino? Soy Darío, el compi de la brigada. 
 
    La voz cansada que me respondió al otro lado me hizo comprender que el compañero cargaba demasiados servicios a sus espaldas como para no resentirse de una noche semejante. 
 
    -Me acaba de llamar mi jefe y me ha dicho que se levanta el dispositivo, os podéis ir a descansar, que os lo habéis ganado. No hace falta que esperéis relevo. 
 
    No había acabado la frase cuando escuché de fondo el ruido del motor arrancando. Tal y como supuse, resultaba imposible que se hubiesen percatado de la ausencia de la testigo. Como diría el jefe del Equipo A, me encanta que los planes salgan bien.  
 
    Justo al ir a colgar, recordé algo que me había estado rondando la cabeza antes de caer dormido. 
 
    -Aquilino, una última cosa. 
 
    -Dime –replicó contrariado ante la posibilidad de que cortase sus alas de libertad. 
 
    -¿Se ha pasado alguien por el  hotel preguntando por la chica? 
 
    -Sí, perdona, con el cansancio de última hora se me olvidó comentártelo. 
 
    -No te preocupes, ¿de quién se trata? 
 
    -Era un compañero. 
 
    -¿Cómo dices? 
 
    -Sí, era un compi enorme. Llegó poco después de que tú te fueras la segunda vez. Me enseñó la placa cuando me acerqué a preguntarle. 
 
    -¿Te dijo dónde estaba destinado? 
 
    -No, pero supuse que sería de tu grupo, si no de dónde iba a ser –se excusó. 
 
    -Sí claro ¿Me puedes decir cómo era? Es que tenemos siempre líos a la hora de coordinarnos y es para hablarlo directamente con él sin que se entere el jefe. 
 
    -Claro, no te preocupes. Como ya te he dicho, era gigante. Apenas dijo nada pero el tipo daba miedo. Se limitó a enseñarme la placa y decir que venía a hablar con la chica. Seguro que lo tenéis para acojonar a los choros. 
 
    -Sí, algo así. Ese debe de ser Chamizo –improvisé-. No se nos rebota ni uno cuando vamos con él. 
 
    -Por cierto, ¿qué le pasa en los ojos? –preguntó con curiosidad el veterano. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Bueno, era de noche y el tipo llevaba gafas de sol, unas de esas con los cristales de espejo, aparte de una braga al cuello que le cubría casi toda la cara. 
 
    Casi se me cae la taza al suelo al escuchar la descripción facilitada por el compañero. 
 
    -Problemas de vista, pupilas fotosensibles. Se opera la semana que viene –reaccioné finalmente. 
 
    Colgué agradeciendo los servicios prestados y comencé a recoger la cocina mientras mi cabeza iba a mil por hora. Casi con total seguridad, la mole que había ido en busca de Sheila al hotel se trataba de Cíclope, ahí no cabía duda.  
 
    La pregunta era cómo había conseguido dar con ella tan rápido. 
 
    La respuesta resultaba tan jodida como evidente. 
 
    Alguien le había avisado, y ese alguien había sido uno de los nuestros. Nunca se me dieron bien las matemáticas, pero aquella ecuación resultaba bastante sencilla de resolver. 
 
    Si un coche A, sale de Valencia a las 22:00 horas y en lo que tarda en llegar a Madrid, alguien avisa al asesino B para que acuda a liquidar a la testigo C, ¿cuál de los tres policías que lo sabían es el chivato? 
 
    La lista era sencilla de elaborar, a saber; el subinspector Orduño, la inspectora jefe Olivia a través de Orduño, y mi compañera Marina. 
 
    Obviamente, mi caballo ganador era la jefa, pero no podía descartar que alguno de los otros dos estuviese también involucrado. En cualquier caso, a partir de ese momento tocaba andar con pies de plomo. 
 
    Sheila, que había estado escuchando, me vio perdido en mis elucubraciones y lo advirtió. 
 
    -¿Pasa algo? 
 
    -No es nada, un compañero que debió de entender mal al jefe. Luego le tiro de las orejas. 
 
    -Si estoy en peligro es mejor que me lo digas. 
 
    Por un momento estuve tentado en contestarle que ni siquiera se imaginaba el peligro que estaba corriendo. 
 
    Aquella cría no era tonta, pero yo no le podía contar la verdad. No podía advertirle que estaba a punto de llevarla a la misma guarida del lobo, donde ni yo mismo a esas alturas sabía quién estaba de nuestro parte. 
 
    -Sé que no te caigo bien, pero mientras estés a mi lado no corres ningún peligro –le aseguré intentando que mi voz sonara convincente-. Aunque es difícil, te pido que confíes en mí. 
 
    -Confío en ti –anunció para mi sorpresa-, pero en nadie más. 
 
    Asentí reconfortado y salimos de casa para ir a recoger a Marina. 
 
    Eran las siete y diez cuando llegamos a su portal. Ella ya estaba esperando en la calle. 
 
    Cuando iba a entrar en el coche sorprendida por mi tardanza, reparó en el pequeño detalle en forma de testigo con rasgos orientales que se encontraba en el asiento de atrás. 
 
    Al advertir la presencia de Sheila giró el cuello hacia mi posición con más ímpetu que un delantero rematando un córner. 
 
    -¡Darío, no me jodas! 
 
    Su sorpresa, unida a una más que evidente indignación, me pareció bastante genuina. Detalle que venía a decir que no había sido ella la que había avisado a Cíclope, ya que de otro modo hubiese estado al corriente de que la chica no había dormido en el hotel.  
 
    Respiré, algo aliviado. 
 
    -No es ni por asomo lo que te piensas –expuse, intentando amansar a la bestia. Deja que te lo explique por el camino. 
 
    Al contrario de lo que en un principio hubiera podido imaginar, mi compañera acabó por creer mi versión de los hechos.  
 
    Le conté punto por punto lo que había pasado desde que la dejé por la noche en el portal de su casa, hasta que llevé a Sheila a la mía, pero mi instinto me aconsejó no compartir con nadie, ni siquiera con ella, la posterior visita de Cíclope al hotel.  
 
    Puede que confiara en Marina más que en el resto, pero a esas alturas no podía permitirme dar un solo paso en falso. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 29 
 
      
 
      
 
    Llegamos poco antes de las ocho a Canillas, pero a pesar de que todavía era temprano, todos los componentes del grupo, con la jefa a la cabeza, se encontraban ya allí. 
 
    Se hicieron las presentaciones protocolarias y no pude evitar sentir un infantil regocijo cuando me permití el capricho de presentar a Sheila personalmente a Suárez con un escueto “esta es la chica que estuviste buscando”. Cara de pocos amigos como respuesta, acidez en el estómago, mirada de  venganza, lo esperado. 
 
    Si le parece bien, podemos comenzar –se dirigió Olivia a la invitada cortando así la diversión.  
 
    Ahora va a ser oída en declaración en relación a los hechos relacionados con el trágico asesinato de su abuelo. Si así lo desea, puede estar acompañada por asistencia letrada aunque no resulta obligatorio.  
 
    -No es necesario, gracias. 
 
    -Le recuerdo también que acude a prestar declaración en estas dependencias policiales de manera voluntaria, no siendo obligatoria hasta que así lo determine la Autoridad judicial correspondiente. 
 
    ¿Comprende lo que le digo? –inquirió mi jefa ante el mutismo de la muchacha. 
 
    -Claro que la entiendo, no soy idiota –replicó asomando la patita. 
 
    -De acuerdo entonces, ahora, si es tan amable y me acompaña a mi despacho, le tomaré declaración como instructora de las diligencias.  
 
    El subinspector Orduño, aquí presente, actuará como secretario –anunció señalando al aludido. 
 
    -¿Y él no pasa? –preguntó Sheila girándose hacia donde yo me encontraba. 
 
    Olivia se volvió desde el umbral de la puerta para dedicarme una gélida mirada. 
 
    -No, él no pasa –sentenció sin más. 
 
    Entraron los tres y una vez cerrada la puerta del despacho, el movimiento no se hizo esperar. 
 
    Marina y yo fuimos al fondo de la estancia donde había un par de ordenadores para reflejar todo lo ocurrido. Suárez no tardó en aparecer casi al instante a nuestras espaldas. 
 
    -Así que finalmente la habéis encontrado. 
 
    -Eso parece –atajó Marina sin volverse. 
 
    -Y también parece que el nuevo fichaje debe de tener buenos contactos. Me pregunto cómo se consiguen unos amigos que sean capaces de moverse tan bien y tan rápido en ciertos ambientes. 
 
    -Bueno, puede que precisamente por eso viniese recomendado –apunté. 
 
    De todas formas, yo también me pregunto cómo es posible que un policía tan experimentado como tú quede en evidencia al no averiguar el paradero de una chica de veinte años que no contaba con ningún recurso -contraataqué. 
 
    El entrecejo de mi rival me indicó que el golpe había dolido. 
 
    -Ya he visto que has hecho buenas migas con ella –se revolvió. 
 
    No te culpo, la chica es un bombón. Seguro que cuando acabe todo esto sabrá como agradecértelo. 
 
    Me mordí los labios al tiempo que escondía las manos debajo de la mesa con los puños apretados. Era evidente que solo buscaba provocarme. 
 
    Cualquiera en mi posición, con dos dedos de frente, no habría respondido al ataque y hubiese seguido con su trabajo. Por desgracia para mí, yo no era cualquiera y siempre había carecido de esos dos dedos de frente. 
 
    -Bueno, tampoco me tengas envidia con eso, para algo están los puticlubs, para que tipos como tú también os lo podáis pasar bien. 
 
    -¿Qué acabas de decir, niñato? –se envalentonó el abuelo. 
 
    Marina se interpuso en el mismo momento en el que mi cerebro había decidido soltarle un crochet de derechas que le mandase a besar la lona. 
 
    -Os recuerdo que las peleas de gallos ya llevan tiempo prohibidas –intervino mi compañera, colocando su menudo cuerpo entre los dos muflones. 
 
    -Tranquila Marina, no pasa nada –aseguré-. Solo estábamos bromeando, ¿verdad, Suárez? 
 
    -Verdad –se limitó a asentir sombrío antes de volver a su corralito. 
 
    -No caigas en su trampa. Si le pegas delante de todos, la jefa te echará del grupo –me advirtió Marina una vez estuvimos a solas. 
 
    Ella tenía razón. Agradecí su intervención con un movimiento de cabeza y me volví a sentar tratando de recuperar la serenidad perdida. 
 
     Fue en ese momento de búsqueda zen, cuando recordé que tenía una gestión pendiente. 
 
    -Perdona, tengo que hacer una llamada –me excusé ante mi compañera. 
 
    Salí al pasillo y me dirigí al amplio ventanal que se levantaba al final, lejos de oídos indiscretos. Tras consultar  en el historial de llamadas, busqué el número correspondiente a la que realizó Sheila desde la recepción del hotel. 
 
    -Buenas, soy el policía que estuvo anoche allí, acompañando a una testigo protegida. No sé si su compañero del turno de noche le habrá informado del asunto –expliqué al empleado del hotel que contestó. 
 
    -Sí, no se preocupe, me lo comentó esta mañana en el relevo. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    -Verá, estaría interesado en la grabación de las videocámaras del hotel de anoche, sobre todo las del hall de recepción y las de la puerta de entrada. Es por simple protocolo, para poder comprobar los movimientos que se produjeron.  
 
    Me pasaré en cuanto pueda, a lo largo de la mañana. Le ruego que mientras tanto no las borren del disco duro. 
 
    -Me temo que eso no va a ser posible, agente. 
 
    Traté de mantener la calma. Me salía urticaria cada vez que alguien me saltaba con lo de la protección de datos, las órdenes judiciales y chorradas semejantes. 
 
    -Mire, podría acudir con una orden judicial, pero entonces el proceso... 
 
    -No, no es por eso, agente –me cortó. 
 
    -¿Entonces cuál es el problema? –pregunté intrigado. 
 
    -Es que ya hemos borrado esas grabaciones. 
 
    Me tuve que contener para no tirar el móvil al suelo. 
 
    -¿Y se puede saber por qué motivo han hecho eso? 
 
    -Un compañero suyo acudió aquí a primera hora de la mañana, sería poco más de las seis. Lo recuerdo porque justo en ese momento nos encontrábamos haciendo el relevo al turno de noche.  
 
    Nos indicó que la testigo se había marchado y que ya no volvería. 
 
    También insistió en que debido a tratarse de un asunto oficial de protección de testigos, debíamos proceder de manera inmediata al borrado de las grabaciones de las cámaras de video-vigilancia. 
 
    -¿Un policía? 
 
    -Así es señor. 
 
    -¿Se identificó? 
 
    -Por supuesto. Además nos enseñó un oficio dirigido al juez de guardia y firmado por su Señoría, el cual autorizaba al borrado de las imágenes. 
 
    Al escuchar las explicaciones del recepcionista pensé que me iba a dar una taquicardia y moriría con la mano aferrada al móvil de la tensión que estaba imprimiendo.  
 
    -Perdone que se lo pregunte –cuestioné tras un hondo suspiro-, ¿pero alguna vez ha visto un papel parecido para saber si se trataba de un documento oficial? 
 
    -Bueno… creo que… es decir, no –reconoció turbado. Pero si me permite usted a mí la pregunta, ¿por qué nos iba a engañar uno de sus compañeros, agente? 
 
    -Tiene razón, simplemente quería comprobar que se habían tomado todas las precauciones posibles. No se preocupe, lo ha hecho usted bien.  
 
    Solo una última cosa, ¿podría decirme qué aspecto tenía el compañero que acudió con la orden judicial para que borrasen esas imágenes? 
 
    Debo reconocer que la descripción dada por el recepcionista me pilló a contrapié. Desde luego no era la persona esperada, pero aquello me aclaró algunas cosas. Le agradecí la información recibida y colgué dispuesto a hacer una nueva llamada la cual ya no podía esperar. 
 
    -¿Loli? 
 
    -Ya era hora –me respondió la voz ronca del inspector de asuntos internos al segundo tono de llamada. 
 
    -Sí, perdona que te haya hecho esperar, pero es que he estado muy ocupado estos últimos días. 
 
    -Déjate de gilipolleces. Si no estás solo, cuelga y llámame en cuanto puedas. 
 
    -No, tranquila, no pasa nada, me pillas trabajando, pero me he salido un momento al pasillo para poder hablar contigo. 
 
    -¿Qué es lo que tienes? 
 
    -Ha pasado algo, algo importante. Además he averiguado unas cuantas cosas. Tenemos que hablar. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 30 
 
      
 
      
 
    Una vez concretada la cita con el inspector de asuntos internos, regresé a las oficinas del grupo justo en el momento en el que la puerta del despacho de la jefa se abría de golpe. 
 
    Sheila salió la primera visiblemente alterada. Al percatarse de mi presencia en la entrada, la decepción que inundaba su rostro se tornó en ira. 
 
    Se dirigió directa hacia mí y casi sin darme tiempo a reaccionar, me soltó una sonora bofetada para regocijo de la audiencia, mención especial para Suárez. 
 
    -¡Eres un hijo de puta! –gritó sin poder contenerse- ¡Me has mentido! 
 
    Aún descolocado tanto por la reacción como por el gesto, fui a pedirle algún tipo de explicación, pero salió corriendo por el pasillo. 
 
    Me disponía a perseguirla cuando la voz de mi jefa, rotunda, me frenó en seco. 
 
    -Darío, a mi despacho. 
 
    Aún con la estupefacción reflejada en mi rosada mejilla, entré en el redil al mismo tiempo que pude comprobar como Suárez no dejaba pasar aquella oportunidad en forma de comentario. 
 
    -Pelea de enamorados –escupió por la boca. 
 
    Cerré la puerta a mis espaldas mientras apuntaba una nota mental en mi lista de tareas pendientes; comprar leche, cortarme el pelo y partirle la cara a ese payaso en cuanto tuviera ocasión. 
 
    Orduño se encontraba de pie, escoltando impertérrito a un lado de la jefa, mientras aquella leona me clavaba la mirada con gesto serio. 
 
    Fui a interrogar qué era lo que había pasado, pero Olivia se me adelantó formulando otra pregunta. 
 
    -¿Tú le dijiste a esa chica que la incluiríamos en el programa de protección de testigos? 
 
    -No exactamente, la encontramos muy nerviosa, así que le comenté la posibilidad de ofrecerle algún tipo de protección teniendo en cuenta las circunstancias del caso y siempre que del contenido de su declaración se derivase la necesidad de acogernos a esa medida. 
 
    -Del contenido de su declaración se deriva que esa mocosa no sabe una puta mierda –parafraseó mis palabras mientras tiraba un par de folios encima de la mesa invitándome a que los leyera. 
 
    Así que la próxima vez abstente de llenarle la cabeza de pájaros a un testigo y más si se trata de una cría. 
 
    Comencé a ojear la declaración de Sheila, pero la inspectora jefe tuvo a bien hacerme un resumen oral de la misma. 
 
    -Te concedo que la chavala está muerta de miedo, pero no tiene ni idea de quién pudo asesinar a su abuelo, o al menos eso es lo que manifiesta. 
 
    También asegura que alguien, sin especificar de quién se trata, salvo que, según sus propias palabras son personas muy chungas, la está buscando, si bien desconoce el motivo. 
 
    Le hemos preguntado si ha visto alguna vez a un tipo grande, con un solo ojo y la cara desfigurada, pero nos ha respondido que no. 
 
    Igualmente le hemos preguntado si conoce algún motivo por el que alguien quisiera asesinar a su abuelo, contestándonos que no. 
 
    Le hemos interrogado sobre el contenido de la llamada que le hizo su abuelo poco antes de morir y nos ha respondido con vaguedades; que si estaba preocupado porque le pudiera pasar algo, que si sus palabras sonaban a despedida… nada concreto. 
 
    Lo único concreto que nos ha dicho es que desapareció al enterarse de la muerte de su abuelo porque, según su versión, después de esa extraña llamada que le hizo el anciano, tuvo miedo de que a ella también le pudiera pasar algo. 
 
    -Bueno jefa… 
 
    -Todavía no he acabado –me cortó con dureza. 
 
    Orduño me ha puesto al corriente de los pormenores de vuestro viaje a Valencia. Te reconozco el tanto que te has apuntado encontrando tú solito a esa chavala en tan poco tiempo, pero ignoro, y prefiero seguir ignorándolos, los métodos y contactos que habrás tenido que utilizar para dar con ella. 
 
    Puede que Suárez tuviese razón y seas un policía de la hostia, pero te advierto desde ya que aquí funcionamos de otra manera.  
 
    Imagino que mi amigo Joaquín te daba más libertad de acción confiando en tu buen criterio, pero hasta que no me demuestres lo contrario quiero que te ciñas a lo que se te encomiende. Nada de volar solo, ¿estamos? 
 
    Me limité a asentir. 
 
    Tenemos demasiado trabajo para que dos de los agentes de mi equipo de investigación pierdan un día entero despistándose con estas chorradas. 
 
    Ahora sal ahí y demuéstrame que eres tan buen policía como me habían asegurado. 
 
    -A la orden, jefa. 
 
    Evitando el escrutinio del resto, como el alumno travieso que, con la cabeza gacha, recorre el pasillo hasta su pupitre después de la reprimenda del profesor, salí de aquel despacho prácticamente sin levantar la mirada del suelo ajeno a cualquier comentario que me despertase el instinto de partir algún diente. 
 
    Me dirigí hacia los ascensores y una vez ya al aire libre, salí corriendo hacia la entrada del complejo. Tenía que encontrar a Sheila antes de que Cíclope diera con ella. 
 
    Pregunté a los compañeros de seguridad apostados en la garita, pero me aseguraron que por allí no había pasado ninguna veinteañera de rasgos orientales. 
 
    Les creí, ya que era poco probable que alguien como Sheila hubiese pasado desapercibida en caso de que hubiera cruzado aquel acceso. 
 
    Eso quería decir que todavía se encontraba dentro, por lo que solo quedaba una posibilidad. 
 
    Me dirigí al parking de funcionarios y allí estaba ella, apoyada en el coche oficial que habíamos utilizado en nuestro viaje a Valencia, posiblemente con el convencimiento de que se trataba del mío particular. 
 
    -Eres un cabrón –insistió en el insulto a modo de saludo. 
 
    -Mi jefa me ha leído tu declaración. No les has dado nada y ellos no te han dado nada. Es así de simple. 
 
    -¿Qué quieres que les diga? No sé nada. 
 
    -Creo que sabes más de lo que dices y que con tu silencio has perdido la única oportunidad que tenías para que alguien te ayude. Te estás callando algo importante y no entiendo el motivo. 
 
    -Pues creo que no soy la única –repuso. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Esta mañana, en tu casa, casi te cagas de miedo cuando has hecho esa llamada, y a partir de entonces he notado cómo me mirabas como quien mira a un cordero a punto de llevarlo al matadero. 
 
    A la jodida niñata se le podían achacar muchas cosas, pero desde luego no era tonta. Sopesé por un momento los pros y contras de sincerarme con aquella chica, llegando finalmente a la conclusión de que necesitaba cambiar de estrategia si quería obtener algún resultado. 
 
    -Está bien, a partir de ahora nada de secretos. Yo seré sincero contigo y te contaré todo lo que sé, siempre y cuando tú empieces a hacer lo mismo. 
 
    -De acuerdo. Empieza tú –replicó, desafiante. 
 
    -Desconozco lo que realmente sabes acerca del asesinato de tu abuelo, pero estás en peligro. Alguien te persigue. 
 
    -Eso ya lo sé ¿Quiénes son? 
 
    -Todavía no lo sé seguro, pero no me refiero solo a la gente que te estaba buscando en Valencia. Es más, dudo que tengan algún tipo de conexión entre sí. 
 
    -¿Hay más peña buscándome? –quiso saber con una mezcla de miedo y estupor. 
 
    -El hombre al que me refiero te siguió hasta el mismo hotel en el que te dejamos anoche –reconocí. 
 
    Se trata de un hombre corpulento que oculta su rostro tras unas gafas de sol. Aunque todavía no puedo asegurarlo, es posible que sea el mismo que asesinó a tu abuelo. 
 
    Al escuchar mis palabras se quedó petrificada con una extraña expresión en su cara que no acerté a descifrar. 
 
    -Para intentar encontrarte intimidó a tu compañera de piso en Toledo y, como te acabo de decir, anoche a punto estuvo de encontrarte en el hotel –proseguí. 
 
    Sheila se tomó unos segundos para analizar la información, llegando finalmente a la conclusión que yo esperaba. 
 
    -¿Pero cómo me pudo seguir hasta ese hotel? Solo vosotros sabíais dónde estaba. 
 
    -Te lo explicaré, pero aquí no –me limité a decir mientras le agarraba del brazo y la conducía hasta mi coche. 
 
    Llamé a Marina por el camino, inventándome una excusa bastante creíble para justificar mi ausencia. Me tomaba el resto de la mañana libre, o me iba o le reventaba la cara a Suárez. 
 
    Mi compañera, que ya iba conociendo mi carácter, se hizo cargo de la situación y se comprometió a cubrirme explicándole de forma adecuada el asunto a Orduño. 
 
    -¿Me vas a explicar de una vez qué es lo que está pasando realmente? –me urgió Sheila desde el asiento del copiloto nada más colgué. 
 
    -Como te he contado, hay un hombre, en principio ajeno a la gente que te buscaba en Valencia, que te está persiguiendo desde el día en que murió tu abuelo. Cada vez me quedan menos dudas de que se trata de la misma persona que lo asesinó. 
 
    -Sí, eso ya lo has dicho, pero quiero saber cómo ese hijo de puta se enteró de que yo anoche iba a dormir en ese hotel. 
 
    -Existe la posibilidad de que tengamos un topo dentro del grupo y le esté pasando información –reconocí. 
 
    -¿A un asesino? ¿Lo dices en serio?–inquirió incrédula. 
 
    -Yo tampoco alcanzo a comprenderlo, pero cada vez estoy más convencido de ello –fue todo lo que le pude argumentar a modo de explicación.  
 
    -Tú lo sabías –analizó-. Lo sabías cuando me fuiste a buscar y ahora me has puesto en peligro –sentenció con rabia sin dejar de mirarme. 
 
    -Jamás se me pasó por la cabeza que pudiera pasar algo así.  
 
    Pero lo cierto era que ella, en el fondo, tenía razón. Había ido a buscarla hasta Valencia para tratar de avanzar en aquella investigación y así forzar el siguiente movimiento de Cíclope, sin reparar en las posibles consecuencias. 
 
    Era consciente de que había puesto en peligro a esa chica, por lo que tocaba ponerle remedio. 
 
    -Ahora mismo no puedo confiar en nadie, así que iremos a un lugar seguro donde… 
 
    -¿Y cómo puedo saber yo, que no eres tú, el que está ayudando al psicópata que me persigue? 
 
    -No lo sabes, pero soy la única persona del mundo que te puede proteger del cabrón que te está buscando. Tú decides –dije aprovechando la pausa de un semáforo en rojo mientras le miraba directamente a los ojos. 
 
    -Arranca, ya está en verde –advirtió, aceptando de ese modo la propuesta.  
 
    Aliviado por el hecho de que confiara en mí, me dispuse a continuar la marcha cuando un detalle alertó mis sentidos. 
 
    -¿Qué te pasa? ¿Estás sordo? He dicho que sigas, que me fio de ti –apremió. 
 
    -Hay un coche, un Audi A6 negro, en el carril de la derecha, cuatro por detrás del nuestro, que nos sigue desde que salimos de Canillas. 
 
    Ante mi inmovilidad, los esperados pitos de los pacientes conductores madrileños que se encontraban detrás, no se hicieron esperar. 
 
    El otro carril comenzó a avanzar mientras que el coche en cuestión se vio obligado a simular un aparcamiento improvisado para evitar ser descubierto, certificando así mis sospechas. 
 
    El concierto de pito y claxon orquestado por la filarmónica madrileña resultaba a esas alturas ya ensordecedor cuando el semáforo cambió nuevamente a rojo. 
 
    El conductor que tenía justo detrás decidió bajarse del coche con la clara intención de pedirme explicaciones, posiblemente de la forma más educada posible, dadas las circunstancias.  
 
    Cuando al otro lado de la ventanilla, aquel animal rabioso me gritaba el cuarto insulto y hacía la segunda mención a mi madre ante la afronta de haberle hecho perder medio minuto de su vida, decidí arrancar de golpe aprovechando un hueco entre los coches que circulaban por la calle perpendicular. 
 
    Por el retrovisor pude observar como los del Audi intentaban reaccionar siguiendo nuestros pasos, pero les resultó imposible atravesar a tiempo aquel torrente de vehículos. 
 
    Por mi parte, y para aprovechar la ventaja obtenida, saqué el pirulo que llevaba en la guantera para casos de emergencia y lo coloqué de un sonoro golpe por fuera de la chapa del techo del vehículo. 
 
    La giratoria luz azul, y el caso omiso a los semáforos, nos dio alas en medio del caos circulatorio de la capital y en pocos minutos conseguimos alejarnos lo suficiente como para no temer porque nos pudieran haber seguido el rastro. 
 
    -¿Dónde vamos? –preguntó Sheila mientras se agarraba a la manilla superior de su puerta, que es la que utilizan las madres para intentar salvar su vida cuando su hijo pasa de noventa. 
 
    -Lejos de aquí, pero primero tengo que hacer una última parada para recoger una cosa. 
 
    Fui directo a mi casa y recogí, del falso fondo del armario donde la había escondido, la bolsa de deporte que me había entregado Leslie. En el más que probable caso de que a alguien le diera por acudir a hacerme una visita y registrar mi piso, no quería que se encontrase con una bonita sorpresa en forma de veinte kilos de cocaína. 
 
    Al salir, recorrí la calle con la mirada tratando de divisar aquel Audi o algún otro vehículo que llamase mi atención, pero todo permanecía en aparente calma. O habían pensado que no sería tan estúpido como para dirigirme directamente hasta mi domicilio después de darles esquinazo, o simplemente no les había dado tiempo a llegar. 
 
    Entré de nuevo en el coche y apagué mi teléfono móvil por si alguien desde Canillas tenía la feliz ocurrencia de intentar localizarme por mi posición. 
 
    Nada más arrancar, Sheila insistió en la pregunta. 
 
    -¿Dónde vamos? 
 
    -A un lugar seguro –anuncié, no del todo convencido.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 31 
 
      
 
      
 
    En algún lugar de la Sierra de Madrid. 
 
      
 
    Terriblemente cansado, pero satisfecho, decide tumbarse un par de horas sobre la cama.  
 
    A pesar de la paliza del viaje de doce horas que lleva sobre el cuerpo, y las apenas cuatro horas que ha dormido en los últimos dos días, le cuesta conciliar el sueño  y su cerebro, en ese instante previo al limbo que bordea la consciencia, decide intentar poner en orden sus ideas, repasando los acontecimientos relacionados con esos malditos cerdos. 
 
    Por si el desastre del anciano y el incendio en Toledo no hubiese sido suficiente, acto seguido le ordenaron presentarse en casa de una mocosa para que averiguara dónde se encontraba su compañera de piso, una tal Sheila. 
 
    No fue difícil sacarle la información, la pobre estaba muerta de miedo y eso que ni tan siquiera se imaginaba qué clase de persona era la que tenía delante, ni de lo que podía llegar a ser capaz. 
 
    No le gusta dejar tras de sí ningún testigo, pero no hubiese tenido ningún sentido quitarle la vida a esa pobre chica.  
 
    Él no mata por matar, él solo ejecuta a sus víctimas por un buen motivo. Además, se hubiese sentido como un auténtico mierda asesinando a alguien tan vulnerable como esa chiquilla, tal y como se sintió después de acabar con aquel pobre viejo. 
 
    Recuerda al anciano de Toledo y, con una pizca de vergüenza, reconoce que casi hasta le ayudó el hecho de que, en un descuido por su parte, a punto estuviera de matarlo con aquel pistolón. Solo de ese modo reunió las fuerzas suficientes como para animarse a acabar con su vida. 
 
    La chica afortunadamente no le obligó a ir más allá. Le contó que su compañera de piso se había ido a la zona de Levante y cuando ya estaba prácticamente convencido de que ese cerdo le mandaría como próximo encargo ir a buscarla, le sorprendió cuando el muy desgraciado le anunció que serían ellos quienes se ocupasen del tema. 
 
     Sin embargo, algo debió de volver a salirles mal. Malditos chapuceros.  
 
    Tal y como suponía, no debieron de averiguar el paradero de la chica, porque, anoche mismo, después de pasarse toda la noche anterior conduciendo, el cerdo le interrumpió con una nueva llamada de teléfono cuando ya tenía casi todo preparado para comenzar con su ritual. 
 
    Él había regresado con su presa por la mañana, tras un agotador viaje que se inició en ese maldito descampado francés. 
 
    Agotado por el trayecto y la inevitable tensión que le acompañaba en todas sus cacerías, decidió volver a drogar a su presa para poder permitirse él unas cuantas horas de sueño antes de comenzar con el castigo. 
 
    La tenue luz le sorprendió al despertarse. Había caído rendido hasta la última hora de la tarde, por lo que debía prepararlo todo para comenzar esa misma noche, sin embargo el cerdo había llamado en el momento menos oportuno. 
 
    Completamente ajeno a lo que Cíclope se traía entre manos, le facilitó el número de una habitación de un hotel en el centro de Madrid, asegurándole que allí encontraría tanto a la chica, una veinteañera de rasgos orientales, como a ese maldito objeto que tanto interés les despierta. 
 
    Haz lo que tengas que hacer con la chica, pero asegúrate de que esta vez nos entregas a Pandora, le dijo aquel marrano sin ningún escrúpulo. 
 
    Por suerte para la muchacha, en aquella habitación de hotel no ha encontrado a nadie, ni a la chinita ni a Pandora. Ya se está empezando a cansar de los absurdos encargos de ese cerdo.  
 
    Sabe que, muy a su pesar, con el recuerdo reciente de su madre en la cabeza, le tiene bien cogido por los huevos y que de momento no le queda otra opción que obedecerle, pero su paciencia se empieza a agotar, y eso no es bueno, nada bueno. Sobre todo para el cerdo. 
 
    Consciente de que los pensamientos, bajo el efecto de Morfeo, comienzan a volverse más difusos, comprende que en breve le vencerá el sueño.  
 
    Decide tomarse un merecido descanso antes de visitar el cobertizo y ver de cerca los ojos de su nueva presa. Va a ser glorioso 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
      
 
      
 
    A pesar de haber conseguido dar esquinazo al misterioso coche, conduje hasta la circunvalación de la M30 con la permanente sensación de que alguien nos estaba siguiendo. 
 
    Sin dejar de mirar por el retrovisor, hice saltar todos los radares de los túneles y en poco más de media hora llegamos al Escorial.  
 
    Mis padres tenían una casa a las afueras del pueblo que ya nunca pisaban. Me acuerdo como de niño pasábamos los veranos enteros allí, pero con el tiempo las visitas se fueron diluyendo hasta convertir aquella finca en un opulento y abandonado recuerdo. 
 
    Antes de llevarla al caserón familiar, y a pesar de ser solo la una, decidí parar a comer. No me consideraba una persona metódica de horarios estrictos, por lo que normalmente me dejaba guiar por los tiempos que me marcaban el estómago, los intestinos y algún que otro esfínter.  
 
    Además en aquella casona no habría nada que llevarse a la boca y una vez que estuviésemos dentro, era preferible no salir ni dejarnos ver más de lo imprescindible. 
 
    Ya en el pueblo, aparqué junto a un pequeño bar, el cual recordaba que se había labrado una merecida fama por la calidad y contundencia de sus bocadillos. 
 
    Entramos en el local y, tras ojear la plastificada carta algo grasienta al tacto, me decanté por el bocata de chistorra y pimientos. Healthy food como dirían los modernos. 
 
    Sheila por su parte, puede que por llevar una alimentación más cuidada, o por no salirse del sendero marcado en llevarme simplemente la contraria, eligió el sándwich vegetal. 
 
    Diez minutos después, el camarero nos llevó la comida hasta la mesa donde nos habíamos sentado y los dos dimos cuenta de nuestra comanda en silencio. Pagué y salimos de aquel tugurio con la sensación de que, en cuanto a aquellos bocadillos se refiere, cualquier tiempo pasado fue mejor. 
 
    Atravesamos todo el pueblo hasta llegar a las afueras, en una urbanización privada donde se encontraba la casa familiar, la cual aún estaba a nombre de mi abuela, quien daba sus últimos coletazos en un exclusivo abandono en forma de carísimo geriátrico en La Moraleja. 
 
    Aquel hecho menor me había ayudado también en mi elección. En el caso de que alguien, en su afán por encontrarme, tuviese la ocurrencia de bucear en el registro de la propiedad en busca de mis posesiones o de las de mis padres, les sería difícil seguirme el rastro hasta allí. 
 
    -¿Esta casa es tuya? Joder con el madero –exclamó Sheila al contemplar desde fuera la amplia fachada de granito coronada por el tejado de pizarra. 
 
    -Aquí estarás a salvo por una temporada –aseguré antes de saltar la valla de entrada y buscar la llave que solía estar escondida en el interior de una maceta. 
 
    Habían pasado muchos años desde la última vez que estuve en aquella casa pero, por suerte para mí, mis padres eran animales de costumbres y el juego de llaves seguía allí, envuelto en una pequeña bolsita de plástico y preparado para permitirme reencontrarme de alguna forma con mi pasado. 
 
    Abrí el portón para que pudiese pasar mi circunstancial invitada y, tras recoger cada uno nuestras respectivas bolsas de deporte del interior del maletero, nos dirigimos a la entrada por el camino de grava que atravesaba un amplio patio atestado de malas hierbas, que en otros tiempos resultó ser un cuidado jardín de estilo inglés. 
 
    Nada más abrir la puerta, un agudo pitido me estremeció el cuerpo. 
 
    La alarma de una empresa de seguridad nos recibió a traición con toda su furia de estridentes decibelios, mientras yo me apresuraba inútilmente a intentar neutralizarla en el pequeño panel que se iluminaba con tonos rojos parpadeantes. 
 
    Aquello era nuevo y desde luego no me lo esperaba. Imaginé que la precaución instalada por parte de mis padres venía más por miedo a una ocupación de la vieja vivienda familiar que por el temor a que robasen los pocos muebles que allí quedaban. 
 
    Después de unos ensordecedores segundos, una dulce voz femenina emergió en la estancia. 
 
    -Buenos días. Le llamo de la central receptora por un salto de alarma. ¿Va todo bien? 
 
    -Sí, no pasa nada. Soy el hijo de los dueños y hacía mucho tiempo que no venía a pasar unos días aquí. No me acordaba ya de la alarma. 
 
    -De acuerdo señor ¿Sería tan amable de proporcionarme su palabra clave? 
 
    -No, no sé cuál es la palabra clave, pero si se pone en contacto con mis padres le aseguro que le podrán certificar que soy yo. 
 
    -¿Me podría facilitar su nombre? 
 
    -Soy Darío, pero dígales que me llamaban “Danino” de pequeño y que soy el hijo pródigo. Ellos lo entenderán. 
 
    -Un momento, señor. Vamos a realizar unas comprobaciones. 
 
    Un breve silencio precedió a una nueva batería de ensordecedores pitidos que provocaron nuestra huida hasta el jardín. 
 
    Pasados un par de minutos, escuchamos nuevamente aquella serena voz femenina saliendo a través del altavoz. 
 
    -¿Señor? 
 
    -Sí, estoy aquí. Dígame. 
 
    -Vamos a proceder a neutralizar la alarma. Hemos realizado unas comprobaciones con la propiedad y al parecer todo está en orden. Que tenga un buen día. 
 
    Me despedí de aquella mujer con los tímpanos reventados y agradecido de que mis padres no hubiesen preferido avisar directamente a la policía. 
 
    Acto seguido me dispuse a enseñarle la casa a Sheila. Al momento el olor a humedad junto con los muebles convertidos en grotescos fantasmas, por culpa de las viejas sábanas que los cubrían, certificaron algo que yo ya intuía. Mis padres, al igual que habían hecho conmigo años atrás, se habían esforzado por abandonar aquel lugar con todos los amargos recuerdos que encerraba. 
 
    Las telarañas que cubrían buena parte de los rincones del salón adornaban una escena que parecía ambientada en una película de terror. Solo faltaban los monstruos, aunque confié en que esos tardasen en llegar. 
 
    Antes de enseñarle la planta de arriba, salimos fuera y, tras recorrer el jardín trasero con la enorme piscina ocupando el centro ahora convertida en una estancada charca verde, regresamos dentro. 
 
    Subí las escaleras con Sheila pegada a mis talones y tras un breve tour guiado del piso superior, Sheila, obviando el protocolario y necesario permiso previo del anfitrión, decidió por su cuenta establecer el dormitorio principal como su campamento base, arrojando su bolsa de deportes sobre la cama a modo de pica en Flandes. 
 
    La niña sabía elegir, aquella enorme habitación había sido el nidito de mis padres durante años y contaba con un completo baño adyacente  junto con unas vistas privilegiadas a la sierra que emergía a través de un amplio ventanal. 
 
    Retiró algo la colcha y, sin mayor preámbulo, de un salto, se tumbó boca arriba provocando una pequeña tormenta de polvo, que no hizo sino certificar el dilatado tiempo transcurrido desde la última vez que aquella cama había sido utilizada. 
 
    -¿Y tú, dónde piensas dormir? –se interesó por mis intenciones aún tumbada con las manos colocadas en la nuca. 
 
    -Yo iré y vendré continuamente. No puedo desaparecer sin más. 
 
    A pesar de que se esforzó por ocultarla, vi la preocupación reflejada en su rostro y me adelanté a la más que presumible objeción. 
 
    -No te preocupes, cada vez que tenga que venir, me aseguraré de que no me hayan seguido. Además es imposible que alguien me pueda relacionar con esta casa y nadie sabe que estamos aquí. 
 
    -Tus padres ahora sí –replicó. 
 
    -Por mis padres no te preocupes, sabiendo que estoy yo, este sería el último lugar del mundo en el que se les ocurriría aparecer. 
 
    -¿Tan mal está la cosa? 
 
    -Peor –maticé, sin ganas de abrir un cajón que llevaba demasiado tiempo cerrado. 
 
    Lo cierto era que ahora que ellos ya sabían que me encontraba de nuevo en Madrid, me veía obligado a presentarme en su casa algún día en busca del forzado reencuentro. Sí, algún día que, desde luego, no sería hoy. 
 
    -¿Quién era el que nos seguía antes en ese coche que te ha puesto tan nervioso? –preguntó finalmente.  
 
    ¿Era ese asesino psicópata de las gafas de sol? 
 
    -No lo creo. No puedo asegurarlo, pero creo haber visto al menos dos figuras dentro del vehículo y el asesino, hasta donde sabemos, actúa solo. 
 
    -¿Compañeros tuyos, entonces? 
 
    -Tampoco. Conozco todos los coches, ya sean oficiales o particulares, y no era ninguno de esos. 
 
    -¿Entonces? 
 
    -Entonces, cabe la posibilidad de que la gente que te estaba buscando en Valencia se haya enterado de que te encuentras aquí, sumándose de ese modo a la fiesta. 
 
    -Cojonudo. Se supone que te ibas a encargar de protegerme y lo único que has hecho hasta ahora es ponerme un cascabel para que todos los capullos que me quieren matar sepan dónde me encuentro. 
 
    -Siempre te queda la opción de volverte a esconder en la lujosa mansión valenciana donde te encontramos –repuse molesto. 
 
    -¿Estás seguro de que aquí estaré a salvo? –preguntó, ignorando el dardo. 
 
    -Sí, lo estoy. Si no, no te hubiese traído. 
 
    -¿Y qué pasará si los que me buscan acaban descubriendo dónde estoy? 
 
    -Eso no va a pasar. Ya te he dicho que aquí estás más segura que en cualquier otro sitio. 
 
    Nuevamente sus dudas aparecieron en forma de marcas de expresión. 
 
    -También te queda la opción de desaparecer e intentar ir por tu cuenta, pero si yo ya conseguí averiguar dónde te escondías una vez, no creo que en esta ocasión a ellos les resulte demasiado complicado encontrarte. 
 
    -Está bien. De momento me quedo –accedió como si fuese ella la que me estaba haciendo un favor. 
 
    -Antes de nada, si te vas a quedar aquí, tengo una serie de condiciones –anuncié. 
 
    -¿Qué condiciones? –se interesó con recelo. 
 
    -No te preocupes, la principal y más importante es bastante sencilla, a partir de ahora quiero que seas sincera conmigo en todo. 
 
    Quiero ayudarte, pero para eso tienes que empezar por contarme la verdad. Olvídate de todas las gilipolleces que has declarado esta mañana y dime por qué alguien te está persiguiendo con tanto ahínco. 
 
    -No tengo ni idea –se enrocó. 
 
    -Esto no va a funcionar. Si quieres que averigüe algo, tiene que ser gracias a lo que tú me puedas contar. Si no me dices realmente qué es lo que está pasando, iré un paso por detrás de las personas que te buscan y, créeme, ya partimos con bastante desventaja como para ir dando palos de ciego. 
 
    Por la grabación de la llamada que me hizo escuchar el inspector de asuntos internos, yo sabía que existía la posibilidad de que esa niñata supiera dónde se encontraba Pandora, siendo ese el principal motivo de que se hubiese convertido en una diana viviente para todos los capullos que iban detrás de ese misterioso objeto, pero necesitaba que fuese ella misma quien me lo corroborara. 
 
    Sheila pareció quedarse sopesando sus posibilidades un buen rato en silencio, hasta que finalmente debió decidir que yo tenía razón. 
 
    -Vale, tú ganas –comenzó tras un largo suspiro-, como ya sabes, mi abuelo, la tarde antes de que lo matasen, me llamó por teléfono. 
 
    -Continúa.  
 
    -Al parecer, aquella mañana un tipo había entrado en la tienda, alguien bastante chungo que quería a toda costa algo que mi abuelo tenía, pero que no estaba a la venta. 
 
    El tipo chungo insistió y ante la negativa de mi abuelo, le amenazó con matarle si no se lo entregaba. 
 
    -¿Qué pasó después? 
 
    -Mi abuelo puede que fuera una momia, pero sabía cómo defenderse –comentó Sheila con una sonrisa orgullosa-. Echó a ese capullo de la tienda pero, según me dijo, creía que aquel desgraciado acabaría mandando a alguien para hacerse por la fuerza con eso que tanto le interesaba. 
 
    -¿Qué clase de objeto era? 
 
    -No lo sé, mi abuelo se negó a contármelo cuando se lo pregunté. Aseguró que sería mejor para mí cuanto menos supiera del tema. 
 
    La escudriñé por un momento con la mirada. Al menos en ese punto parecía sincera. 
 
    -¿Quién era ese tipo? ¿Tu abuelo lo conocía? 
 
    -Por lo que me dijo no lo había visto nunca pero, aunque mi abuelo no me lo dijo, supe que él intuía que aquel mamón sería capaz de matarle con tal de conseguir esa maldita cosa. 
 
    La voz se le quebró a Sheila por un momento al recordar la figura de aquel anciano, por lo que le concedí unos segundos para que se recuperara. 
 
    -Hay algo que no entiendo –objeté-, ¿por qué llamarte a ti? Si realmente tenía la intuición de encontrarse en verdadero peligro, ¿por qué no llamar directamente a la policía? 
 
    -¿Y qué les iba a decir? ¿Que un desconocido tenía la intención de matarlo si no le entregaba una reliquia de la que mi abuelo no pensaba desprenderse? Como mucho le hubieran dicho que fuera a denunciar, eso si no se tomaban el asunto como la chifladura de un anciano de más de noventa años. 
 
    Al escuchar sus palabras, tuve que reconocer que no le faltaba lógica al argumento. 
 
    -Te lo compro, pero entonces, ¿por qué se quedó en la tienda y no intentó poner en un lugar seguro ese objeto?  
 
    -Me aseguró que iba a esconderlo de tal forma que jamás fueran capaces de encontrarlo. Además, me dijo que había decidido quedarse esperando a que llegasen. 
 
    Yo le supliqué que se fuera de allí y no se metiera en líos, pero era terco como una mula. Era de un pueblecito de Teruel y en estos casos siempre sacaba su lado aragonés. 
 
    Me dijo que les estaría esperando y me hizo prometerle que yo no me pasaría por allí fuese lo que fuese lo que ocurriera en la tienda. 
 
     -¿Qué pensaba hacer? –interrogué con curiosidad. 
 
    -Ya te he dicho que puede que mi abuelo fuera un vejestorio, pero en su juventud, por lo poco que me contaron mis padres, fue una especie de héroe de guerra o algo así.  
 
    Cuando yo a veces, por simple curiosidad le preguntaba por esa época de su vida, él, por alguna razón, siempre cambiaba de tema. 
 
    El caso es que todavía conservaba pistolas y revólveres antiguos en la tienda y, a veces, mientras las limpiaba me aseguraba que seguían siendo capaces de disparar. 
 
    Estoy segura que al menos murió defendiéndose –comentó con rabia. 
 
    -Pero hay algo que todavía no me encaja –repuse- ¿Por qué te hizo esa llamada? ¿Por qué meterte a ti en todo esto?  
 
    -Cuando me llamó contándome lo que te acabo de explicar, me advirtió de que, si finalmente a él le ocurría algo, yo cogiese lo que pudiera y me fuera a cualquier sitio lejos de Toledo. 
 
    Mi abuelo me aseguró que no encontrarían en la tienda lo que iban buscando, por lo que su siguiente paso sería ir a la casa donde vivía mi abuelo pensando en que, de alguna forma, se las habría arreglado para trasladarlo y esconderlo allí. 
 
    Una vez tampoco encontrasen nada, agotarían las posibilidades pensando que se lo habría entregado a alguien de su confianza, en este caso su familiar más cercano, es decir, a mí. Por eso mi abuelo me advirtió, para que desapareciera. 
 
    -¿Entonces, según tú, quien mató a tu abuelo no encontró lo que buscaba y por eso ahora te persiguen a ti? 
 
    -Estoy segura de ello. Mi abuelo era el hombre más astuto del mundo y, si se propuso esconder aquello por lo que le mataron, estoy convencida de que no fueron capaces de encontrarlo. 
 
    De hecho, no he parado de darle vueltas al asunto durante estos días, y cada vez estoy más convencida de que fue mi propio abuelo quien provocó ese incendio.  
 
    Creo que esa fue la mejor manera que encontró para que esos desgraciados no consiguieran su objetivo. No hay mejor forma de esconder algo que destruirlo. 
 
    -¿Qué podría ser tan importante como para que alguien prefiera perder la vida por ello antes que entregarlo a las manos equivocadas? –insistí. 
 
    -Ya te lo he dicho, mi abuelo no me lo quiso decir pensando que así me protegía. 
 
    -De acuerdo, pero si según tú, ese objeto que buscaban se perdió en el incendio, ¿entonces por qué querría toda esa gente seguir persiguiéndote a ti? 
 
    -Imagino que piensan que mi abuelo me lo entregó esa misma tarde antes de morir. Puede que al desaparecer, yo misma alimentara esa idea –reconoció. 
 
    -¿Y de verdad no sabes de qué objeto se podría tratar? Parecías estar muy unida a tu abuelo, ¿nunca te comentó nada?  
 
    -¡Joder!, te estás poniendo muy pesadito con el tema –protestó. 
 
    -Intenta hacer memoria, es importante. 
 
    -Le tenía bastante cariño a muchas de las reliquias que guardaba en su tienda, especialmente a las que se trajo en su juventud de Rusia, pero jamás destacó ninguna en especial. 
 
    Observé a Sheila por un instante. No logré descifrar si en ese momento seguía siendo sincera conmigo o me estaba mintiendo a la cara sin pudor alguno. 
 
    -Está bien –acepté, para no tensar demasiado la cuerda-, ponte cómoda, coloca tu ropa si quieres en el armario e intenta descansar algo, yo tengo que salir a la parte de atrás un momento para hacer algo. 
 
    Minutos antes, cuando en nuestro recorrido le enseñaba la casa a mi huésped, había escogido mentalmente como escondite perfecto para la droga que transportaba un rincón olvidado al fondo del jardín trasero. 
 
    Cogí la bolsa de deporte donde guardaba la cocaína de Leslie, y nada más abrir la puerta de entrada, un viento gélido me golpeó en la cara. El cielo, de manera súbita, se había vuelto de un premonitorio gris oscuro que, como diría cualquier pastor que se precie, amenazaba tormenta, por lo que me volví hasta el perchero y decidí abrigarme.  
 
    Parapetado en mi chaquetón North Face, rodeé de nuevo la piscina para dirigirme a un pequeño cobertizo que se encontraba en una de las esquinas de la parcela, el cual durante años sirvió como almacén, y posterior cementerio de herramientas, trastos viejos y tiempos pasados. 
 
    La pequeña edificación se encontraba camuflada bajo un manto de ramas secas y malas hierbas que, al igual que las canas y las arrugas en las personas, daban cuenta del inexorable paso del tiempo. 
 
    De un fuerte empujón forcé la pequeña puerta que daba acceso a un espacio angosto, lleno de polvo y humedad. 
 
    Moví unos cuantos objetos y en lo más profundo de aquel reducido cuchitril escondí la bolsa de Leslie repleta de droga. Acto seguido coloqué encima de ella una montaña de viejas herramientas y cacharros ya inservibles, para que aquel elemento extraño se sintetizara con el resto del caos que reinaba. 
 
    Con bastante preocupación, recordé que habían pasado ya varios días desde que mi amigo pelirrojo me entregara la bolsa y el muy cabrón todavía no me había llamado para informarme de cuándo ni dónde sería la entrega.  
 
    Comencé a pensar que no era más que una simple jugada, una retorcida maniobra de las suyas para ponerme a prueba. En cualquier caso, había decidido dejarla allí escondida hasta que no me quedase más remedio que recogerla de nuevo para efectuar la entrega. 
 
    Al salir del cobertizo, un pequeño remolino de hojas secas bailó junto al muro y una nueva ráfaga de viento helado me abofeteó la cara. Me coloqué la capucha y regresé en busca del refugio que proporcionaba la casa cuando, de repente, a modo de doloroso recuerdo, mi cerebro, llevado por una escena familiar, evocó algo. 
 
    Podría haber vuelto por el lado por donde había venido, pero me obligué a rodear aquel caserón familiar por el otro flanco.  
 
    Todas las cosas, desde la luna, hasta la personalidad de cualquier persona que conozcas, tienen un lado oculto, y aquella casa no resultaba una excepción. 
 
    Aquel lado estaba menos pegado a la finca colindante y por tanto resultaba más amplio y cómodo para acceder a la parte trasera, sin embargo, desde que sucedió aquello, siempre habíamos elegido el otro camino, como si el recuerdo fuese capaz de perseguirnos si nos acercábamos demasiado a él. 
 
    Dispuesto a enfrentarme al más oscuro de mis pasados, contemplé la pared con detenimiento y aunque en su día los productos de limpieza se encargaron de borrar aquellas letras escritas con rabia, una mancha algo más blanquecina de lo normal atestiguaba lo sucedido años atrás. 
 
    Me flagelé por unos minutos con el recuerdo y, finalmente, tal y como hice en su día decidí seguir adelante. 
 
    Cuando giré nuevamente la esquina descubrí un coche aparcado en el camino de grava, a las puertas de la verja de entrada, la cual se encontraba abierta. 
 
    No lo reconocí, e imaginé que sus ocupantes ya estarían dentro de la casa. A pesar de que también era un Audi, no se trataba del mismo que nos había seguido por la mañana, pero estaba seguro de que fuese quien fuese, sin saber muy bien cómo, nos había encontrado. 
 
    Saqué mi pistola y, sin pensármelo dos veces, entré directo al salón. Puede que con un poco de suerte aún llegase a tiempo de salvar la vida de la chica. 
 
    Al instante descubrí una enorme figura vuelta de espaldas en medio del salón. A su lado, en una de las butacas, se encontraba sentada Sheila que parecía extrañamente sorprendida. Recuerdo que grité algo a aquella sombra al tiempo que le apuntaba directamente a la cabeza. 
 
    La figura se giró lentamente y emitió unas palabras que solo lograron acrecentar mi sorpresa. 
 
    -Hola Darío. Ha pasado mucho tiempo.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 33 
 
      
 
      
 
    Allí estaba él. 
 
    Figura todavía imponente a pesar de los años. Traje a medida, mirada altiva, cuerpo erguido, pelo hacia atrás engominado. Un cabrón con pintas. 
 
    Imagen cuidadosamente estudiada para reflejar la posición de un hombre al que le vino todo rodado. 
 
    -Hola padre, sí que ha pasado tiempo. Puede que no el suficiente –contesté. 
 
    Por lo que veo habéis cambiado de coche. 
 
    Mi madre, en cuya presencia en un principio no había reparado, se levantó del sillón y fue directa a darme un abrazo, tratando de ese modo de sellar la paz en una guerra que había durado unos cuantos años. Años de reproches y silencios, años de una sangrienta batalla, en la que se había visto envuelta, entre los dos hombres que ahora tenía delante. 
 
    -¡Hijo mío! ¿Por qué no nos has avisado que habías vuelto a Madrid? –preguntó casi a modo de súplica. 
 
    Decidí bajar las defensas con ella. No lo merecía. 
 
    -Pensaba llamaros, pero me han destinado hace poco y todavía tenía que arreglar unas cuantas cosas. 
 
    La presencia materna provocó que me relajara y sin querer le había dado la espalda a mi padre. El puñal en forma de comentario no se hizo esperar. 
 
    -Sí, seguro que sí. 
 
    Me giré dispuesto a iniciar el combate, pero mi madre se aferró en el abrazo. 
 
    -¿Pero estás bien? –se interesó ella en un intento por taponar una herida que ya empezaba a sangrar de forma alarmante. 
 
    Te veo muy guapo. Estás más fuerte. 
 
    -Estoy bien mamá, no te preocupes. 
 
    -Esta chica… tu amiga –definió finalmente a Sheila con la prudencia de una madre-, nos ha dicho que habíais venido a pasar unos días. 
 
    Miré a mi invitada quien, divertida, se había sentado en un butacón del fondo para contemplar con detenimiento la escena. Solo le faltaban las palomitas. 
 
    -Sí, bueno. Si no tenéis inconveniente, nos gustaría quedarnos aquí una pequeña temporada. Yo iré a trabajar a Madrid y volveré en el día, pero ella se quedará aquí. Repito, si no tenéis inconveniente –aclaré lanzando una significativa mirada a mi padre. 
 
    Por cierto, os presento a… 
 
    -Ya nos hemos conocido –cortó Sheila desde su sillón. 
 
    Mi madre se me quedó mirando fijamente y tras cogerme la cabeza con sus dos manos, me agachó para poder besarme con la calidez que necesitaba. 
 
    El gesto no fue gratuito, ya que aprovechó el acercamiento para poder emitir su veredicto en un susurro. 
 
    -Algo callada, aunque muy guapa. Pero un poco joven para ti, ¿no? 
 
    -Solo somos buenos amigos mamá –aclaré. 
 
    Mi padre no reprimió un bufido ante mi comentario. 
 
    -¿Entonces nos podemos quedar aquí unos días? –insistí algo cansado de esquivar los dardos de mi progenitor. 
 
    Mi madre antes de contestar consultó con la mirada a mi padre, quien consintió con un leve movimiento de cabeza. 
 
    -Claro que sí hijo mío. Lo que os haga falta. Pero por favor, ven a vernos más a menudo ahora que ya estás aquí. 
 
    Iba a hacer una declaración de intenciones en forma de promesa cuando mi padre, todavía sediento de sangre, sesgó cualquier intento de acercamiento. 
 
    -Eso, a ver si por una vez en tu vida te preocupas por alguien más que no seas tú mismo. 
 
    Esta vez el tiro fue a bocajarro. No pude, ni quise, esquivarlo. 
 
    -¿Qué coño quieres decir? 
 
    -Sabes de sobra lo que quiero decir. 
 
    Te fuiste. Huiste en el peor momento, dejándonos solos hasta que tu madre cayó en una terrible depresión ¿Cuántas veces has llamado durante todos estos años para interesarte por cómo se encontraba ella? 
 
    A mí sé que me odias, y te justificas en eso, pero intenta explicarme el motivo por el que has olvidado a tu madre todos estos años. 
 
    -Ernesto… -trató de apaciguar mi madre. 
 
    La miré y comprendí en su mirada rota que, aunque ella nunca me lo dijera, en el fondo compartía el mismo pensamiento. 
 
    Había decidido huir de mi pasado, sin mirar atrás para pararme a ayudar a los heridos que había ido dejando aquella guerra. 
 
    Mi padre tenía razón, pero no lo podía admitir y menos delante de él. Eso no hubiese sido propio de mí. 
 
    -Tú también podrías haber llamado. Me podrías haber preguntado cómo estaba, o me podías haber contado cómo se encontraba mamá. 
 
    Sabes de sobra el motivo por el que me fui y justo cuando más necesitaba vuestro apoyo, fuiste tú quien decidiste arrojarme a los leones. 
 
    ¿Te acuerdas de eso, o prefieres que salgamos fuera, a la pared donde estaba esa pintada, para que así puedas hacer memoria? 
 
    -No te preocupes. No hace falta que nada ni nadie me recuerde lo que hiciste para que no se me olvide. 
 
    -Entonces es eso –mastiqué las palabras con rabia incontrolada-. Dejasteis de venir por esta casa para cortar así cualquier recuerdo que os uniera a mí. 
 
    -¡Dejamos de venir a esta casa porque tú nos obligaste a hacerlo! –estalló mi padre golpeando con el puño cerrado la mesa de madera maciza. 
 
    -Ernesto por favor, cálmate –intentó mediar mi madre. 
 
    -Supongo que lo único que te importa es no poder haber presumido nunca de hijo modélico en el club de campo, al igual que hacían el resto de tus colegas, ¿verdad papá? 
 
    Mientras el resto contaba los logros de sus vástagos manejando los negocios desde la cúpula de la empresa familiar, tú tenías que explicarles que… 
 
    -Sí Darío, sí –admitió mi padre ciego de ira entrando de lleno en la provocación-, yo tenía que explicarles que mi hijo era un asesino. 
 
    Reconozco que aquellas palabras lograron su objetivo hasta el punto de que mi primer impulso fue ir a por él. Agradecí que mi madre, adivinando mis intenciones, me abrazase de nuevo y me rogase entre sollozos que lo dejara. 
 
    -Puedes quedarte aquí los días que haga falta con tu amiguita, pero después de eso no te quiero volver a ver –sentenció mi padre dirigiéndose hacia la puerta. 
 
    -Entonces estamos en paz –repliqué desde el odio-, porque yo tampoco deseo tener que volver a verte. 
 
    Él se giró para lanzar su último ataque desde el umbral de la puerta, pero en ese instante los dos vimos como mi madre perdía ligeramente el equilibrio. Un sillón, que estaba colocado justo detrás de ella, y en el que a duras penas pudo agarrarse, evitó una caída más que probable. 
 
    -¿Te encuentras bien mamá? –me preocupé mientras la sostenía por los brazos. 
 
    -Sí… no es nada –titubeó-. Imagino que habrá sido por la tensión del momento y las ganas de volver a verte –trató de restar importancia a pesar de que sus ojos denotaban preocupación. 
 
    -Voy a por un vaso de agua –anunció mi padre una vez la sentamos sobre el cercano sofá. 
 
    -Daros tiempo Darío. Han pasado muchos años y tenéis muchas cosas de las que hablar –aprovechó entonces mi madre con tremenda ternura. 
 
    -Jamás me va a perdonar lo que hice –afirmé. 
 
    -Él sufrió con aquello casi tanto como tú –reconoció-, pero no tiene que perdonarte nada. Eres tú el único que todavía no te has perdonado. 
 
    -Creo que me lo merezco –reconocí con una sonrisa amarga. 
 
    -Mírame –ordenó mi madre-. Te he parido, y sé perfectamente quién eres, lo sé incluso mejor que tú. 
 
    Sé que en el fondo eres una buena persona y que algún día harás algo, lo suficientemente bueno, que te permitirá reconciliarte contigo mismo y así poder continuar con tu vida sin tener que mirar atrás. 
 
    -Creo que tienes mucha fe, mamá –le dije acariciando su pelo. 
 
    -¿En ti? Siempre la he tenido. Y siempre la tendré –aseguró con gesto serio. 
 
    -Sí tú lo dices… 
 
    -Prométemelo –solicitó. 
 
    -¿Qué quieres que te prometa? 
 
    -Que llegará ese día en el que harás algo que te permita perdonarte los errores del pasado. 
 
    Nos miramos en silencio y comprendí que, por encima del primer impulso de herirla con la realidad, estaba el deber de no decepcionar a la mujer que me lo había dado todo. 
 
    -Te lo prometo mamá. 
 
     Y también te prometo que en  cuanto pueda iré a verte- anuncié dispuesto a cumplir al menos aquella última promesa. 
 
    -Toma un poco de agua, te vendrá bien –interrumpió mi padre regresando de la cocina. 
 
    Mi madre, como siempre solícita, se lo bebió en silencio mientras los dos gallos cruzábamos miradas. 
 
    -¿Te encuentras ya mejor? –preguntó mi padre con inusitada ternura-. Entonces espérame sentada en el coche, voy a aprovechar para recoger unas cosas que tengo arriba. 
 
    Ella le miró como si fuera capaz de adivinar sus intenciones. 
 
    -No te preocupes, no tengo nada más que decirle –aclaró para tranquilizarla-, recojo un par de cosas y nos vamos. 
 
    -Cuídate mucho Darío –se despidió mi madre con un beso en la mejilla y un gesto dirigido hacia Sheila. 
 
    -Tú también mamá. 
 
    Mi padre subió hacia el piso de arriba una vez mi madre había salido por la puerta, pero para mi sorpresa, bajó de regreso casi al instante con un par de abrigos. 
 
    -Era una excusa para poder decirte algo a solas –explicó ante mi mirada inquisidora. 
 
    Sheila, quien había permanecido en un discreto segundo plano comprendió que era tiempo de salir de escena, por lo que subió las escaleras en completo silencio. 
 
    -Mira, si quieres echarme más mierda encima te aseguro que… 
 
    -Tu madre se muere –me cortó de la manera más brutal posible. 
 
    Le quedan solo unos meses, puede que con suerte algo más, y me hizo jurarle que no te lo diría, pero me temo que en esto, como en otras tantas cosas, la voy a fallar. 
 
    -Es… 
 
    -Da igual lo que sea –anunció como si el mero hecho de pronunciar aquella palabra le produjese dolor-, lo que importa es que no le queda mucho para dejarnos, por eso quiero que cumplas con esa promesa que he oído que le hacías y que te pases por casa de vez en cuando. Es todo lo que te pido. 
 
    No supe qué decir. Él tampoco. 
 
    Finalmente, antes de marcharse, colocó con cautela una mano sobre mi hombro que yo acerté a interpretar como una petición de borrar tanto daño causado. Desgraciadamente, el abismo que para entonces habíamos construido entre los dos era demasiado grande  como para salvarlo con un abrazo, por lo que me limité a devolver aquel gesto con una leve sonrisa. 
 
    Puede que aquella retirada se debiera a que el corazón de un padre, aunque motivos no le falten, no estará jamás capacitado para albergar demasiado odio hacia un hijo. 
 
    Cuando la puerta se cerró yo me derrumbé en un oscuro abismo mientras, totalmente desolado, me dejaba caer en uno de los sillones. 
 
    No sé cuánto tiempo estuve así, pero un ruido proveniente del piso de arriba me rescató finalmente de mis pensamientos. 
 
    Con la tensión acumulada del momento, casi me había olvidado la extraña y silenciosa presencia de Sheila en aquella terrible escena familiar. 
 
    -¡Ya puedes bajar si quieres!-grité hacia las escaleras. 
 
    Al momento mi joven compañera volvió a hacer acto de presencia en el salón. 
 
    -¡Vaya! Al parecer sí que estaba mal la cosa –comentó con inoportuno sarcasmo. 
 
    No hubo respuesta por mi parte. 
 
    -Al menos por fin he conocido a mis suegros –trató de bromear. 
 
    ¿Quieres hablar de ello? –tanteó finalmente desde su sillón consciente de que no era un buen momento para gracias. 
 
    -Quizás en otra ocasión. 
 
    Puede que la preocupación de Sheila pareciese genuina, sin embargo yo intuía que realmente lo que en ese momento aquella muchacha se estaría preguntando, era el motivo por el que mi propio padre había asegurado que, años atrás, me había convertido en un asesino.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 34 
 
      
 
      
 
    En algún lugar de la sierra de Madrid. 
 
      
 
    Mira con detenimiento los tres iris de su pequeña colección de trofeos y se da cuenta de la verdadera magnitud de lo que ha hecho hasta ahora. 
 
    Pronto habrá uno más. El viaje a Francia ha sido todo un éxito y su último objetivo, a pesar de la inoportuna interrupción del encargo del cerdo, ya se encuentra en su poder, encerrado en el cobertizo. 
 
    Para él, a pesar de todo el sufrimiento que les causa, nunca son víctimas, sino objetivos. 
 
     Las verdaderas víctimas fueron aquellas que tuvieron que sufrir por los actos que cometieron en vida esos objetivos. 
 
    Él se limita a impartir justicia, su justicia. El ojo por ojo. Causar sufrimiento a todos aquellos que lo causaron a su vez a personas inocentes, y ahora ha llegado el momento de impartir justicia a ese maldito asqueroso. 
 
    Excitado por sus pensamientos, sale de la casa lleno de ira para cruzar los pocos metros que separan las dos edificaciones.  
 
    Un viento frío entra con él al abrir la puerta del cobertizo, pero ni por esas su víctima recupera la consciencia. Se sienta en una silla de madera al lado del camastro donde lo tiene atado y se obliga a esperar paciente a que se despierte. 
 
    El viaje de vuelta le ha resultado más largo de lo esperado. 
 
    Como era de suponer, ha cruzado desde Francia sin ningún tipo de problema gracias a la permisiva política de fronteras, pero una vez ha pasado Zaragoza, su objetivo se ha despertado. 
 
    No quiso administrarle una dosis demasiado elevada por miedo a que la química le pudiese matar antes de tiempo. Aquello le hubiera chafado toda la diversión que le tiene preparada, por lo que calculándole unos setenta kilos, le administró una cantidad de droga a la baja. Ahora comprende que se quedó corto. 
 
    Los golpes desde dentro del coche apenas eran audibles, ya que lleva el maletero forrado y ha estado amordazado y atado de pies y manos desde el primer momento, aunque en estos casos, y lo sabe por sus objetivos anteriores, presas del pánico, tratan de utilizar cualquier parte del cuerpo con tal de hacer ruido. 
 
    Como si alguien pudiese oír el ruido de una cadera golpeando gomaespuma dentro del maletero de un coche en movimiento. Malditos imbéciles. Solo encuentra en el miedo y la desesperación una explicación lógica a que sus objetivos no sean capaces de pensar con claridad y por eso malgasten fuerzas en algo tan innecesario.  
 
    A pesar de todo, cualquier precaución es poca, así que se ha salido de la autovía y en medio de un camino rural apenas transitado, le ha administrado un segundo chute. 
 
    Una vez ya en su refugio de la sierra, y con su presa maniatada y amordazada a buen recaudo, se ha retirado para poder descansar él un rato, con la intención de continuar ya de noche. 
 
    Sin embargo, cuando ya tenía todo preparado, el cerdo le ha interrumpido con esa llamada en el peor momento posible, obligándole a drogar nuevamente a su víctima para que no se despierte hasta que él hubiese regresado de aquel estúpido encargo. 
 
    Teme haberse pasado con la última dosis, o que el efecto de tanta droga haya acabado con su presa antes de tiempo, porque sigue totalmente inconsciente.  
 
    Se acerca hasta donde se encuentra aquel guiñapo, comprobando con alivio que todavía respira. Parece que el mierdecilla, después de todo es resistente, por lo que augura que podrá divertirse con él más tiempo del acostumbrado.  
 
    De una eléctrica bofetada busca que recupere la consciencia y al momento un leve gruñido emitido por su objetivo le indica que el momento ha llegado. 
 
    Mientras termina de despertarse le quita la mordaza, le retira la cadena que le rodea el torso y los tobillos y le sienta de forma adecuada en la silla metálica que ha dispuesto junto al camastro. 
 
     Lo único que le mantiene son los grilletes que le ha colocado a la espalda, los cuales aprieta un poco más antes de sentarse frente a él. 
 
    Su objetivo comienza a parpadear, y él se deleita al contemplar tan de cerca por primera vez sus ojos. 
 
    -Bienvenido al infierno –le recibe con teatral saludo. 
 
    El otro, todavía aturdido e incapaz de comprender su actual situación, comienza inútilmente a intentar liberarse de sus grilletes mientras mira frenético a su alrededor. El miedo, la angustia y el desconcierto, se suceden ahora en él al igual que antes les sucedió a los otros. 
 
    Pronto los insultos, las súplicas y los gritos dejan paso a los sollozos. Sabe entonces que ha llegado el momento. Su momento. 
 
    -Solo dime por qué estoy aquí, te lo suplico –le ruega con la más dócil de sus voces. 
 
    -Sabes de sobra el motivo por el que vas a morir aquí –le adelanta el verdugo-, así que ahórrate, ahórrame, un espectáculo innecesario. 
 
    -¿Es por eso? Te ha mandado su padre, ¿verdad? –pregunta la víctima en un aullido. 
 
    -Ni siquiera conozco a su padre –asegura Cíclope. 
 
    -Escucha, no recuerdo con seguridad lo que pasó después –trata de explicar la víctima ignorando el comentario de su captor-. Él nunca me dijo dónde la enterró. Ya se lo expliqué a los policías en su momento, yo iba muy drogado y… 
 
    -Me importa una mierda dónde enterrasteis a esa pobre chica –zanja el carcelero de golpe-. Pienso matarte en este lugar y lo que me digas no va a cambiarlo. 
 
    Él tarda en reaccionar, como si aquella fuese la última respuesta esperada. Le cuesta asimilar que su verdugo sea la primera y única persona en este mundo que no le piensa preguntar aquello que siempre ha querido saber el resto. 
 
    -Pero entonces… no entiendo. 
 
    -No te preocupes, pronto lo entenderás –replica Cíclope sin dejar de clavarle la mirada. 
 
    Si te secuestrara, torturara y asesinara con un motivo, por una razón, tu muerte tendría algún sentido, pero no pienso regalarte ni eso.  
 
    Te repito que a mí me da igual lo que hicierais con aquella pobre chica, porque desgraciadamente, ya no tiene remedio. Solo quiero que sepas que vas a morir únicamente porque te he elegido como mi objetivo por simple capricho, al igual que vosotros hicisteis con ella. 
 
    -¡Aquello fue un accidente! –brama la presa. 
 
    El carcelero se levanta con calma, en silencio, y se acerca hasta una mesa cercana. Agarra un martillo y se acerca a su objetivo. Justo en el momento en el que la rata va a hablar, suplicando por su vida, el verdugo le asesta un primer golpe que impacta brutalmente en el dorso de la mano.  
 
    El aullido de dolor no se hace esperar y el escurrido chaval se convierte en un amasijo que se retuerce envolviendo su machacada mano. 
 
    -A partir de ahora solo hablaras cuando yo te lo permita o te pregunte algo ¿ha quedado claro? 
 
    La rata, con la mirada perdida, asiente todavía algo aturdido por el impacto recibido mientras envuelve una de sus manos en la otra. 
 
     Parece un chico listo –piensa Cíclope-, tardará poco en aprender. 
 
    -No te pienso mentir. Voy a acabar con tu vida, pero de ti depende la forma en que lo haga –anuncia regocijándose en el momento. 
 
    Detrás de mí como verás, en los laterales de esta nave, hay dos puertas, una a cada lado.  
 
    Cada una de esas puertas tiene un sensor conectado a una alarma que activaré nada más salga de aquí. Antes de eso pienso soltarte para que seas libre de moverte por donde quieras.  
 
    Pero te advierto que si una de esas puertas se abre por cualquier motivo, el sonido de la alarma me avisará de que has elegido abrir alguna de ellas.  
 
    La de la derecha da a la espalda del cobertizo donde estamos, y te guía directo hacia un camino que conduce a la sierra en la que nos encontramos.  
 
    Pronto se hará de noche, no conoces el terreno y en el momento en el que la cruces, si es que decides hacerlo, yo saldré a darte caza.  
 
    Si te esperas un tiempo prudencial y te decides a hacerlo de noche ya cerrada, puede que a esas alturas me haya vencido el sueño y tarde en reaccionar al sonido de la alarma, lo que te dará algo de ventaja en forma de tiempo. Además, el efecto de las drogas que te he suministrado habrá desaparecido casi por completo. 
 
    Sin embargo no te voy a engañar, lo más seguro es que aun así te acabe atrapando, pero al menos te ofrezco una mínima posibilidad de escapar de mí. Eso sí, si doy contigo, como castigo la tortura será mucho más dolorosa y prolongada de lo que en un principio te espera. 
 
    La víctima, asustada y encogida por el miedo, mientras escucha en silencio las explicaciones de ese monstruo, contempla por primera vez con detenimiento a su captor. 
 
    Ese gigante de un solo ojo con el rostro desfigurado asustaría a cualquier persona en cualquier situación, pero ahora, teniéndolo delante y estando a su merced, resulta aún más temible. 
 
    -¿Qué hay detrás de la otra puerta? –se atreve a preguntar finalmente con un hilo de voz. 
 
    -Mi casa. A menos de diez metros está el sitio donde duermo. Si decides cruzar la puerta de la izquierda querrá decir que aceptas tus crímenes y pides clemencia. 
 
    -¿Qué pasará entonces? 
 
    -Que te mataré al instante. Eso sí, al igual que en las otras opciones, antes de regalarte un final tan rápido y evitarte de ese modo el sufrimiento que mereces, te arrancaré en vida uno de tus ojos. Todavía no he decidido cual –le informa con una sádica sonrisa. 
 
    El chaval se queda estupefacto sin poder asimilar todo lo que está oyendo, como si todo lo que le estuviera pasando formara parte de una macabra broma, un sádico sueño del que se esfuerza por despertar. 
 
    Pero el inhumano dolor que aún irradia su mano machacada le hace comprender que todo aquello no es ninguna broma ni una mala pesadilla. 
 
    -¡Maldito loco hijo de puta! –brama con desesperación. 
 
    ¡Dime al menos por qué me haces esto! 
 
    -Ya te lo he dicho –contesta con voz calmada el verdugo-. Porque quiero, y porque puedo. 
 
    La víctima comienza a sollozar durante un buen rato, en el que uno no se atreve a preguntar nada y el otro disfruta del momento. 
 
    Finalmente, Cíclope decide poner fin a la explicación. Aquella explicación con la que tanto ha disfrutado en las anteriores ocasiones donde pudo contemplar, como lo hace ahora, la desesperación en sus objetivos. 
 
    -Tienes una tercera opción –anuncia, cortando el sollozo del joven-y esa es aferrarte a la vida pensando que alguien vendrá hasta aquí y te encontrará a tiempo mientras te quedas encerrado, sin hacer nada, los días que te permita permanecer con vida.  
 
    Del mismo modo que permaneciste callado cuando tu colega se reía de la familia de esa chica sin descubrirles el paradero donde la habíais enterrado. 
 
    El muchacho va a replicar algo, pero el verdugo le corta con un enérgico gesto de su mano. 
 
    -Esta propuesta finaliza cuando amanezca. Si decides no cruzar ninguna de esas dos puertas antes del alba, entenderé que te abandonas a tu suerte –aclara el verdugo levantándose de su silla. 
 
    Te conozco y conozco a la gente como tú. Hasta ahora, a excepción de otra rata parecida a ti, un muchacho latino al que le gustaba abusar de las mujeres, ningún otro cobarde de los que se ha sentado en esa silla anteriormente se atrevió a elegir ninguna de las dos puertas, por lo que acabó esperándome con sumisa paciencia durante toda la noche. Supongo que tú harás lo mismo. Una pena. 
 
    -¿Qué…? ¿Qué le pasó a ese, al latino? –se aventura a preguntar el objetivo. 
 
    -Me alegra que lo preguntes. Eso quiere decir que estás sopesando la posibilidad de agarrarte a tu última posibilidad de seguir con tu patética vida. 
 
    Bueno, déjame explicarte que de media suelo estar divirtiéndome con vosotros una semana, que es lo que me duró el primero. 
 
    Sin embargo, el vasco aficionado a poner bombitas, se me rajó a los cuatro días. 
 
    Lo del chico latino fue distinto. Al elegir la puerta de la sierra, me vi obligado a castigar su osadía, por lo que tuve que prolongar su agonía durante casi dos semanas. No me resultó fácil poder calibrar tanto sufrimiento sin que llegase demasiado rápido su anunciado final. 
 
    -¿Dónde…? –Inquiere la víctima en un intento por ordenar algo sus ideas- ¿Hasta dónde llegó ese chico antes de que lo atraparas? 
 
    -Apenas llegó al camino, algo menos de doscientos metros –recuerda Cíclope. 
 
    Pero ahora no pienses en eso, solo te pido que le eches huevos y elijas una de las dos puertas. Si me dejas que te diga mi preferencia, me gustaría que tentaras a tu suerte y eligieras escaparte, para ser sinceros me encantaría poder divertirme contigo más tiempo del programado.  
 
    Es tu decisión. Como verás soy bastante clemente, ya que os proporciono algo que vosotros, en su momento, no disteis a vuestras víctimas y es la posibilidad de elegir. 
 
    -Eres un maldito chiflado -replica el joven escupiendo sangre hacia un lado con desprecio. 
 
    -Te equivocas. Solo soy un asesino, lo mismo que tú. 
 
    -¡Yo no he matado a nadie! –estalla el objetivo. 
 
    -Pero ayudaste a que tu amigo lo hiciera y estoy seguro que le ayudaste a enterrar a esa pobre chica. Del mismo modo que aún hoy, después de tantos años, le ayudas a seguir guardando el secreto de lo que hicisteis con ella.  
 
    Si te soy sincero, hubiera preferido tener hoy aquí sentado a tu amigo, pero por desgracia, él todavía sigue en prisión y seguirá durante unos cuantos años más, por lo que me tendré que contentar contigo para castigar vuestro crimen. 
 
    Ha llegado el momento de que pagues por tus pecados. 
 
    El gigante se levanta al haber decidido que no quiere seguir hablando con él. No merece la pena dialogar con las ratas. Saca una pequeña llave del bolsillo de su pantalón para, ante su mirada estupefacta, liberar a su asustada presa de sus grilletes. 
 
    Cíclope sale por la puerta lateral por la que ha entrado y tras cerrar sin echar la llave, acciona con un mando el sistema de alarma. 
 
    Después se acerca a la puerta y observa a través de la mirilla como su asustada víctima, mientras se masajea sus doloridas muñecas, inspecciona con la mirada atentamente las dos puertas que le ha señalado. 
 
    A Cíclope le encanta esa parte del proceso, en la que previa a la tortura física con la que castiga a sus objetivos durante días, les provoca esa tortura psicológica en la que esos desgraciados no pueden evitar hacer conjeturas y suposiciones sobre el tipo de suerte que correrán. 
 
    El muchacho es un cobarde y mañana por la mañana seguirá sentado en esa silla con la esperanza de que su captor cambie de idea o de que alguien le rescate a tiempo.  
 
    Sin embargo, la realidad no es esa. A partir de mañana solo habrá sufrimiento y dolor. Debe pagar, al igual que el resto, el daño que causó a los demás. 
 
    Maldito iluso. Puede que después de todo, no sea tan listo como parecía.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 35 
 
      
 
      
 
    Tras hacer la compra en el supermercado del pueblo, dejé a Sheila en la casa con la nevera llena y la promesa de regresar por la noche.  
 
    Gracias a Dios, mis padres aún conservaban el teléfono fijo en aquella casa, por lo que le dije que si pasaba algo me llamase al móvil y a continuación avisase a la Guardia Civil, quien tenía un puesto en el pueblo.  
 
    Yo era consciente, y creo que ella también, de que ninguna de las dos ayudas llegaría a tiempo en caso de que realmente fuesen necesarias, pero traté de aportarle una falsa seguridad que al dejarla sola en aquel caserón, intuí que necesitaba. 
 
    Bajando ya por la carretera de La Coruña encendí de nuevo el móvil. 
 
    Tenía cuatro llamadas perdidas de Marina y un mensaje suyo en el que se leía “llámame, es urgente”. 
 
    Supuse que la gran jefa se habría puesto nerviosa ante mi ausencia, pero había decidido tomarme ese día libre, esa misma tarde había quedado con el inspector de asuntos internos y ya no podía posponer más el encuentro. A la mañana siguiente ya me enfrentaría a lo que viniera. 
 
    Poco podía imaginar en ese momento de la magnitud de aquello a lo que estaba a punto de enfrentarme. 
 
    Cuando el inspector de asuntos internos me dio por teléfono la ubicación del sitio y el nombre del negocio donde había concertado la cita, tuve que hacérselo repetir un par de veces por si lo estaba entendiendo mal, pero no. Aquel capullo me había citado en un salón de masajes oriental, de dudosa reputación, en pleno corazón del multicultural, por calificarlo de algún modo, barrio de Lavapiés. 
 
    Peluquería y salón de Masajes Chun-Li, se leía en el cartel rojo de la entrada. 
 
    Uno se hacía idea de la grandeza y servicios que prestaba el local nada más entrar en aquel antro. Junto a uno de los laterales, el que tenía la pared cubierta por un alargado espejo, se alineaban tres sillas bastantes desgastadas por el uso, las cuales pedían a gritos una limpieza urgente. 
 
    Una clienta estaba prácticamente tumbada sobre una de ellas con la cabeza cubierta por una toalla, mientras una mujer asiática bastante mayor le hacía la manicura. 
 
    En el otro puesto de chapa y pintura que se encontraba ocupado, otra mujer tenía los pies metidos en una especie de palangana y el pelo cubierto con papel de aluminio. 
 
    Aquella era sin duda la zona dedicada a la peluquería. La que se encontraba abierta al público corriente y la que seguramente estaba destinada a mostrarse en las esporádicas inspecciones de trabajo.  
 
    A la otra, la sórdida, la dedicada a la zona de masajes, se accedía a través de una cortinilla que aparecía al fondo de la estancia y tras la que se adivinaban unas estrechas escaleras. 
 
    -Buenas, vengo a… había quedado aquí con un hombre –atajé mi explicación mientras me dirigía a la china que salió a mi encuentro por detrás del mostrador lateral. 
 
    -Pase, puerta fondo y arriba. Ramiro ya espera –indicó la mujer con un marcado acento oriental y el característico ahorro lingüístico- habitación nueve. 
 
    Subí aquella escalera preguntándome cómo aquel seboso habría sido capaz de ascender aquellos estrechos escalones que conducían al paraíso prometido sin haberse quedado atrapado en el intento. 
 
    Al llegar arriba, un pasillo más largo de lo que me esperaba recorría la planta con media docena de puertas a cada lado. 
 
    Los gemidos que salían de detrás de una de aquellas puertas me indicaron que el ocupante de la habitación número cuatro se encontraba ya en la fase del masaje que se conocía como “final feliz”.  
 
    Aquel tugurio era el fiel reflejo de la diversidad comercial ofrecida al cliente ya que, en la misma tarde, si así lo querías, te cortaban el pelo, te daban un masaje y te echaban un polvo. Todo por menos de cien euros. Enfermedades venéreas no incluidas en la tarifa.  
 
    Toda una oda al buen putero. 
 
    Intentando ignorar la repulsión que me provocaba el sitio, recorrí el pasillo hasta que llamé con los nudillos en la puerta que tenía el cartelito con un nueve colocado encima del quicio. Al momento una voz conocida me indicó que entrase. 
 
    Ramiro estaba sentado en una especie de camilla en compañía de una muchacha asiática bastante joven, sobre la que tenía colocada una de sus manazas a la altura de sus muslos. Recé porque ella tuviese más de dieciocho, agradecí que él me recibiese vestido. 
 
    -Gracias Mei, luego te llamo, ahora déjanos solos –ordenó con dulzura el inspector. 
 
    La chica se retiró en discreto silencio y yo esperé a que cerrase la puerta a mi espalda. 
 
    -Estarás de broma citándome en un sitio así –espeté sin contenerme. 
 
    -¿Por qué? Es perfecto.  
 
    Si lo prefieres, la próxima vez te cito en nuestras oficinas centrales para que alguno de los antiguos compañeros de tu jefe te pueda reconocer y le vaya con el cuento. 
 
    -Lo sé, pero siempre existe un término medio –apunté barriendo la sórdida habitación con la mirada. 
 
    -Nadie sospecharía de un lugar así y tú podrías justificar el haber estado una hora aquí dentro en el caso de que alguien te hubiese seguido.  
 
    Además, aunque alguien te siguiera, no podrían entrar hasta aquí sin que yo me enterase. 
 
    Los dueños me deben algunos favores y esta gente es de total confianza. 
 
    -Sí, ya imagino de qué forma te vas cobrando esos favores –señalé con intención. 
 
    -¿Mei? No es más que una amiga a la que acudo de vez en cuando para que me dé un buen repaso. 
 
    Traté de no detenerme demasiado en el comentario, ni de averiguar qué era a lo que se refería aquel asqueroso por un repaso. 
 
    -Has tardado mucho en establecer contacto –me recriminó.  
 
    Esto no funciona así. La próxima vez no tardes tanto o me pondré realmente nervioso –anunció con tono serio. 
 
    No creo que haga falta que te recuerde que no te conviene que la persona de la que depende que vayas a la cárcel o sigas libre se ponga nerviosa contigo –extendió la advertencia. 
 
    -Si me habéis estado siguiendo, creo que ya sabes que no soy una persona que funcione con amenazas. Solo me pondré en contacto contigo cuando considere que sea necesario, pero sobre todo cuando yo crea que no corro peligro de ser descubierto.  
 
    Si estás de acuerdo perfecto y, si no, ya puedes enviar mis grabaciones con Leslie al juez y mandar a la mierda todo un operativo de vigilancias y seguimientos de más de un año de duración. Prefiero la cárcel a ser descubierto con un tiro en la nuca. 
 
    Ramiro me miró. Supo que esta vez no iba de farol. 
 
    -Está bien, jugaremos con tus reglas, siempre y cuando me prometas que me llamarás cada vez que tengas algo importante. 
 
    Me limité a asentir a modo de compromiso. 
 
    -Y ahora dime qué es lo que has descubierto estos días. 
 
    -¿Recuerdas la grabación que me pusiste cuando nos conocimos en aquel restaurante de carretera? –pregunté de manera retórica- Pues bien, el grupo de Olivia está investigando desde hace bastante tiempo una sucesión de homicidios que al parecer ha cometido un asesino en serie. 
 
    -¿Un asesino en serie? –se extrañó el inspector Ramiro desde la camilla- No había oído nada al respecto. 
 
    -Ni tú, ni nadie. El tema es bastante delicado y lo están llevando con todas las cautelas posibles, manteniéndolo en secreto gracias al beneplácito de las más altas esferas y bajo el permiso de la Autoridad Judicial. 
 
    Al parecer el asesino es un sádico que elige a víctimas con un pasado repleto de crímenes. Su primera víctima fue un asesino de ancianas, el segundo un etarra y el tercero un violador. 
 
    -¿Una especie de justiciero? 
 
    -Algo así, imagino que al menos él se considera eso.  
 
    El problema es que el tío además es un demente y no se conforma con acabar con la vida de esos desgraciados, sino que antes de eso los secuestra, los tortura y como colofón final decide arrancarles un ojo cuando aún respiran.  
 
    Por último, cuando ya se ha cansado de jugar con ellos los deja, ya sin vida, en algún sitio que guarde relación con el oscuro pasado de sus víctimas para que los acabemos encontrando. 
 
    -Ya veo, pero no alcanzo a comprender qué relación puede tener todo el asunto del asesino en serie con la llamada entre tu antiguo jefe y Suárez. 
 
    -Ahora es cuando llegamos a lo interesante, a esa llamada cuya grabación me pusiste el día que nos conocimos. 
 
    -Te escucho. 
 
    -Si no recuerdo mal, Suárez llamó a Joaquín para contarle que lo del viejo había sido una chapuza y que alguien llamado Cíclope lo había arruinado todo debido a un incendio. 
 
    También comentaba que el anciano había escondido algo y por último hacía referencia a un objeto que ellos llamaban Pandora. 
 
    -Así es. 
 
    -Pues bien, creo que por fin he conseguido atar todos los cabos sueltos que nos faltaban, 
 
    Del asesino en serie que te he comentado, solo tenemos una vaga descripción de un testigo que asegura que era bastante corpulento, tenía el rostro desfigurado  y le faltaba un ojo. 
 
    No hace falta ser un genio para deducir que el mote de Cíclope cuadra con esa descripción. 
 
    Además se da la circunstancia de que la cuarta víctima del asesino, la cual por el momento es la última, es un anciano que no encaja en el perfil de las otras víctimas. A eso súmale el hecho de que se le encontró entre los restos del incendio de su propia tienda de antigüedades, donde es posible que tuviera oculto a Pandora. 
 
    -¿A dónde quieres llegar? –inquirió el de asuntos internos con gesto de preocupación. 
 
    -A que creo que ya he despejado tres de las cuatro incógnitas de la ecuación que aparecían en esa llamada telefónica. 
 
    A saber; quién es Cíclope, quién era el anciano y dónde se produjo el incendio. Solo nos faltaría por descifrar que es eso de Pandora que les tiene tan preocupados. 
 
    -¿De verdad crees que puede tener relación una cosa con la otra? 
 
    -Sí, lo creo –aseguré-. La última investigación, la del asesinato del anciano, se podría considerar una chapuza. Es como si los compañeros del grupo de Olivia no estuviesen interesados en encontrar al culpable. 
 
    O, peor aún, si nos ceñimos a lo que se intuye por la grabación, es como si ya hubiesen encontrado a su asesino en serie y, por alguna extraña razón, lo tuviesen a su servicio con el único fin de lograr hacerse con Pandora. 
 
    Ramiro se recolocó sobre la camilla, aflojándose el nudo de la corbata. 
 
    -Eso es totalmente imposible –aseguró-. Aunque los compañeros se hubiesen vuelto tan majaras como para cometer semejante locura, dime por qué motivo un asesino en serie estaría dispuesto a colaborar con ellos. 
 
    -Puede que por el mismo motivo por el que yo estoy aquí colaborando contigo; para evitar la cárcel. La promesa de verte fuera de las rejas puede ser muy persuasiva, te lo aseguro. 
 
    -¡Esto es distinto, por el amor de Dios! –bramó el de asuntos internos-. Tú eres un policía, corrupto, pero policía al fin y al cabo. Uno de los nuestros con el que se puede pactar, no un maldito psicópata que va matando a gente por ahí. 
 
    -No te puedo decir de qué forma lo controlan –reconocí-, pero de lo que estoy seguro es de que fueron ellos quienes le mandaron a Toledo para que acabase con la vida de aquel pobre anciano y se hiciera con Pandora. 
 
    -Esa acusación, aparte de no tener ningún sentido, es muy seria –incidió-. Podría ser una auténtica bomba dentro del Cuerpo. Policías trabajando codo con codo con un asesino en serie al que se supone que están investigando. 
 
    -Lo sé, pero cada vez estoy más convencido de ello. 
 
    -¿Tienes pruebas de cargo suficientes como para poder sostener esa acusación? –interrogó. 
 
    -Aún no. Pero si escuchas lo que se dice en esa llamada y observas todo lo que yo he visto estos días, solo se trata de atar cabos. 
 
    -Demasiado poco para actuar. No me quiero precipitar tirando demasiado pronto del hilo. Su Señoría quiere que cuando empiece a presentarle detenidos esté todo el tema resuelto. Tendrás que seguir investigando –analizó. 
 
    -No me está resultando fácil, es un grupo demasiado hermético y por si fuera poco, Suárez me odia. 
 
    -Joder Darío, se supone que tenías que ganarte su confianza, no tocarle los cojones. 
 
    -Bueno, es mutuo. Desde el primer momento me ha visto como un elemento extraño en el grupo y me ha intentado poner las cosas difíciles, por lo que cada vez comprendo menos la jugada de mi exjefe mandándome aquí. 
 
    -Puede que Suárez simplemente te esté poniendo a prueba para ver si pueden confiar en ti. Ten paciencia. 
 
    -O puede que a su juicio no haya pasado esa prueba y hayan decidido prescindir de mí –apunté. 
 
    En cualquier caso, de la única que estoy sacando algo de información es de Marina, la compañera que me han asignado. 
 
    -¿Te fías de ella? 
 
    -Algo más que del resto, pero a estas alturas no pondría la mano en el fuego por nadie. 
 
    -¿Crees que pueden estar todos implicados? –se interesó el inspector. 
 
    -Tengo claro lo de Suárez y Olivia. Luego hay otros dos, Mendieta y Soria, dos pobres diablos que le bailan el agua a ese capullo y que casi seguro, de manera más secundaria, pueden estar implicados, aunque esto último es una simple intuición. Del resto no tengo ni idea. 
 
    Ramiro se quedó por un momento reflexivo, analizando toda la información. 
 
    -Está bien, investigaremos a fondo las cuentas, propiedades, trampas y amistades de todos. Escarbaremos en sus pasados a ver qué es lo que sale. 
 
    No te preocupes, en cuanto tengamos algo te lo iré haciendo saber para que no vayas a ciegas. Tú mientras tanto céntrate en averiguar lo que puedas sobre Pandora.  
 
    Háblales con más frecuencia, invítales a copas, juega al mus o vete de putas con ellos, lo que haga falta para intentar que confíen más en ti y se les suelte algo el pico. 
 
    -Ya te he dicho que no me va a resultar tarea fácil. No he caído en el grupo lo que se suele decir precisamente de pie. Sin embargo… 
 
    -¿Sin embargo? 
 
    -Puede que haya descubierto otra vía diferente para descubrir qué es Pandora. 
 
    -Soy todo oídos. 
 
    -Como ya te he dicho, estoy convencido que al anciano al que hacen referencia en la llamada telefónica es la cuarta víctima de Cíclope. 
 
    Pues bien, por lo visto, el viejo fue en su juventud una especie de héroe de guerra en la división azul. Estuvo desaparecido un par de años en Rusia y nadie sabe lo que sucedió con él en ese periodo de tiempo. Lo único que sabemos es que, justo antes de que lo mataran, realizó una llamada a su nieta, la cual desapareció nada más hablar con su abuelo.  
 
    Pero el viejo, esa misma tarde, también llamó a alguien en Moscú y ahora, casualidades de la vida, hay gente de la mafia rusa que está buscando a esa chica, la nieta del anciano. 
 
    -¿La mafia rusa?-preguntó el inspector totalmente descolocado-. Joder, esto se complica por momentos. 
 
    -Supongo que el viejo se trajo algo de Rusia, algo increíblemente valioso que ha sabido mantener escondido todos estos años en secreto.  
 
    -Te refieres a Pandora. 
 
    -Eso creo. También creo que esa chica sabe lo que pudo hacer su abuelo con Pandora justo antes de morir, y ese es el principal motivo por el que Cíclope y los rusos la están buscando. 
 
    -Sería bueno entonces poder localizar a esa chavala antes de que alguno de ellos la acaben encontrando –analizó el inspector.  
 
    -Ya lo he hecho –anuncié ante la cara de estupefacción de Ramiro. 
 
    Seguí una pista y la encontré en Valencia, donde también la estaban buscando los rusos. 
 
    Al traerla aquí, Cíclope intentó acabar con ella en el hotel donde la alojamos, pero afortunadamente ella ya no se encontraba allí. 
 
    -¿Cómo pudo saber el asesino que la chica estaría en…? –Pero la pregunta se cortó por sí sola en el momento en el que el inspector se percató de la evidente respuesta. 
 
    -¿Me crees ahora? 
 
    -Desgraciadamente, sí –admitió, llevándose una mano a su grasienta melena. 
 
    Esto es más fuerte de lo que pensamos en un principio. Hay que ir a por ellos –anunció con rabia. 
 
    ¿Dónde está ella ahora? Me refiero a la chica. 
 
    -En un lugar seguro –contesté sin querer matizar mi respuesta. 
 
    Ramiro me miró entonces suspicaz en demanda de más información. 
 
    -¿No te fías de mí? –interrogó molesto. 
 
    -No me fío de nadie –zanjé. 
 
    -Está bien –permitió, levantando las manos al aire-. Al menos dime que ella nos podrá ayudar a encontrar Pandora. 
 
    -Estoy en ello –contesté con parquedad. 
 
    -De acuerdo, mientras tanto intenta trabajarte algo a Suárez. Por lo que dices es quien maneja el cotarro y nos vendría bien que se relajara contigo para ver si comete algún error. 
 
    -Claro, eso está hecho ¿Le invito al cine o prefieres que le lleve flores? 
 
    -Por mí como si se la chupas, pero necesitamos que te ganes su confianza por si lo de esa chica no sale como esperas. 
 
    -Te repito que la cosa está algo tensa entre Suárez y yo. 
 
    -Puede, pero él sabe que no eres trigo limpio, que tienes demasiados muertos escondidos en el armario y que podrá tirar de ti si necesitan de tus servicios. De hecho, empiezo a pensar que ése fue el principal motivo por el que Joaquín te mandó destinado aquí. 
 
    Con tu historial y las recomendaciones de tu antiguo jefe, no me sorprendería que decidiesen incluirte en su selecto club de policías corruptos siempre que muestres algo de predisposición por tu parte. 
 
    -¿Y qué pasa si me descubren? 
 
    Ramiro me miró divertido. 
 
    -Cuando, a través de mi acuerdo, utilizaste tu última oportunidad para librarte de la cárcel, aceptaste también los riesgos. A estas alturas, y más después de lo que me has contado, no creo que sea necesario que te advierta del peligro que corres con esa gente. 
 
    A partir de ahora, dejo a tu criterio el mantenerme informado cuando haya una novedad importante. Y ahora si me permites… 
 
    De repente, y sin mediar palabra, se retiró la americana y la colocó en un perchero. 
 
    Acto seguido se quitó los zapatos, para acabar tumbándose sobre la camilla boca arriba, mientras se desanudaba la corbata.  
 
    La reunión había sido dada por concluida unilateralmente. 
 
    Ya en posición horizontal, accionó una especie de pulsador y al momento su concubina low cost apareció por la puerta con un par de toallas blancas en una mano y un gel, cuyo uso no quise imaginar, en la otra. 
 
    Por mi parte, aproveché la irrupción de la profesional del masaje con final feliz para salir de la habitación. Justo cuando iba a dejar en su grotesca intimidad a la pareja de enamorados, Ramiro me lanzó su última misiva. 
 
    -Darío, estás haciendo un buen trabajo. Sigue así y te aseguro que pronto obtendremos resultados. Ellos acabarán entre rejas y tú lograrás salir de esta volando libre. 
 
    Cerré la puerta sin poder evitar que se me viniera a la cabeza una frase histórica que leí hacía tiempo en algún sitio. 
 
    Roma no paga a traidores. 
 
    Aliviado por el aire libre de la calle, comprobé mi teléfono móvil. Las cuatro llamadas perdidas de Marina que aún seguían sin contestar me recordaron mis obligaciones. 
 
    -¡Darío! ¿Dónde te habías metido? –contestó mi compañera al primer tono de llamada. 
 
    -Tenía asuntos pendientes.  
 
    -Pues más vale que vengas echando leches. La jefa está que trina y ya ha preguntado por ti varias veces. 
 
    -¿Es que ha pasado algo? 
 
    -¿Qué sí ha pasado algo? ¿No has visto las noticias? 
 
    -No, no he tenido tiempo. ¿Tan grave es la cosa? 
 
    -Peor. Mucho peor de lo que te puedas imaginar. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 36 
 
      
 
      
 
    Cuando llegué a las oficinas del grupo, nada más salir del ascensor pude respirar la tensión de los momentos más críticos. 
 
    A pesar de encontrarse bien avanzada la tarde, la amplia estancia que formaban las oficinas del grupo de homicidios se había convertido en un avispero donde los funcionarios, tras un ataque del exterior, revoloteaban sin control, en aparente caos, defendiendo a la reina. 
 
    Las llamadas telefónicas, carreras por los pasillos y órdenes impartidas con urgencia, me hicieron comprender la magnitud del problema. 
 
    Me acerqué a Orduño dispuesto a preguntarle por el motivo de aquel revuelo, cuando me acerqué lo suficiente como para comprobar que se encontraba en una especie de trance místico ojeando unos folios que requerían de toda su capacidad de concentración. 
 
    En ese momento la avispa reina salió de su despacho clavándome su aguijón en forma de mirada al percatarse de mi presencia. 
 
    Un escueto “ya hablaremos tú y yo” fue el preludio del rapapolvo que me caería cuando la situación lo permitiera. 
 
    Con un gesto Marina, desde uno de los ordenadores del fondo, me reclamó a su lado. 
 
    -Pero, ¿se puede saber dónde te habías metido? –insistió sin dejar de mirar la pantalla nada más sentarme. 
 
    -Ya te lo he dicho, tenía cosas importantes que hacer. 
 
    -¿Has estado con Sheila? –preguntó recelosa. 
 
    -No, no sé dónde puede estar. 
 
    Después de que saliera de aquí, fui detrás de ella y le monté en mi coche, pero al salir de Canillas, sospeché que alguien nos podía estar siguiendo y ella se asustó. En un semáforo en rojo, sin previo aviso, aprovechó para bajarse y desaparecer en una estación de metro. No creo que la vuelva a ver –le expliqué, sin salirme del guión que había trazado mentalmente. 
 
    Ella me escrudiñó con la mirada por un momento, tratando de averiguar si le estaba dando la versión real de los hechos. 
 
    -¿Me vas a decir de una vez qué es lo que ha pasado que os tiene tan nerviosos? –le urgí, sin darle tiempo a llegar a una conclusión. 
 
    -Creo que eres la única persona de este país que todavía no se ha enterado –enfatizó castigando mi ausencia. 
 
    ¿Te suena de algo el nombre de Francisco Javier García? 
 
    Mi silencio respondió por mí. 
 
    -¿Y si te digo que es más conocido como el “cuco”? 
 
    -¿El asesino de Marta del Castillo? –pregunté extrañado. 
 
    -En realidad el supuesto asesino es Miguel Carcaño, que sigue todavía entre rejas en la cárcel de Herrera de la Mancha, aunque no creo que tarde mucho en salir.  
 
    El cuco fue uno de sus compinches y el principal encubridor del crimen. Solo se salvó de una condena más gorda porque cuando sucedió todo era menor de edad. 
 
    -No me jodas que… 
 
    -Exacto, ha desaparecido.  
 
    Al parecer su novia denunció ayer en una gendarmería cercana a Rognac que el angelito había desaparecido la noche anterior sin dejar rastro. Ella misma se encontró su teléfono móvil y la cartera tirados en el suelo, en un descampado a un par de calles de la casa donde vivían. 
 
    -¿Rognac?  
 
    -Sí, es un pequeño pueblo al sur de Francia, cerca de Marsella. Por lo visto en el país vecino ese capullo pasaba más desapercibido y decidió establecerse allí hace unos cuantos años. 
 
    -¿Creéis que es obra de Cíclope? 
 
    -Estamos casi seguros. Hace ya tiempo que esperábamos algo así. 
 
     Lo del asesinato del anciano en Toledo no encajaba en su modus operandi. Fue una chapuza de perfil bajo, por lo que suponíamos que querría volver a lo grande. 
 
    -¿Cuánto tiempo le queda a ese desgraciado? 
 
    -Depende de lo que se ensañe con él. Pueden ser tres días o un par de semanas. Lo único que es seguro es que tarde o temprano aparecerá muerto y con un ojo menos. 
 
    -No puedo decir que lo vaya a sentir. 
 
    -Ni tú, ni nadie, pero nuestra obligación es apurar los días que nos quedan para intentar localizar a nuestro asesino antes de que lo mate. 
 
    Estamos en contacto permanente con los colegas que llevan la investigación de la desaparición en Francia y, tras hablar con la Fiscalía y mover todo a través de la oficina SIRENE, Olivia ha recibido la autorización para mandar a Paulino y a Soria para que apoyen en el lugar y de ese modo podamos conocer las novedades que puedan ir surgiendo in situ de primera mano. 
 
    También se ha montado un dispositivo para que haya vigilancia policial de manera permanente en los lugares donde existen más posibilidades de que el asesino abandone el cadáver una vez acabe con ese desgraciado. 
 
    -Imagino que esos lugares coincidirán con los sitios donde el amigo de ese cabrón afirmó haber enterrado a esa pobre chica. 
 
    -Así es, ya tenemos a compañeros de Sevilla vigilando la finca de “La Majaloba”, el descampado que en su día señaló junto al Guadalquivir, e incluso el vertedero de Alcalá de Guadaira. 
 
    También controlamos el portal de la calle León XIII donde Carcaño tenía el piso en cuyo interior se produjo el asesinato, e incluso vigilamos las inmediaciones de la vivienda de los padres de Marta. 
 
    -No tiene sentido organizar tal operativo –repliqué-. Al menos no de momento. 
 
    -¿Qué quieres decir? 
 
    -Por lo que dices, el asesino no actuará hasta dentro de, como pronto, un par de días, por lo que montar una vigilancia de forma tan prematura lo único que puede provocar es cansancio y relajación en los actuantes, aparte del hecho de que, si Cíclope descubre presencia policial en la zona no se arriesgará ni a acercarse a cualquier escenario posible. 
 
    Marina observó mi comentario con condescendencia. 
 
    -Confía un poco en nosotros. Los GRECO no sois los únicos que domináis las vigilancias y seguimientos en este santo cuerpo. 
 
    Olivia ya ha dado instrucciones precisas para que las vigilancias que se han establecido sean discretas, y siempre manteniendo unas distancias más que prudenciales.  
 
    La jefa sabe que tenemos un par de días de margen, pero no quiere fallos y prefiere tener todo el operativo montado con antelación. 
 
    Los compañeros de los grupos de investigación en Sevilla irán todos de paisano, no creo que sean nuevos en esto y tienen orden de actuar solo si observan a alguien con las características de nuestro hombre. 
 
    Hoy por hoy, esa es nuestra única baza, esperar. 
 
    -¿Esperar a que lo mate? 
 
    -Entre otras cosas. Pero también esperar a que Paulino y Soria saquen algo en claro que nos pueda ayudar desde Francia, o esperar a que el asesino cometa un descuido, o a que la nieta del anciano asesinado regrese y nos cuente de una puta vez lo que realmente sabe del tema. 
 
    -¿Crees que Sheila nos ha mentido? 
 
    -Estoy segura. Y tú también. O cuando menos pienso que no nos ha contado toda la verdad. 
 
     Esa mocosa nos oculta algo que podría ayudar a identificar al asesino, o por lo menos nos serviría para dirigir un poco más los tiros hacia dónde buscarlo. 
 
    Marina guardó un intencionado silencio esperando mi intervención. 
 
    -Ya te he dicho que la perdí de vista al poco de salir de aquí. No se fía de nadie y menos de mí. 
 
    Tú misma viste como me insultó porque se sentía traicionada. 
 
    -Es una cría, está sola, no tiene a nadie que le pueda ayudar, ni nadie en quien confiar, y además tú le gustas. Por si fuera poco, también sabe dónde vives, por lo que no me extrañaría que se volviese a poner en contacto contigo en breve. 
 
    Como cualquier varón que se precie, diseccioné toda la información recibida para acabar focalizando toda mi atención en el punto más relevante. 
 
    -¿Yo le gusto? 
 
    Marina no pudo evitar entornar los ojos en gesto de desesperación. 
 
    -Céntrate, picha brava. 
 
    Solo prométeme que si vuelves a saber algo de ella nos lo dirás. 
 
    -¿Por qué iba a ocultarlo? –cuestioné fingiendo estar intrigado. 
 
    -Joder, Darío, es una forma de hablar. Ya te he dicho que es una de las pocas bazas que tenemos para intentar dar con ese asesino antes de que se cobre una nueva víctima. 
 
    -¡Escuchadme todos! –emergió de repente la voz de Olivia a nuestras espaldas. 
 
    Paulino me acaba de llamar comunicándome que acaban de aterrizar en Marsella, así que en poco más de una hora llegarán a su destino. 
 
    Cuando sepan algo relevante acerca de la investigación de nuestros colegas franceses, me dirán algo. 
 
    La gente de Sevilla ya ha establecido el dispositivo de vigilancia discreta en los puntos de interés marcados por nosotros y no lo levantarán hasta que así se lo digamos desde Madrid. 
 
    He hablado con su jefe y, aunque no le agrada demasiado la idea de tener tronchando a la mitad de su plantilla, disponen de gente suficiente como para cubrir todas las zonas durante un par de semanas si fuera necesario.  
 
    En base a la experiencia que tenemos sobre el ritual trazado por el asesino, no considero necesario que ninguno de nosotros bajemos por ahora hasta Sevilla, así que al menos durante un par de días seguiremos trabajando desde aquí. 
 
    Mendieta se va a quedar de retén de guardia esta noche como punto de contacto con nuestra gente en Francia y el resto de los grupos de investigación de Sevilla.  
 
    La semana promete ser larga a la espera de que ese cabrón actúe, así que el resto tendréis que estar pendientes del móvil en todo momento. Pero ahora quiero que os vayáis a vuestras casas y descanséis, es una orden.  
 
    Mañana por la mañana paso revista a primera hora y, el que no esté aquí, puede ir echando la minuta de traslado –apuntó, sin disimular con la mirada que yo era el principal destinatario de ese mensaje. 
 
    De momento eso es todo. Solo cabe esperar novedades y que Cíclope cometa algún error. 
 
    ¿Alguna pregunta?  
 
    Pues iros a dormir. Se ha hecho tarde y, a partir de mañana, os quiero a tope –anunció cerrando de ese modo el improvisado briefing. 
 
    Me despedí brevemente de Marina y salí del complejo policial en mi coche. Al llegar a la altura de mi barrio comencé un caótico recorrido por las callejuelas y avenidas principales hasta que pude certificar que nadie me seguía.  
 
    A continuación apagué mi teléfono móvil y enfilé la carretera de La Coruña como parte final del proceso, para dirigirme a la casa del Escorial y encontrarme con Sheila. 
 
    Al abrir, fui recibido por un sepulcral silencio. Era ya noche cerrada y no había ninguna luz encendida, por lo que me extrañó que Sheila hubiese salido.  
 
    Me puse en lo peor, desenfundé mi pistola y agudicé los sentidos. Tras un instante en silencio, no pude escuchar nada anómalo en el interior de la casa, la planta baja seguía tal y como la había dejado y la puerta no tenía ningún signo de haber sido forzada.  
 
    Todo parecía tranquilo, demasiado tranquilo, y eso era lo que más me mosqueaba. Sin dejar de apuntar al frente, subí las escaleras y me dirigí hacia la habitación que Sheila había elegido para dormir. 
 
    Al entrar, comprobé que la cama seguía hecha, pero no había ni rastro de mi escurridiza huésped. Decidí echar un vistazo por el resto de las habitaciones, comprobando armarios y rincones, pero allí no había nadie.  
 
    Confuso, regresé nuevamente al dormitorio principal, dispuesto a realizar una inspección más minuciosa que me pudiera aclarar algo, y fue de ese modo, buscando bajo la cama, como me topé con su bolsa de deporte. 
 
    No se me había escapado el detalle de que, al igual que yo, desde que la habíamos encontrado en Valencia ella no se había separado en ningún momento de aquella bolsa, por lo que intuí que, al igual que yo, bajo aquella cremallera guardaba algún secreto que no estaba dispuesta a compartir. 
 
     No me resistí a perder la oportunidad, por lo que arrojé la bolsa encima de la cama y, nada más recorrer la cremallera, algo llamó poderosamente mi atención. 
 
    Entre toda su ropa, había dos objetos, a cada cual más extraño. 
 
    El primero de ellos era una pequeña caja de madera artesanal.  
 
    Desde luego no era ningún experto en la materia, pero resultaba evidente, por su apariencia y los detalles en forma de acabados de los relieves e incrustaciones de pequeñas piedras preciosas, que se trataba de una pieza tan antigua como exclusiva. 
 
    Supuse que se trataría de un regalo de su abuelo y, movido por la curiosidad, al intentar abrirla, un minúsculo candado en el que no había reparado en un principio, me lo impidió. 
 
    La deposité con cuidado encima de la colcha y saqué el otro objeto, aún más desconcertante si cabe que el anterior. 
 
    Era una especie de urna funeraria metálica con unos extraños grabados en toda la superficie.  
 
    Mientras la sostenía, admirando la cuidada ornamentación, recordé que sus padres habían muerto años atrás en un incendio, por lo que supuse que aquellas cenizas serían el siniestro recuerdo familiar que le quedaba de ellos. 
 
    Todavía permanecía hipnotizado por aquellos objetos cuando una voz me sorprendió a  mi espalda. 
 
    -¿Ya estás satisfecho? 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 37 
 
      
 
      
 
    En un error impropio para un policía experimentado, durante el registro de la casa, había revisado todas las estancias, con la grotesca excepción del baño del dormitorio principal. 
 
    Sheila, en mi ausencia, y con el recuerdo aún reciente en la piel de haber tenido que pernoctar durante casi una semana en el interior de una casa ocupa, había decidido regalarse un buen rato de calma e higiene en la amplia bañera de mis padres y debió de quedarse dormida, por lo que yo no percibí ningún ruido al otro lado de la puerta, ni me percaté de la tenue luz que se desprendía de la vela que había utilizado como único elemento a modo de iluminación ambiente.  
 
    Además, puede que el hecho de estar totalmente centrado en obtener algún tipo de información adicional que me pudiera otorgar aquella bolsa hubiese provocado que ni tan siquiera reparase antes en aquella puerta cerrada. 
 
    Demasiadas excusas para explicar que simplemente había metido la pata.  
 
    Con cierto remordimiento calculé que, si en vez de una atractiva muchacha oriental recién salida de la ducha, hubiese sido sorprendido por uno de los matones que nos estaban buscando, ahora ya estaría muerto por culpa de un error tan estúpido como bochornoso. 
 
    El pelo mojado y revuelto, los hombros al aire, un neceser en la mano y una minúscula toalla que tapaba lo imprescindible, era todo el atuendo con el que ella había irrumpido en la habitación. 
 
    Recuerdo que en ese momento, aún algo aturdido por el hecho de haberme visto sorprendido de aquella manera, mi conciencia, en forma de pequeño diablo, se colocó en uno de mis hombros y me aconsejó que, aparte de protegerla, hiciese todo lo que estuviera en mi mano por acostarme con esa chica. 
 
    Al momento, y como contrapunto, un angelito se dibujó en el hombro contrario y aunque sé que me dijo algo, a esas alturas de la película ya fui incapaz de escucharle. 
 
    El cerebro del usuario al que llama está apagado o fuera de cobertura. Intente ponerse en contacto con él más tarde. Gracias.  
 
    -Pensé que habías salido –balbuceé preso de la turbación. 
 
    -¿Y eso te da derecho a registrar mis cosas? –interrogó con rabia mientras volvía a meter todo en la bolsa y cerraba con furia la cremallera. 
 
    -Si fueras honesta conmigo no me vería obligado a recurrir a esto –repliqué en un intento por salvar mi honra. 
 
    -Te he dicho todo lo que sabía –se enrocó mientras devolvía la bolsa debajo de la cama-. No sé qué coño quieres más de mí. 
 
    -Quiero la verdad. Para empezar no estaría mal saber qué son esas dos cosas tan extrañas que llevas en la bolsa. 
 
    -No tienen nada que ver con este asunto. 
 
    -Eso deja que lo juzgue yo. 
 
    -Está bien –concedió mientras se sentaba en la cama con un cruce de piernas de infarto-. La cajita es una pieza única que mi abuelo se trajo de Rusia. Me enamoré de ella desde el primer día que la descubrí en su tienda.  
 
    Ni siquiera la tenía a la venta porque aseguraba que era de un valor incalculable, al menos para él, debido a los recuerdos que le traía. 
 
    Cuando un día él se percató de como me quedaba embobada contemplando esa cajita, decidió regalármela. Así era mi abuelo. 
 
    -¿Qué hay dentro? He visto que está cerrada por un pequeño candado. 
 
    -Lo ignoro. Mi abuelo me dijo que la llave se quedó en Rusia y con ella el secreto que encerraba dentro –afirmó como restándole importancia al hecho. 
 
    -¿Y nunca has tenido curiosidad por abrirla? 
 
    -Eso sería como traicionar a mi abuelo y su deseo por mantener oculto el secreto –repuso. 
 
    Jamás la abriré y jamás permitiré que nadie la abra, al menos mientras yo viva–me advirtió veladamente. 
 
    -¿Y de verdad no contemplas que exista una posibilidad de que esa pequeña caja guarde relación con el hecho de que tu abuelo fuese asesinado? 
 
    Por lo que me cuentas, es muy probable que esa cajita sea el objeto que estaban buscando las personas que amenazaron a tu abuelo el día de su muerte. 
 
    -Lo dudo mucho. Esta cajita ha permanecido en mi habitación desde hace quince años y jamás me he separado de ella. Además, nadie aparte de mi familia ha sabido de su existencia hasta el día de hoy.  
 
    Aquello por lo que murió mi abuelo, tal y como él mismo me dijo, se encontraba en su tienda, y debió de acabar ardiendo con el resto de antiguallas en aquel terrible incendio. 
 
    Tras sopesarlo un par de segundos, y aunque encontraba demasiado sospechosa la coincidencia, tuve que ceder ante la lógica de su respuesta. 
 
    -De acuerdo ¿Qué me dices de la urna? ¿Son tus padres? –pregunté con poca cautela. 
 
    Ella soltó un bufido de burla. 
 
    -Mis padres están bien donde están, enterrados en el cementerio bajo tierra –sentenció con inusitada frialdad. 
 
    -¿Entonces? 
 
    -Es mi abuelo. 
 
    Aquella respuesta me pilló a contrapié. 
 
    -¿Cómo es posible? 
 
    -Mi amigo el polaco, al que creo que conociste en Valencia, tiene un primo que trabaja en la funeraria de Toledo. Después de que le practicaran la autopsia a los restos de mi abuelo, la práctica habitual en estos casos es que, si nadie reclama el cuerpo, lo acaben incinerando para evitar gastos de entierro. 
 
    Yo ya estaba desaparecida y no nos quedaba más familia conocida, así que decidieron quemar al viejo ante la previsión de que nadie se haría cargo de él. Total, el pobre ya estaba hecho prácticamente cenizas –apuntó con espantosa crudeza. 
 
    El hecho es que, por petición mía, el polaco se puso en contacto con su primo y le pidió que, a modo de favor y guardando el secreto, le mandase las cenizas  a la casa donde él vive en Valencia. 
 
    Llegaron justo el día en que me enteré de que alguien me andaba buscando, por lo que me fui de allí con lo puesto y lo que has visto que hay en el interior de esa bolsa de deporte. 
 
    -Pero esta urna se ve que no es corriente. Dudo que sea la empleada por los servicios municipales en este tipo de casos –objeté. 
 
    -No, de hecho era una de las piezas favoritas de mi abuelo, la cual retiró de la tienda para llevársela a casa, evitando así que a nadie le entrara la tentación de hacerle una buena oferta por ella. 
 
    En una ocasión en la que yo le pregunté por qué había llevado allí un objeto tan macabro, él me explicó que fue una de las piezas que se había traído de Rusia, asegurándome que había pertenecido a un alto cargo del ejército alemán. 
 
    La tenía en un mueble de vitrina que había en el salón y a pesar de que a mí me daba repelús, comprendí que para él hubiese significado un bonito homenaje que sus restos acabasen descansando allí. 
 
    Por eso llamé desde el teléfono del polaco a Irina, la mujer que acudía a limpiar el piso de mi abuelo una vez por semana, y tras calmarla asegurándole que me encontraba bien y rogarle que no dijese a nadie que había hablado conmigo, le pedí que llevara la urna hasta la funeraria y preguntara por José María, que así se llama el primo del polaco.  
 
    Irina es una buena mujer a la que mi abuelo trató muy bien en vida. Por eso accedió a cumplir con lo que yo le pedía sin hacer más preguntas de las necesarias. 
 
    El resto ya lo sabes. 
 
    Mi sexto sentido, si es que de eso gastamos los hombres, me alertó de que acababa de escuchar una enrevesada combinación de mentiras y medias verdades difíciles de separar incluso por el más exigente de los tamices. 
 
    Cansado ya de aquel juego, me dispuse a preguntarle de forma más directa, pero en ese instante, con el mismo don de la oportunidad con  el que llega el recibo del seguro del coche, una llamada telefónica me sorprendió en el momento menos adecuado. 
 
    Cuando comprobé que se trataba de un número oculto, salí de la habitación en busca de intimidad, suponiendo que se trataría de mi nauseabundo amigo de asuntos internos. 
 
    Sin embargo se trataba de alguien muy diferente a él. 
 
    La voz ronca con marcado acento británico que tan bien conocía, me recordó cierto encargo que tenía pendiente. 
 
    -¿Leslie? –cuestioné sorprendido. 
 
    -Darío, viejo amigo. Perdona que haya estado durante todo este tiempo sin llamarte, pero he estado muy ocupado en otros asuntos. 
 
    Imaginé qué clase de asuntos le habrían tenido ocupado a mi amigo el mafioso, ante lo cual comprendí que era aconsejablemente evitable preguntarle por ellos. 
 
    ¿Te pillo en mal momento? –tanteó como si aquello le importara. 
 
    -No, solo es que pensaba que sería otra persona. Para ti siempre tengo un momento. 
 
    -Bien, ese es mi chico. Seré breve ¿Recuerdas las herramientas que te entregué para que se las dieras a mi amigo el del taller? 
 
    ¿Qué si recuerdo los veinte kilos de cocaína pura que me soltaste para que los entregara y me jugase la vida con ello, cabronazo? –pensé para mis adentros-. Sí, eso es algo difícil de olvidar. 
 
    -Sí, me acuerdo. Las tengo en el garaje. 
 
    Bien, quiero que se las lleves esta noche a una nave que hay en el polígono de La Gazuela, en Valdemorillo. Es una nave de puertas metálicas verdes que hay al fondo de la calle principal, no tiene pérdida. Te estará esperando a eso de las doce, no tardes. 
 
    -¿Esta misma noche? –pregunté sorprendido. 
 
    -Sí, ¿algún problema? 
 
    -No, ninguno. Cuenta con ello. 
 
    -Muchas gracias amigo. Solo espero que no hayas perdido ninguna herramienta, al parecer mi amigo las necesita todas y tiene muy mal genio si alguien le pierde material. 
 
    -Después de esto estaremos en paz, Leslie –le recordé ignorando la amenaza. 
 
    -Claro que sí Darío, claro que sí –repitió antes de colgar. 
 
    Conocía bien aquella zona, y sabía que en menos de veinte minutos podría presentarme allí.  
 
    Eran ya casi las once, apenas quedaba una hora para la cita, pero yo sabía que el hecho de que Leslie me hubiese citado con tan poco tiempo de antelación no era fruto de la casualidad. 
 
    Seguramente contaba con que yo estuviese en Madrid y de ese modo tardase en el trayecto bastante más tiempo en llegar que desde El Escorial, por lo que así se cercioraba de que yo no pudiera avisar a nadie, ni tampoco presentarme allí con antelación. 
 
    Para justificar mi repentina salida, improvisé una excusa que lancé de carrerilla a Sheila acerca de gestiones, diligencias y otras patrañas de supuesto carácter urgente que debía realizar en Canillas.  
 
    Argumenté que quien me había llamado era mi jefa y salí de la casa bajo la mirada suspicaz de mi invitada y la promesa de regresar en cuanto hubiese acabado con mi cometido. 
 
    Ladrón que miente a ladrón, cien años de perdón. O algo así reza el dicho. 
 
     Rodeé la casa en silencio y, tras recoger la bolsa de deportes del interior del cobertizo, la deposité en el interior del maletero de mi coche. 
 
    Cuando, amparado por una noche cerrada, ya había conducido la mitad del corto trayecto, me invadió la amarga y repentina sensación de que yo solito me dirigía directo al matadero. 
 
    En consonancia con aquel siniestro pensamiento, mientras avanzaba por las carreteras comarcales cercanas a la sierra, pensé que aquella llamada de Leslie no tenía ningún sentido.  
 
    Por un lado me había tenido custodiando durante días una importante cantidad de droga sin que siquiera pareciese importarle su paradero, y ahora, de repente, había recibido esa llamada ordenándome que la entregara de la manera más urgente. 
 
    Quedaban dos opciones. O bien, tal y como había pensado en un principio, se quería asegurar de que, en el hipotético caso de que yo me hubiese pasado definitivamente al lado de los buenos, no me diera tiempo de acudir con toda la caballería a la cita, o bien simplemente se trataba de una trampa.  
 
    Fuera como fuera, por desconfianza o por venganza, estaba bien jodido. Y fuera como fuera, no me quedaba otro remedio que jugármela. 
 
    Cumpliendo con el escrupuloso vaticinio del GPS, en poco menos de veinte minutos había llegado a las afueras de Valdemorillo, donde se asentaba el pequeño y, a esas horas en apariencia, inactivo polígono industrial. El sitio resultaba perfecto para una encerrona o peor aún, un ajusticiamiento. 
 
    No creía en Dios salvo en contadas ocasiones, y apenas había rezado en mi vida, sin embargo consideré que aquel podría haber sido un buen momento para haber retomado el hábito. 
 
    Como me aseguró Leslie, encontré la nave sin dificultad, y tras aparcar el coche a una distancia más que prudencial, me armé de valor y de pistola para recorrer el trecho que me quedaba, pendiente de cualquier signo de vida en forma de sombra o de ruido. 
 
    En un primer momento había decidido entrar en aquel lugar empuñando mi arma, pero al instante comprendí que si Leslie había elegido acabar con mi vida, una simple pistola no me salvaría de mi destino.  
 
    Además, en el caso de que no se tratara de una encerrona, los hombres a los que debería entregar la droga lo podrían ver como una amenaza, por lo que opté por volver a guardármela y confiar en que, por una vez, tuviera suerte. 
 
    Ignorando lo que me iba a encontrar dentro, golpeé por dos veces con los nudillos el portón metálico, obteniendo únicamente como respuesta el eco que intuía un enorme local vacío al otro lado de la puerta.  
 
    Tras un rato eterno de tensa y silenciosa espera, decidí empujar la pequeña puerta que había en el centro del portón de entrada, la cual, para mi sorpresa, cedió. 
 
    Toda la nave se encontraba en penumbras y solo una pequeña bombilla encendida se adivinaba al fondo del amplio espacio. 
 
    Cuando finalmente mi vista se adecuó a la oscuridad reinante, un espectáculo dantesco apareció ante mis ojos. La propia muerte tapizaba el suelo de aquel siniestro lugar. 
 
    Jamás había contemplado tantos cadáveres juntos. Había como media docena de cuerpos inertes, brutalmente masacrados, yaciendo en el suelo a lo largo y ancho de la superficie de la nave. 
 
    De repente una voz fantasmal emergió del fondo, congelándome el alma, la respiración y, si se me permite la ordinariez, hasta los huevos. 
 
    -Pase, Darío. Le estábamos esperando. 
 
    Al escuchar mi nombre en la boca de aquel desconocido, acerté a comprender que solo puede haber algo peor en esta vida a entrar en un sitio repleto de cadáveres, y es tener la certeza de que tú vas a ser el siguiente. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 38 
 
      
 
      
 
    Una enorme sombra, de cuya presencia no me había percatado, cerró la puerta de golpe a mi espalda y, sin darme tiempo a reaccionar, de un fuerte empujón me arrojó hacia el interior. 
 
    -Por favor, el señor Darío es nuestro invitado. No creo que sea necesario perder los modales –advirtió la voz del fondo a su lacayo. 
 
    El esbirro, quien pareció ignorar la recomendación de su jefe, se colocó justo detrás de mí, poniéndome una manaza en el hombro para poder tenerme controlado, mientras con la otra me arrebataba la bolsa repleta de cocaína.  
 
    A continuación, siempre en silencio, me condujo hacia el fondo de la estancia, mientras en un macabro eslalon sorteábamos cuerpos de hombres muertos. 
 
    Ese corto trayecto me sirvió para darme cuenta de un par de cosas; la primera fue que mis ojos se comenzaron a habituar a la escasa luz reinante, gracias a lo cual pude contemplar la escena mejor.  
 
    La segunda fue que aquellos hombres, quienes yacían en el frío suelo de la nave, habían corrido suertes diversas, ya que algunos habían sido abatidos a tiros, otros aparecían degollados y el resto directamente habían sido ejecutados de un certero disparo en la frente. 
 
    Me fijé en el rostro de los que habían quedado tendidos boca arriba, pudiendo reconocer en la mayoría de ellos a matones que yo conocía de mi anterior destino y que estaban, o mejor dicho habían estado, al servicio de mi amigo Leslie.  
 
    En un rincón, para certificar aquel hallazgo, descubrí la mole ahora ya inerte de su hombre de confianza, Igor, acribillada a balazos. 
 
    La última de las cosas de las que me percaté es que estaba más jodido de lo que en un principio había pensado ya que, pegados a las paredes, parapetados tras columnas o cajas, había más de una docena de hombres, situados a ambos lados de la nave, portando armas largas con las que en silencio flanqueaban al que parecía ser su jefe quien, paciente, me aguardaba al fondo. 
 
    Un anciano liviano, de pelo blanco, ojos claros y traje muy caro, me esperaba con semblante afable al final de la estancia, como si fuera ajeno a aquel infierno que yacía a sus pies.  
 
    Como colofón a aquella imagen extrañamente serena, se encontraba sentado plácidamente en una silla, con las piernas cruzadas, mientras entre sus huesudas manos sujetaba un bastón metálico. 
 
    Contaba con más edad que una montaña, calculándole unos noventa años, como poco. Ojos de un azul intenso, casi fluorescentes, como los de esos gélidos monstruos que salían en Juego de Tronos, solo que los de este hombre eran reales y en la distancia corta, resultaban aún más terroríficos y penetrantes. 
 
    A pesar de su evidente fragilidad, aquellos ojos desprendían una vitalidad inusual para su avanzada edad. Una sonrisa desconcertantemente amable me recibió cuando estuve lo suficientemente cerca de él.  
 
    Visto desde fuera, y salvando todas las distancias, la escena se asemejaba a un afable Papa Noel recibiendo al niño, que con infinita ilusión le va a recitar la lista de regalos, con la única salvedad de que aquel Papa Noel había ordenado y contemplado, minutos antes, la masacre de media docena de seres humanos. 
 
    Ya lo decían mis padres, no te fíes de alguien que te ofrezca caramelos a la salida del cole, ni de los ancianos que te sonrían después de haber asesinado a seis tíos a sangre fría. 
 
    Puesto en posición, el esbirro se adelantó a mi marcha y depositó la bolsa, con su caro contenido en cocaína, a un lado de la silla donde se situaba su amo. El anciano ni siquiera se molestó en bajar la mirada hacia ella. 
 
    -Por fin le encuentro, señor Darío –comenzó el viejo con tono jovial y marcado acento eslavo.  
 
    He de reconocer que, a pesar de nuestros recursos, es una persona muy escurridiza a la que nos ha costado localizar –anunció el ruso con un más que correcto castellano. 
 
    Como creo que ya sabe, le seguimos hace poco, saliendo de su trabajo, pero consiguió esquivarnos.  
 
    Después de eso, le buscamos en su piso de Madrid, en las inmediaciones de su trabajo e incluso cerca del céntrico piso que tienen sus padres en la capital, pero no conseguimos encontrarle. Suerte que por fin nos enteramos que hoy, con motivo de una cita concertada, usted acudiría a esta nave industrial. 
 
    -¿Quién coño es usted y por qué me busca? –repliqué con dureza. Sabía que lo tenía todo perdido, así que decidí, como último recurso desesperado, mostrar una seguridad que claramente me faltaba.  
 
    Al momento, actuando como resorte ante mi respuesta, el esbirro que se había situado a mi espalda, se acercó demasiado. Lo suficiente como para invadir mi espacio social y poder arrancarme cuatro dientes de una hostia si el amo así se lo indicaba. 
 
     Supuse que su jefe no estaría acostumbrado a que nadie le contestase así, motivo por el cual el matón realizó aquel acercamiento dispuesto a hacérmelo saber en forma de dolor. 
 
    Un leve gesto en el bastón del anciano impidió el castigo, colocando al matón de nuevo en su sitio.  
 
    Al jefe no se le habla así. Mensaje recibido. 
 
    -Permítame que me presente, mi nombre es Vladislav Bákarev.  
 
    Seguramente mi nombre no le dirá absolutamente nada, pero déjeme aclararle que fui un gran amigo de la persona que falleció en Toledo bajo extrañas circunstancias y de cuya investigación usted creo que, entre otros, se está encargando. 
 
    Aquella declaración, unida al fuerte acento ruso con el que aquel hombre se defendía en un más que decente castellano, no me pilló por sorpresa. Tal y como me enseñaron en el colegio, sumé A mas B y como resultado me dio C. 
 
    -Así que usted es la persona a la que… -arrastré tratando de recordar el nombre del anciano asesinado sin acierto- a la que su amigo llamó a un teléfono en Moscú poco antes de morir. 
 
    El jefe asintió con parsimonia. 
 
    -José Ramón –matizó ante mi lapsus-, mi amigo se llamaba José Ramón. 
 
    -¿Qué relación les unía? –interrogué. 
 
    El anciano no pudo reprimir una risa atascada ante mi pregunta. 
 
    -Veo que lo poco que he oído de usted es cierto.  
 
    Solo alguien así, en sus actuales circunstancias, estaría más preocupado por la investigación que lleva a cabo, que por su propia vida –analizó, señalando de forma arbitraria con la mirada a diferentes cuerpos tendidos en el suelo. 
 
    -Sea cual sea mi destino, usted ya lo ha decidido –repliqué-. Sería inútil intentar hacer o decir algo que pueda cambiar eso. 
 
    -No se subestime, Darío. Es cierto que si le hubiese querido muerto, ya lo estaría antes de haber cruzado esa puerta. Pero a riesgo de ponerle nervioso, debo advertirle que el hecho de que usted siga, o no, con vida dependerá de cómo transcurra nuestra conversación en los próximos minutos. 
 
    Sin embargo, antes de formularle la pregunta de cuya respuesta dependerá su futuro, permítame, como gesto de buena voluntad, que le aclare lo que ha pasado aquí poco antes de que usted llegara. 
 
    -Puedo hacerme una idea –indiqué dedicando una mirada al cuerpo destrozado de Igor. 
 
    -Sabe lo que ha pasado, pero no sabe lo más importante, por qué ha pasado –me corrigió. 
 
    -Entonces ilústreme. 
 
    -A estas alturas, usted se estará preguntando por qué motivo me he presentado aquí esta noche junto con mis hombres y por qué he ordenado la ejecución de toda esta gente. 
 
    Aquel anciano parecía estar disfrutando con la situación, así que opté por guardar silencio y dejar que se explicara. 
 
    -Debo advertirle, si es que no se ha dado usted cuenta antes, que los hombres que yacen muertos a nuestros pies, pertenecían en su mayoría a la organización de un viejo conocido suyo, Leslie Hamilton. 
 
    El mismo Leslie que, con la excusa de la entrega de la droga, le había citado a usted en este lugar donde le había preparado una encerrona para acabar con su vida y después hacer desaparecer su cuerpo –aseguró señalando con el bastón unos barriles de plástico situados en uno de los rincones. 
 
    -Leslie era… es un buen amigo, así que dudo mucho que ganase algo con mi muerte –mentí. 
 
    -Por favor, Darío, le ruego que no me subestime. En mi mundo, si no quieres desaparecer, es vital mostrarse más fuerte que tus rivales, y para eso es necesario conocerles bien. 
 
    Saber cómo funcionan, cómo trabajan, cuáles son sus puntos fuertes y dónde están sus debilidades para, llegado el momento, poder atacarles con mayor contundencia. 
 
    Usted era uno de esos puntos débiles que Leslie debía erradicar, un policía corrupto a su servicio que se había alejado de su control y del que ya no se podía fiar.  
 
    Por eso concertó esta entrega de droga con una pequeña banda de búlgaros, quienes estaban intentando establecerse por su cuenta en los suburbios de Madrid, utilizándole a usted como mula. 
 
    Puede creerme o no, pero le aseguro que una vez usted hubiese entregado la mercancía, habrían acabado con su vida en ese mismo instante. Leslie ataba de ese modo un cabo suelto, a la vez que mandaba un claro mensaje de advertencia a los búlgaros; con el pelirrojo no se juega. 
 
    En ese momento quise negar la evidencia, decirle a aquel anciano que aquello no era posible, pero tenía que admitir que al ruso no le faltaba razón acerca de la curiosa, y por mí conocida, forma que tenía mi amigo irlandés de mandar mensajes a sus nuevos socios. 
 
    Recordé el día en el que Leslie asesinó mediante salvajes mordiscos a un hombre delante de mis narices, solo para mandarme un mensaje parecido y reparé en el hecho de la extraña presencia de Igor ahora en la nave, tiroteado a escasos metros de mí. 
 
    En clara asociación de ideas, también recordé que ese asesino solo se separaba de su jefe cuando había que ejecutar a alguien, y por lo visto, corroborando la versión dada por mi anfitrión, en esta ocasión ese alguien hubiera sido yo. 
 
    -¿Cómo se ha podido enterar usted de eso? –interrogué. 
 
    Al anciano se le dibujó nuevamente una sonrisa en su arrugado rostro. 
 
    -A alguien en mi posición no le sería posible alcanzar una edad tan elevada si no estuviera al tanto de todos los movimientos que de algún modo le puedan afectar o interesar. 
 
    Además, los búlgaros nunca se han caracterizado por su discreción en los negocios. El resto fue relativamente fácil, más teniendo en cuenta que estábamos vigilando a los hombres de Leslie desde nuestra llegada a Valencia. 
 
    -¿Qué ha pasado con los búlgaros? –interrogué-. Me refiero a que aquí solo veo los restos de los hombres de Leslie. 
 
    -¿Realmente quiere saberlo? –cuestionó con una nueva sonrisa. 
 
    -No, supongo que no ¿De qué conoce usted a Leslie? 
 
    -Como a estas alturas supongo que usted ya sabrá, su amigo Leslie es dueño de casi un tercio de los negocios clandestinos que actúan en el Levante español, controlando de esa manera a su antojo varios sectores entre los que se encuentran las drogas, las armas y la prostitución, fruto de un acuerdo al que llegamos hace muchos años su jefe y yo. 
 
    -¿Su jefe? –pregunté sorprendido. 
 
    En ese momento recordé el pacto del que me había hablado Leslie entre ellos y los rusos, el día en el que, jugándome la vida en busca de información sobre el paradero de Sheila, acudí a su casa. 
 
    -Sí Darío. Por muy importante que se sea en este mundo, siempre hay alguien más poderoso detrás, ante el que se debe rendir cuentas –aclaró el anciano.  
 
    En el caso de Leslie, es un holandés que, bajo un imperio estructurado en un conglomerado de empresas perfectamente legales, domina en la sombra la mitad del tráfico de drogas y armas de toda Europa. 
 
    -¿Y usted? 
 
    -Yo domino la otra mitad –replicó divertido. 
 
    -Me refiero a quién es su jefe. 
 
    -Mi caso es más complejo querido amigo. Digamos que, en ese sentido, me puedo considerar un afortunado –se limitó a decir. 
 
    Pero como le estaba explicando, el holandés, gracias a un acuerdo que alcanzamos hace poco tras unas tensas negociaciones, me permitió establecerme temporalmente en la zona que su amigo irlandés domina. 
 
    Ese acuerdo incluye una firme promesa de no agresión, junto con el permiso para moverme con mis hombres los días que me sean necesarios hasta que pueda resolver el problema que me ha traído hasta aquí.  
 
    -Bueno, parece que usted no ha respetado del todo ese acuerdo –apunté en referencia a los hombres asesinados que nos rodeaban. 
 
    -¿Se refiere a esta pequeña escaramuza? Bueno, hablé con el jefe de Leslie y le expliqué el desplante que personalmente había sufrido al enterarme de que su joven lacayo irlandés estaba intentando boicotear mi cometido, colaborando activamente con la policía para ello –anunció en clara referencia a mi visita a la mansión de Leslie. 
 
    El holandés, contrariado porque su subordinado hubiese actuado sin su conocimiento, estuvo de acuerdo conmigo en que esto sirviese de escarmiento a su amigo Leslie para reparar la afrenta.  
 
    Además, como compensación a esta ejecución, el holandés se quedará con la droga de la que al parecer, no había sido informado de que su esbirro estuviese moviendo. 
 
    -¿Y cómo cree que se lo tomará Leslie cuando se entere? 
 
    -Leslie se lo tomará como le ordene su jefe que se lo tome- aseguró sin vacilar-.  
 
    Su amigo puede sentirse afortunado de que el holandés se contente únicamente con media docena de hombres muertos y veinte kilos de cocaína para reparar la insubordinación. 
 
    Este mundo nuestro está basado en la jerarquía y el castigo. No existe otra fórmula de éxito. 
 
    -Empiezo a darme cuenta de ello, ¿pero me puede explicar qué pinto yo en medio de todo esto?  
 
    -Se lo he dicho al principio, Darío, porque quiero que me responda a una simple pregunta. 
 
    Si la respuesta es la adecuada podrá salir vivo de aquí. 
 
    -De acuerdo –claudiqué finalmente-, ¿qué es lo que quiere saber? 
 
    La pregunta del anciano fue directa. 
 
    -¿Dónde está la chica? 
 
    Mi respuesta, a modo de pregunta, también fue directa. 
 
    -¿Qué chica? 
 
    Y, por no ser menos, la reacción del esbirro que se había colocado detrás de mí, fue en la misma dirección. El directo y brutal golpe que recibí en la espalda no se hizo esperar. 
 
    Tumbado ya en el suelo, retorcido por el dolor, me giré finalmente para colocarme bocarriba, pudiendo observar el bate metálico con el que aquel bestia me había golpeado en los riñones. 
 
    -Disculpe a mis hombres, pero me temo que tienen menos permisividad que yo ante la mentira –comentó parsimonioso el puto viejo. 
 
    Sin embargo, no todo es malo. Por suerte para usted, solo el hombre que ahora sujeta el bate entre sus manos comprende el castellano, así que no deberá preocuparse del resto. Al menos por ahora. 
 
    Le repetiré la pregunta y le ruego, por el buen desarrollo de esta conversación, que esta vez la respuesta sea distinta. 
 
    -¿Dónde está la chica? 
 
    Traté de encontrar una respuesta convincente mientras me incorporaba a duras penas. 
 
    -Después de que la tomásemos declaración en las oficinas de mi grupo, salió de Canillas sola. No la he vuelto a ver –declaré en un error de cálculo. 
 
    Esta vez el golpe fue mucho más contundente, en el lateral de uno de mis muslos. El dolor fue tan indescriptible que no pude evitar soltar un aullido de dolor, ya desde el suelo. 
 
    -Me temo que nuevamente vuelve a faltar usted a la verdad -comentó el anciano desde las alturas. 
 
    Como le he dicho anteriormente, ordené que les siguieran cuando la chica salió con usted del complejo policial.  
 
    En un hábil movimiento por su parte, usted consiguió despistar a mis hombres, por lo que yo me vi en la obligación de castigarles ante el descuido cometido -aseguró el anciano señalando a dos matones que me observaban de manera áspera desde un lateral. 
 
    Tras la alusión de su jefe, me fijé con más detenimiento en ellos, descubriendo así  evidentes signos en sus rostros de haber recibido una buena paliza. 
 
    -Volveré a formularle la pregunta una vez más. Posiblemente será la última. Le aconsejo que esta vez me diga la verdad o me veré en la obligación de permitir que esos dos hombres, que con tanto rencor le observan, se tomen la merecida venganza hacia su desplante. 
 
    -¿Dónde está la chica? 
 
    -En un lugar seguro. Puede matarme si quiere, pero jamás le diré dónde se encuentra. 
 
    El anciano me miró entonces con detenimiento.   
 
    Se levantó con evidente esfuerzo de su silla, apoyado en el bastón y, tras rechazar con gesto vehemente la ayuda ofrecida por uno de sus lacayos, se colocó muy cerca de mí, con la seguridad de quien se sabe intocable. 
 
    -Le admiro. Estoy seguro que sería capaz de estar dispuesto a morir con tal de no entregar a esa chica.  
 
    Al igual que estoy seguro de que, aplicándole ciertos métodos, nos acabaría diciendo lo que quiero saber antes de que llegase ese trágico final. Todo el mundo lo hace, el umbral del dolor humano tiene un límite y nadie es capaz de sobrepasarlo. 
 
    Por suerte para usted, no me interesa la chica en particular, mi principal interés es otro. 
 
    -Lo que a usted le interesa es ese maldito objeto por el que su amigo perdió la vida y que con tanto celo escondió en su tienda durante todos estos años –apunté, incorporándome de nuevo. 
 
    -Veo que está al corriente de ciertos aspectos en este complicado asunto –reconoció, satisfecho. 
 
    El trato es muy sencillo, Darío. Usted entrégueme ese objeto y yo permitiré que tanto usted como la chica sigan con vida. 
 
    -Se trata de la caja, ¿verdad? 
 
    -Disculpe, pero creo que no le comprendo. 
 
    -Me refiero a Pandora. La chica guarda una pequeña caja de madera labrada con el grabado de una flor en su tapa. Me dijo que fue un regalo de su abuelo que se trajo de la época en la que él estuvo desaparecido en Rusia.  
 
    -¿Pandora? Sí, podría ser un buen nombre –admitió el ruso-, pero me temo que está usted algo equivocado amigo mío. 
 
    No pude evitar un gesto de extrañeza. 
 
    -Esa caja que usted ha descrito, si no lo recuerdo mal, el único secreto que esconde es una antigua foto de dos hombres que se hicieron grandes amigos hace muchos años, en las circunstancias más extrañas y adversas posibles. 
 
    -Fue usted quien le regaló esa caja en Rusia, ¿verdad? –deduje. 
 
    El hombre del pelo blanco y ojos brillantes se limitó a contemplarme condescendiente como toda respuesta. 
 
    -Pero entonces si no es esa caja lo que está buscando, ¿de qué se trata? –interrogué, descolocado.  
 
    ¿Qué puede ser tan importante como para que esté muriendo tanta gente con tal de conseguirlo? 
 
    El anciano, sin llegar a contestarme, regresó sobre sus pasos con parsimonia para acabar recolocándose en su asiento. Con evidente dificultad, colocó una pierna sobre la otra, sujetando nuevamente el bastón entre sus manos y recuperando de esta forma la postura que tenía al principio. 
 
    -Me temo que no es sencillo de explicar, permítame contarle una historia que sucedió hace ya demasiado tiempo.  
 
    Le ruego que tenga paciencia, porque aunque no entienda nada al principio, aunque no sea capaz de ver la relación, le prometo que después de este pequeño relato, lo comprenderá todo. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 39 
 
      
 
      
 
    4 de abril de 1969. 
 
    Magdeburgo. República Democrática Alemana. 
 
    Inmediaciones de la base militar soviética asentada en la ciudad. 
 
      
 
    No podía creerlo. Todavía era incapaz de asimilar lo que le estaba ocurriendo, como si no fuese real.  
 
    Él, un insignificante soldado del ejército rojo, estaba acompañando fuera de la base, en una misión secreta, al mismísimo Sergei Kondrashev, reputado agente del KGB, para ejecutar un mandato directo del Kremlin. 
 
    Sin embargo había algo en todo aquello que le mantenía alerta. Aquel secretismo, aquella orden casi clandestina, evidenciaba que había algo que se escapaba a su entendimiento. 
 
    -Las órdenes vienen de arriba, de lo más alto -le había confesado casi entre susurros su capitán apenas una hora antes-, al parecer es una orden directa del Premier Leonid Brezhnev. 
 
    Tú y otro soldado deberéis acompañar y custodiar al camarada Kondrashev hasta un lugar cercano al cuartel. Una vez lleguéis a ese lugar, el camarada os explicará lo que debéis hacer. No debes comentar nada de lo que allí pase absolutamente con nadie. ¿Queda claro? 
 
    Ante la mirada de estupefacción de su subordinado, el capitán comprendió que debía añadir un mínimo de información. 
 
    -Soldado, cuanto menos sepas, mejor –fue lo que obtuvo Yuri a modo de respuesta por parte de su capitán, a quien descubrió nervioso por primera vez desde que le conocía. 
 
    Iréis tú y el camarada Popov –le anunció-. No hace falta que te diga que hay mucho en juego, así que espero que no defraudes a tu nación. 
 
    Cuando Yuri escuchó el apellido del segundo soldado que les acompañaría en aquella misión, supo al momento el motivo de haber sido elegido junto a su compañero Aleksandr, que era así como se llamaba. 
 
    Eran dos personalidades, dos tipos de soldados se podría decir, totalmente opuestos. Él era un soldado que, para sus adentros claro está, cuestionaba muchas de las órdenes de sus superiores y no encontraba demasiado sentido al funcionamiento de ciertas rutinas cuartelarías, sin embargo las acataba todas de manera ejemplar con resignada determinación, sabiendo que no podía permitirse un mal gesto.  
 
    Su colega, por el contrario, era el típico soldado que disfrutaba con solo ponerse el uniforme; recto, obediente y tenaz. 
 
    Desde luego no tenían mucho en común, salvo el hecho de que sin duda eran los dos hombres de todo el cuartel en los que más confiaba su capitán. 
 
    Esa confianza, labrada en el día a día, se la acabaron de granjear en un episodio ocurrido meses atrás, cerca de la base, cuando volcó en la carretera adyacente un camión que transportaba latas de comida.  
 
    El capitán ordenó a un grupo de soldados que ayudasen al camionero a recoger la mercancía. A cambio, y como recompensa al esfuerzo de sus hombres, el mando autorizaba a sus soldados a que cogieran una lata de comida para cada uno. Solo una, recalcó el capitán sabedor de la pírrica dieta a la que estaba sometida la tropa de aquella, y posiblemente de todas, las bases del ejército ruso. 
 
    El camionero, como no podía ser de otra forna, estuvo de acuerdo con el trato, y en poco más de media hora recogieron y amontonaron a un lado de la carretera la preciada carga. 
 
    Finalizada su tarea, y una vez atravesaron la puerta del cuartel, todos los soldados fueron registrados sin previo aviso por orden expresa del capitán, y todos ellos, a excepción de su compañero Aleksandr y el propio Yuri, se habían guardado y escondido entre las ropas del uniforme más de media docena de aquellas preciadas latas cada uno. 
 
    A Yuri solo le encontraron la lata a la que le había autorizado el capitán y Aleksandr por su parte sorprendió a todos cuando regresó sin ninguna lata, alegando que no le correspondía nada de aquello, ya que no era suyo. 
 
    Desde entonces, posiblemente motivado por aquel episodio, el capitán trasladó a Yuri de su anterior puesto donde realizaba labores de abastecimiento, a un cómodo y cálido lugar junto a él en la oficina, mientras que Aleksandr, algo más negado para los papeles, fue ascendido a cabo en su desempeño de policía militar. 
 
    Por eso aquella mañana, el joven soldado comprendió con cierta pizca de orgullo, que la elección de los dos por parte de su capitán no había sido casual.  
 
    Cuando la imponente figura de Aleksandr apareció bajo el umbral de la puerta del despacho del capitán, ambos soldados intercambiaron una fugaz mirada como tratando de encontrar una respuesta en algún gesto del otro. 
 
    -¿Me ha hecho llamar, mi capitán? –preguntó con vozarrón Aleksandr al tiempo que se cuadraba marcialmente. 
 
    El capitán asintió, y a continuación, le relató las mismas pírricas explicaciones que a Yuri sobre la misión que deberían desempeñar. 
 
    -¿Para cuándo debemos estar preparados? –se atrevió a preguntar Aleksandr. 
 
    -Para ya –respondió el capitán para sorpresa de los dos soldados-. El camarada os espera en la puerta principal.  
 
    Recordad, no le preguntéis nada. No le habléis a no ser que él os pregunte algo de forma directa y, sobre todo, no dudéis en disparar, si él os lo ordena, sobre cualquier persona que se os acerque. 
 
    Si alguna vez comentáis algo de lo que a continuación vaya a suceder fuera de estas instalaciones relacionado con esta misión, seréis sometidos a un consejo de guerra y posteriormente ejecutados. Yo mismo daré la orden para que así sea –advirtió el capitán clavando su mirada en los ojos de los dos soldados.  
 
    Cuando todo esto acabe, si la misión transcurre con éxito, seréis debidamente recompensados –se obligó a añadir el capitán, tratando de suavizar la escena. 
 
    Buena suerte muchachos, y haced que la madre patria y vuestro capitán, se sientan orgullosos de vosotros.  
 
    Los dos soldados, fusil al hombro, atravesaron la base en dirección a la puerta principal sin siquiera atreverse a cruzar media palabra entre ellos, a pesar del creciente nerviosismo que se palpaba en ambos. 
 
    Cuando llegaron, junto a la barrera de entrada y apoyado en la pared de la garita del cuerpo de seguridad, se encontraron a un hombre extraordinariamente compacto, fornido de hombros, anchas espaldas y algo escaso de estatura. 
 
    Al verles, comprendiendo al momento que se trataban de la escolta que el capitán había decidido asignarle. Arrojó al suelo el cigarrillo que estaba fumando y maldijo unas palabras de forma inaudible. 
 
    Cuando se acercaron lo suficiente a él, justo antes de cuadrarse ante su presencia, Yuri descubrió en la cara de aquel robusto hombre una fea y antigua cicatriz que le arrancaba de la comisura de sus labios, formando una grotesca y artificial mueca a modo de torcida sonrisa. Tenía la nariz aplastada y poseía la mirada más gélida e inquietante que jamás había descubierto nunca antes en ningún hombre. 
 
    --Llegan tarde –se adelantó el agente de la KGB a la presentación de los soldados. 
 
    -Lo sentimos, camarada –acertó a decir Aleksandr, algo menos impresionado, al parecer, ante la presencia de aquel siniestro personaje. 
 
    Yuri optó por guardar silencio mientras recordaba los rumores que había escuchado por la base acerca de aquel agente, que ahora le clavaba su mirada. 
 
    Había llegado hacía dos días por sorpresa a aquella perdida instalación del ejército soviético asentada en mitad de Alemania y desde entonces, la tropa había notado en los mandos un nerviosismo inusual. 
 
    Ningún alto mando concedió cualquier atisbo de información a sus subordinados en torno a la presencia del alto cargo del KGB entre aquellas paredes, dando pie a que las suposiciones y las teorías, a cada cual más rocambolesca, corrieran por entre los soldados de forma incontrolada. 
 
    Un veterano se hizo protagonista en la cantina al día siguiente de la llegada del agente de la KGB asegurando que conocía su historia, relatando así al resto que, siendo todavía un imberbe, sin llegar siquiera a la veintena de años, aquel siniestro espía fue mandado al frente donde demostró una sanguinaria habilidad para acabar con soldados enemigos. 
 
    Según aquel veterano, el enigmático visitante acabó con la vida de más de una veintena de asquerosos nazis, utilizando en alguna ocasión simplemente sus propias manos, estando cerca de morir en un par de ocasiones. 
 
    Al parecer la fea cicatriz que cruzaba su cara se la hizo un nazi ya en las inmediaciones de Berlín con el machete que llevaba incorporado en la punta de su fusil Gewehr 43, que a punto estuvo de hacerle perder el habla y algo más. 
 
    Mientras que aquella aplastada nariz, siempre según la versión del soldado, se la forjó en peleas callejeras en las que peleaba por dinero. 
 
    Ahora que lo tenía enfrente, Yuri dio crédito a aquellas historias que en un principio pensó que surgían únicamente de la imaginación de aquel veterano borrachín. 
 
    -Usted –se dirigió de repente Kondrashev a Yuri sacándole así de su ensimismamiento-, coja esto y protéjalo con su vida.  
 
    Ordenó al tiempo que le alargaba una extraña caja cuadrada, de aspecto metálico y tamaño medio. 
 
    Si se le cae, la daña o la pierde, yo mismo le pegaré un tiro –amenazó el de la KGB. 
 
    Y usted –se dirigió ahora a Aleksandr-, vaya detrás de él con el fusil preparado. Si se acerca alguien a esa caja que no sea yo, no dude en dispararle. 
 
    Ahora síganme. Caminaremos un buen trecho y quiero estar de vuelta antes de que anochezca. 
 
    Para sorpresa de los dos soldados, Kondrashev no eligió salir en ningún vehículo militar, por lo que la extraña terna salió de la base andando en fila india para dirigirse hacia el denso bosque adyacente al complejo militar, perdiéndose instantes después entre la umbría de sus árboles. 
 
    El día se había despertado plomizo. No llovía, pero el tono grisáceo que teñía la totalidad del cielo envolviéndolo bajo una cúpula sombría no descartaba que, a pesar de la época del año, les sorprendiera algo de nieve. 
 
    De hecho, todavía quedaba algo de ella en las zonas más oscuras del bosque, fruto de una copiosa nevada que había sucedido una semana antes. Ahora, el barro y la humedad del terreno, atacaban sin piedad las precarias botas militares de los dos soldados, logrando que el frío penetrase poco a poco en el interior de su cuerpo.  
 
    Aleksandr no pudo evitar fijarse en el fenomenal calzado del hombre de la KGB, así como en su cálido chaquetón oscuro. Cuando se preguntó qué es lo que tendría que hacer para llegar a conseguir vestir algún día aquellas fantásticas prendas, comprendió que se encontraba a unas veinte muertes nazis de poder enfundarse un uniforme como el de aquel hombre al que ahora de forma ciega seguía. 
 
    Solo el intenso ritmo que fue marcando Kondrashev en aquella peculiar caminata, logró mitigar en algo la sensación de entumecimiento que tenían ya para entonces los soldados. 
 
    Yuri, por su parte, no podía dejar de pensar acerca de lo que estaba transportando entre sus manos, llegando a una hipótesis en forma de oscuro pensamiento que comenzó a rondarle la cabeza.  
 
    Sin embargo, tras barajar otras suposiciones, acabó por vencer el temor inicial al comprender que, si lo que contenía aquella misteriosa caja se tratase de algún tipo de explosivo o algo de similar peligro, Kondrashev no caminaría tan pegado a él. 
 
    Lo que estaba claro era que esa extraña caja, o mejor dicho, el contenido de la misma, era la clave de todo y el motivo de la presencia del legendario agente en su cuartel. 
 
    Sin que le viera el espía, el soldado bajó la mirada para poder analizar con más detalle la caja.  
 
    A pesar de que presentaba un aspecto tosco, con gruesas paredes metálicas lisas remachadas por anchos tornillos, pesaba menos de lo que aparentaba. En uno de sus frontales, se alineaban dentro de una cuadrícula, una serie de pequeñas ruedas giratorias con números, lo que hacía presagiar que la caja solo podría ser abierta empleando la combinación correcta.  
 
    Por un instante, Yuri estuvo tentado de balancearla levemente para intentar adivinar su contenido. Sin embargo, intuyó que su cabeza no sería compatible con la bala que Kondrashev le pegaría en el caso de que lo descubriese realizando semejante experimento. 
 
    Finalmente, y tras casi una hora andando por pequeños senderos, atravesaron el extenso bosque llegando al otro extremo, para acabar deteniéndose junto al río Biederitz que bañaba, unos kilómetros más abajo, la cercana ciudad de Magdeburgo. 
 
    En el paseo que desde el cuartel conducía hasta el río, en circunstancias normales y atravesando por el camino principal, apenas había que emplear media hora a un ritmo normal, por lo que Yuri dedujo que aquel caótico recorrido no era más que un intento para que los soldados no pudiesen reconocer con posterioridad el sitio exacto donde se encontraban. 
 
    Para corroborar la suposición de su camarada, Aleksandr, quien tenía por costumbre salir a correr por aquel bosque que tan bien conocía las tardes que tenía libres, en aquel momento se encontraba relativamente perdido. 
 
    -Hemos llegado –anunció finalmente Kondrashev deteniendo el paso-. Deje la caja con sumo cuidado en el suelo –ordenó. 
 
    Yuri la depositó con cautela sobre la hierba para a continuación alejarse casi de forma reverencial. 
 
    El de la KGB miró a su alrededor y, tras comprobar que se encontraban solos en medio de la naturaleza, relajó algo el gesto y se encendió un pitillo. 
 
    Para sorpresa de los dos soldados, aquel hombre les ofreció uno a ellos, alargando su pitillera en un gesto de camaradería. 
 
    Yuri, a pesar de ser fumador y de la pinta excelente que tenían los cigarrillos, declinó el ofrecimiento sin saber muy bien por qué. 
 
    Aleksandr en cambio no dudó, y tras echarse el fusil al hombro, aceptó uno. 
 
    -Pueden dejar sus fusiles apoyados en aquel árbol. De momento estamos solos y no esperamos compañía –aclaró afable Kondrashev. 
 
    El agente sacó de su abrigo un reluciente mechero metálico, para acto seguido encender su cigarrillo, haciendo lo mismo con el del soldado.  
 
    El espía dio una honda calada, se giró sin mediar palabra y, por unos minutos, permaneció en silencio con la vista perdida en algún punto indeterminado del cauce del río. 
 
    Yuri supuso que estaban esperando a alguien, motivo por el cual permaneció en tensión por si la situación se complicaba. Aleksandr, por el contrario, parecía estar relajado disfrutando del momento, de su cigarrillo y de aquel placentero paisaje. 
 
    -¿Tienen familia, soldados? –preguntó de repente Kondrashev rompiendo el silencio. 
 
    Ya saben, padres, hermanos, novia… -aclaró dándose la vuelta hacia los dos jóvenes. 
 
    -Mi padre murió en la Gran Guerra, camarada –contestó más rápido de reflejos Aleksandr con cierto deje de orgullo-, y a mi madre la perdí hace dos años por una neumonía. 
 
    Pero tengo una mujer y un niño pequeño esperándome en Novosibirsk, que es de donde soy. 
 
    -¿Novosibirsk? Entonces creo que se encuentra bastante alejado de su casa. 
 
    -Así es camarada, está en el sur de Siberia, cerca de Mongolia. 
 
    -Sé perfectamente dónde se encuentra su ciudad soldado –replicó con dureza el de la KGB-, conozco hasta el último rincón de nuestra madre patria. 
 
    Hace ya mucho tiempo pesqué muy cerca de su ciudad en el río Obi, en compañía, entre otros, del añorado camarada Stalin.  
 
    Aún recuerdo el magnífico restaurante en el que cenamos a orillas del precioso lago que baña su ciudad. 
 
    -Sí, camarada –afirmó movido por el entusiasmo Aleksandr-, dicen que las aguas de ese lago son las más azules y brillantes de todo el mundo.  
 
    Un amigo de mi tío, un general ya retirado que tuvo que viajar en una ocasión con motivo de una misión a Cuba, afirmó a su regreso que aquella isla, a pesar de su diabólico calor, era increíblemente hermosa y que estaba bañada por unos mares de aguas cristalinas de color turquesa. Sin embargo nos aseguró que, aun así, ni siquiera aquellas aguas se podían comparar en belleza a las de nuestro lago –declaró el soldado con el orgullo propio del que habla desde la lejanía de su tierra. 
 
    -Lo que apuesto a que usted no sabe –añadió Kondrashev  acercándose a Aleksandr para ponerle de forma afectuosa una mano en el hombro-, es que ese color azul tan brillante del agua, se debe a las sales de calcio y otros óxidos metálicos vertidos por la cercana planta de carbón que se levanta próxima a su bonita ciudad. 
 
    Aquello fue un pequeño mazazo para el joven soldado y Yuri creyó descubrir un amago de sonrisa en la quebrada boca de Kondrashev al comprobar el efecto de sus palabras en el ánimo de su compañero. 
 
    -¿Y usted? -inquirió el espía dirigiéndose a Yuri. 
 
    -Yo soy de Sérpujov, camarada. Una pequeña ciudad al sur de Moscú, como bien sabrá –apuntó con intención de no cometer el desliz de su compañero. 
 
    -Preciosa, la conozco. Pero no le preguntaba por eso. ¿Tiene usted alguien que le esté esperando en su pequeña ciudad? 
 
    -Están mis padres y mi hermana.  
 
    -¿Novia? 
 
    -No he tenido de momento esa suerte. 
 
    -Mejor, menos complicaciones. Se lo aseguro. 
 
    En cualquier caso no se preocupen soldados. Usted pronto podrá regresar a ver a su mujer, a su hijo y a su precioso lago, mientras que usted podrá disfrutar del calor de su familia en su coqueta ciudad, siempre y cuando hagan exactamente lo que les diga a continuación. 
 
    Kondrashev regresó repentinamente a su tono duro, seco, por lo que Yuri comprendió que aquella frase envolvía una clara amenaza. 
 
    -Estamos aquí para obedecer todo lo que nos ordene camarada –se adelantó esta vez Yuri al comprobar que Aleksandr aún no había comprendido la jugada. 
 
    -Bien, eso está muy bien, porque lo que les voy a pedir a continuación es, con total seguridad, lo más difícil que hayan tenido que hacer en su vida. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 40 
 
      
 
      
 
    Los dos soldados se dedicaron una rápida mirada cargada de dudas y recelo ante las últimas palabras de Kondrashev. 
 
    -Díganos qué es lo que ordena que hagamos y lo cumpliremos por muy complicado que nos resulte –contestó solícito Aleksandr. 
 
    -Como les he advertido, no les va a resultar nada  fácil cumplir con lo que estoy a punto de pedirles. Pero, antes de eso, permítanme unas palabras que les pongan al corriente de su actual situación. 
 
    Tal y como bien saben, la segunda guerra mundial concluyó hace ya un cuarto de siglo, cuando nuestras tropas acorralaron en Berlín al cerdo de Hitler, mientras los americanos todavía se encontraban tan lejos de allí que ni siquiera se enteraron de lo que había sucedido, salvo por lo que nosotros mismos les contamos.  
 
    Ocurrió así, es un hecho, sin embargo estoy seguro de que en sus malditas películas eso nunca saldrá –comentó mientras escupía con desprecio al suelo. 
 
    Pues bien, entre las ruinas de Berlín, concretamente en el asentamiento de lo que habían sido unas instalaciones militares, nuestras tropas descubrieron algo. Algo que los nazis habían ocultado hasta entonces al resto del mundo y que era lo suficientemente importante como para cambiar la historia moderna tal y como la conocemos. 
 
    Yuri, al escuchar aquellas palabras, intuyó que Kondrashev se estaba refiriendo sin duda al contenido de aquella misteriosa caja que se encontraba a un par de metros de donde ellos estaban. 
 
    -Como les decía, los camaradas dirigentes, al encontrarse en la difícil situación de no saber qué hacer con semejante hallazgo, debido a la importancia y la extrema peligrosidad de tal descubrimiento, decidieron que no sería conveniente arriesgarse a trasladarlo hasta Moscú. De ese modo tomaron la decisión de ocultarlo, ante la posibilidad de que finalmente cayese en manos enemigas, o en aquel tiempo supuestamente aliadas, es decir, los malditos americanos.  
 
    Lo que nuestros camaradas encontraron en aquellas ruinas fue metido en esta caja que ahora tenemos delante de nosotros, y tras algunas localizaciones seguras, tal y como ya habrán supuesto, acabó siendo enterrada de forma secreta en su base, donde solo unos pocos fueron informados de su ubicación, que es donde ha permanecido oculta al mundo los últimos veinticinco años. 
 
    Supongo que se estarán preguntado por qué motivo, si tan peligrosa puede llegar a resultar esa caja, han decidido desenterrarla justo ahora. 
 
    Déjenme decirles que el mundo, tal y como ahora lo conocemos, no seguirá siendo siempre así. Las fronteras han cambiado continuamente a lo largo de la historia. Las naciones se transforman, algunas desaparecen y otras se dividen. 
 
    Les puedo asegurar que solo nuestra amada madre patria permanecerá inalterable y poderosa con el transcurso de los años. Sin embargo, en esas futuras e inevitables evoluciones de las fronteras, es posible que el terreno que ahora pisamos se vea involucrado por esos cambios, por lo que el innegable avance de la influencia americana podría llegar en un futuro no muy lejano hasta aquí mismo, a esta ciudad. 
 
    En ese hipotético futuro cabe la posibilidad de que los americanos se las ingenien para hacer suya, de uno u otro modo, la tan ansiada Alemania y nosotros, camaradas, nos veamos finalmente obligados a regresar a nuestra querida nación. 
 
    Desde Moscú temen que ese día llegue, pero temen más aún que los americanos acaben encontrando la caja que está ahora mismo entre ustedes y yo. Sin lugar a dudas, ese descubrimiento podría destruirles, pero también podría desequilibrar para siempre la balanza a su favor y eso es algo que no debe suceder. 
 
    Dicho lo cual, nuestros dirigentes, según las directrices que me han marcado, siguen sin tener claro las tremendas repercusiones que tendría el contenido de esta caja en el transcurso de la historia, por lo que han optado por destruirla de manera definitiva antes de intentar aprovechar el poder que a nuestra nación le podría otorgar.  
 
    Por ese motivo llegué yo hace dos días en misión secreta a su cuartel, con órdenes directas del Kremlin para desenterrar la caja y tras abrirla con la combinación que me fue confiada antes de partir, destruir su contenido y arrojar los restos a las frías aguas de este río. 
 
    Imagino que se estarán preguntando qué papel juegan ustedes en todo esto. Pues déjenme aclararles que oficialmente son mi escolta personal, ya que el Kremlin ordenó a los mandos de su base que me acompañasen dos soldados totalmente leales, para ejercer como testigos de que yo cumpliría con mi cometido.  
 
    Apenas media docena de hombres tiene conocimiento de la existencia de esta caja y del secreto que encierra, y sobra decir que todos pertenecen a la cúpula que con tan buena mano dirige el destino de nuestro país, que a su vez son los que han ordenado la inmediata destrucción de este objeto. 
 
    Sin embargo mis jefes directos, los dirigentes del KGB, difieren de manera sutil en la decisión tomada por el Kremlin, ya que consideran que nos encontramos ante una oportunidad única de poder descubrir y aprovechar para el futuro algo que, de ser cierto el poder que encierra, podría darnos la ventaja definitiva en nuestra fría guerra contra los americanos.  
 
    Por supuesto he de aclarar que, una vez haya anotado ciertos apuntes y tomado una serie de fotos, yo mismo procederé a la destrucción del objeto tal y como se me encomendó.  
 
    Si son despiertos de mente, como así intuyo, se estarán preguntando en este momento por qué les he confiado este secreto a ustedes.  
 
    -Nos está pidiendo que mintamos –atajó Aleksandr secamente.  
 
    -¡No sea necio! –bramó Kondrashev -. Lo que les estoy pidiendo es que colaboren únicamente en beneficio de nuestra patria, soldado.  
 
    -¿Qué es lo que quiere exactamente que hagamos? –preguntó solícito Yuri tras calibrar la situación 
 
    -Por el bien de nuestra patria quiero que caminen de regreso por el sendero por el que hemos venido y, una vez hayan alcanzado el primer claro, me esperen allí hasta que yo llegue. 
 
    -¿Y por qué no podemos quedarnos con usted hasta que destruya la caja? –indicó Aleksandr tentando su suerte y la de su compañero. 
 
    -Por una simple razón soldado, y es que mis superiores me han dado la orden de que yo sea el único que contemple el contenido de esa caja.  
 
    Si ustedes presencian, aunque sea a una distancia prudencial, este acto, me veré en la obligación de acabar con sus vidas para cumplir con las instrucciones impartidas. 
 
    -¿Qué cree que contiene la caja? –se atrevió a cuestionar Yuri casi sin pensar. 
 
    -Lo desconozco, soldado. Pero de lo que estoy seguro es que en el futuro, nuestros mejores ingenieros y científicos podrán desarrollar el proyecto que aquí se encierra en beneficio de nuestra amada nación -insistió el espía en su discurso a modo de mantra. 
 
     -Pero si fuera tal y como usted dice, ¿por qué cree que las únicas personas que han conocido el secreto que encierra esta caja, han decidido mantenerlo enterrado hasta el día de su destrucción? –repuso Aleksandr. 
 
    -Se plantea usted demasiadas cuestiones –advirtió Kondrashev con una mueca torcida-. No creo que eso sea conveniente para un soldado. 
 
    Lo único que deben tener presente es que, si a nuestro regreso ustedes certifican mi versión y afirman que procedí a la inmediata destrucción del contenido de la caja, estarán prestando un gran servicio a nuestra patria. 
 
    -Estaremos mintiendo e incumpliendo órdenes -se enrocó Aleksandr-, si se descubre la verdad seremos sometidos a un consejo de guerra e inmediatamente fusilados. 
 
    -No estarán incumpliendo ninguna orden, ya que como les he dicho su única orden oficial es la de servirme de escolta, y tampoco estarán mintiendo, simplemente confirmarán la versión que yo daré sobre lo que aquí ha ocurrido.  
 
    En cualquier caso, siempre les queda la opción de desmentir mi historia ante sus superiores, pero no creo que eso sea lo más recomendable para sus propios intereses. 
 
    Yuri, alertado por como se estaba desarrollando la conversación, echó un vistazo fugaz al árbol donde habían dejado apoyados sus rifles. Habría unos quince metros, demasiada distancia y más teniendo en cuenta que en ese momento pudo constatar que Kondrashev ya tenía su mano ligeramente apoyada sobre la culata de la pistola que lucía en su cintura. 
 
     Fue entonces cuando comprendió, aunque demasiado tarde, el verdadero trasfondo de la súbita camaradería de Kondrashev; sus preguntas acerca de la familia, los cigarrillos, la invitación a que se relajaran dejando sus rifles algo alejados… 
 
    Analizó la situación, deduciendo lo que ocurriría si él o Aleksandr daban un paso en falso. 
 
    Desgraciadamente su colega, a pesar de ser un magnífico soldado, resultó ser menos analítico que Yuri y dio ese temido paso en forma de pregunta. 
 
    -¿Y qué sucederá si nos negamos a confirmar su versión y cuando lleguemos a nuestra base les contamos la verdad a nuestros mandos y les decimos que antes de destruir la caja, usted la abrió para estudiar lo que había dentro? 
 
    -Bueno, en ese caso estarán haciendo un flaco favor a nuestra amada patria, ya que el secreto se perderá para siempre conmigo. 
 
    Pero además, y de forma más concreta, déjeme explicarle lo que sucederá a continuación; yo seré detenido y acusado como traidor. Al día siguiente seré trasladado a Moscú donde mis jefes negarán tener conocimiento de lo ocurrido y acabaré siendo fusilado en el transcurso de una semana, después de sufrir innumerables y despiadados interrogatorios en busca de poder arrancarme una confesión. 
 
    Ustedes, por su parte, serán tratados como héroes, sus jefes les felicitarán e incluso les concederán un merecido permiso para que regresen a sus casas a visitar a sus familias. Pero les diré algo, para cuando ese ansiado día llegue, sus familias ya estarán muertas. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 41 
 
      
 
      
 
    Aleksandr, descompuesto, no supo cómo encajar esa última frase. Yuri por su parte, ya llevaba tiempo asimilando la situación en la que para su desgracia se había visto envuelto. 
 
    -¿Qué…? ¿Qué quiere decir? –acertó a preguntar finalmente el gigantón. 
 
    -Alguien de mi posición no suele viajar solo y, además, el KGB tiene ojos y oídos en todas las bases y cuarteles soviéticos. Hay que tener controlado al enemigo, pero también es importante saber lo que sucede en tu propia casa. 
 
    Desde el mismo momento en que sus mandos tomaron la decisión de elegirles a ustedes dos para este cometido, les puedo asegurar que mis hombres comenzaron a recabar datos sobre ustedes. 
 
    Créanme que no les exagero si les digo que a estas horas ya habrá unos cuantos agentes apostados en las inmediaciones de la puerta de sus casas de Novosibirsk y de Sérpujov, dispuestos a entrar y asesinar a sangre fría a todo aquel que se encuentre dentro de sus bonitos hogares. 
 
    -Hágale algo a mi mujer y a mi hijo y yo… -chirrió entre dientes Aleksandr ciego de furia. 
 
    -Yo no pienso hacerles nada soldado. Pero, desgraciadamente, habrá otros camaradas que no le conozcan y habrán recibido unas órdenes claras e inminentes que no se atreverán ni siquiera a cuestionar. 
 
    Siento que las cosas sean así, pero en este caso no les queda otra opción. Si me traicionan, sus familias mueren. 
 
    -¡Maldito bastardo! –gritó, casi escupiendo el insulto, Aleksandr. 
 
    -Cuidado, soldado –advirtió Kondrashev-, no olvide quién soy.  
 
    Le necesito vivo para que certifique mi historia, pero siempre puedo inventarme algo sobre la marcha y en este caso bastaría con que uno solo de ustedes corroborase mi versión –aseguró acercando de manera evidente su mano hasta la pistola que portaba. 
 
    -Está bien. Haremos lo que nos diga –claudicó Yuri salvando de ese modo la vida de su temperamental compañero. 
 
    -Ya les he dicho lo que quiero. Vayan por aquel sendero hasta el primer claro que encuentren y esperen a que yo llegue. Transcurridos unos minutos escucharán una explosión, no se alarmen, será la dinamita haciendo su efecto, una vez yo haya estudiado el contenido de la caja y tomado las fotos necesarias. 
 
    Ahora lo único que resta por hacer antes de eso, es encontrar a alguien que inmortalice el momento –añadió sacando una cámara fotográfica de su abrigo. 
 
     Desde Moscú, a pesar de la confianza total que depositan en mí, parece ser que necesitan el testimonio de dos soldados y una instantánea para asegurarse del todo de que cumpla con mi cometido–comentó irónico el agente. 
 
    Yuri rezó para que no apareciese nadie, pero para desgracia de aquel pobre hombre, minutos después Kondrashev divisó a lo lejos a un pastor con su rebaño de ovejas. 
 
    No tardó en llamar su atención haciéndole señas para que se acercase hasta donde se encontraban junto a la orilla del río. 
 
    -Buen hombre –le saludó el espía en un tosco alemán con una sonrisa forzada-, ¿sería tan amable de hacernos una foto a mí y a mis camaradas para tener un bonito recuerdo? 
 
    Es importante que centre bien esta caja que yo ahora voy a sostener y que salga de fondo el río que se encuentra a nuestras espaldas –le adiestró, mientras le explicaba el funcionamiento de la cámara. 
 
    El pastor, abrumado por la situación y la repentina responsabilidad, se limitó a obedecer. Algo en su instinto le aconsejaba hacer lo que le dijeran aquellos soldados por extraño o ridículo que pareciera. 
 
    -¡Muy bien! –gritó jovial Kondrashev sosteniendo la caja entre sus manos- y ahora, sea tan amable de hacer otra foto. Mejor asegurarse, ¿no cree? 
 
    El pastor obedeció y tras la segunda toma se acercó para devolverle la cámara a aquel siniestro personaje con la cara cortada. Aquello fue lo último que hizo en vida. 
 
    Kondrashev, tras dejar la caja en el suelo, recogió la cámara con una mano y con la otra, sin que la artificial sonrisa le abandonase el rostro, clavó a sangre fría un puñal en el pecho de aquel anciano que se desplomó al instante. 
 
    -¿Pero por qué…? –preguntó aterrorizado Aleksandr. 
 
    -No podíamos dejar testigos de lo ocurrido soldado. Órdenes de arriba –se limitó a zanjar Kondrashev mientras limpiaba la afilada hoja de su cuchillo contra la pelliza del anciano. 
 
    Yuri, que a esas alturas se sentía cansado de la torpeza mental de su compañero, se limitó a lanzar un suspiro y preguntarle al de la KGB -¿dónde le enterramos? 
 
    -No tenemos tiempo. Déjenlo oculto entre aquellos matorrales. Las alimañas harán su trabajo. 
 
    Kondrashev ordenó a los dos soldados que se adelantaran siguiendo el camino de regreso hacia la base hasta alcanzar el claro que habían cruzado un rato antes. 
 
     -No se preocupen, nos encontraremos más adelante –aseguró con la caja entre las manos. 
 
    Los dos hombres caminaron por aquel angosto sendero un buen rato en silencio, tratando de analizar todo lo que les estaba sucediendo. 
 
    Minutos después llegaron al claro y decidieron esperar al agente sentados sobre el suelo, con la espalda apoyada en el grueso tronco de un árbol que flanqueaba la pequeña pradera. 
 
    En ese momento, a lo lejos, proveniente de la zona del río donde habían estado, se escuchó una fuerte detonación. Al parecer, el espía había cumplido finalmente con su cometido. 
 
    -¿Por qué no le matamos? –interrogó Aleksandr, rompiendo finalmente el silencio. 
 
    -¿Es que acaso no le has oído?  
 
    Si le traicionamos matarán a nuestras familias. 
 
    -Puede que si avisamos al capitán de la situación nada más llegar, pudieran… 
 
    -Si llegamos sin Kondrashev, o le detienen al llegar, el agente de la KGB que se encuentre infiltrado en nuestra base se lo comunicará a sus jefes de forma inmediata y, acto seguido, asesinarán a sangre fría a todos nuestros seres queridos –insistió Yuri. 
 
    Cuando lleguemos al cuartel no cometas ninguna tontería Aleksandr –advirtió su compañero-, si es que quieres volver a ver a tu hijo con vida. 
 
    -¿Crees que realmente lo harían? ¿Matar de ese modo a un niño? –preguntó con la voz entrecortada el aludido. 
 
    -¿Es que no has visto lo que acaba de hacerle a ese pobre pastor? Ni siquiera ha pestañeado al clavarle su puñal en medio del corazón. Esta gente no duda. 
 
    Te lo repito para que te quede claro; al llegar a la base no cometas ninguna estupidez, deja que sea Kondrashev el que hable y trata de olvidarte de todo lo que hemos visto y oído. 
 
    -¿Qué crees que hay realmente en esa maldita caja? –preguntó finalmente Aleksandr tras pasar varios minutos en silencio rumiando la idea. 
 
    -Ni lo sé, ni me importa. 
 
    -Pues yo creo que lo más justo es que al menos supiéramos… 
 
    -¿Han oído hablar del mito de la caja de Pandora?-irrumpió de repente Kondrashev, saliendo de entre unos arbustos. 
 
    Los dos soldados asintieron en silencio, tratando de ocultar su sorpresa. 
 
    -Pues bien, quédense con esa idea, con eso les bastará. Es sin duda el concepto más adecuado con respecto a lo que contiene esa caja que acabo de destruir junto al río –afirmó con cierta lividez dibujada en el rostro. 
 
    Desde que se escuchó la explosión, había pasado demasiado tiempo, más del necesario, para poder alcanzar el claro desde el río, por lo que Yuri dedujo que el agente llevaría un buen rato escuchándoles, oculto entre la maleza sin que ellos se diesen cuenta, con el único propósito de averiguar su postura a la hora de llegar a la base. 
 
    Yuri sabía que si hubiesen decidido traicionar a aquel sanguinario hombre, posiblemente a estas alturas ya estarían muertos. De ese modo comprendió que, solo cuando el de la KGB corroboró que serían fieles a sus intereses, decidió aparecer. 
 
    -No he podido evitar escuchar la parte final de su charla, y como bien dice su compañero –dijo Kondrashev refiriéndose a Yuri-, cuando lleguemos al cuartel dejen que sea yo quien conteste a todas las preguntas. Ustedes limítense a confirmar todo y cuanto yo diga. 
 
    -¿Y si nos entrevistan por separado? 
 
    -Lo harán, pero será más tarde, cuando yo ya me haya ido.  
 
    Ustedes únicamente deberán repetir mi versión; llegamos a un punto indeterminado de la orilla del río, yo les pedí que se dieran la vuelta y se alejasen unos metros de nuevo hacia el interior del bosque mientras abría y destruía el contenido de la caja. Después les mandé regresar y ustedes mismos, desde la lejanía, comprobaron como arrojaba los restos a las frías aguas del río. 
 
    Aleksandr fue a replicar algo, pero el agente se le adelantó. 
 
    -Aseguren que, desde su distancia y debido al resultado de la explosión, no pudieron ver gran cosa sobre dichos restos.  
 
    No añadan nada más y no se preocupen en exceso, o ellos notarán que hay algo raro en todo esto. Ustedes solo piensen que, si hacen exactamente lo que les he pedido, muy pronto podrán reencontrarse con sus familias. Si le asaltan las dudas solo piense en su hijo, soldado –le espetó a Aleksandr como velada amenaza. 
 
    Kondrashev los observó por un momento, tratando de dilucidar si aquellos hombres estaban preparados para cumplir con su cometido. Finalmente decidió reiniciar la marcha en dirección al cuartel, mientras los soldados se ponían en pie caminando detrás de sus pasos. 
 
    El resto del trayecto, los tres hombres lo recorrieron en silencio, prestando atención únicamente a sus pensamientos. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 42 
 
      
 
      
 
    Nada más cruzar la puerta de la base, el capitán les estaba esperando con impaciencia y cierto nerviosismo mal disimulado. Por lo visto, Yuri no era la única persona que recelaba de Kondrashev. 
 
    -¿Qué tal ha ido, camarada?-inquirió nervioso el capitán dirigiéndose al espía. 
 
    -Tal y como estaba previsto capitán. Sus hombres son magníficos y han cumplido con creces todo lo que les he ordenado. Magnífica elección. 
 
    El capitán miró con cierto orgullo a sus dos soldados, notando algo raro que no supo descifrar en la mirada de Yuri.  
 
    -Bien… -contestó el capitán- el general ha ordenado que les acompañe ante su presencia inmediatamente –informó girando sobre sus talones. 
 
    Los cuatro hombres entraron en fila india al interior del edificio de mando y, tras subir a la última planta, el capitán se encaminó hasta la estancia del fondo, donde una imponente doble puerta de madera maciza anunciaba la importancia del cargo que ostentaba la persona que se encontraba en el interior de aquel despacho. 
 
    Tras un toque de nudillos, una poderosa voz les permitió que entrasen. 
 
    -Pónganse frente a mí –saludó el general ya dentro de la amplia habitación, con un tono que indicaba más una orden que una sugerencia. 
 
    El viejo general, un hombre espigado de pelo blanco y cara afilada, pasó revista con la mirada a los tres hombres que habían irrumpido junto con el capitán en su despacho, prestando especial atención a que algún gesto en las caras de sus soldados le permitiera calibrar de mejor manera la situación. 
 
    Yuri, consciente del escrutinio al que estaban siendo sometidos, no se permitió ningún indicio, mientras Aleksandr por su parte, decidió seguir el agrio consejo del espía, obligándose a pensar en su hijo para no filtrar nada con sus palabras o actitud. 
 
    -¿Y bien camarada? –Preguntó finalmente tras un tenso silencio el general, dirigiéndose a Kondrashev. 
 
    ¿Algún contratiempo? 
 
    -Ninguno, mi general –replicó el espía con una sonrisa-. La misión se cumplió según lo previsto. 
 
    El capitán seleccionó a dos de sus mejores hombres para que me sirvieran de escolta, eso sin duda. 
 
    Estoy seguro de que si hubiese habido cualquier tipo de problema, mis espaldas habrían estado bien cubiertas. 
 
    El general, tras escuchar aquellas palabras, se quedó contemplando al de la KGB nuevamente durante un rato en silencio. Mucho más del que indican los protocolos sociales pero, al fin y al cabo, si eres general del ejército ruso, los protocolos sociales, al igual que otras muchas cosas, te los puedes pasar por el arco del triunfo. 
 
    Aquel general no era estúpido. Sabía cuándo alguien le mentía a la cara, y ese jodido espía sanguinario lo estaba haciendo sin ningún tipo de reparo en su propio despacho.  
 
    Demasiada amabilidad, unida a excesivas palabras afables si se tenía en cuenta que venían de una serpiente como aquella. El general intuía que Kondrashev ocultaba algo, y debía saber el qué. 
 
    En circunstancias normales habría ordenado que le sacasen la verdad a hostias, pero precisamente, como no era estúpido, sabía que al espía le respaldaba gente muy poderosa, por lo que aquella era una de esas delicadas situaciones en las que convenía mirar hacia otro lado procurando que el barro no te salpicara demasiado. 
 
    Días antes, sin previo aviso, había recibido un mensaje confidencial desde Moscú, emitido por el alto mando militar, donde le explicaban a grandes rasgos que un agente de campo vendría a hacerse cargo del gran secreto que se había escondido en esa base durante tantos años, con el único fin de proceder a su destrucción en algún paraje cercano. En el mensaje también se le ordenaba que hiciera todo cuanto estuviera en su mano por facilitar la labor de la persona enviada. 
 
    Aunque el impulso inicial del general fue el de solicitar a sus superiores en Moscú unas explicaciones más detalladas, la experiencia y la lógica dieron paso a la regla universal de todo aquel hombre de cierta posición que ha llegado a viejo sin problemas; ver, oír y callar. 
 
    Con esa actitud recibió en su base a aquel repugnante y sanguinario hombre que ahora tenía delante, sin apenas hacerle preguntas, y de ese modo le permitió que ahora le estuviese mintiendo a la cara sin ningún pudor.  
 
    Sin embargo, el general, en un repentino ataque de orgullo, decidió que no quería que aquella afrenta resultase tan fácil para el de la KGB. 
 
    -¿Y ustedes soldados? ¿Tienen algo que añadir? 
 
    -Como ya le he dicho mi general, estos dos jóvenes… -intervino el espía. 
 
    -Cállese Kondrashev –ordenó el veterano militar-. A usted ya le he escuchado. Les he preguntado a ellos. 
 
    El de la KGB, poco o nada acostumbrado a que alguien se atreviera a pararle los pies, lanzó una mirada cargada de ira hacia el general, pero se contuvo limitándose a un gesto permisivo con las manos. 
 
    -¿Y bien? Estoy esperando una respuesta –insistió el general, ante el silencio de sus subordinados. 
 
    -Todo ha ido según lo previsto, mi general –se adelantó Yuri, temiendo la reacción de su compañero. 
 
    -¿Y qué se supone que era lo previsto, soldado? 
 
    -Yo… -dudó abrumado el joven- quise decir que no hubo ningún problema, mi general. 
 
    -¿Y qué problema podría haber sucedido en acompañar al camarada a destrozar una simple caja y tirar los restos al río? -cuestionó el general, mientras disfrutaba intuyendo la crispación contenida de Kondrashev. 
 
    Al general le contrariaba sobremanera que los peces gordos de Moscú le ningunearan de aquel modo, sin darle prácticamente ningún tipo de explicaciones de lo que se estaba cociendo en su propia base, y mandando a un matón como Kondrashev para que le soltase aquella sarta de tonterías. 
 
    Como mínimo le tenía que demostrar a aquel payaso que él no era tan imbécil como habían calibrado desde el Kremlin. 
 
    -¡Le he hecho una pregunta soldado! –bramó el general. 
 
    -Lo desconozco señor. Solo sé que no tuvimos ningún problema. 
 
    -¿Y usted, tiene algo que añadir? –se dirigió al otro soldado. 
 
    -Acompañamos al camarada hasta el río, destruyó el contenido de la caja, tiró los restos al agua y regresamos al cuartel, mi general. Eso es todo. 
 
    Sin lugar a dudas, Aleksandr habría sido un pésimo jugador de póker. La forma en la que respondió, casi autómata y con la mirada clavada en el techo, no hizo sino certificar al general que algo raro, aún más raro, había detrás de todo aquello. 
 
    -Comprendo… Así que ustedes le acompañaron hasta el río, que fue donde destruyó el contenido de esa caja, ¿no es así? 
 
    El soldado se limitó a asentir con la mirada todavía clavada en algún punto del techo que cubría el enorme despacho. 
 
    -En ese caso supongo que me podrá decir qué era lo que había dentro de esa maldita caja. 
 
    -Mi general, perdone que en este punto interrumpa, pero sus soldados se quedaron a una distancia prudencial para que yo pudiera realizar mi cometido en secreto –intervino Kondrashev, tratando de cortar la hemorragia. 
 
    Más teniendo en cuenta que desde el Kremlin se dispuso que solo yo, fuese la persona autorizada para comprobar y destruir el contenido de la caja. 
 
    En cualquier caso, si usted tiene algún problema con esas órdenes, será un placer informar personalmente a Moscú para que ellos le indiquen lo que crean conveniente. 
 
    Si había una cosa en este mundo que le jodiera más al general que le mintiesen en la puta cara, era que lo amenazasen en la puta cara, aunque fuera un sanguinario espía del todopoderoso KGB. 
 
    Ver, oír y callar. Ver oír y callar. Ver oír y callar, recitó para sus adentros el veterano militar a modo de oración mientras la cordura trataba de calmar el orgullo herido de sus galones de general. 
 
    -No se preocupe, Kondrashev –replicó el general-, yo mismo ordenaré que se redacte un informe exhaustivo por escrito de lo que aquí haya sucedido y con gusto lo mandaré a los responsables en Moscú. 
 
    Imagino que, si del informe no se desprende ninguna irregularidad, tal y como usted me ha asegurado, ninguno de nosotros tendrá que rendir cuentas ante los máximos dirigentes. 
 
    Ya estaba hecho, a tomar por culo la cautela, y a tomar por culo el ver, el oír y sobre todo el callar. Amenaza por amenaza, ojo por ojo y diente por diente. 
 
    Esta vez fue Kondrashev quien escudriñó al general con la mirada durante un buen rato. Eran como dos púgiles en medio del ring, tanteando sus movimientos y calibrando las fuerzas del oponente antes de intentar asestar el golpe definitivo. 
 
    Cuando el silencio en el despacho comenzaba a resultar asfixiante, el espía se decidió a contestar. 
 
    -Como usted considere necesario mi general. Estaré hasta mañana a su entera disposición y después regresaré a Moscú, donde redactaré yo también mi informe. 
 
    Por el bien común, confío en que sus conclusiones no difieran demasiado de las mías. 
 
    -No debería preocuparse por eso, camarada –contestó el general-. Seguramente los informes serán coincidentes. No podría ser de otra manera, siempre y cuando ambos escritos sean un fiel reflejo de la verdad. 
 
    A esas alturas aquello se había convertido en un intercambio de golpes entre el general y el espía, con el capitán y los dos abrumados soldados como testigos mudos de la pelea. Una escaramuza de veladas amenazas y acusaciones que podría acabar muy mal para los dos. 
 
    Kondrashev no tenía por costumbre ceder en nada, pero también sabía qué batallas eran las que merecía la pena luchar, y desde luego aquella no lo era. 
 
    -Una última cosa si me lo permite, mi general –decidió zanjar. 
 
    Me gustaría, como agradecimiento a la labor de sus hombres, y antes de mi partida hacia Moscú, invitar a sus dos soldados esta noche a que me acompañasen a tomar algo fuera de la base. Siempre y cuando usted lo conceda, claro está. 
 
    El general miró a los soldados por un instante antes de asentir en silencio. Intuía que aquel demonio tramaba algo, pero sabía que no osaría a hacerle nada a dos de los soldados que tenía bajo su mando. 
 
    Yuri, ante la concesión de su general, no pudo evitar cerrar los ojos. Aleksandr, por su parte, apenas se inmutó al escuchar la petición del espía. 
 
    Quizá fuera porque él, al contrario que su compañero, no tuvo la certeza de que el general, sin ser consciente de ello, acababa de firmar su sentencia de muerte. 
 
    Horas después, ya fuera del cuartel, en un oscuro bar de Magdeburgo, los tres hombres, soldados y espía, bebían cerveza tibia en una de las mesas dispuestas al fondo. 
 
    Llevaban bebiendo toda la tarde. Aleksandr para intentar calmar los nervios que había sufrido. Yuri, por su parte, para intentar anestesiar lo que sabía que vendría a continuación. 
 
    -¡Brindemos camaradas! –dijo Kondrashev jovial mientras alzaba nuevamente su jarra. 
 
    El espía, lejos de su hermetismo habitual, había estado toda la tarde risueño, casi cercano, con los dos soldados mientras les contaba antiguas historias y divertidas anécdotas.  
 
    Por momentos, Aleksandr llegó a pensar que había catalogado mal a aquel hombre, quien por la mañana había amenazado abiertamente con asesinar a su familia si no hacía lo que le decía. 
 
    Yuri sin embargo mantenía el ceño fruncido y se limitaba a beber en silencio. 
 
    Contempló por un momento a su compañero y no supo si sentir envidia o compasión por Aleksandr. Al igual que él, estaba sentenciado a muerte desde que salieron por la tarde de la base, pero aquel grandullón ni siquiera lo intuía. 
 
    -Dígame al menos por qué voy a morir esta noche. Dígame qué es lo que había dentro de esa maldita caja –suplicó Yuri al espía, aprovechando un momento en el que Aleksandr se había ido al baño. 
 
    Kondrashev, al escuchar la petición del soldado, se le quedó mirando fijamente a los ojos y de repente se le dibujó una sonrisa torcida en sus mutilados labios. Le agradaban las personas inteligentes. 
 
    -Voy a premiar tu perspicacia soldado, y te lo voy a decir, aunque solo sea en calidad de último deseo de un sentenciado a muerte –aclaró sin pudor acercándose aún más al joven soldado. 
 
    Del mismo modo que voy a ser benévolo con la estupidez de tu compañero ocultándole la verdad hasta el final, para que no sufra más de lo necesario. 
 
    -Entonces explíqueme cuál es ese secreto tan importante por el que debo morir –reiteró Yuri con un nudo en la garganta. 
 
    Kondrashev se le acercó tanto que el soldado pudo oler el aliento agrio que desprendía su boca. 
 
    A pesar del bullicio reinante en el local, tomó la precaución de pegarle los labios a su oreja y, casi en un susurro, le explicó el terrible secreto por el que aquel hombre estaba a punto de perder la vida. 
 
    Yuri, al escuchar aquellas palabras, no pudo evitar que se le cayera la jarra al suelo, quedándose petrificado en su sitio y sin poder hacer otra cosa que tragar saliva. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 43 
 
      
 
      
 
    Moscú. Plaza Lubianka. 2 días después. 
 
      
 
    No era la primera vez que Vladislav Bákarev entraba en el gran palacio del Kremlin. 
 
    Llevaba al servicio del Comité para la seguridad del estado, más conocido como la KGB, desde sus inicios, cuando la agencia de inteligencia se fundó quince años antes y entró casi siendo un mocoso con apenas veinte años.  
 
    En diversas ocasiones había tenido que acudir a dar explicaciones sobre los resultados de ciertas operaciones relevantes a sus superiores, por lo que aquel imponente edificio no era nuevo para él. 
 
    Sin embargo, sí que era la primera vez que, llegando hasta las mismas entrañas de aquella enorme mole de piedra, acudía para reunirse con el gran jefe en persona y eso le intrigaba y ponía sobre aviso a partes iguales. 
 
    De las más de cuatrocientas mil personas, entre agentes y empleados, que servían en la organización, apenas un centenar de ellos habían tenido el honor o el castigo de reunirse en persona con Aleksandr Sajarovski, Jefe de la división de inteligencia exterior. 
 
    Nunca le habían reclamado desde tan altas esferas, y ahora, a punto de que se abriera esa enorme puerta de doble hoja, pensaba si realmente estaba preparado para ello. 
 
    Lo estuviera o no, había llegado la hora de averiguarlo. 
 
    -Pase camarada –le ordenó el mismísimo Sajarovski desde el fondo de su espectacular despacho, después de que dos soldados uniformados abriesen las compuertas al Olimpo con un coordinado movimiento. 
 
    La imponente figura del máximo mandatario del KGB emergía tras una colosal mesa de madera maciza que ocupaba gran parte del fondo de la estancia. 
 
    Sentado en frente del gran mandatario, al otro lado de la mesa, y algo alejado de donde Vladislav había decidido que sería un buen sitio para plantarse mientras permanecía de pie, se encontraba otro hombre al que apenas se atrevió a dirigir la mirada y cuyos rasgos le resultaban familiares. 
 
    Sajarovski comenzó a ojear unos papeles en silencio, mientras su acompañante hacía lo propio con unos documentos que descansaban sobre una carpeta abierta encima de la mesa. 
 
    La escena no podía resultar más incómoda para Vladislav, ya que no sabía realmente lo que hacer. Era como si aquellos dos hombres siguieran con lo que les había estado ocupando antes de su entrada, sin ni siquiera reparar en la presencia del experimentado agente. 
 
    Por un segundo dudó si tomar asiento por propia iniciativa en la silla que quedaba libre, pero la poca atractiva idea de un pelotón de fusilamiento, le hizo desistir de inmediato. 
 
    Finalmente, después de más de un minuto en el que el tiempo pareció detenerse, Sajarovski, tras un leve carraspeo, levantó los ojos de los papeles que estaba revisando. 
 
    -Sus jefes me han dado unas inmejorables referencias de usted –comenzó dirigiéndose a un expectante Vladislav. 
 
    -Gracias, señor –contestó, sin atreverse a modificar un ápice su postura. 
 
    -Es por ello que le vamos a encomendar una misión de extrema gravedad e importancia para los intereses de nuestra amada nación, camarada. 
 
    -Será para mí todo un honor. 
 
    -No creo necesario recordarle que lo que aquí escuche no podrá compartirlo absolutamente con nadie, ni siquiera con sus superiores inmediatos. 
 
    Si tiene algún problema en ese sentido, hágaselo saber a mi secretario personalmente. 
 
    -No habrá ningún problema, señor –aseguró el agente intentando calibrar mentalmente la gravedad de la situación. 
 
    Sajarovski se tomó un momento para contemplar por primera vez al agente que tenía delante. 
 
    Sus subordinados le habían informado que aquel agente era uno de los hombres más despiertos, inteligentes y metódicos que tenía la KGB a su servicio, tal y como había demostrado ya en numerosas operaciones anteriores en las que su buen hacer reflejó con creces su valía.  
 
    A él sin embargo, desde la perspectiva de aquella primera impresión, le pareció un mierdecilla cagado de miedo. Eso sí, en su mirada, tras aquellos ojos azules casi brillantes, intuyó descubrir la astucia y perspicacia necesarias para cumplir aquella misión con éxito.   
 
    -Hace ahora dos días, uno de nuestros mejores agentes murió en un accidente de tráfico –comenzó el dirigente su explicación sin más preámbulos. 
 
    Ocurrió en las inmediaciones de la ciudad alemana de Magdeburgo, cerca de uno de nuestros cuarteles. 
 
    Ese camarada es, o mejor dicho era, el camarada Kondrashev. 
 
    -Sí, le conocía –se atrevió a intervenir Vladislav-. En una ocasión tuve el honor de coincidir con él para poder admirar su buen empeño y dedicación. 
 
    El buen empeño y dedicación de la que Vladislav había sido testigo no había sido otra cosa que una auténtica carnicería, donde Kondrashev masacró a golpes a dos supuestos espías, para acabar degollándoles, pero el agente consideró que ese punto no merecía mayor explicación ante el gran jefazo. 
 
    -Como iba diciendo… -elevó el tono Sajarovski visiblemente contrariado por la interrupción- el camarada Kondrashev murió en, digamos, extrañas circunstancias justo después de cumplir con el cometido que le llevó hasta allí. 
 
    Un informe emitido por el general de la base, junto con la declaración de diversos testigos y las excepcionales circunstancias que rodeaban a la misión que tenía encomendada, nos han llevado a sospechar acerca de la veracidad de la defunción de Kondrashev. 
 
    -Perdón señor –intervino de nuevo Vladislav algo turbado-, me está pidiendo que… 
 
    -No le estoy pidiendo una mierda. Soy su superior y usted lo único que debe hacer es acatar mis órdenes. 
 
    -Por supuesto, señor –se apresuró a intentar rectificar el resbalón el agente. 
 
    -Lo que estoy haciendo es entregarle el dossier con todos los detalles de lo ocurrido –informó molesto el dirigente, al tiempo que arrojaba una gruesa carpeta sobre la mesa-, y le estoy ordenando que investigue el caso.  
 
    Mañana a primera hora sale un avión en el que, aparte de la tripulación, solo viajará usted, el cual le llevará hasta la misma base de Magdeburgo para que pueda investigar en el terreno de primera mano. Hasta entonces, comience a estudiar esa maldita carpeta a ver si puede llegar a Alemania con parte del trabajo hecho. 
 
    Ante cualquier avance, póngase en contacto de inmediato con mi segundo, el camarada Smólov –dijo señalando con la cabeza al hombre que estaba sentado frente a él, quien a su vez ni siquiera se molestó en girarse para mirar a Vladislav. 
 
    La discreción y urgencia en este asunto son primordiales. No veo necesario que le indique lo mucho que representará para su carrera en el cuerpo que la misión que le acabo de encomendar finalice con éxito. 
 
    Vladislav se sintió obligado a contestar algo, pero se debatió entre la duda por el simple agradecimiento o una respuesta algo más neutra como muestra de celo profesional. 
 
    El mandatario aprovechó ese momento de duda para dar por finalizada la reunión. 
 
    -Es todo, retírese. 
 
    Minutos después, todavía le temblaban las piernas cuando se sentó en la silla del escueto despacho que habían destinado para él en la planta tercera. 
 
    Embriagado y asustado a partes iguales por la responsabilidad que representaba aquel caso, se dio cuenta de que este supondría un claro ascenso en su carrera si conseguía sacar unas apropiadas conclusiones a tiempo.  
 
    En caso contrario… optó por obligarse a no pensar en esa opción por el bien de su salud mental. 
 
    Comenzó a leer el informe detallado del accidente, donde junto con el espía, se apuntaba la muerte de otros dos soldados que al parecer le acompañaban en el vehículo con el que murió aquella noche. 
 
    En el informe también se desprendían las dudas sobre la veracidad de lo ocurrido, emitidas tras la supuesta muerte de Kondrashev. Dudas y cuestiones que se reflejaban abiertamente en el informe del general. 
 
    Declaraciones de testigos, el historial del camarada y numerosas fotos tomadas en el lugar del accidente completaban el detallado dossier, pero ni una sola anotación hacía referencia a la naturaleza de la misión que fue a cumplir aquel siniestro camarada hasta el corazón de la mismísima Alemania. 
 
    Por experiencia, Vladislav sabía que aquel secretismo solo podría significar una cosa: peligro. 
 
    Decidió no centrarse en la cuestión y comenzó una segunda lectura más detallada de todas aquellas hojas. Al fin y al cabo, acababa de comer y todavía le quedaba toda la tarde y toda la noche para poder intentar sacar algo en claro antes de que su avión partiera a la mañana siguiente. 
 
    De repente, un detalle captó su atención. Puede que no fuera nada y solo estuviera tentando al azar, pero poco o nada tenía que perder por comprobarlo. 
 
    Consultó el listín telefónico interno, donde venían los cientos de extensiones de los diversos departamentos con los que contaba aquel gigantesco edificio y marcó la de vestuario. 
 
    -Una voz, que le pareció demasiado anciana como para seguir en edad laboral, contestó con cierta fatiga tras varios segundos. 
 
    -Soy el camarada Vladislav Bákarev, le llamo desde el despacho número 324. Quiero que me envíe lo antes posible la ficha de vestuario correspondiente al camarada Kondrashev, fallecido recientemente en accidente de tráfico. 
 
    Cuando digo lo antes posible me refiero a que lo quiero ya –apuntó al presumir que su interlocutor no  se guiaría en su vida cotidiana  por la celeridad o la premura-. Y al decir que lo quiero, me refiero a que quien lo requiere es el mismísimo camarada Sajarovski, de quien obedezco órdenes directas y al que informaré acerca de cualquier retraso, del cual será usted directamente responsable. 
 
    Vladislav casi pudo escuchar el ruido de la garganta de aquel anciano al escuchar el nombre del temido dirigente antes de colgar. 
 
    Diez minutos después, la ficha de vestuario solicitada, descansaba en su mesa. 
 
    Comprobó el dato que necesitaba y acto seguido una amplia sonrisa se le dibujó en la cara. 
 
    Marcó una nueva extensión; la del departamento de telecomunicaciones. 
 
    Con la misma determinación, les explicó quién era y qué era lo que le urgía saber, para acabar colgando a la espera de que le devolvieran la llamada. 
 
    Pasaron veinte minutos cuando sonó su teléfono. El camarada con el que había hablado le dio una noticia que le hizo estremecer.  
 
    De nuevo, puede que aquel detalle no fuera nada o puede que lo fuera todo. Había llegado la hora de jugársela. 
 
    Hizo una última llamada a la estación de trenes de Moscú y tras consultar el dato que le faltaba, se convenció de que todas aquellas piezas podrían encajar a la perfección. 
 
    Dudó en presentarse con la noticia directamente en el despacho del segundo del director, pero optó por la cautela de la llamada telefónica. 
 
    Nuevamente consultó el directorio y marcó la extensión del distante dirigente. 
 
    -Smólov –le contestó la penetrante voz de aquel hombre que no había tenido la oportunidad de escuchar horas antes en el despacho del gran jefe. 
 
    -Soy el camarada… 
 
    -Ya sé quién es usted –le cortó-. Dígame si tiene algo de lo que informarme. Solo espero por su bien que sea importante. 
 
    -Lo es camarada, le aseguro que lo es. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 44 
 
      
 
      
 
    A pesar de que Vladislav no era un hombre aficionado al juego, ya que lo veía más como una debilidad que como un pasatiempo, en aquella ocasión se aventuró a jugar a la ruleta rusa, en busca de la consiguiente fortuna de que le saliera el color apostado. 
 
    Al leer el informe del accidente de tráfico, y estudiar todas las fotografías, se dio cuenta de un detalle; los tres cuerpos aparecían carbonizados, ya que el vehículo donde viajaban aquellos hombres se había despeñado por un barranco y el posterior incendio había calcinado los cuerpos volviéndolos irreconocibles, por lo que poco o nada se podía deducir de aquel hecho. 
 
    Sin embargo, una simple foto, una foto de detalle quizá realizada por ampliar el expediente más que porque a priori pudiera aportar algún dato significativo, fue la que le dio la clave. 
 
    En aquella instantánea, aparecía en las inmediaciones del accidente, sobre unos matorrales, una bota del número 42 cuyo modelo, ni tampoco la empresa que las fabricaba, correspondían con las discretas e incómodas botas que el ejército ruso proporcionaba a sus sufridos soldados. 
 
    Por lo tanto, esa bota, que por descarte supuestamente perteneció al camarada Kondrashev, se le debió salir con el impacto de la caída, justo antes de que se provocase el incendio que calcinó sus cuerpos. Dicho calzado era tres números más pequeña que el 45, que era la talla que figuraba en la ficha técnica de vestuario del espía que minutos antes le acababan de entregar. 
 
    Una vez le explicó por teléfono ese detalle a Smólov, el dirigente le mandó inmediatamente hacer acto de presencia en su despacho. 
 
    Al subir a la quinta planta, su secretaria le indicó que pasara directamente y, una vez ya dentro, se sorprendió por la presencia del director Sajarovski. 
 
    -Hable –le ordenó el dirigente ante su estupefacción inicial- ¿Qué es eso que me ha contado Smólov acerca de una bota que no corresponde con el pie de Kondrashev? 
 
    -Así es camarada, alguien podría ponerse una bota tres números más grande e intentar caminar colocándose algo en la puntera, pero ninguna persona sería capaz de calzarse una que fuese tres números menor.  
 
    Ignoro a quien pertenece el cuerpo calcinado que aparece junto al de los otros dos soldados en el accidente, pero le puedo asegurar que no es el del camarada Kondrashev, como deduzco que así se podrá determinar si se realiza un exhaustivo estudio forense. 
 
    Ante aquel anuncio, los dos dirigentes intercambiaron una fugaz mirada que Vladislav no supo interpretar del todo. 
 
    -Excelente, me agrada comprobar que sus superiores no exageraban acerca de las capacidades que atesora usted –admitió el director. 
 
    Tal y como le he dicho antes, mañana viajará hasta el lugar para que pueda continuar con su investigación de manera más directa. 
 
    -Si me lo permite, debo decir que  creo que eso no va a ser necesario –anunció Vladislav ante la estupefacción de sus superiores. 
 
    El camarada Kondrashev es un experto militar y hábil agente, con una dilatada carrera a sus espaldas, por lo que dudo mucho que haya cometido algún otro error en el lugar de los hechos que me pueda llevar a averiguar su paradero actual. 
 
    Si todo sigue el curso lógico en este tipo de casos, el camarada, quien por algún motivo ha fingido su propio fallecimiento, habrá intentado huir lo más lejos posible por la ruta menos lógica, ante la previsión de que las vías de transporte más habituales estén controladas por nuestros hombres. 
 
    Siguiendo esa hipótesis, me he puesto en contacto con el departamento de telecomunicaciones, solicitándoles que me reenviaran cualquier noticia de los dos últimos días que resultase discordante, por leve que fuera, y que estuviera relacionada con cualquier medio de transporte u hospedaje en un radio de 500 kilómetros desde la ciudad de Magdeburgo. 
 
    -Díganos que ha habido suerte –solicitó el dirigente expectante. 
 
    -La hubo –afirmó Vladislav dejando que una sonrisa se le dibujara en la cara-, o al menos eso creo. 
 
    Los compañeros me han informado de un extraño suceso en el que dos personas, un hombre y una mujer, han sido asesinados esta misma mañana en las inmediaciones de la estación de tren de Zurich, en Suiza. 
 
    -¿Y qué tiene eso que ver con la misión que le hemos encomendado? –replicó molesto Smólov incapaz de comprender el razonamiento. 
 
    -Verán, según la noticia, esas dos personas han aparecido degolladas, con un corte limpio.  
 
    Como ya les he dicho, tuve la experiencia de ser testigo de un interrogatorio dirigido por el camarada Kondrashev que, ante la falta de respuestas convincentes por parte de los interrogados, acabó de manera similar. 
 
    -Explíquese. 
 
    -Kondrashev degolló con su cuchillo a aquellos dos miserables de un tajo tan limpio como rápido. 
 
    -No lo veo como un detalle determinante –examinó el director poco convencido. 
 
    -Puede que no, pero aparte está el hecho de que, tal y como figura en su expediente, Kondrashev habla francés casi a la perfección, por lo que no resultaría descabellado pensar que pudiera tratar de escapar vía París, como escala hacia una nación en la que no pudiéramos perseguirle. 
 
    He consultado los horarios de trenes y un tren proveniente desde la ciudad alemana de Munich hizo su entrada esta mañana en Zurich, dos horas antes de que aparecieran degollados esas dos personas. 
 
    Creo que el camarada tuvo algún percance en ese tren o temió haber sido reconocido por esas dos personas, por lo que decidió acabar con sus vidas y deshacerse de sus cuerpos en las inmediaciones de la estación. 
 
    Esta misma noche sale otro tren desde esa ciudad suiza hasta París, por lo que si tuviera que apostar, diría que Kondrashev cogerá ese tren que le llevará hasta la capital francesa, como última etapa de su viaje, antes de poder escapar hasta los Estados Unidos. 
 
    Si lo consideran conveniente, y me facilitan los medios necesarios, podría estar en Paris justo antes de la llegada de ese tren. 
 
    Los dos mandatarios se miraron nuevamente. 
 
    Tras un breve silencio, Sajarovski tomó la palabra. 
 
    -De acuerdo, entiendo que debemos actuar rápido si queremos atraparle. Daremos orden urgente de que el avión que se había dispuesto para que le llevase a Magdeburgo, esté inmediatamente preparado para que esta misma noche se dirija hacia París. 
 
    Se llevará a cuatro hombres de nuestra entera confianza para que le asistan en la detención de ese hombre. Es uno de nuestros agentes más peligrosos y no quiero ningún tipo de fallo. 
 
    -Con los debidos respetos señor, tengo el convencimiento de que el éxito de la misión depende de que viaje yo solo. 
 
    -Dígame por qué –interrogó extrañado el director. 
 
    -Cuando llegue a París tendré que buscar a un fantasma. Aunque sepa el tren donde supuestamente llegará Kondrashev, este se habrá convertido en alguien totalmente distinto que no se dejará sorprender.  
 
    Cinco hombres, dentro de una estación de tren, atentos a cualquier movimiento, será como una señal luminosa para él y en ese momento, si se vuelve a esconder, será cuando lo perdamos para siempre. 
 
    Nuestra única oportunidad será que yo logre acercarme a él antes de que él se percate de mi presencia. 
 
    Los dos dirigentes intercambiaron una significativa mirada, que concluyó cuando el segundo asintió levemente, dando así su opinión al superior. 
 
    -De acuerdo, viajará solo –accedió el director con tono seguro-. Pero déjeme informarle que es más que probable que el camarada en su huida se encuentre portando un objeto. Un objeto extremadamente valioso para los intereses de nuestra nación. 
 
    Es de vital importancia que una vez neutralice a Kondrashev, se haga con dicho objeto y lo traiga hasta aquí ¿Queda claro? 
 
    -Delo por hecho, señor –contestó el agente, evitando la tentación de preguntar por la naturaleza de ese misterioso objeto. 
 
    Fue entonces cuando el director se quedó contemplando a Vladislav, tratando de averiguar algo en aquel agente que le diera alguna pista sobre la pregunta que le rondaba la cabeza. 
 
    -Ha resuelto usted en una tarde, desde su despacho, algo que ni un grupo entero del mejor de mis departamentos habría sido capaz de resolver –aseguró ante la figura de Smólov, quien se revolvió inquieto ante el comentario. 
 
    He revisado su ficha y no tiene a nadie. Tenemos constancia de que sus padres murieron en la gran guerra cuando usted apenas tenía doce años, pero después de eso no hay ningún registro sobre su infancia o juventud, ni siquiera alguna referencia de un familiar cercano o algún orfanato. Además se crió en una de las regiones más duras del norte de Rusia, donde allí ningún chico tendría la más mínima posibilidad de sobrevivir solo. 
 
    -Siempre fui bastante independiente y además, durante los años más difíciles, tuve a mi lado a un buen amigo que supo cuidar de mí –se limitó a desvelar Vladislav. 
 
    El máximo mandatario le volvió a escudriñar con la mirada, esta vez no había recelo o desconfianza, sino que le observaba bajo un prisma de contenida admiración. 
 
    -Dígame, ¿quién es usted realmente? –cuestionó el dirigente. 
 
    -Un simple agente al servicio de la madre patria señor –sentenció Vladislav justo antes de salir de aquel despacho rumbo de París. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 45 
 
      
 
      
 
    En la primera hora de la mañana, el bullicio y tránsito de gente en el interior de la estación de trenes parisina alcanzaba su punto álgido. Los, en su mayoría, lujosos trenes provenientes de países extranjeros, y los no tan ostentosos que llegaban desde las provincias, hacían su entrada en ese intervalo de tiempo tras un trayecto nocturno, así dispuesto, para que los viajeros pudieran aprovechar la jornada desde el comienzo de la mañana. 
 
    A las ocho en punto, el tren proveniente de Zurich hizo su aparición en el interior de la enorme estación, como no podía ser de otra manera, con escrupulosa puntualidad suiza. 
 
    Vladislav, desde su estratégica posición, y a una distancia más que prudencial, descubrió a su objetivo nada más este se bajó del andén. 
 
    El intento de camuflaje elegido por el espía, le pareció en un principio, bastante más precario del que se había imaginado. 
 
    Una elaborada barba postiza, una bufanda que tapaba su característica cicatriz y unas gafas que mitigaban su dura mirada, eran todos los complementos de los que se había servido Kondrashev para tratar de hacerse pasar por una persona distinta. 
 
    Sombrero, abrigo largo y una amplia maleta de viaje, donde posiblemente llevase aquel misterioso objeto, era el resto de la indumentaria que vestía a aquel supuesto hombre de gesto relajado, quien pasaba desapercibido entre el resto de viajeros. 
 
    En ningún momento, y eso fue algo que llamó poderosamente la atención de Vladislav, el espía tomó la precaución, ni siquiera al bajar del tren, de inspeccionar con la mirada a su alrededor.  
 
    Puede que aquel exceso de confianza viniese dado porque no contara con que hubiesen descubierto su engaño, y aún de ser así, ningún agente del KGB se hubiese movido tan deprisa como para partir en su busca hasta la capital francesa, pero afortunadamente, él había llegado a tiempo. 
 
    El avión que partió desde Moscú ya de noche, llevando como único pasajero a Vladislav, había aterrizado en el aeropuerto parisino apenas dos horas antes, tiempo más que de sobra para llegar a la estación y elegir el mejor sitio cerca del andén para poder observar sin ser visto. 
 
    Ahora, él partía con la ventaja del factor sorpresa, sin embargo aquel hombre al que estaba a punto de abordar era un verdadero asesino, por lo que no podía permitirse cometer el error de bajar la guardia en ningún momento. 
 
    Le siguió a bastante distancia durante el interior de la estación, ya que sabía que, a pesar de su aparente relajación, el espía estaba entrenado para detectar cualquier movimiento sospechoso a su espalda. 
 
    Una vez en las calles de la ciudad, continuó con el seguimiento a una distancia prudencial, esperando pacientemente que llegase el momento oportuno. 
 
    Tras varios minutos en los que el espía parecía caminar despreocupado sin un rumbo definido, Vladislav decidió aprovechar el paso por una calle no demasiado transitada, que cortaba con un estrecho callejón, como el punto elegido donde poder asaltarle.  
 
    -No haga ningún movimiento, camarada –le susurró Vladislav pegándose al espía, mientras clavaba de forma discreta el cañón de su pistola en las costillas de su oponente. 
 
    Yo sé quién es usted y usted sabe, o al menos se imagina, quién me envía. También sabe lo que he venido a hacer aquí, así que ahorrémonos las palabras. Yo ordeno y usted acata, ¿queda claro? 
 
    El espía se limitó a asentir en silencio. 
 
    -De acuerdo, ahora vamos a adentrarnos en ese callejón para poder charlar a solas. Por su bien, solo espero que a partir de ahora me obedezca en todo lo que yo le diga. 
 
    Kondrashev fue a replicar algo, pero Vladislav le clavó un poco más fuerte el cañón en las costillas a modo de advertencia. 
 
    -De momento hablo solo yo.  
 
    Sé que me podría matar en menos de un segundo con el cuchillo que seguramente lleva en el bolsillo y el cual ya está pensando en clavarme, pero yo tardaría aún menos en apretar el gatillo, por lo que, al menos usted, moriría seguro. Le sugiero que no intente nada, al menos hasta que no hayamos hablado un poco. 
 
    Llegaron de ese modo los dos hombres ensamblados hasta el final del callejón, donde Vladislav eligió un rincón perfecto que albergaba un enorme contenedor de basuras, el cual les serviría de parapeto ante miradas indiscretas. 
 
    Sin dejar de apretar la pistola contra su dorsal, el agente comenzó con la otra mano a registrar meticulosamente la ropa del espía. 
 
    En uno de los bolsillos interiores de su abrigo, aquel experimentado matarife llevaba una especie de daga y en una funda pegada a su cintura por medio del cinturón, junto a la espalda, portaba una pequeña pistola. 
 
    Al bajar con precaución hasta los tobillos, encontró un segundo puñal embutido en otra minúscula funda. Tal y como las iba descubriendo, fue arrojando una a una todas las armas al contenedor que tenía al lado, para poder continuar con una de sus manos libre mientras la otra, la que esgrimía el arma que apuntaba directamente al cuerpo de su objetivo, le servía como seguro de vida. 
 
    Cuando finalizó aquel meticuloso proceso, se alejó de un rápido movimiento de su presa, ganando así cierta distancia. La suficiente como para poder repeler cualquier tipo de ataque con ciertas garantías. 
 
    -Ahora, gírese –ordenó Vladislav sin dejar de apuntarle. 
 
    -Le felicito, agente, le han entrenado bien –reconoció Kondrashev. 
 
    ¿Nos conocemos? –preguntó al descubrir la cara de aquel camarada que le resultaba extrañamente familiar. 
 
    -En una ocasión tuve la oportunidad de acompañarle en una carnicería que usted tuvo a bien calificar como interrogatorio. Sé de lo que es capaz y le aseguro que si se me acerca, por poco que sea, no dudaré en dispararle. 
 
    -Ya le recuerdo. Intuía que era usted inteligente, pero no sabía que era tan buen agente de campo ¿Cómo me ha descubierto? 
 
    -Eso ya es lo de menos, ahora lo que importa es que usted me responda a unas preguntas. 
 
    -¿Y qué pasará luego? –tanteó Kondrashev-. Me refiero a cuando conteste lo que usted quiere saber. 
 
    -Regresaremos a Rusia donde será debidamente juzgado –manifestó Vladislav. 
 
    -¡Lástima! –fingió un lamento el espía mientras juntaba las manos- Lo estaba usted haciendo tan bien, que por un momento pensé que iba a ser completamente honesto conmigo. 
 
    Camarada, los dos sabemos que una vez responda a sus preguntas, usted va a acabar con mi vida en este mismo lugar.  
 
    Ignoro el motivo por el que usted ha venido solo hasta aquí, sin ningún tipo de apoyo como así parece ser, con la intención de neutralizarme. Pero si es la mitad de inteligente de lo que supongo, no se arriesgará a estar junto a mí más de cinco minutos aunque yo vaya desarmado. 
 
    Gracias a una magnífica maniobra por su parte, ha conseguido sorprenderme, obteniendo una situación ventajosa para usted, pero dudo mucho que se la vaya a jugar una segunda vez, arriesgándose a llevarme a cualquier otro sitio ¿Acaso me equivoco? 
 
    -¿Por qué asesinó a esas dos personas en Zurich? –comenzó a interrogar Vladislav ignorando la pregunta del espía. 
 
    -Así que es eso… Por ese motivo ha conseguido localizarme. Muy astuto. 
 
    Está bien, se lo diré, solo como reconocimiento a su labor.  
 
    El espía hizo un leve gesto para abrirse el abrigo, pero Vladislav respondió apuntándole directamente a la cabeza. 
 
    -¿Puedo al menos fumar un último cigarrillo? –preguntó el espía con las manos levantadas-. Ya se ha asegurado usted de que me encuentre desarmado. 
 
    El agente, tras un instante de duda, asintió, y Kondrashev sacó del interior de su chaqueta la pitillera y un reluciente encendedor metálico. Con un gesto ofreció uno de sus cigarrillos al agente, el cual lógicamente declinó. Una honda calada fue el preludio a su explicación. 
 
    -Me ha preguntado por esa pareja de Zurich –recordó el espía exhalando de manera exagerada el humo. 
 
    Pues bien, en mi pobre defensa he de decir que ella era una zorra muy guapa con unos pechos enormes.  
 
    Al poco de que el tren hubiese salido de Munich, nos encontramos los dos de manera aparentemente casual en el vagón del restaurante y tras una breve charla, se me insinuó levemente, cayendo yo, como un imbécil, en su trampa.  
 
    Sabía que no era del todo sincera en sus intenciones, pero pensé que al llegar a Zurich lo único que me pediría sería dinero, por lo que la dejé hacer. 
 
    La llevé a mi coche-cama y tuvimos sexo. Sin embargo, en un momento dado, me debió echar algo en la bebida sin que yo me diera cuenta, ya que, cuando me desperté horas más tarde con un terrible dolor de cabeza, la muchacha había desaparecido junto con esta maleta que ahora llevo conmigo –indicó alzándola un poco. 
 
    Afortunadamente, la droga no debió de ser tan potente como pensaban, ya que me desperté justo antes de que el tren entrara en la estación de Zurich, dándome tiempo de ese modo a ver bajarse a esa fulana junto con su chulo, que era el que en ese instante llevaba mi maleta. 
 
    Les seguí sin que me descubrieran, tal y como usted me ha seguido a mí hace un momento, y en un callejón les degollé con el mismo cuchillo que usted acaba de arrojar a ese contenedor. 
 
    Ahora que lo pienso resulta curioso cómo, por un trasero firme y un buen par de pechos, he arruinado un perfecto plan de escape que me hubiese permitido cambiar de vida para siempre –se lamentó el espía con una sonrisa amarga. 
 
    -¿Qué hay en esa maleta que es tan importante? –interrogó Vladislav, con la pistola siempre en alto. 
 
    Kondrashev le sorprendió con el gesto de extrañeza que se le dibujó al instante en la cara. 
 
    -¿De verdad no se lo han explicado, camarada? ¿Le han mandado hasta aquí sin saber por lo que está realmente jugándose la vida? –preguntó casi riendo el espía, a quien le parecía divertir la situación. 
 
    Está bien, se lo diré, aunque solo sea para que una vez este objeto esté en su poder, usted tenga la libertad de elegir hacer con él lo que crea más conveniente. 
 
    Fue de ese modo, y en aquel angosto callejón, donde el espía le reveló al agente, el terrible secreto que se escondía dentro de aquella maleta. 
 
    A Vladislav, una vez acabó de hablar el hombre que tenía delante, le costó trabajo discernir si aquella explicación podría resultar verdadera o simplemente se trataba de una fantasía con la que ocultar una realidad menos compleja.  
 
    No podía, no quería creer que lo que acababa de escuchar fuera cierto. 
 
    -Compruébelo usted mismo si no me cree –ofreció Kondrashev adivinando los pensamientos del agente, al tiempo que alzaba la maleta. 
 
    Fue entonces, cuando Vladislav, movido por una irreprimible curiosidad, cometió el error de alargar su brazo izquierdo. Descuido que el espía aprovechó, el cual llevaba todo el tiempo esperando. 
 
    Kondrashev arrojó con fuerza la maleta a la cara de su oponente y se lanzó con furia hacia el brazo que sujetaba el arma que le estaba apuntando. 
 
    La detonación resonó de manera estruendosa entre las paredes de aquel callejón, quedando amortiguada en su salida a la calle principal por el bullicio parisino. 
 
    Kondrashev por mera inercia, cayó ya muerto sobre el cuerpo de Vladislav quien, esperando una reacción similar, no dudó en disparar a bocajarro nada más sentir el impacto de la maleta en su rostro. 
 
    La bala impactó en la frente del espía, acabando con su vida de manera instantánea. 
 
    Vladislav, tras un gran esfuerzo, y una vez lo hubo despojado del pasaporte falso que el espía llevaba consigo, logró arrojar el cuerpo de su compatriota al interior del contenedor, para acabar cerrando la tapa. 
 
    Se arregló el abrigo, se limpió con su pañuelo las salpicaduras de sangre que atestiguaban el crimen cometido y, con obligada parsimonia, salió del callejón como un turista más, portando aquella maleta que tan importante para todos parecía. 
 
    Anduvo durante veinte minutos sin rumbo fijo por las calles parisinas, mientras intentaba aclarar su mente, para acabar entrando a tomar algo en una pintoresca cafetería del barrio de Montmartre, permitiéndose de ese modo ganar un tiempo más prolongado para reflexionar. 
 
    Ahora sabía lo que había realmente dentro de esa maleta e imaginaba, de ser cierto lo que Kondrashev le había contado, lo que representaría si una vez en Rusia terminaba en las manos equivocadas. 
 
    Además era consciente de que su gobierno, para evitar riesgos innecesarios, no permitiría que alguien que conociese semejante secreto siguiera con vida. 
 
    Debía tomar una decisión de manera inmediata y fue entonces, observando a un joven matrimonio jugando con su hijo, cuando supo lo que debía de hacer. 
 
    Acto seguido recordó a su viejo y fiel amigo español, y como este le insistía carta tras carta en que le fuera a visitar alguna vez. 
 
    Recordó también el nombre de la bonita ciudad donde su amigo vivía: Toledo. Y por último, echando la vista muy atrás, recordó aquel día, hacía ya unos cuantos años, en el que se conocieron. 
 
    Todavía recordaba aquella mañana en las inmediaciones del lago Ilmen, cerca de donde había nacido, en la que, siendo apenas un niño que lo había perdido todo, apuntó a aquel maldito soldado extranjero que, exhausto, se había caído en el agujero de un cráter cercano a su derruida casa. 
 
    Aquel maldito soldado español que, poco más tarde, se convertiría en su único y verdadero amigo.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 46 
 
      
 
      
 
    -¿Lo que me pretende decir es que usted en realidad, era ese agente que dio caza al espía de la KGB? –pregunté, asombrado, una vez el anciano ruso terminó su relato. 
 
    Vladislav se limitó a asentir, complacido.  
 
    -No… no puede ser. Ha pasado, ¿Cuánto? ¿Cincuenta años? 
 
    -Algo más de medio siglo –confirmó el hombre del pelo blanco- . Y aún mucho más desde que mi amigo, al que asesinaron a sangre fría en Toledo, me perdonase la vida allá en el lago Ilmen. 
 
    Mi gesto de extrañeza invitó al ruso a concederme una nueva explicación. 
 
    -Conocí a José Ramón hace ya una eternidad, cuando la Segunda Guerra Mundial estaba en plena contienda. 
 
    Él fue uno de aquellos desgraciados que se alistaron en aquel ejército destinado para lavar la cara del franquismo ante Hitler.  
 
    -La División Azul –maticé yo. 
 
    -Exacto, cerca de cuarenta y cinco mil valientes soldados, compatriotas suyos, que se alistaron sin tener muy claro dónde iban y por qué luchaban. La mayoría muchachos, casi niños, que habían nacido demasiado tarde para combatir pocos años antes en la Guerra civil española y que pretendían saciar su ardor guerrero en un lejano país, lleno de demonios bolcheviques, llamado Rusia. 
 
    Vladislav emitió aquel último comentario mientras ladeaba la cabeza, lamentándose posiblemente con ese gesto de la estupidez y el sinsentido intrínseco que acompañan a cualquier guerra. 
 
    -El caso es que un día –retomó, obligándose a continuar con el relato-, José Ramón se alejó de su batallón en medio de una tormenta de nieve y se perdió en la zona más inhóspita de toda Rusia; la explanada del lago Ilmen, que era el lugar donde yo nací, crecí y presencié como los nazis asesinaban a mis padres y a mi hermano a sangre fría. 
 
    A mí me dejaron vivir, supongo que por el simple hecho de que hasta para aquellos animales les pareció una barbarie disparar contra un niño.  
 
    Al principio pensé que se había tratado de misericordia, pero pronto comprendí que no había sido más que cobardía. Cobardía ante el temor de que aquel asesinato pesara demasiado sobre sus podridas conciencias, por lo que prefirieron dejarme abandonado a mi suerte en mitad de aquel infierno blanco, liberándose así ellos de ser testigos de mi anunciado final. 
 
    -Pero se consiguió salvar –dije apuntando lo evidente. 
 
    -Desde luego, lo único que se me ha dado realmente bien a lo largo de toda mi vida ha sido sobrevivir, y allí, en medio de la nada y habiéndolo perdido todo, me empecé a dar cuenta de ello.  
 
    Aquellos nazis, cuando me abandonaron, no contaban con que mi padre me había enseñado a cazar, pescar y recolectar lo poco que aquella tierra era capaz de ofrecer en invierno. 
 
    Aparte se dio el afortunado hecho de que, cuando arrasaron la casa de mi familia, no descubrieron el almacén secreto que se encontraba bajo tierra, donde mi padre había guardado suficientes alimentos como para pasar unos meses sin grandes apuros. 
 
    Ese era yo, un niño, abandonado por todos y que sobrevivía en el olvido como podía, cuando aquella fría mañana, de hace ya casi un siglo, apareció José Ramón en mi vida. 
 
    Al principio me alertaron sus gritos. Había caído en mitad del cráter formado por el impacto de un obús y estaba tan desfallecido que no tenía fuerzas suficientes como para reincorporarse. 
 
    Yo enseguida reconocí en él a uno de esos uniformes de los extraños soldados que habían venido desde el sur para ayudar a los nazis, por lo que no dudé en apuntarle con el rifle de mi padre. 
 
    -Pero no le disparó –me adelanté al relato en vista de que aquel hombre había llegado hasta la vejez regentando una tienda de antigüedades. 
 
    -Sí, ya lo creo que le disparé –me sorprendió Vladislav dejando escapar una risa ahogada ante el recuerdo. 
 
    O al menos apreté el gatillo, pero aquel rifle estaba demasiado estropeado como para poder disparar y la bala nunca salió del cañón. 
 
    -¿Qué pasó luego? 
 
    -José Ramón consiguió levantarse, me quitó el rifle de las manos y cuando yo ya esperaba mi muerte, él se limitó a lanzar el arma lo más lejos que pudo. 
 
    “Estoy cansado de tanta guerra”, fue lo que meses más tarde me confesó que me dijo en aquel instante. 
 
    Él estaba tan perdido o más que yo. Solo, en medio de un enorme país que no conocía y que estaba repleto de enemigos, por lo que decidió instalarse conmigo. 
 
    Lógicamente, las primeras semanas ninguno comprendía ni una palabra de lo que decía el otro, pero con los gestos nos bastaba.  
 
    Yo, en agradecimiento por perdonarme la vida, le enseñé el almacén de mi padre y él, imagino que consciente del trágico destino que habrían sufrido sus compañeros, decidió quedarse allí conmigo. 
 
    Dos almas abandonadas y olvidadas por el mundo que, obligadas, durante casi tres años se hicieron mutua compañía. Él me enseñó a hablar castellano correctamente, mientras que yo le enseñé a cazar, pescar y beber vodka tal y como lo bebía mi padre. Creo que los dos salimos ganando. 
 
    Finalmente la guerra concluyó y él decidió volver a su tierra, pero la amistad que para entonces habíamos forjado perduró para siempre. 
 
    Durante años mantuvimos el contacto gracias al correo, de ese modo cada pocos meses recibíamos o enviábamos una carta al otro. 
 
    Fue de aquella manera, mediante la correspondencia periódica, como me relató que, tras recibir un inesperado recibimiento y tratamiento de héroe en su regreso a España, había decidido establecerse junto con su mujer en una bella ciudad llamada Toledo, donde había abierto un pequeño negocio de antigüedades y llevaba una pacífica vida. 
 
    Por mi parte, cada vez que recibía noticias suyas, no tardaba en corresponder con otra carta donde le narraba las peripecias de mi existencia. 
 
    De ese modo, fui contándole entre otras cosas que, al poco de su partida, me había mudado a Moscú y como, por un golpe de fortuna, acabé entrando en la policía, donde poco a poco me había ido labrando una carrera y un nombre. 
 
    Fue entonces, después de unos cuantos años de buen desempeño, cuando el Kremlin me ordenó dar caza a un espía que había fingido su propia muerte y traer de vuelta un extraño objeto con el que había escapado. 
 
    -Pero usted decidió no devolverlo –aventuré imaginando el final. 
 
    -Intuía que aquel objeto era demasiado importante y peligroso como para que Kondrashev se hubiese arriesgado a desertar llevando al enemigo ese secreto. 
 
    Sin embargo, cuando el espía me relevó la verdad en aquel callejón parisino, comprendí que la realidad era aún mucho más terrible de lo que me había imaginado en un principio. 
 
    -¿Un nuevo arma? –cuestioné, intrigado. 
 
    -Es mucho más que eso –se limitó a añadir el anciano con una mueca-. Aquel objeto contenía la clave que podría alterar el equilibrio mundial de una manera definitiva.  
 
    -¿Y usted qué hizo?  
 
    -Decidí que el mundo se encontraba bien tal y como estaba, y que lo mejor para todos era que continuase así, en un inestable y temporal equilibrio. Además, tal y como te he dicho, si regresaba a Moscú como portador del secreto, sabía que mi vida correría serio peligro. 
 
    Por ese motivo, aquel mismo día, viajé en un vuelo desde París hasta Madrid y desde allí, hice un pequeño trayecto en coche hasta Toledo, donde le entregué el objeto a mi amigo, bajo la promesa de que nunca le revelase a nadie su existencia, tal y como cumplió hasta el día de su muerte, o mejor dicho, hasta el día en que lo mataron. 
 
    -Un momento –solicité yo, ante el aluvión de preguntas que me asolaban la cabeza. 
 
    ¿Me está diciendo que una vez recuperada Pandora no la llevó de vuelta a Moscú? 
 
    -Así es. 
 
    -Imposible, a su regreso le habrían matado –calibré. 
 
    -De hecho casi lo consiguen –sonrió divertido el anciano mientras se desabotonaba la camisa, permitiéndome contemplar un pecho lleno de quemaduras y marcadas cicatrices. 
 
    -¿Le torturaron? 
 
    -Durante varios días. 
 
    Al principio, como era lógico, no se creyeron la versión que yo les di sobre lo ocurrido. 
 
    -¿Qué les contó? –me interesé con curiosidad. 
 
    -Les expliqué que nada más llegar a París, Kondrashev me descubrió y logró escaparse, por lo que hasta el día siguiente, y después de un chivatazo, no fui capaz de localizarlo. 
 
    Tras seguir su pista, lo encontré en el puerto de La Rochelle, donde tenía pensado coger un carguero con destino a los Estados Unidos de América. 
 
    Su barco salía a la mañana siguiente, así que aquella noche, en el mismo muelle, y aprovechando que no había testigos, decidí abordarlo.  
 
    Le apunté con mi pistola, pero en un descuido, él me clavó su daga, por lo que tuvimos una pelea donde finalmente conseguí acabar con su vida sin que me diese la oportunidad de poder preguntarle por el paradero del extraño objeto que supuestamente portaba. 
 
    Arrojé su cuerpo al oscuro mar y después de eso regresé a Rusia. 
 
    -¿Y se lo creyeron?  
 
    -Bueno, aquella patraña al menos me sirvió para justificar la demora sufrida por mi viaje a Toledo. Además, me hice un corte lo bastante profundo con un cuchillo en el costado para certificar mi historia.  
 
    Aparte de eso, aún en París, antes de coger el vuelo a Madrid, tuve la precaución de informar por telegrama a Moscú de mi traslado hasta el puerto donde supuestamente había huido Kondrashev. 
 
    -Pero ellos no se lo llegaron a tragar –supuse. 
 
    -Los rusos somos desconfiados por naturaleza, sobre todo en casos así. Al principio estaban convencidos de que les estaba mintiendo y que yo habría entregado el objeto a otra persona o lo habría ocultado en algún lugar. 
 
    Afortunadamente no me quedaba familia con la que poder amenazarme y yo me obligué a, me aplicasen el castigo que fuera, no cambiar mi historia como si esa fuera la única verdad de lo ocurrido. Al fin y al cabo estaba condenado a sufrir aquellas torturas de un modo u otro. 
 
    Finalmente, tras varios días, y ante mi determinación frente a las torturas infligidas, se convencieron de que era imposible que les estuviese contando otra cosa que no fuera la verdad, por lo que tras degradarme en el cuerpo, me dejaron marchar.  
 
    -¿Así, sin más? 
 
    -No, por supuesto que no. Simplemente, al ver que aquellas palizas no arrojaron el resultado deseado, emplearon otro tipo de táctica. 
 
    Durante meses, sin que aparentemente yo fuese consciente de ello, me estuvieron vigilando. Seguían mis pasos, controlaban a mis pocas amistades y preguntaban en secreto a mis vecinos. 
 
    Llegaron incluso, tal y como imaginé, a controlar mi correspondencia, de ese modo se enteraron de mi amistad con José Ramón y no tardaron en sospechar. 
 
    Lógicamente yo ya había advertido a mi amigo sobre ese punto y nos obligamos a no mencionar aquel objeto nunca por carta. 
 
    Un día, recibí una carta suya donde me refería casi de pasada, como restándole importancia, que alguien había entrado en su tienda y había revuelto todo. Él lo achacó a un robo o incluso vandalismo, pero los dos sabíamos lo que en realidad había pasado. 
 
    Los camaradas enviados hasta allí también registraron su domicilio, aunque esta vez fueron algo más discretos. 
 
    -¿Y encontraron a Pandora? 
 
    -¿Usted qué cree? –cuestionó a su vez el anciano haciéndome ver la estupidez de la pregunta. 
 
    Le indiqué a mi amigo que los primeros años debía mantener aquel objeto oculto fuera de su alcance, para que nadie, en caso de que fueran a buscarlo tal y como así fue, lo pudieran encontrar. 
 
    Según me confesó muchos años más tarde, al día siguiente de mi partida, decidió meter a Pandora, tal y como usted lo llama, en una caja, para acabar enterrándolo en un páramo a las afueras de su pueblo, en una pequeña finca familiar que sabía que nadie cultivaría. 
 
    Allí permaneció hasta poco antes de mi primera visita a España, casi veinte años después de lo que le acabo de relatar. 
 
    -¿Y hasta entonces, usted qué hizo? 
 
    -Bueno, imagino que al final se cansaron de investigarme. Durante esos primeros años no hice ningún movimiento extraño. No me relacioné con nadie fuera de mi círculo íntimo y no me fugué del país. 
 
    Mi vida fue tan gris y aburrida como lo había sido siempre, por lo que supongo que llegaron a la conclusión que habían perdido demasiado tiempo sospechando de mí y acabaron tomando la decisión de echarme del cuerpo. Les resultaba inconcebible la posibilidad de que alguien que tuviera acceso a aquel secreto, pudiera seguir como si nada. Se olvidaron de mí. 
 
    -¿Qué pasó después? 
 
    -Gracias a los conocimientos y recursos adquiridos durante mis años de policía, no me costó comenzar a labrarme una carrera más fructífera en los bajos fondos, donde poco a poco fui ganando prestigio y poder. Conocía a casi todos los criminales de Moscú y sus vías clandestinas de negocio, así que me aproveché de ello. El resto ya es historia. 
 
    -¿Entonces tardó casi veinte años en volver a ver a su amigo? 
 
    -Fue necesario. No podía permitir que nadie supiera de la existencia de ese objeto, ni tampoco quería poner en riesgo la vida de José Ramón. 
 
    Solo me permití regresar a España cuando comprendí que ya nadie estaría pendiente del tema. 
 
    Después de aquella primera visita, se sucedieron muchas más. Cada dos o tres años yo acudía a España, principalmente a la Costa del Sol para poder controlar los negocios de primera mano, procurando siempre reservar un par de días para visitar Toledo. 
 
    Eran buenos momentos donde dos grandes amigos simplemente se juntaban por las noches, con su tienda ya cerrada, en torno a una botella de vodka, mientras recordaban viejos tiempos pasados allá en la Unión Soviética. 
 
    -¿En esas visitas a usted nunca le dio la tentación de que se lo devolviera? 
 
    -Jamás –contestó secamente el anciano-. De manera indirecta, yo me interesaba al preguntarle si todo iba bien, en referencia a aquella maldita cosa y él se limitaba a asentir. 
 
    Sin embargo, en una de esas visitas, donde el vodka hizo demasiada mella en mi amigo, me confesó que aquello por lo que siempre le preguntaba, se encontraba más cerca de lo que pensaba, ya que con el tiempo había decidido esconderlo entre las antiguallas y baratijas de su tienda. 
 
    Yo le intenté hacer ver el peligro que corría al esconderlo en su pequeño local, tan cerca de él, pero mi amigo, con aquella tozudez suya, se negó a moverlo de sitio. 
 
    Alegaba que así había permanecido invisible al mundo durante casi cuarenta años, y así seguiría para siempre. 
 
    Desgraciadamente, sin saber muy bien cómo, alguien acabó averiguando su secreto –añadió el ruso con la cabeza gacha. 
 
    -¿Por qué le llamó el día en que le asesinaron? 
 
    -Mi amigo me contó que alguien, después de tantos años, había conseguido seguir la pista de Pandora hasta llegar a su tienda. Nuestro secreto, aquel que con tanto empeño habíamos estado ocultando durante todos estos años, finalmente había sido descubierto. 
 
    Me explicó que esas personas no tardarían en hacerse con el cilindro y que era necesario que yo viniera a España para intentar recuperarlo. 
 
    Yo le contesté que no se preocupara, que al día siguiente estaría allí con mis hombres, pero él me aseguró que para entonces ya sería demasiado tarde.  
 
    -¿Cree que él…? 
 
    -José Ramón sabía que iba a morir esa misma noche –afirmó el ruso adelantándose a mi frase. 
 
    Solo quería que yo lo supiera y que viniese a España para intentar recuperar a Pandora. 
 
    -Entonces, de ser así, esos hombres que entraron en la tienda de su amigo, y que aquella noche acabaron con su vida, son los que ahora están en poder de Pandora. 
 
    Vladislav me miró divertido al escuchar mi razonamiento. 
 
    -Se nota que usted no conoció a mi amigo. 
 
    José Ramón me aseguró que aquella misma noche alguien acudiría para hacerse con Pandora fuera como fuera. Él era consciente de lo que le iba a pasar, si se quedó esperándoles en la tienda fue porque quería hacerles frente. Murió como lo que fue, un valiente –aseguró el ruso. 
 
    -¿Pero entonces qué pasó con Pandora? 
 
    -Cuando yo le pregunté qué tenía pensado hacer para que no cayese en otras manos, él solo me contestó que a mi llegada a España buscase a su nieta. No hizo falta que añadiera más. 
 
    -¿Usted cree que Sheila sabe dónde está Pandora? 
 
    -Estoy seguro de ello. De no ser así, la gente que quemó la tienda de mi amigo, con él dentro, no seguiría buscando a esa muchacha con tanto ahínco. 
 
    Vladislav, con aquella aclaración, no hizo sino certificar algo que yo intuía desde el principio. 
 
    -Es más, si la chica se parece en algo a su abuelo, no creo que se haya limitado a esconder ese objeto, por lo que creo que a estas alturas todavía lo llevará consigo. 
 
    Por eso quiero que usted nos diga dónde se encuentra. 
 
    Yo fui a replicar algo, pero el anciano me cortó con un gesto cansado de la mano. 
 
    -Solo le pido que hable con ella para que nos entregue a Pandora. A diferencia de las otras personas que también la persiguen, nosotros no queremos hacerle nada a esa chica, todo lo contrario. 
 
    A pesar de lo que Sheila hizo en su día años atrás, le prometí a su abuelo que si algún día le ocurría algo a él, yo me encargaría de protegerla y de que no le faltase de nada, y pienso cumplir con la promesa hecha a mi amigo. 
 
    -Ya le he dicho que no sé dónde está esa chica –repliqué-. Le entró miedo y se escapó poco después de que sus hombres nos persiguieran. 
 
    Vladislav dedicó unos segundos para contemplarme en silencio, como la mujer que observa la reacción del marido infiel después de la pregunta decisiva. 
 
    -Debo reconocer sus capacidades Darío. Se nos adelantó en Valencia con la ayuda de su amigo Leslie y poco después, ya en Madrid, consiguió escapar de la estrecha vigilancia de mis hombres. Sin embargo, debo advertirle que entre las muchas habilidades que usted debe atesorar, el arte del engaño no se encuentra entre ellas. 
 
    Estoy convencido de que la chica aún se encuentra con usted, o al menos de que sabe dónde se oculta. Podría encargar a mis hombres que le sacaran por la fuerza el paradero de la chica ahora mismo. 
 
    Le aseguro que, experimentando bastante sufrimiento, no tardaría más de media hora en decírmelo, pero le respeto, ya que gracias a usted esa chica sigue viva. Es solo por eso por lo que le voy a dar una última oportunidad.  
 
    Aunque ignoro sus motivos, usted me ha ayudado a cumplir la promesa que le hice en su día a mi viejo amigo, protegiendo a su nieta de la gente que le persigue, por eso le ofrezco la posibilidad de que me diga dónde se encuentra ella sin que nadie más resulte herido. 
 
    Sopesé rápidamente mis posibilidades: ninguna. 
 
    Analicé las probabilidades de salir de allí con vida sin decirle a aquel hombre la verdad: ninguna. 
 
    Imaginé otras posibles salidas a la solución que aquel mafioso me ofrecía y fue entonces cuando mi cerebro encontró una escapatoria. 
 
    -Le propongo un trato –anuncié, confiando todo a la suerte. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 47 
 
      
 
      
 
    Tras escuchar en silencio mi extraña proposición, el ruso se tomó su tiempo, demasiado, para pensar si aceptaba o no. 
 
    Imaginé su cerebro como una ruleta en la que la bolita que marcaba mi destino iba saltando de forma caprichosa entre el rojo y el negro. 
 
    Rojo, vivía y permitía que saliese de allí para que le entregase a Pandora. Negro, significaba que yo en breve formaría parte de la curiosa alfombra que aquel cabrón había extendido en el suelo de la nave a base de cadáveres. Rojo, negro, rojo, negro, rojo… 
 
    -De acuerdo –concedió finalmente-. Le doy dos días para entregarme a Pandora. No se preocupe, porque cuando cumpla con su cometido sabré ser generoso con usted. 
 
    -No hago esto por dinero –repliqué. 
 
    -Lo sé, precisamente por ese motivo se lo estoy ofreciendo. 
 
    Recuerde, tiene cuarenta y ocho horas. Si pasado ese tiempo no tengo noticias suyas, tendré que hacerle una visita a sus padres en la calle Lagasca número 14, que es donde, si no estoy del todo mal informado, tienen su residencia. 
 
    -Empiece por mi padre, si no le importa –traté de bromear en el peor momento, en un intento por rebajar la tensión que tenía acumulada. 
 
    -¿Cómo dice? –se extrañó el ruso. 
 
    -No hace falta que me amenace –aclaré en un tono más sobrio-, cumpliré con lo pactado siempre y cuando usted haga lo mismo. 
 
    -No debe preocuparse por eso Darío, seré muchas cosas, desgraciadamente la mayoría malas, pero también soy un hombre de palabra –aseguró mientras apoyaba la barbilla en su bastón. 
 
    ¿Está seguro de lo que piensa hacer? –se interesó con un punto de curiosidad. 
 
    -No –reconocí. Pero dadas las circunstancias, creo que es la única salida posible. 
 
    -Es usted valiente Darío. Condenadamente impulsivo, pero valiente. Me recuerda a otra persona que conocí –comentó en evidente alusión a su amigo. 
 
    -En ese caso, solo espero vivir lo mismo que él –repuse. 
 
    El viejo fue a añadir algo, pero se detuvo. 
 
    -Puede irse –concedió-. Nos veremos en este mismo lugar dentro de dos días, a la misma hora. 
 
    Me giré con la misma inseguridad que un torero novato se gira sobre sus talones dando la espalda al morlaco, cuando de repente recordé algo que contra mi voluntad me hizo volver sobre mis pasos. 
 
    -Perdone, una última cosa, Vladislav. Antes usted ha dicho que cumpliendo la promesa hecha a su amigo, protegería a Sheila a pesar de lo que ella hizo años atrás, ¿a qué se refería? 
 
    Él me contempló nuevamente divertido, como el gato aburrido que juega con el ratón sin sacar las uñas, mientras se maravilla de su poco instinto de supervivencia. 
 
    -No descarto la posibilidad de que, después de nuestra pequeña charla, usted tome la decisión equivocada de tratar de escaparse con esa muchacha pensando que de ese modo le ayuda, por lo que antes de que tome una decisión semejante, debo advertirle de algo respecto a Sheila: no se fíe de ella. 
 
    -¿Por qué motivo? –cuestioné, intrigado. 
 
    -Me temo que eso es algo que deberá averiguar usted. 
 
    -Dígame a qué se refiere o le aseguro que soy lo suficientemente imbécil como para romper el trato ahora mismo–contesté de manera irreflexiva. 
 
    La mole que tenía por sombra el anciano, ante mi desfachatez, salió de su espalda dispuesto a triturarme con sus propias manos, pero un oportuno gesto de su amo frenó el ataque concediéndome una nueva vida. 
 
    -Usted me hace gracia Darío, y le aseguro que eso es algo que muy pocas personas consiguen. 
 
    No voy a contestarle a eso, pero a cambio le haré una pregunta,  ¿sabe lo que les pasó a los padres de esa chica? 
 
    -Sé que murieron en un incendio hace ya unos cuantos años, si es a eso a lo que se refiere. 
 
    El ruso asintió con un extraño gesto en su rostro. A continuación fue a añadir algo, pero en el último momento, una vez más, se contuvo. 
 
    -Nos veremos dentro de dos días en este mismo lugar –recordó-, hasta entonces vaya con mucho cuidado y no se fíe de nadie, es el único consejo que le puedo dar –sentenció antes de levantarse apoyado en el bastón, dando de ese modo por concluida la entrevista. 
 
    Por mi parte, yo también fui a añadir algo, pero en ese momento, rodeado de rusos armados comprendí que, al menos por ese día, ya había tentado demasiado mi suerte. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 48 
 
      
 
      
 
    Después de salir de aquel polígono industrial, me monté en el coche y conduje a toda velocidad en mitad de la noche dispuesto a encontrarme con Sheila. Necesitaba tener una charla urgente con ella en la que me debería aclarar unas cuantas cosas a las que no paraba de darle vueltas. 
 
    Por el retrovisor  comprobé un par de veces, en alguna recta que ofrecía la carretera, que nadie me estuviese siguiendo, como así parecía ser. 
 
    Aquel ruso era un hombre de palabra. Le hubiese resultado más que fácil haberme arrancado el paradero de Sheila o haberme mandado seguir, pero prefirió ceñirse a lo pactado y esperar los dos días que me había concedido de margen. 
 
    Supongo que, en el fondo, fue un acto de gracia como muestra de agradecimiento, ya que Vladislav era consciente de que la nieta de su amigo aún seguía con vida gracias a mi intervención, del mismo modo que Pandora no había caído en las manos equivocadas debido a que yo me había adelantado a ellos. 
 
    De cualquier forma, y aparte del noble gesto por su parte, aquel anciano contaba con el comodín de mis padres. Seguramente él confió en mi palabra sabiendo que yo no me arriesgaría a poner en peligro la vida de mis progenitores por el hecho de haberle traicionado. 
 
    Fuera como fuera, contra todo pronóstico, había conseguido salir de aquella nave con vida y, a pesar de experimentar alivio o felicidad, una sensación extraña invadía mi cuerpo. 
 
     Era incapaz de dejar de pensar en todo lo que me acababa de suceder y mi cabeza, pensando en los próximos movimientos que tendría que hacer, me pidió un respiro en forma de dolor agudo que me atacó de forma directa en las sienes. 
 
    Traté de evadirme por un momento del torbellino en el que sin querer me había visto engullido y decidí encender la radio. 
 
    Al momento sonó la pegadiza canción de “Una propuesta indecente”. 
 
    El genial Romeo Santos, en uno de sus picos de creatividad, cantó aquello de que una aventura es más divertida si huele a peligro. Si eso fuera cierto, yo debería de estar pasando en ese instante por el momento más ameno de mi vida, pero lo cierto es que estaba acojonado. La situación se complicaba por momentos y yo sabía que, de una forma u otra, no saldría bien parado.  
 
    Le permití a mi cerebro un breve descanso, dejándome atrapar por los pegadizos ritmos de la canción.  
 
    La letra por su parte, al igual que la mayoría de las canciones de ese estilo, era una auténtica obra de arte que hubiese firmado el mismísimo Gustavo Adolfo Bécquer.  
 
    Perlas como “este Martini calmará tu timidez”, o “si te falto el respeto y luego culpo al alcohol” certificaban que gente como Sabina, Fito, Calamaro o Loquillo, por citar algunos, que pecaban de escribir poesía cantada, ya no tenían cabida en el actual panorama musical. 
 
    Lo peor de todo, pensé con resignación, era que dentro de aquel tipo de música, esa canción era una de las mejores. 
 
    Finalmente decidí apagar la radio para poder concentrarme en lo que vendría a continuación, pero en mitad del silencio descubrí que la melodía, a pesar de su verso libre, permanecía machacona en mi cerebro cumpliendo de ese modo con su diabólica función.  
 
    En un alarde de concentración aparté la bachata de mi mente y repetí las palabras de advertencia que el mafioso ruso había dirigido hacia Sheila.  
 
    En ese instante, y por asociación de ideas, recordé un dato curioso que había leído en alguna parte, el cual indicaba que el gas natural que utilizamos de manera habitual en nuestras casas carece de olor, por lo que ante una fuga podría pasar inadvertido y acabar provocando una explosión. Por ese motivo le habían añadido de manera artificial un producto químico, de nombre imposible de recordar, cuya única función era la de advertir al olfato humano ante un posible escape. 
 
    Comprendí que el ruso había utilizado exactamente el mismo recurso para advertirme del peligro que, por alguna razón que se me escapaba, corría al lado de Sheila. 
 
    Sin querer concretar el motivo, él había estimulado mi olfato señalándome el riesgo aunque, al igual que sucede con el gas, aquella amenaza resultase por el momento invisible para mí. 
 
    En menos de media hora llegué al Escorial y tras cruzar el pueblo dormido, llegué finalmente a la urbanización donde se asentaba el caserón de mis padres. 
 
    Un simple vistazo desde fuera fue suficiente para comprender que algo iba mal. A pesar de que estaba seguro de haberla dejado cerrada antes de irme, una de las hojas de la verja de la entrada a la finca se encontraba abierta. 
 
    Aparqué unos cuantos metros más adelante, casi al final de la calle, lo suficientemente alejado de la entrada. De ese modo me bajé de forma precipitada del coche para recorrer el trecho que me separaba de la casa, pegado al muro y atento a cualquier ruido que delatase algún tipo de presencia cercana. 
 
    Cuando me encontraba ya pegado a la verja de la entrada, reduje mi figura y asomé brevemente la cabeza para comprobar que la puerta de la vivienda también se encontraba abierta. 
 
    Resultaba evidente que, a pesar de mis precauciones, alguien me habría seguido hasta allí y había esperado a que me marchase esa misma noche para poder entrar a por Sheila.  
 
    Sabía lo que me jugaba entrando en esa casa en mitad de la noche, ofreciendo un blanco perfecto en el caso de que las personas que habían entrado todavía me estuviesen esperando, pero no me quedaba otra opción que comprobar aquello que tanto me temía. 
 
    Respiré hondo, conté hasta tres y en el momento decisivo, cuando me disponía a entrar, regresó de manera irreflexiva la frase estrella de la canción a mi mente, “una aventura es más divertida si huele a peligro”, pues aunque aquella apestaba, no conseguía encontrarle la diversión por ninguna parte. Puto Romeo Santos. 
 
    Uno, dos… ¡tres! Recorrí a toda velocidad los escasos quince metros que me separaban de la entrada de la casa sin dejar de apuntar hacia la puerta.  
 
    En esos instantes decisivos, traté de recordar lo que aprendí años atrás en un curso de incidente Amok impartido por los GEO, donde te enseñaban a neutralizar una amenaza extrema, como pudiera ser un terrorista armado, en medio de un centro comercial. 
 
    En ese curso, entre otras cosas, te explicaban que lo único que importaba en ese momento era abatir al objetivo lo más rápido y de la manera más eficiente posible. Esto es, tirar “palante”, sin reparar en heridos o intentar auxiliar a víctimas o testigos. Avanzar sin pensar, sin albergar ningún tipo de dudas hasta conseguir que una de nuestras balas acabase en el entrecejo de ese cabrón.  
 
    Me apliqué aquella técnica, ignorando los posibles peligros que me esperaban en el interior de aquella casa, y entré con la firme y única determinación de eliminar a todo bicho viviente que se interpusiera en mi camino. 
 
    En unos pocos segundos alcancé el porche de entrada y me coloqué con la espalda pegada a la fachada, a un lado de la puerta, tratando por un instante de controlar inútilmente  mi alterada respiración.  
 
    Sentí que el corazón me palpitaba con demasiada intensidad y que el pulso me temblaba. Aquellos síntomas sin duda eran reflejo de que la adrenalina estaba cumpliendo a la perfección con su cometido, por lo que mi cuerpo estaba preparado para lo que estaba a punto de enfrentarme. 
 
    Me asomé fugazmente al interior y, a pesar de la oscuridad reinante, pude comprobar que se encontraba totalmente revuelto, evidenciando que alguien había registrado la casa. 
 
    Recordaba dónde estaba la llave de luz, cercana al marco de la puerta, e introduje la mano para encender la antigua lámpara del recibidor. 
 
    Sabía que aquella repentina claridad me permitía ver, pero también ser visto, convirtiéndome así en un blanco aún más fácil de acertar. Me tomé unos segundos más para escuchar el entorno, pero del interior solo se adivinaba una calma absoluta. Había llegado el momento de jugarse el todo por el todo. 
 
    Tomando todas las precauciones posibles, comencé a recorrer todas las estancias de la parte baja de la casa.  
 
    De forma mecánica el procedimiento para cada habitación siempre era el mismo; antes de entrar apuntaba a una de las esquinas del fondo, me movía lo suficiente hasta poder comprobar que no hubiese nadie esperando en la contraria, y acto seguido irrumpía con determinación hasta recorrer con el cañón de mi pistola el resto del espacio no inspeccionado. 
 
    Desde luego, no era un método infalible, ya que te exponías a que te metiesen un tiro casi a bocajarro, pero en una situación extrema como aquella, resultaba la mejor manera posible. 
 
    De forma invariable, en cada puerta a la que me enfrentaba, tenía la preocupante sensación de que aquella sería la última. La puerta definitiva que daba acceso a la habitación donde alguien me estaría esperando en silencio, dispuesto a dispararme. 
 
    Sin embargo la esperada emboscada, al menos de momento, no llegó a suceder. Comprendí por simple descarte que si alguien me acechaba en aquella casa, lo estaría haciendo en el piso de arriba. 
 
    Llegué nuevamente al recibidor y enfilé las escaleras sin dejar de apuntar hacia la zona superior. 
 
    Repetí el proceso empleado en recorrer la planta de abajo, encontrando a mi paso armarios abiertos, cajones revueltos y objetos y prendas esparcidos por el suelo, formando un rastro más propio de un robo que de un secuestro, pero allí ya no había nadie. 
 
    Fuesen quienes fuesen los que habían causado aquel desorden, parecía que lo habían hecho con el único y evidente objetivo de encontrar a Pandora, por lo que había algo que no me cuadraba. 
 
    Si hubiesen sorprendido a Sheila, ella les hubiese dicho dónde ocultaba aquel objeto que tan ansiosamente estaban buscando y no se hubiesen visto obligados a registrar toda la casa.  
 
    Incluso en el caso de que Sheila no les hubiese dicho nada, no les habría costado demasiado trabajo encontrar su bolsa de deportes, por lo que aquel desastre no tenía sentido. 
 
    Volví a mirar dentro de la habitación donde se había instalado Sheila, pero no había ni rastro de su bolsa. De repente una tímida brisa me recorrió el cuerpo, reparando de ese modo en el hecho de que la ventana se encontraba ligeramente abierta. 
 
    Al ir a cerrarla una idea se dibujó en mi mente. No había demasiada altura y las plantas que se encontraban debajo podrían ser lo suficientemente densas como para haber podido frenar una posible caída. 
 
    Saqué una pequeña linterna que llevaba en el bolsillo interior de mi abrigo y apunté directamente a los matorrales que había debajo. No tardé en descubrir que aquellas plantas, tal y como había imaginado, se encontraban aplastadas, pero no había ni rastro de la chica. 
 
    Me dispuse a cerrar la ventana cuando, en el reflejo del cristal, adiviné un fugaz movimiento a mi espalda. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 49 
 
      
 
      
 
    -Es la segunda vez que te sorprendo en mi habitación –dijo Sheila desde la puerta. 
 
    Me giré, aliviado, al tener todavía reciente la idea de que le hubiese sucedido algo terrible. 
 
    Presentaba un aspecto horrible; una leve cicatriz con sangre reseca le surcaba uno de sus pómulos, el jersey que llevaba tenía un par de jirones y sus vaqueros estaban llenos de barro. En una de sus manos sostenía con firmeza el asa de su bolsa de deporte, también llena de barro. 
 
    -¿Qué ha pasado? –cuestioné intrigado, al tiempo que di un par de pasos hacia ella. 
 
    Su reacción fue tan eléctrica como sorprendente. Adelantó la mano que había dejado oculta a su espalda para esgrimir un enorme cuchillo de cocina que reconocí al instante.  
 
    -Ni se te ocurra acercarte –advirtió masticando la amenaza.  
 
    -¿Pero qué te pasa? 
 
    -¿Les avisaste tú? 
 
    -¿A quién? –interrogué cada vez más confuso. 
 
    -A tus compañeros. Como verás, han estado aquí poco después de que te fueras–anunció señalando el desastre que asolaba la habitación con el filo de la hoja del cuchillo.  
 
    -Dime entonces qué necesidad tendría de haberme ido para avisar a mis compañeros de que entraran en la casa –argumenté en un intento  por hacerla razonar-. Simplemente podría haberme limitado a apuntarte con la pistola y esperar tranquilamente su llegada. 
 
    -Puede que no quisieras presenciar lo que me iban a hacer –se enrocó-. Puede que tuvieras miedo de los remordimientos. 
 
    -Hace tiempo que yo no gasto de eso. Créeme, si hubiese querido entregarte no habría elegido la casa de mis abuelos para que ellos la arrasaran. 
 
    La hoja del cuchillo bajó levemente. 
 
    -No te creo. 
 
    -Ese es tu problema. En este momento soy la única persona en quien puedes confiar –aseguré avanzando otro par de pasos entrando en la zona de peligro. 
 
    Ahora tú decides, o me clavas ese cuchillo o nos dejamos de tonterías y me explicas qué es lo que ha sucedido. 
 
    Su mano se relajó y la punta del cuchillo finalmente señaló el suelo como acto de rendición. 
 
    Me acerqué lo suficiente como para quitarle pausadamente el arma y la invité a sentarnos en la cama mientras dejaba que se tomara su tiempo para empezar con la aclaración.  
 
    -Al poco de irte tú, escuché un golpe tremendo, y acto seguido alguien echó la puerta abajo –comenzó la explicación con la mirada perdida en algún punto de la pared.  
 
    Me asusté, pero me tapé la boca para no gritar. Apagué la luz de la habitación intentando que se pensaran que no había nadie en la casa, pero en ese instante escuché unos pasos subiendo a toda prisa por la escalera. Estaba claro que venían a por mí, así que supe que no me quedaba otro remedio que saltar por la ventana. 
 
    Cogí mi bolsa y me lancé contra las plantas de abajo. Al escuchar el ruido de la caída, uno de ellos, que se había colocado cubriendo el jardín trasero, vino corriendo hacia donde yo estaba, pero antes de que alumbrara con su linterna hacia la zona donde había caído, lancé la bolsa y trepé por el muro de piedra para colarme en la finca de al lado. 
 
    Al momento debió venir otro desde la parte de delante, que le preguntó si había visto algo, pero el que cubría la parte trasera le aseguró que no. 
 
    Otra linterna, desde arriba, se encendió desde la ventana donde me había tirado, enfocando hacia el jardín del vecino. 
 
    -¿Te descubrieron? 
 
    -No. Me quedé quieta, pegada al muro, oculta entre unos matorrales. El haz de luz alumbró un metro más adelante de donde yo me escondía. 
 
    -¿Y ellos no treparon detrás de ti? 
 
    -Los que estaban arriba volvieron a preguntar a los de abajo si me habían visto, pero mientras apartaban la maleza contestaron que no. Uno de ellos, según sus palabras, aseguró que una niñata era incapaz de trepar un muro de tres metros en solo un par de segundos, y aunque fuera así, ellos me habrían visto. 
 
    Por suerte para mí, el resto dio por buena la versión de aquel culo gordo. 
 
    -¿Pero ni siquiera lo comprobaron? –cuestioné extrañado. 
 
    -Sí, claro que sí. Uno de los de arriba ordenó a los que estaban junto al muro que se aseguraran, pero yo sabía lo que iba a pasar. 
 
    Se encaramaron sobre el muro pero no llegaron a saltar. Se conformaron con barrer la finca de tu vecino desde arriba con las linternas y al no verme, se volvieron a dejar caer. 
 
    Para entonces yo ya me había ido reptando, pegada al muro, hasta el rincón del final, donde tu vecino tiene acumulada una pequeña montaña de ramas secas y malas hierbas que me sirvieron como escondite. 
 
    -¿Por qué  estabas tan segura de que no saltarían detrás de ti para comprobarlo? 
 
    -¿Bromeas? Tengo un par de colegas que se dedican a… bueno, da igual. El caso es que una vez me dijeron que unas cuantas veces les había perseguido la policía corriendo y que se habían salvado porque la persecución se había acabado todas las ocasiones del mismo modo, trepando un muro. 
 
    Me dijeron que si el madero de turno que te perseguía tenía más de cuarenta años, estabas salvado, porque a esa edad ya tenéis demasiados donuts en la panza como para poder, o querer, saltar algo que sea más alto que una valla. 
 
    -Ves demasiadas películas niña. Seguro que a tus colegas se les ha olvidado contarte las veces que cuando les cogemos se mean en los pantalones al bajar a los calabozos –apunté algo herido en mi orgullo policial. 
 
    -Lo que tú digas, el caso es que tus colegas debían de ser de esos, de los que no trepan muros, porque dos de ellos se encaramaron con bastante esfuerzo sobre el muro, apoyándose sobre los codos y enfocando sus linternas por todo el patio para poder observar la zona. 
 
    Después de un rato, y al no ver nada, se convencieron mutuamente de que no valía la pena saltar y decidieron dejarse caer nuevamente hacia el lado de tu casa. 
 
    Menudos profesionales, ni Torrente –se mofó la cría. 
 
     -¿Qué pasó luego?  
 
    -El cabrón que estaba arriba, el que al parecer llevaba la voz cantante del grupo, les insistió señalando que no me podía haber esfumado por arte de magia, obligándoles a que saltaran al otro lado del muro. 
 
    Uno de ellos, imagino que el culo gordo, debió de ir finalmente a por una escalera, porque escuché un ruido metálico chocando contra la pared y desde mi escondrijo pude ver medio cuerpo de uno de ellos asomándose sin dificultad por encima del muro. Por suerte, justo cuando ya se había decidido a saltar, la luz de una linterna bastante potente que venía desde la calle, casi le ciega. 
 
    Era la Guardia Civil, que imagino que avisados por tus vecinos debido al ruido que estaban haciendo los colegas, se presentaron pensando que se trataban de ladrones u okupas.  
 
    El de la escalera se bajó al grito de “somos compañeros” y poco después comenzaron una charla con los picoletos. 
 
    -¿Qué les dijeron? 
 
    -¿Y yo qué coño voy a saber? ¿Acaso crees que me quedé allí esperando a que me encontraran? 
 
    Aprovechando la irrupción de los picolos, crucé la finca de tu vecino y me salté un par de muros más.  
 
    No sé si una vez se fueron los del tricornio, tus colegas saltaron para buscarme, pero yo desde luego ya no estaba ni cerca. 
 
    Al rato escuché como arrancaban sus coches y la casa se quedó en silencio. 
 
    Aún me quedé otra media hora en mi escondrijo, agazapada por si era una trampa, cuando de repente te vi aparcar casi al lado de donde yo me encontraba. 
 
    -¿Por qué no me avisaste? 
 
    -Porque todavía no sabía de qué lado estabas. Además, si te hubiesen estado esperando habrían acabado contigo, y al segundo siguiente conmigo. 
 
    Nunca se me ha dado demasiado bien eso de compartir, así que preferí que, en caso de haberlos, te llevaras tú todos los tiros. 
 
    -La próxima vez que te tenga que salvar el pellejo tendré esa frase en cuenta –apunté con resquemor. 
 
    ¿Pudiste ver cuántos eran los que había en la casa? 
 
    -Ya te he dicho que no, pero entre los dos de abajo y al menos otros dos arriba… diría que como poco cuatro. 
 
    Eché un rápido cálculo mental, pero como a cualquier autónomo a final de mes, las cuentas no me salieron.  
 
    Si habían acudido cuatro de mis compañeros en busca de Sheila, aquello quería decir que además de Suárez, como mínimo había otras tres ovejas negras en el rebaño del grupo de homicidios. También quería decir que estaba más rodeado, y a la vez jodido, de lo que en un principio había pensado. 
 
    -¿Escuchaste la voz de alguna mujer? 
 
    -No. De todas formas, entre saltar por una ventana y trepar algunos muros, no me dio demasiado tiempo a analizar todas las voces, lo siento –replicó con sarcasmo. 
 
    -Parece que han registrado la casa a fondo, ¿tú crees que habrán encontrado lo que iban buscando? –pregunté con intención dirigiendo una mirada a la bolsa de deporte a la que seguía agarrada. 
 
    -Veo difícil que puedan encontrar algo que no existe. O al menos que no está aquí –se intentó defender. 
 
    Me quedé mirándola fijamente un rato en silencio, buscando un golpe de efecto. 
 
    -¿Qué pasa? –Preguntó finalmente incapaz de sostenerme la mirada-. Te he dicho la verdad. 
 
    -Desde que te conocí en Valencia no me has dicho nada más que mentiras y eso es algo que ya me empieza a tocar los cojones –repliqué con dureza. 
 
    -Te juro que es lo que ha pasado, si no me crees es problema tuyo. 
 
    -No me refiero a lo que me acabas de contar. De hecho creo que es lo único cierto que ha salido de tu boca. 
 
    -Entonces, si eres tan listo, dime en qué te he mentido –cuestionó desafiante. 
 
    -Para empezar, estoy convencido de que me mentiste cuando me aseguraste que tu abuelo no te había dado nada poco antes de morir. 
 
    -Eres muy pesado. Ya te he dicho que… 
 
    -Sea lo que sea ese objeto –corté para ahorrarme una nueva sarta de mentiras-, estoy seguro de que lo guardas en esa bolsa de deporte de la que no te desprendes ni siquiera cuando tienes que saltar por una ventana o trepar un muro, para huir de alguien que te persigue con la intención de matarte. 
 
    -Joder… -exclamó con tono paciente- Tú mismo has visto la bolsa. No tengo nada más que mi ropa, un neceser y la vieja cajita de madera que me regaló mi abuelo. Si piensas que esos zumbados están haciendo todo esto por esa caja, es que estás más loco de lo que pensaba. 
 
    -Te olvidas de algo –apunté con la misma certeza con la que había llegado a la conclusión de aquella idea mientras hablaba con el ruso -. Las cenizas de tu abuelo. 
 
    -Estás enfermo tío –contestó con cara de asco. 
 
    -Seguramente, y puede que también esté equivocado, por eso bastará con que me dejes abrir la urna para que pueda ver lo que hay dentro. Prometo ser respetuoso con la memoria del difunto. 
 
    -Por nada del mundo voy a dejarte tocar eso. 
 
    -Hay dos formas –intenté aclarar-. La primera te aseguro que no nos va a gustar a ninguno de los dos.  
 
    En la otra, más tranquila, tú me entregas la urna, yo compruebo que lo que te estoy diciendo no es tan descabellado como suena, y después de eso te explico cómo podemos salir de esta. 
 
    La chica miró a la bolsa que tenía a sus pies y después me miró a mí. Se tendió bocarriba sobre el colchón de la cama y exhaló un profundo suspiro. 
 
    -¿Cómo lo has averiguado? –preguntó finalmente. 
 
    -Alguien me dio una pista. Luego te lo explico, ahora toca que me empieces a decir la verdad desde el principio. 
 
    -Está bien, como quieras –accedió resignada. 
 
    El día que mataron a mi abuelo, como ya sabes, me llamó por teléfono horas antes de que lo asesinaran. Estaba muy nervioso, jamás lo había visto así. Cuando le pregunté que qué era lo que le pasaba, me dijo que yo tenía que ir a la tienda esa misma tarde a recoger una cosa muy importante. 
 
    -¿Y fuiste? 
 
    -Al principio pensé que se le estaba yendo la cabeza, le puse una excusa para intentar ahorrarme el viaje, pero él insistió que era muy importante y que no podía esperar. 
 
    Por su tono comprendí que la cosa iba en serio, así que me acerqué hasta allí. 
 
    -¿No viste a nadie raro cerca de la tienda, controlando la entrada? 
 
    -No fui por la entrada. El local tiene una pequeña puerta trasera que da a un patio interior que comparte con unos ultramarinos.  
 
    Mi abuelo no me explicó el motivo, pero me obligó a entrar por allí y me hizo prometerle que no entraría por donde siempre. El dueño es amigo de toda la vida de mi abuelo y me permitió pasar a través de su tienda. 
 
    -¿Qué te contó tu abuelo cuando llegaste? 
 
    -Estaba muy alterado. Me entregó una especie de cilindro metálico con forma de supositorio gigante y me advirtió muy serio que debería protegerlo con mi vida si era preciso. 
 
    Cuando le pregunté que qué era aquello, me observó con una extraña mirada y a continuación me dio un abrazo para susurrarme al oído que era mejor que yo no lo supiera.  
 
    También me dijo que lo sentía mucho, ya que me había puesto en peligro entregándome esa cosa, pero que no le quedaba otra opción. 
 
    Me pidió que esa misma noche me fuera de Toledo, que huyera lejos de allí y me escondiera en algún sitio. Me aseguró que en unos días, un amigo suyo me acabaría encontrando, pero me advirtió que habría otra gente que también trataría de hacerse con ese objeto a cualquier precio.  
 
    -¿Te dijo quién era ese amigo? 
 
    -No, pero recuerdo que le pregunté cómo me iba a encontrar su amigo, si ni yo misma sabía dónde me pensaba esconder. Él me aseguró con una sonrisa que no me preocupase por ello, que su amigo se dedicaba precisamente a eso, a encontrar a gente.  
 
    La verdad es que no entendí muy bien a qué se refería y por un momento dudé si no se le estaba yendo realmente la cabeza tal y como había pensado al principio. 
 
    -¿Qué más te contó? 
 
    -Me dijo que, cuando su amigo me encontrase, le tendría que entregar ese objeto y hacerle caso en todo lo que me dijera.  
 
    -¿Algo más? 
 
    -Sí, me aseguró que no vendría solo y que con él estaría a salvo. Mientras tanto, hasta que ese hombre llegara, me hizo jurarle que no confiaría en nadie, ni siquiera en la policía. Espero que ahora me comprendas –matizó en referencia a sus mentiras. 
 
    -En mí puedes confiar –sentencié. 
 
    -Es lo que estoy haciendo al contarte todo esto –aclaró incorporándose de nuevo sobre la cama. 
 
    Después hubo un tenso silencio y nuestras miradas se acabaron encontrando. 
 
    -Tengo miedo, Darío. 
 
    -Lo sé, yo también –fue lo único que acerté a decir. 
 
    Ella fue a añadir algo más, pero en última instancia cambio de idea, por lo que se limitó a agacharse a por la bolsa que tenía a sus pies y sacar de ella la urna de su abuelo.  
 
    Con cuidado reverencial, desenroscó la tapa y sacó el cilindro metálico que, rodeado de cenizas, ocupaba casi todo el interior. 
 
     Limpió meticulosamente el objeto con el fúnebre pensamiento de que aquellas pequeñas motas de polvo, que ahora retiraba, habían formado parte del hombre al que tanto había querido. 
 
    Con evidente dolor, cerró la urna de nuevo y acabó por entregármelo. 
 
    Pandora. Finalmente tenía en mi poder aquello por lo que tanta gente estaba dispuesta a matar o morir, sin embargo no pude evitar un sentimiento contradictorio al contemplar la fría sencillez del objeto que tanto interés me había despertado 
 
    Se trataba de un objeto simple, un cilindro de acero pulido, de unos treinta centímetros de largo, con dos partes soldadas entre sí y una pequeña inscripción en su parte superior, “SCHILLING”. 
 
    Me quedé varado en aquella inscripción, tratando inútilmente de buscar un referente dentro de mis precarios conocimientos que me pudiera aclarar algo. 
 
    -Yo tampoco tengo ni puta idea de qué quiere decir eso –aclaró Sheila a mi espalda, observando cómo me detuve en la inscripción que aparecía grabada. 
 
    Miré en internet a través del móvil de mi amigo el polaco y lo más importante que salió relacionado con esa palabra fue una prueba para diagnosticar un tipo de anemia y el nombre de un científico ruso que murió hace ya casi doscientos años. 
 
    -¿Nada más? 
 
    -Ya conoces internet, solo te he dicho los dos que me parecieron más importantes y que más se repetían.  
 
    Aparte de esos, me salieron cientos de posibles resultados que de algún modo guardan relación con esa palabra. Decidí dejarlo cuando llegué a una clínica dental madrileña llamada Schilling.´ 
 
    -¿Qué me dices de ese científico ruso? ¿Cuáles fueron sus logros? 
 
    -No lo recuerdo demasiado. Creo que tenía algo que ver con el telégrafo, pero ya te he dicho que el tipo vivió hace doscientos años, así que tampoco le hice mucho caso. 
 
    -¿Y la prueba médica? 
 
    -¿Me vas a hacer repetir todo dos veces? Joder, bueno, supongo que es normal que a la gente de tu edad le empiece a fallar la memoria. 
 
    -A la gente de nuestra edad, como tú dices, tampoco nos sobra la paciencia, y menos con niñatas –apunté con impaciencia. 
 
    -Era una prueba de diagnóstico relacionada con la anemia –repitió ella con desgana. 
 
    Sopesé por un momento la precaria información aportada por Sheila. De ser cierta, aquella inscripción no aclaraba nada acerca de la naturaleza del objeto. 
 
    -¿Qué piensas hacer ahora? –se interesó Sheila, sacándome de mis pensamientos. 
 
    -Cumplir con el deseo de tu abuelo –contesté.  
 
    Ella me dirigió una mirada de extrañeza ante la que no pude evitar sonreír. 
 
    -Hoy he conocido a un hombre, un ruso. Con total seguridad es el amigo del que te habló tu abuelo. 
 
    Al escuchar mis palabras, se incorporó de un salto. 
 
    -¿Cómo dices? 
 
    -Escucha… -comencé tratando de encontrar las palabras- Esta noche no me he ido de casa por motivos del trabajo, he ido a una entrega de droga que no ha salido como esperaba. 
 
    Sheila, abrumada por la sorpresa, fue incapaz de articular palabra, por lo que me obligué a proseguir. 
 
    -El caso es que la reunión a la que debía acudir para entregar cierta cantidad de droga, era en realidad una encerrona dispuesta para acabar con mi vida. 
 
    -Me estás tomando el pelo, supongo. 
 
    -Ojalá fuera así. Se da la curiosa circunstancia que la persona que me quería ver muerto es un desgraciado con el que yo solía tener tratos y que, curiosamente, fue el mismo que me puso tras tu pista en Valencia. 
 
    -Pero… Sheila se tomó un segundo para intentar ordenar y dar sentido a sus ideas. 
 
    ¿Entonces cómo conseguiste salir de allí con vida? ¿Y qué pinta el amigo de mi abuelo en todo esto? 
 
    -El ruso te ha estado siguiendo los pasos desde Valencia para intentar encontrarte.  
 
    Fueron sus matones los que iban dentro de ese coche al que conseguimos dar esquinazo saliendo de Canillas después de que tú testificaras. Tu abuelo tenía razón, ese hombre, entre otras cosas, se dedica a encontrar gente y es muy bueno en ello. 
 
    Al haberte perdido la pista, y descubrir que yo te estaba protegiendo, se centró en buscarme a mí para poder abordarme en el momento preciso y de ese modo poder llegar hasta ti. 
 
    -Pero, ¿cómo te ha podido encontrar? 
 
    -Ya te lo he dicho, el tío es muy bueno. Se enteró por un chivatazo que yo acudiría a esa entrega de droga donde tenían pensado matarme y decidió asistir él también. 
 
    -Entonces es él quien te ha salvado la vida –supuso Sheila. 
 
    -Así es –reconocí-. Por suerte para mí, llegó con sus hombres a la reunión antes de que yo lo hiciera y se encargó de que no quedase nadie con vida capaz de hacerme ningún daño.  
 
    -¿Pero por qué iba a hacer eso? 
 
    -Para poder interrogarme sobre tu paradero. Hasta los rusos saben que los muertos no suelen ser demasiado habladores. Además, tal y como me ha confesado, el cabrón que me tendió la trampa es un viejo rival suyo, por lo que decidió matar dos pájaros de un tiro. 
 
    -¿Por qué no ha venido él contigo? ¿Les has dicho dónde estaba? 
 
    -No te preocupes. He llegado a una especie de acuerdo con él para que te deje tranquila, pero le debemos entregar esto a cambio –indiqué alzando a Pandora. 
 
    -¿Te dijo algo acerca de lo que le pasó a mi abuelo? –se interesó ella. 
 
    -Me explicó que tu abuelo sabía que iba a morir. Era consciente de que alguien iría a hacerse con Pandora esa misma noche, por eso te lo entregó a ti y te pidió que huyeras. 
 
    -¿Pandora? 
 
    -Me refiero a esto –señalé con la mirada nuevamente hacia el cilindro-. Es una larga historia, pero te basta con saber que fue el ruso quien se lo entregó a tu abuelo hace mucho tiempo. 
 
    También me relató la amistad que les unía desde que se conocieron en aquel rincón perdido de la Unión Soviética cuando apenas eran unos críos. 
 
    -¿Te ha dicho lo que es? Me refiero a… Pandora –inquirió Sheila tratando de encontrarle un sentido a la muerte de su abuelo. 
 
    -La verdad es que no creo ni que él mismo lo sepa con certeza. Pero te puedo asegurar que si un hombre como él le tiene tanto miedo a lo que haya aquí dentro, debe de ser por una buena razón. 
 
    -Pero entonces, ¿qué es lo que quiere? 
 
    -Imagino que lo único que quiere es volver a esconderlo. Esta vez para siempre. 
 
    -Antes has dicho que habías llegado a un acuerdo con ese ruso, ¿qué tipo de acuerdo es? 
 
    -Básicamente, yo le entrego a Pandora y él se olvida de ti. 
 
    -¿Así de fácil? –receló la muchacha. 
 
    -Hay algo más. Algo con lo que finalmente lo he logrado convencer, pero créeme, esa parte es mejor que no la sepas. 
 
    Ella me clavó la mirada con intención, reclamando una explicación que yo desde luego no le iba a dar. 
 
    -Sabe que a las personas que te están buscando lo único que les interesa es encontrar a Pandora. Si yo se la entrego a él, tú quedarás fuera de su radar. 
 
    -Pero, ¿por qué se lo tenemos que entregar a él? 
 
    -Porque así lo quería tu abuelo –le recordé-, y porque de ese modo él te estará protegiendo de algún modo al alejarte del peligro que supone estar cerca de esta maldita cosa. 
 
    Y por si esas dos razones no te sirven, déjame añadir una última: porque no quiero morir. 
 
    Ella se quedó en silencio, con el mentón pegado al pecho y la mirada perdida en el suelo, tratando de comprender la situación. 
 
    -Hay algo más –dije yo finalmente abordando el tema más espinoso que me quedaba por tratar. 
 
    -Dispara. 
 
    -Ese hombre, sin querer entrar en detalles, también habló sobre algo terrible que hiciste en el pasado. 
 
    -¿A qué te refieres? –se giró con la tensión dibujada en su rostro. 
 
    -Creo que se refería a algo relacionado con la muerte de tus padres. Cuanto más lo pienso más raro me parece todo. 
 
    -Deja de tocarme los ovarios y llega a donde quieras llegar –replicó Sheila con aspereza. 
 
    Fue entonces cuando comprendí que había llegado el momento de lanzar aquella bomba que llevaba dentro en forma de pregunta. 
 
    -De acuerdo –dije llenándome los pulmones antes de reunir el valor suficiente como para poder arrastrar aquellas cuatro palabras- ¿Mataste a tus padres?  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 50 
 
      
 
      
 
    En algún lugar de la Sierra de Madrid.  
 
      
 
    Él sabía que ellos no tardarían en venir. Era solo cuestión de tiempo que los malditos policías acudieran a visitarle una vez se hubiesen enterado de su última proeza. 
 
    Mentiría si dijera que no ha disfrutado de manera especial al verles tan nerviosos pidiéndole explicaciones. 
 
    Pensaban que lo tenían controlado, creían que a partir del puto momento en el que le echaron el guante solo haría lo que ellos le pidieran, pero se equivocaban. Por supuesto que se equivocaban. 
 
    A pesar de todo, de sus quejas, de sus protestas, de sus indicaciones, no han resistido la tentación de presenciar a su presa. Es como cuando en el telediario avisan de que las imágenes pueden herir la sensibilidad del espectador y es en ese preciso momento cuando todo el mundo se concentra en la pantalla para no perderse ni un detalle. 
 
    Cíclope ha accedido. Nunca nadie antes había presenciado el proceso, pero en el fondo debe reconocer que estaba deseando tener algo de público, aunque fueran ellos, que pudiera presenciar aquel espectáculo. 
 
    Como si fuese el guía de un zoo, les ha llevado hasta el cobertizo y les ha enseñado a su última víctima. Bueno, se la ha mostrado solo a dos de ellos, al maldito jefe y al de la mirada fría, porque el gallina no ha querido saber nada del asunto y ha preferido esperarles en el coche. Cíclope sabe que, cuando llegue el momento, al igual que con su jefe, va a disfrutar matándole. 
 
    El espectáculo no ha comenzado como él esperaba. Deseaba que las súplicas y llantos de su presa acongojaran algo a los malditos policías al entrar, pero por lo único que han sido recibidos ha sido por un hondo silencio acompañado del hedor a orina, sangre y sudor que inundaba al ambiente del cargado interior del cobertizo. 
 
    En ese momento, y temiendo que en la última sesión se hubiese pasado, sopesa la posibilidad de que el mierda haya muerto en el transcurso de la noche. 
 
    Por el bien del espectáculo, y esperando estar equivocado, busca algún tipo de reacción. Le propina un par de buenas hostias en la cabeza al niñato, pero ni por esas ha reaccionado.  
 
    No hace falta la presencia de ningún médico forense para certificar la defunción. 
 
    El muy mierda ha durado menos de lo que le hubiese gustado, solo tres días de diversión.  
 
    Gajes del oficio, cosas que pasan. Da igual la gilipollez que se quiera utilizar a modo de expresión para explicar lo sucedido, lo único cierto es que aquel chaval ha muerto un poco antes de lo esperado. Lo hecho, hecho está. 
 
    Mientras escucha de fondo los lamentos de las moscas cojoneras que tiene a su espalda, recuerda el día en el que, nada más llegar, le ofreció a aquel mierdecilla la posibilidad de elegir una salida valiente. 
 
    También recuerda como a la mañana siguiente, tal y como él había imaginado, lo encontró en el mismo sitio sin que hubiese hecho siquiera el amago de intentar escapar durante la noche. 
 
    Sabía que era una rata cobarde.  
 
    La prematura muerte de la rata le ha evitado la satisfacción de poder arrancarle uno de sus ojos aún en vida, como colofón final del proceso. Hubiese estado bien haberlo hecho en presencia de los maderos, más que nada para que supieran a lo que realmente se enfrentan. 
 
    Puede que sea mejor así. Que le vean como un animal salvaje enjaulado al que tienen bien atado y controlado. De ese modo, cuando menos se lo esperen, el ataque será terrible. 
 
    Le recuerdan a esos imbéciles que se llevan las manos a la cabeza porque, en un intento por domesticar a una serpiente, un buen día descubren que el reptil, por la noche, ha devorado a su mascota. 
 
    Por eso no comprende que el maldito jefe siga empeñado en intentar tenerlo controlado. Él sabe de lo que es capaz, hace años vio a Cíclope en acción, precisamente cuando comenzó todo, y aun así le quiere tener a su disposición. 
 
    Ese cerdo sabe el peligro que corre a su lado, pero parece que no le importa. O puede que simplemente las ganas de conseguir esa cosa que con tanto empeño persigue, supere el riesgo al que sabe que se enfrenta. 
 
    En cualquier caso, ha decidido seguir con el plan establecido.  
 
    Solo es un contratiempo, ha asegurado el cerdo a su nervioso compañero, comprendiendo que aquello ya no tenía remedio. Estamos ya muy cerca de Pandora y debemos seguir, le ha asegurado delante de Cíclope. 
 
    El cerdo, dirigiéndose ahora hacia él, le ha ordenado que aguante el cuerpo de aquel desgraciado escondido durante un día y luego viaje con el cadáver hasta Sevilla.  
 
    Él ha replicado que podría hacerlo esa misma noche, pero el maldito cerdo se ha negado, alegando que debía de ser a la noche siguiente. Sabe que trama algo pero no le importa. Él también tiene planes para ellos. 
 
    El jefe de los cerdos incluso se ha permitido indicarle el lugar dónde tiene que dejar el cadáver. Solo en eso piensa hacerle caso, ya que tal y como le ha desvelado, el resto de posibles localizaciones estarán repletas de policías deseando atraparle. 
 
    En una más de sus mentiras podridas, le ha asegurado que en aquel lugar solo habrá gente de su grupo vigilando. Según su versión, lo dispondrá todo para que pueda dejar el cadáver y huir de allí. 
 
    Sin embargo algo le ha dejado confundido. Le ha entregado una foto y le ha explicado que el que aparece en ella es un policía al que deberá matar mañana en su huída. No le ha dado razones, él tampoco se las ha pedido. 
 
    Después de eso, según el cerdo, estarán en paz y se olvidarán para siempre de él. 
 
    Cíclope sabe que eso es mentira. Que mañana seguramente le tiendan una emboscada, pero no le importa, estará preparado. 
 
    Ha cogido la foto y se ha limitado a asentir. Le fastidia que el cerdo le tome por tonto, pero se obliga a frenar las ganas de estrangularle con sus propias manos. 
 
    Sabe que no puede. No al menos hasta que se asegure poder acabar con todos ellos a la vez y que de ese modo no puedan cumplir con la amenaza vertida contra su madre. 
 
    También sabe que mañana estarán todos allí esperándole para tenderle la trampa. Por eso ha decidido que mañana será el día. Sin saberlo, esos idiotas le han brindado la oportunidad que estaba buscando. 
 
    Finalmente los cerdos se van. Nada más escuchar el motor del coche alejarse, él comienza a golpear la pared con furia hasta que se hace sangre en los nudillos. 
 
    De repente su atención se fija en el cuerpo inerte del mierdecilla atado a la silla. Contempla su rostro desfigurado por los golpes y repara en un detalle: uno de los párpados ha quedado algo entreabierto, dejando a la vista uno de sus ojos.  
 
    Es hora de ampliar su colección. Toca hacerse con un nuevo trofeo. 
 
    

  

 
  
    
 
    CAPÍTULO 51 
 
      
 
      
 
    Según una conocida frase atribuida a Nietzsche, si alguien mira a la profundidad del abismo, el abismo le acaba devolviendo la mirada. La verdad es que no recuerdo con exactitud las palabras ni el trasfondo filosófico, pero a grandes rasgos, el concepto era ese. 
 
    El mismo concepto que comprendí al contemplar de cerca la mirada llena de odio y rencor que me dirigió Sheila, al formularle aquella pregunta en la que cuestionaba si había asesinado a sus propios padres. 
 
     Estaba claro que había despertado viejos fantasmas y que era ahora el abismo, en forma de atractiva muchacha, el que me devolvía aquella oscura mirada. 
 
    -No tienes ni puta idea de dónde te estás metiendo –me advirtió escupiendo las palabras-. Así que será mejor que lo dejes. 
 
    -Cuando estudié las diligencias del asesinato de tu abuelo, me detuve a investigar un poco más en profundidad todo lo referente a ti –comencé pasando por alto la advertencia. 
 
    De ese modo averigüé lo del incendio, y de ese modo pedí a través de la UCOT a la Guardia Civil, con motivo de la investigación por asesinato que estábamos realizando, que nos remitieran el atestado donde años atrás se reflejaron las actuaciones realizadas el día en el que murieron tus padres. 
 
    Así pude tener acceso tanto al informe pericial de bomberos, como a las diligencias efectuadas por la policía judicial y científica de los compañeros de la Benemérita. 
 
    En el análisis final, todos coincidían; incendio fortuito que se originó en la cama donde dormían tus padres, posiblemente provocado por un cigarrillo mal apagado, con el terrible resultado de la muerte de ambos casi al instante. 
 
    Sin embargo, tras volver a leerme con detenimiento todos los informes un par de veces, hubo algo que me chirriaba en aquel desgraciado accidente. Al principio no supe ver qué era, pero casi cuando lo iba a dar por olvidado, caí en la cuenta de algo; las llaves. 
 
    -¿Las llaves? –preguntó Sheila con gesto de extrañeza. 
 
    -Los compañeros de policía científica, una vez hecha la inspección ocular en el lugar, con buen tino decidieron ampliar algo el radio de búsqueda, descubriendo así en las inmediaciones un juego de llaves. 
 
    Esas llaves, que encontraron entre unas plantas al otro lado de la valla, cerca del jardín delantero, era un juego que presumiblemente correspondía al de la puerta del chalet de tus padres. 
 
    Recogieron la prueba sin más y se limitaron a reflejar dicho descubrimiento en el atestado. 
 
    Según el informe, aunque el cuerpo de tu madre apareció calcinado en el dormitorio, a tu padre, posiblemente alertado por las llamas que se habían generado, le dio tiempo a alcanzar la puerta principal de la vivienda. Sin embargo no pudo llegar a salir de aquella casa, ya que se lo encontraron tendido en el recibidor. 
 
    -¿A dónde quieres llegar? 
 
    -Creo que esas llaves que encontraron junto a la valla de la finca no era un simple juego de copia perdido, tal y como dictaminaron los compañeros en su día, sino que se trataba del juego de llaves que tus padres tenían en la casa.  
 
    -¡Vaya! Pues ya sabes más que los que estuvieron investigando allí –replicó desafiante. 
 
    -Reconozco que es solo una teoría que me he formado, pero siguiendo esa teoría, alguien entró aquella noche sigilosamente en la casa sin hacer ruido. Para ello era indispensable que tuviera un juego propio de llaves, y ya una vez dentro, pegó fuego al colchón donde dormía la pareja, para a continuación salir corriendo, llevándose las llaves que tus padres tenían en la puerta y dejando la puerta cerrada por fuera, evitando de ese modo que ninguno de ellos escapara. 
 
    La casa tenía barrotes en todas sus ventanas, así que aquello se convirtió en la perfecta ratonera. 
 
    Después ese alguien, posiblemente aún presa del pánico por lo que acaba de hacer, lanzó hacia la oscuridad del jardín el juego de llaves que había sustraído, deshaciéndose así de las pruebas. O al menos eso fue lo que pensaba. 
 
    -Antes tú me has dicho que veía muchas películas, pues bien, ahora te digo yo lo mismo. Deja de hacerte pajas mentales –alegó con rabia. 
 
    Si me estás acusando de algo, te recuerdo que cuando todo eso ocurrió yo tenía trece años, por supuesto no tenía coche y cuando nos despertaron por la mañana para comunicarnos la noticia, yo estaba durmiendo en la casa de mi abuelo, ya que estuvimos toda la noche juntos. 
 
    -Lo sé, por eso descarté que tuvieras algo que ver con todo aquello en un principio. Sin embargo, fueron pequeños detalles los que más tarde me hicieron pensar en otra posibilidad. 
 
    -¿Detalles? ¿Qué detalles? –interrogó inquieta. 
 
    -En primer lugar, está el hecho de que cada vez que te refieras a la pérdida de tus padres, en lugar de recordarlos con nostalgia o tristeza, salgan de tu boca comentarios llenos de rabia y desdén. 
 
    -No me llevaba bien con ellos, eso seguro, pero dudo mucho que ese sea motivo suficiente como para acusarme de su asesinato. Además no creo que tú seas el más indicado para cuestionar la relación que pueda tener un hijo con sus padres después de lo que he visto y escuchado en esta misma casa–expuso en un intento por contraatacar el golpe. 
 
    -Puede ser que solo sea eso –concedí sin querer lanzarme al capote que me mostraba-, pero existen otros detalles que destruyen tu coartada, como el factor de que tú de adolescente fueras una promesa del atletismo. 
 
    He calculado que desde el chalet de tus padres, en la urbanización de Montesión, hasta la casa de tu abuelo, en el centro de Toledo, no habrá más de cinco kilómetros, distancia asumible como para recorrerla ida y vuelta en una noche para alguien bien entrenado como tú. 
 
    Si hubieses salido nada más dormirse tu abuelo, un hombre mayor que imagino que no trasnocharía, habrías tenido tiempo suficiente como para provocar el incendio y poder estar de vuelta antes de que se despertara, amaneciendo de ese modo junto a él en el momento en el que los compañeros se presentaron para avisaros de la trágica noticia. 
 
    -Solo dices chorradas –repuso molesta. 
 
    -Puede ser, pero si a todas esas chorradas le unimos el hecho de que el incendio ocurrió justo una semana antes de que tú cumplieras los catorce años, y por tanto pudieras ser juzgada penalmente, el cúmulo de chorradas convierten a mi teoría en una hipótesis bastante probable. 
 
    He comprobado la fecha del incendio y la he comparado con la de tu nacimiento. Las matemáticas no mienten. 
 
    Guardé silencio esperando su reacción, pero esta no llegó. Se quedó petrificada como esperando mi siguiente movimiento. 
 
    -Era algo a lo que no paraba de darle vueltas una vez llegué a esa conclusión y de lo que me esforzaba por no creer –continué-, pero la advertencia del amigo ruso de tu abuelo esta noche, me ha hecho comprender que estaba en lo cierto.  
 
    Aquella noche tus padres no murieron en un incendio fortuito. Aquella noche fueron asesinados por ti. 
 
    Nuevo silencio ante el que me obligué a seguir. 
 
    -Vamos, ya no tienes que esconderlo más. Seguro que necesitas sacarlo de dentro. 
 
    Además, tenías trece años y ya nadie te puede juzgar por aquello, solo quiero escucharlo de tu boca. 
 
    -Está bien –me sorprendió rompiendo su silencio. 
 
    ¿Qué es lo que quieres saber? –interrogó con la voz entrecortada. 
 
    ¿Qué maté a mis padres porque me hacían la vida imposible? 
 
    ¿Qué mi padre me tocaba y abusaba de mí, casi cada noche, desde que cumplí los doce años? 
 
    ¿Qué cuando finalmente reuní el valor para decírselo a mi madre, ella me amenazó con meterme en un psiquiátrico si se me ocurría contar esas mentiras a alguien?  
 
    ¿Qué me sentía totalmente sola en este puto mundo y la única persona en la que podía confiar era un anciano al que habría roto el corazón al descubrirle que su hijo era un monstruo y que su esposa era igual que él? 
 
    ¡Sí, joder! –sollozó llena de rabia- ¡Yo maté a esos dos hijos de la gran puta! –gritó desconsolada- ¡Y volvería a hacerlo una y otra vez! 
 
    ¿Acaso crees que después de eso he conseguido encontrar algo de paz? ¿Piensas que puedo dormir tan siquiera una noche sin recordar aquel puto día? 
 
    Tienes razón, soy una asesina, pero no me arrepiento de ello –aseveró con furia. 
 
    Después de eso, un silencio que yo no me atreví a romper, arrasó la habitación. 
 
    Pasaron más de diez minutos hasta que ella recuperó algo de compostura. 
 
    -Ahora solo dime una cosa madero, ¿qué piensas hacer? –interrogó finalmente. 
 
    -Nada –me limité a contestar todavía estupefacto por lo que acababa de escuchar. 
 
    -¿Nada? 
 
    Ella me miró en demanda de una explicación que yo, desmoronado por el descubrimiento, apenas podía dar. 
 
    -Así es, no pienso hacer nada.  
 
    Además, aunque quisiera hacer algo, como bien sabes, todavía tenías trece años, así que en el hipotético caso de que alguien llegase a mi misma conclusión, nadie te podrá exigir que rindas cuentas por ello. 
 
    Vi marcada la decepción en el rostro ante mi respuesta, comprendiendo que tras aquella confesión, ella no buscaba mi aprobación.  
 
    Sheila había compartido aquel inconfesable secreto que le estaba pudriendo las entrañas y lo único que deseaba en aquel momento por mi parte era algo de comprensión, por lo que me obligué a encontrar las palabras. 
 
    -Mi madre en una ocasión me dijo que el lobo feroz siempre será malo si solo escuchamos la versión de Caperucita. Creo que es la primera vez que, después de a tu madre, te atreves a explicarle todo esto a alguien y te lo agradezco. 
 
    Desde luego no apruebo lo que hiciste, pero tampoco soy quién para juzgarte. Yo no viví ese infierno y solo tú puedes saber si lo que hiciste fue lo único que te quedaba por hacer. 
 
    -Gracias –dijo ella alzando la cabeza para encontrarse con mis ojos. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Por escucharme y por creerme. Cualquier otro me habría juzgado de otra manera. 
 
    Ella me contempló durante un rato en silencio, pero su mirada se encontraba ya despojada de toda la rabia y el odio que momentos antes la había acompañado. 
 
    Comprendí que aquellos ojos, aliviados y sinceros, lo único que demandaban en aquel momento era un gesto que le aliviase en algo la carga que había soportado. 
 
    Le abracé y así nos quedamos un buen rato, sin que ninguno de los dos osara interrumpir al otro en sus pensamientos. 
 
    Al separarnos la distancia justa, no hizo falta decir nada. Una mirada cargada de intención y deseo bastó para que nuestros labios se sellaran en un prolongado beso. Cálido y cariñoso al principio, profundo y voraz después. 
 
    -He cambiado de opinión –anunció ella de repente. 
 
    -¿Con respecto a qué? –pregunté expectante. 
 
    -Con respecto a eso de querer acostarme contigo. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 52 
 
      
 
      
 
    Todavía con la respiración algo jadeante, Sheila y yo nos dimos un último beso antes de separar nuestros cuerpos. Esos mismos cuerpos que momentos antes se habían devorado mutuamente llevados por una ansiosa pasión. 
 
    Aquel beso fue como sellar la paz después de la placentera batalla que supuso un sexo frenético e intenso, en el que los dos nos entregamos sin reservas. 
 
    Nos miramos como solo se miran los amantes comprendiendo que, dentro de aquellos dos cuerpos sudorosos, se encontraban dos almas rotas por su pasado. Dos almas que chillaban en silencio pidiendo ayuda y que solo alguien que se encontrara en su misma situación, sería capaz de escuchar. 
 
    Ella se levantó para ir al aseo y al regresar a la cama, todavía desnuda, se abrazó a mí, apoyando su cabeza en mi pecho. 
 
    -Lo debiste de pasar realmente mal –comencé, con cautela, mi invitación a que pudiera sacar todo lo que con tanto dolor, durante todos esos años, se había estado guardando. 
 
    -Nadie se imagina lo que es pasar por eso –aseguró sin levantar la mirada-. Supongo que el muy cabrón nunca me vio realmente como a su hija, sino como a una chinita a la que habían adoptado y sobre la cual tenía el derecho a hacer lo que le apeteciese. 
 
    A menudo me pregunto el motivo por el que decidieron adoptarme, ya que creo que en realidad nunca me quisieron junto a ellos. 
 
    -¿Nunca se te ocurrió denunciarle? 
 
    -¿Para qué? No me hubiese servido de nada, salvo para empeorar aún más la situación. Yo era una mocosa de trece años que vio como, en el peor momento, le traicionaba la única ayuda que creía posible en forma de madre.  
 
    Si, por cualquier motivo, se me hubiese ocurrido ir a denunciar, mi propia madre habría desmentido mi versión dejándome como una loca mentirosa. Estaba sola en aquel infierno, y lo peor de todo era que sabía que aquello, con el paso del tiempo, iría a más. 
 
    -Ya te he dicho que conmigo no te tienes que justificar. 
 
    -No lo hago, simplemente trato de explicarte por qué decidí acabar con todo aquel infierno antes de que él acabase conmigo ¿Sabes cuántas chicas como yo se acaban suicidando por algo parecido? 
 
    No acerté qué decir ante aquella demoledora reflexión y ella captó mi turbación. Decidió que tocaba cambiar de tercio. 
 
    -Ahora ha llegado el momento de que tú cuentes la versión del lobo –anunció levantando la cabeza para poder mirarme a la cara. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Sabes a lo que me refiero. Tú también tienes algo que te está matando por dentro que deberías sacar. 
 
    Escuché a tu padre llamándote asesino –recordó a modo de aclaración. 
 
    Entonces fui a explicarle que, desde que ocurrió, jamás me había atrevido a contárselo a nadie, que nunca me había permitido desahogarme expulsando toda la rabia y dolor que llevaba en lo más profundo de mi alma y que aquel terrible secreto me acompañaría sin salir de mi corazón hasta el resto de mis días. 
 
    Sin embargo comprendí, al recordar su valiente confesión, que no tenía derecho a esconderme de ella tal y como había hecho con el resto, tal y como había hecho siempre. 
 
    Por un extraño mecanismo conductual, suele suceder que, cuando alguien te revela un secreto o un problema terrible que guarde relación con él, la otra persona se ve en la obligación de devolver la confianza depositada en forma de una confesión que al menos se asemeje al secreto o problema revelado.  
 
    Después de lo que ella me había confesado, yo no podía seguir cerrándome. Al menos no ante ella. 
 
    Había llegado el momento de mostrarme tal y como era, aunque el castigo en forma de recuerdo fuera lo que más me doliera. 
 
    -Sucedió hace ya muchos años –comencé un relato que había repetido en mi cabeza miles de veces, pero que nunca me había atrevido a compartir en alto con ninguna otra persona.  
 
    Cuando ocurrió yo era un adolescente, rebelde y estúpido como todos, pero con la agravante de carecer de cualquier tipo de empatía o piedad hacia todo aquel que yo considerase inferior a mí. 
 
    Era un cabrón, el macho alfa de la manada que en realidad es tan cobarde que decide mostrar su falsa valentía cebándose con los más débiles. Fue de ese modo como encontré, en un chico de mi clase llamado Antonio, a la diana perfecta. 
 
    Antonio, o Antoñito tal y como yo siempre le llamaba, aparte de sufrirme en clase, también era vecino mío, por lo que mi acoso se prolongaba a diario durante toda la jornada, sin permitirle descanso. 
 
    Él era todo lo contrario a mí; retraído, poco popular, invisible para las chicas y tremendamente tímido. Yo, en mi papel de líder, raramente perdía la oportunidad de machacarle en público. 
 
    -¿Y él que hacía? –se interesó Sheila. 
 
    -Nada. Eso era lo peor. Creo que en el fondo me sentía tan mierda por atacar a alguien así, que lo que más me desquiciaba era su falta de respuesta. Aquello me ponía furioso y en lugar de dejarlo en paz, solo conseguía aumentar mis ganas de hundirle. 
 
    Le quitaba el almuerzo, le bajaba los pantalones cuando había chicas delante, le daba sonoras collejas ante el regocijo de mi fiel audiencia y, en definitiva, le humillaba constantemente. 
 
    Un día, a la vuelta de unas vacaciones, cuando nos encontrábamos todos los amigos del barrio sentados en los bancos del parque, contándonos como nos había ido el verano, él se atrevió a hablar.  
 
    Era raro, porque apenas osaba intervenir cuando yo estaba presente, pero aquella tarde nos anunció que había conocido a una chica en el pueblo de sus padres, según él, por fin tenía novia. 
 
    Posiblemente se vio obligado a hacer aquel anuncio ante mi constante alusión a su presunta homosexualidad, el caso es que ninguno de nuestros amigos le creyó basándose en mis burlas. 
 
    Antoñito, quien posiblemente esperaba aquella reacción, recibió una supuesta llamada en ese momento. Se levantó y sacando uno de esos ladrillos Nokia que teníamos al principio, anunció con una sonrisa en los labios que se trataba de ella. 
 
    Él se alejó lo suficiente del banco donde nos encontrábamos para comenzar una conversación con aquella chica de su pueblo.  
 
    Yo imaginé el engaño por lo que, suponiendo que el tono que habíamos escuchado no sería otra cosa que una especie de alarma programada, decidí llamar a su número con mi móvil. 
 
    Ante el regocijo de todos mis amigos tras advertirles de la jugada, el teléfono del pobre Antoñito comenzó a sonar realmente. 
 
    Recuerdo su cara al ser descubierto, allí en medio del parque, desencajado, mirándome como un cordero degollado mientras el resto de nuestros amigos se burlaban de él de manera inmisericorde. 
 
    -Pobre chaval… -murmuró Sheila- ¿Y ni aun así se revolvió? 
 
    -No dijo nada. Aguantó los insultos y bromas. 
 
    Puede que fuera el hecho de su falta de reacción lo que de forma ilógica me enfureció como nunca. 
 
    Me levanté y, tras gritarle al oído que era un mentiroso de mierda, le propiné tal puñetazo en el estómago que acabó derribándole en el suelo. Allí permaneció solo, tirado, doblado de dolor durante un par de minutos mientras ninguno de sus supuestos amigos se atrevió a levantarse para ayudarle o interesarse por él. 
 
    Aquella solidaridad que nunca llegó, más que un gesto de amistad, hubiese sido visto como un rasgo de debilidad ante los demás y a nadie le apetecía ser el siguiente objetivo de las burlas. 
 
    Cuando por fin se levantó, una mancha húmeda a la altura de su entrepierna agravó aún más la humillación. 
 
    Las ruidosas risas de aquella manada de hienas se volvieron insoportables mientras él, callado y de pie, aguantaba sin decir nada. Finalmente, cuando nos cansamos de hundirle, se fue a su casa. 
 
    Al día siguiente, ya en clase, comprendiendo que dentro de mi crueldad, me había pasado tres pueblos, decidí pedirle una especie de disculpa, darle algo parecido a una tregua antes de que decidiera cual sería mi próximo ataque, pero cuando miré hacia su pupitre, descubrí que se encontraba vacío. 
 
    Recuerdo que fue en el intercambio de clase, antes de iniciar la segunda hora, cuando el director entró en el aula y nos anunció que nuestro compañero Antonio había fallecido de forma trágica la noche anterior. 
 
    -Joder –exclamó Sheila estremeciéndose- ¿Se suicidó? 
 
    -Creo que no le dejé otra salida. Antes de tomarse aquel bote de pastillas escribió una nota en la que decía que ya no tenía fuerzas para seguir en ese mundo que tanto le odiaba.  
 
    Con aquellas líneas se despidió de los pocos amigos que le quedaban y pidió perdón a sus padres, pero ni siquiera en aquel último momento, tuvo el suficiente valor como para enfrentarse a mí.  
 
    Lo lógico hubiese sido que me culpara, que cargara contra mí en un arrebato desesperado, sin embargo no me mencionó en su carta de despedida. Tampoco hizo falta. 
 
    -¿Y sus padres no te denunciaron? 
 
    -Esto ocurrió hace muchos años. El acoso escolar era todavía un tema tabú y nadie denunciaba por eso. 
 
    De todas formas no hizo falta. Puede que la justicia no me declarase culpable, pero la sociedad sí. 
 
    A partir de ese momento, con toda la razón del mundo, todos me culparon de la muerte de aquel chico y poco a poco fui perdiendo las mismas amistades que antes me reían los castigos con los que machacaba al pobre Antoñito. 
 
    Algunos de mis amigos eran los hijos de compañeros de mi padre en el trabajo, por lo que acabaron por hacer el vacío a toda la familia. 
 
    Una noche, alguien se coló en nuestra casa, en esta casa, y escribió en la pared lateral de fuera la palabra asesino con enormes letras rojas. Aquello fue la puntilla definitiva para acabar de alejar a mi padre de mí. 
 
    Me acusó de todo lo sucedido y aseguró que nuestra familia había caído en desgracia por mi culpa. Razón no le faltaba. 
 
    -¿De verdad todo el mundo se puso en tu contra? ¿No te quedó a nadie? 
 
    -No. Al principio yo tampoco lo comprendí, pero fue entonces, en una de esas citas que mi madre había concertado con uno de esos caros psicólogos en un intento por recomponerme, cuando aquel pedante me dio la explicación. 
 
    Me contó que cuando alguien aplastaba a un bicho asqueroso como puede ser una cucaracha, al resto le daba igual, incluso se lo agradecían. Pero si a esa misma persona se le hubiera ocurrido haber aplastado con sus manos a un ser bello y delicado como por ejemplo una mariposa, la misma gente le habría visto como un monstruo. 
 
    Yo había aplastado a la mariposa más frágil e indefensa de todas y fue ahí cuando comprendí que a partir de entonces ya todos me verían como en lo que realmente me había convertido, un auténtico monstruo. 
 
    Un día, al salir del colegio, recuerdo que la madre de Antonio me estaba esperando frente a mi casa. Yo, al verla, me quedé petrificado y no supe qué decir. 
 
    Sin decir nada, y con la cara marcada por el odio, se acercó hasta mí y me propinó una bofetada. Después, ella comenzó a sollozar y cuando me decidí a darle un abrazo al que yo no tenía derecho, ella me apartó con asco y rabia, y se alejó sin más. Sin escupirme todas esas palabras que a buen seguro tenía en mente y que yo tanto me merecía. 
 
    Recuerdo que en ese instante deseé que aquella mujer me hubiese castigado de algún modo. Deseé haber encontrado el valor suficiente como para decirle que ojalá pudiera volver atrás en el tiempo y recuperar a su hijo. Incluso deseé haber sido yo, en lugar de Antonio, el que hubiese estado muerto. 
 
    Pero, lógicamente nada de eso sucedió. Antonio murió por mi culpa, y yo, de algún modo, a partir de entonces, también. 
 
    -Bueno, es cierto que el chico se suicidó y puede que tú tuvieses parte de culpa, pero después de tantos años no creo que te merezcas seguir machacándote de ese modo–alegó Sheila en un intento de descarga. 
 
    -Acabé con la vida de ese chico por mera diversión –aseveré-. Matar a otra persona es terrible, pero todo el mundo lo hace por algún motivo. Tú lo hiciste por acabar con los abusos de tu padre, hay quien mata por dinero, por venganza o simplemente por obtener algo a cambio. 
 
    Yo lo hice por capricho. Sabía lo que estaba haciendo con ese chico y no fui capaz de parar, de dejarlo en paz hasta que ya no hubo remedio. Tan solo me puedo comparar a esos cerdos que matan a sus mujeres por culpa de sus mentes podridas. 
 
    -Creo que eres demasiado duro contigo mismo –opinó con tacto. 
 
    Yo fui a explicarle que aquel castigo era lo único que me servía para intentar compensar de algún modo todo el dolor que había producido, pero preferí callar. 
 
    Sheila, tras escuchar mi relato, se acabó incorporando sobre la cama para poder clavar así sus ojos en los míos. 
 
    Decidió no utilizar las palabras. Un tierno beso y un cálido abrazo fue todo el idioma empleado para expresar lo que sentía. 
 
     No éramos más que dos perros callejeros lamiéndonos las heridas, unas heridas que habían estado demasiado tiempo sin cicatrizar y cuya marca, a pesar de no ser visible, se había quedado ya para siempre reflejada en nuestro interior.   
 
    -¿Vamos a morir? –preguntó entonces ella con la cabeza pegada en mi pecho, por temor a que mis ojos le contasen la verdad. 
 
    -Es probable que no todo salga como queremos–admití recordando el pacto con el que había llegado a un acuerdo con el ruso-, pero puede que todavía nos quede una última oportunidad. 
 
    -¿Qué es lo que hay que hacer? –se interesó. 
 
    -Nuestra única salida consiste en hacer precisamente lo contrario a lo que todo el mundo espera que hagamos –descubrí ante su sorpresa-, pero te advierto que no te va a gustar. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 53 
 
      
 
      
 
    En algún lugar de la sierra de Madrid. 
 
      
 
    Verdes. Ese cabrón los tiene verdes. 
 
    Colocando su cuarta y última adquisición en forma de ojo azulado en la vitrina de los trofeos, recuerda el detalle. 
 
    Cuando esos asquerosos policías se han presentado en su casa para pedirle explicaciones, Cíclope se ha fijado en los ojos del jefe y por fin sabe el color de su próximo trofeo. 
 
    Le hubiese gustado decírselo, asegurarle que piensa arrancarle uno de sus asquerosos ojos una vez haya acabado con él y con el resto de sus compañeros, pero eso le habría puesto sobre aviso de lo que piensa hacer mañana en Sevilla. 
 
    Encerrado en sus pensamientos, limpia con sumo cuidado el fusil de asalto mientras repasa mentalmente la maniobra que deberá realizar cuando se encuentre allí. 
 
    Sabe que, una vez cumpla con el teatrillo que le han ordenado representar y deposite el cadáver de ese pobre diablo en el lugar indicado, llegará el momento más delicado, aquel en el que los maderos querrán deshacerse de él. Será precisamente ese instante el que deberá aprovechar para eliminarlos a todos.  
 
    No podrá fallar, ya que solo tendrá esa oportunidad. 
 
    Si todo sale como espera, sabe que estarán allí todos juntos, preparados para poder salir en la foto como los autores de la detención o muerte de un asesino en serie.  
 
    Lo que ellos no sospechan es que, de esa forma, también estarán dispuestos para recibir una ráfaga calentita de su AK-47 recién adquirido en el mercado negro a través de ese tipo raro, el dueño del campo de tiro donde alguna vez acude.  
 
    Una vez más, se lo repite. No puede fallar. Si por alguna razón no acaba con todos, si alguno de ellos sobrevive, irán a por su madre como venganza y no la volverá a ver, tal y como le amenazaron aquel día en el que, de forma estúpida, se dejó sorprender. No puede permitir que eso pase, no lo piensa permitir. Ya le falló una vez y no piensa volverlo a hacer. 
 
    Verdes. Ella también los tiene verdes. Sin querer, y sin alcanzar a comprender el mecanismo por el que se rige su cerebro, un pensamiento le ha llevado a otro, y del color verde ciénaga de los ojos de ese cerdo, ha pasado a recordar los ojos verde esmeralda de la guapa cajera. 
 
    La misma cajera que, cuando le mira, le hace quedar como un completo idiota cada vez que baja a por provisiones al pequeño supermercado del pueblo. 
 
    Ella no hace nada malo, simplemente le trata como no está acostumbrado; siempre le recibe con una sonrisa, es amable, intenta hablar con él e incluso durante todo este tiempo ha tenido el acierto de no comentar nada acerca de su fea cicatriz. 
 
    Él sabe que ella también ha reparado en sus amplias y oscuras gafas de sol, ya que en cierta ocasión, de manera inocente, le preguntó por ellas, incapaz de imaginar el terrible desastre que ocultaban.  
 
    Él se limitó a dar una respuesta incoherente que ya apenas recuerda. Ella siempre le hace sentir estúpido, en su presencia no sabe qué decir, no sabe dónde mirar y sobre todo no sabe por qué necesita volver a verla. 
 
    Pero ahora ya sabe que eso no es posible. Después de mañana tendrá que desaparecer para siempre y no volverá a verla. 
 
    Verdes. Un nuevo salto en el engranaje de su machacado cerebro le lleva a recordar que su padre también tenía los ojos verdes. 
 
    Curiosamente, ya apenas es capaz de dibujar mentalmente su cara y se alegra por ello. Ojalá también pudiera borrar totalmente su recuerdo. 
 
    Entonces se acuerda de un documental que vio hace años, en el que explicaban que la mente humana es  fácilmente manipulable, tomando como ejemplo el hecho de que si le decían a alguien que no pensara en un elefante, lo primero que hacía el sujeto en cuestión era precisamente eso, pensar en el puto elefante. 
 
    De esa manera, tratando de no pensar en su viejo, acude a él toda la historia desde el principio. 
 
    Ese maldito tirano había nacido mitad gitano y mitad payo.  
 
    Desahuciado por unos, ignorado por los otros. Nómada desde bien joven por obligación y más tarde por vocación, se ganaba la vida como feriante en un puesto de escopetas de balines, mientras llevaba una existencia tan errante como caótica. 
 
    A pesar de su siniestro interior, como a otras muchas personas, la naturaleza le obsequió sin motivo alguno para ello, con un físico agraciado por el que resultaba popular entre las mujeres. 
 
    En uno de esos pueblos a los que acudía en fiestas con su puesto ambulante, conoció a la que sería la madre de Cíclope, apenas una niña de dieciocho años quien, tras un encuentro esporádico en el que lo único que les unía era el impulso de la carne, se quedó embarazada de él. 
 
     Su madre se arrepentiría de aquel deseo irreflexivo el resto de su vida. Su padre se olvidó de ella en el pueblo siguiente, con la chica siguiente. 
 
    Un año después, tal y como más tarde le explicó su madre aún siendo casi un niño, cuando él regresó con la feria al pueblo, ella le contó la noticia de su paternidad mientras  sostenía al hijo común en brazos. 
 
    La negación y el desentendimiento fue su más que previsible reacción, sin embargo, los familiares de su madre, movidos por la vergüenza y el escarnio al que aquella muchacha sería sometida, le amenazaron con matarlo si no se hacía cargo de ella y del pequeño, siendo esta, sin saberlo, la peor decisión que pudieron tomar. 
 
    Él, agresivo y mezquino por naturaleza, se vio de repente enjaulado en un pueblo donde los pocos que le conocían renegaban de él y donde cualquiera de sus movimientos era fiscalizado, mientras cumplía una condena en forma de familia que nunca había buscado. 
 
    Casado con una niñata y a cargo de un mocoso que no paraba de llorar, no tardaron en llegar los insultos y palizas en la intimidad de una vieja casa familiar, que por parte materna tuvieron a bien cederles como lecho conyugal. 
 
    Un día, mientras el matrimonio mantenía una fuerte discusión como casi siempre en el dormitorio de arriba, su hijo, un preadolescente ya, abajo en el salón se tapaba las orejas como única forma de refugio. 
 
    Un fuerte golpe, más contundente de lo normal, fue lo que puso sobre aviso al muchacho. Instantes después, su madre caía rodando por los escalones de la estrecha escalera. 
 
    Lo primero que hizo su padre al bajar, en lugar de acercarse a comprobar el estado de salud de su esposa, fue arrimarse al asustado chaval y susurrarle al oído una frase a modo de advertencia. 
 
    “Tu madre se ha caído ella sola, si dices lo contrario te mato a ti también”. 
 
    La madre, tras un largo coma, acabó por despertar en un estado casi vegetal, donde apenas respondía a unos pocos estímulos, emitiendo gruñidos y sonrisas infantiles como todo gesto de conversación. 
 
    El hijo, por su parte, debido al miedo atroz que le despertaban las continuas amenazas del padre, corroboró la falsa versión de su progenitor delante de todo el mundo. 
 
    El padre, tras saberse liberado del yugo de su esposa, decidió ceder los cuidados de su mujer a la familia de ella, casi al mismo tiempo que anunciaba que retomaba su anhelada vida nómada de feriante llevándose al chico con él. 
 
    La familia de ella, conscientes del error que habían cometido al obligar a su hija y a su nieto a vivir con una bestia semejante, sin poder evitar que aquel malnacido se llevara a su propio hijo, le dejaron ir. De esa forma, el chaval acabó condenado a continuar sufriendo aquel particular infierno. 
 
    A partir de ahí, los mimos maternos y los caprichos de sus abuelos con los que había crecido, cambiaron de forma radical por las continuas palizas y borracheras de su padre, el cual se destrozaba en una vida en la que no había sitio para nadie más que no fuera él. 
 
    Le obligaba a montar y desmontar el puesto en cada pueblo mientras el cabeza de familia se gastaba casi todas las ganancias tanto en alcohol como en la inevitable visita al prostíbulo local. 
 
    Así pasó el muchacho su adolescencia, sin amigos, ni cariño, ni afecto, en un mundo oscuro donde solo cabía la violencia, el alcohol y la desesperación. 
 
     Un día, cuando el joven ya había cumplido los dieciséis y había heredado la corpulencia de su padre, en uno de esos ambientes sórdidos en los que su progenitor tan a gusto se encontraba, el muchacho tuvo la mala fortuna de que su padre oyera algo acerca de peleas clandestinas de chicos. 
 
    Su padre escuchó que se movía mucho dinero por el morbo de la juventud de los contendientes y al instante vio, en aquella enorme mole de inoportuna carga en la que se había convertido su hijo, a una auténtica mina de oro. 
 
    Obligado, acudió a participar en su primera pelea con sus dieciséis años y su nula experiencia, sin embargo, como él para entonces ya atesoraba un físico privilegiado, le obligaron a pelear con un muchacho casi dos años mayor que él. 
 
    Recuerda que en aquella primera pelea, asustado y rodeado de gente que de manera frenética le gritaba e insultaba sin alcanzar a comprender el motivo, se limitó a recibir puñetazos sin la intención de devolver ninguno. 
 
    Al acabar, permaneció casi tres días postrado en un camastro, vomitando sangre, en la más profunda soledad y sin recibir asistencia médica alguna. 
 
    Al cuarto día apareció por fin su padre, quien en lugar de interesarse por su estado de salud, lo primero que hizo fue sujetarle por los hombros para ponerlo en pie. 
 
    Seguidamente lo agarró por el cuello, le explicó que aunque le habían dado suficiente dinero como para pegarse una buena vida aquellos tres días en los que había desaparecido, también había perdido mucho dinero apostando por él y le aseguró que si le volvía a dejar en ridículo, le mataría él mismo con sus propias manos. Le creyó. 
 
    La siguiente pelea apenas la recuerda. Solo le viene a la cabeza la furia incontrolada hacia su padre saliéndole canalizada a borbotones a través de sus puños y como resultado, el rostro ensangrentado del pobre muchacho que le pusieron enfrente como rival, tendido en el suelo. 
 
    También recuerda la cara de satisfacción con la que le miraba su padre desde el rincón donde presenciaba plácidamente la pelea, y el nacimiento del odio más profundo y siniestro que hasta entonces él creía no ser capaz de albergar, hacia aquella repulsiva figura paterna. 
 
    Pelea tras pelea, aquel cabrón comenzó a ganar mucho dinero, al mismo ritmo que su hijo destrozaba a puñetazos a chicos imberbes, sin otra motivación que no fuera la de conservar su triste existencia. 
 
    Fueron un par de años en los que se ganó algo parecido al respeto por parte de su padre y en los que él, golpe tras golpe, paliza tras paliza, perdió de manera definitiva la humanidad que le había regalado, mucho tiempo atrás, el recuerdo de su madre. 
 
    Pocos meses después de que el muchacho cumpliera los dieciocho años, su padre decidió sacarle de aquel clandestino mundo de luchadores adolescentes en busca de retos mayores. 
 
    Apenas ningún oponente era ya de su tamaño y su padre decidió dar un salto de calidad. Mayor riesgo para el chico, sí, pero también mayor cantidad de dinero. La decisión estaba tomada. 
 
    En una de sus últimas peleas, el padre conoció a un hombre que le aseguró que podría ganar muchísimos billetes con aquel luchador que tenía como hijo si le hacía pelear en combates algo más diferentes. 
 
    Su padre ni siquiera sopesó el riesgo que su hijo podría correr. Cegado por la tierra prometida en forma de pequeña fortuna aceptó y, una semana después, en mitad de la noche y con los ojos vendados, tras un par de horas de trayecto por carretera, les llevaron en el último tramo por un camino bacheado hasta algún lugar perdido en medio del monte. 
 
    A pesar de seguir con los ojos vendados cuando les bajaron del vehículo que les había llevado hasta allí, el muchacho pudo escuchar desde la lejanía un tremendo bullicio que salía del interior de algún tipo de edificio cercano. 
 
    Cuando les retiraron las vendas, a escasos metros de la puerta, padre e hijo pudieron contemplar aquel peculiar coliseo, en forma de nave industrial de grotescas dimensiones, coronada por un simple tejado de chapa, dentro de las instalaciones de lo que parecía ser una macro granja de ganado. 
 
    Los gritos, el humo y el olor a humanidad ya presentes, hicieron comprender al muchacho que, antes de la suya, habría habido más peleas con las que amenizar la velada, sin embargo, por el frenesí con el que el chico fue recibido al entrar en aquel templo de locura y violencia, entendió que su combate sería el evento principal de aquella noche. 
 
    Aturdido, contempló la turba que les rodeaba, descubriendo así a más de un centenar de personas que formaban aquel variopinto aquelarre sediento de sangre. Una audiencia frenética que les rodeaba sin aparente orden, delimitando de ese modo las caóticas dimensiones del ring. 
 
    Su mirada se clavó finalmente en el muchacho que tenía plantado enfrente. Un árabe, un par de años mayor que él, casi tan grande en tamaño y, a todas luces, el rival al que se tendría que enfrentar. 
 
    Aquel chico árabe trató desde el primer momento de intimidarle con su actitud, pero el muchacho, lejos de acobardarse, en aquellos ojos que trataban de trasmitir fiereza, solo pudo encontrar el mismo vacío al que estaba acostumbrado a ver en el espejo todas las mañanas. 
 
    El muchacho también se percató de que su contrincante contaba con un gran número de cicatrices que le arañaban el torso, cara y brazos, a modo de heridas de guerra, detalle que le advirtió acerca de la experiencia de su rival.  
 
    Sin previo aviso, un sórdido personaje de barba descuidada y pelo grasiento, salió de entre los asistentes para colocarse en medio de la escena, interponiéndose entre ellos. 
 
    Resultaba evidente, por su actitud, que era él quien estaba al mando de aquella precaria organización, porque a continuación, otro hombre se le acercó con movimiento reverencial para ofrecerle una especie de bandeja de donde cogió un par de enormes navajas. 
 
    Para enardecer aún más a la masa, levantó las cortantes armas y se giró lentamente para que toda la muchedumbre se desgañitara al contemplar el brillante filo que dominaba aquellas mortales hojas.   
 
    Acto seguido, entregó cada una de aquellas navajas a los oponentes y sin mayores explicaciones, se echó a un lado mientras levantaba uno de sus brazos para dejarlo erguido en el aire.  
 
    Fue entonces cuando la turba comenzó a emitir un hondo sonido ascendente, que culminó en un grito de júbilo cuando aquel siniestro personaje dejó caer su brazo de manera enérgica. 
 
    Aquella era la señal de que la fiesta había comenzado. 
 
    Tras un comienzo de tanteo, el otro muchacho consiguió rasgarle la piel a la altura de las costillas. Fue una herida superficial, pero lo suficiente como para que las primeras gotas de sangre enloquecieran a aquellas pirañas que los rodeaban. 
 
    La espiral de violencia se vio alimentada por los gritos de aquellos hombres, desprovistos a esas alturas de cualquier tipo de humanidad, que disfrutaban del espectáculo de presenciar aquel peligroso envite, al tiempo que deseaban que se prolongara lo máximo posible hasta su mortal desenlace. 
 
    El muchacho, repuesto del estupor inicial que le había provocado aquella situación, y tras comprender que su vida estaba en peligro, logró contrarrestar los ataques de su oponente con un par de cortes en los brazos que su rival acusó. 
 
    Otro par de cortes le ayudaron a tomar la iniciativa en el combate, pero cuando ya casi creía tener asegurada la victoria, su adversario reaccionó. 
 
    A pesar de que a esas alturas su contrincante ya se encontraba con la piel hecha jirones, de un fugaz e inesperado movimiento, el árabe le asestó una profunda cuchillada que rasgó en diagonal gran parte de su rostro, llevándose el globo ocular la peor parte de aquella escaramuza. 
 
    Recuerda el aullido de dolor que emitió, previo al momentáneo silencio que se apoderó de toda la estancia. 
 
    Un torrente de sangre comenzó a emanar de su cara y no pudo hacer otra cosa que caer al suelo consciente de que había perdido un ojo y posiblemente la vida. 
 
    El gentío, que había contenido la respiración a la espera del resultado, estalló en un ensordecedor griterío viendo al muchacho caer. 
 
    Por su parte, el sórdido personaje, que al parecer hacía las veces de juez, al comprobar que aquel joven tendido en el suelo todavía respiraba, decidió prolongar el sacrificio intuyendo que aquel espectáculo no había saciado del todo el ansia de sangre del selecto público. 
 
    Recuerda que alguien, que desde luego no era su padre, se acercó al cerdo que hacía las veces de juez y le dijo que aquella locura debía parar, que ya era suficiente. El chico había perdido un ojo, parte de la cara y posiblemente si no recibía la asistencia médica adecuada, también perdería la vida. 
 
    Sin embargo, aquel maldito ser, tras lanzarle una mirada de escrutinio desde lo alto y comprobar que la mercancía seguía respirando, emitió su veredicto, “que salga al menos para que lo remate”. 
 
    Un hombre con un maletín, posiblemente un médico con pocos escrúpulos y mucha codicia, se acercó en ese momento para curarle de forma chapucera las heridas, colocándole una bola de apósito en el amasijo en el que se había convertido aquel maltrecho ojo que no cesaba de sangrar. 
 
    Su padre finalmente se arrimó, y con la dulzura que en él era habitual, le insufló ánimos asegurándole que solo un mierda como él podría fallarle justo en el momento final. 
 
    El muchacho, olvidándose de cualquier dolor, y movido por la ciega ira que sentía hacia su padre, hacia el macabro juez y hacia todos aquellos hombres que excitados le rodeaban entre jaleos e insultos, reunió las fuerzas suficientes como para poder volver a salir dispuesto a matar a aquel chaval que tenía enfrente. 
 
    Contra todo pronóstico, dos minutos después, y a pesar de contar con un ojo menos, había acertado a clavar la navaja en el cuello de su oponente y un chorro emanaba de la yugular del chico árabe, tiñendo de rojo el suelo mientras muchos de los que le rodeaban, posiblemente los que habían apostado por él, gritaban y le aplaudían drogados de violencia. 
 
    El personaje que representaba los papeles de juez y árbitro de la contienda, se acercó entonces a él y le levantó un brazo en señal de victoria ante un público dividido entre la euforia de algunos por aquel sangriento espectáculo y la decepción de otros por el dinero perdido en la apuesta. 
 
     Algunos pocos, los menos, fueron conscientes de que aquella sinrazón había llegado demasiado lejos, por lo que decidieron marcharse en silencio. 
 
    Su padre se acercó al muchacho y sin dejar de contar unos billetes que tenía en la mano, le confesó que estaba orgulloso de él y que por fin le había servido para algo. 
 
    El cerdo que hacía de árbitro se acercó al muchacho para observar más de cerca sus heridas y, con la clemencia del dueño que mira a la pata rota de su caballo de carreras favorito, aseguró que era una pena que un luchador así se fuera a quedar tuerto. 
 
    Fue entonces cuando, agotando la última reserva de fuerzas que le quedaba, el muchacho en un acto de rebeldía, trató de tomarse la justicia por su mano contra aquel ser despreciable a modo de bestial mordisco justo antes de perder la consciencia. 
 
    Despertó cinco días después sobre un mugriento jergón a modo de camastro, en una habitación que más bien parecía un cuarto de herramientas. 
 
    El insoportable olor a ganado le dio la pista acerca de dónde se encontraba. No le habían movido de aquellas instalaciones, posiblemente porque hubiera perecido con cualquier intento de traslado.  
 
    Aquella mañana, comprendió con resignada tristeza que en aquel cuerpo desfigurado ya no había atisbo del joven que fue. Aquel día, al despertar, nació otra persona distinta que ya sabía lo que era asesinar a otro ser humano.  
 
    Con tremendo esfuerzo se levantó hacia un pequeño lavabo sobre el que se soportaba un cristal amarillento, donde quiso comprobar su rostro. 
 
    Una enorme y aún reciente cicatriz le surcaba la cara casi por completo, dejándole el labio algo caído, parte de la mandíbula al aire y el cartílago de la nariz torcido. 
 
    Sin embargo, él sabía que lo peor de aquel cuadro cubista no se encontraba a la vista. Un enorme parche le tapaba la zona de la cara donde debería haber estado su ojo derecho, pero él no necesitó descubrirse para saber que su ojo ya no se encontraba allí. 
 
    Con una furia desmedida golpeó el cristal haciéndolo añicos. La imagen distorsionada que le devolvió el reflejo del espejo fue la primera toma de contacto que aquel muchacho tuvo con Cíclope. 
 
    Sin pretenderlo, aquel día nació un asesino. 
 
    Se volvió a acostar y debió de perder la consciencia de nuevo, porque para cuando se despertó ya era de noche y tenía visita. 
 
    Su padre permanecía sentado en el camastro que tenía a su lado mientras le miraba, divertido. 
 
    -Por fin te has despertado, ya iba siendo hora -le dijo. 
 
    Le explicó que se encontraban en una vieja habitación de servicio, pegada a la nave donde había transcurrido días antes la pelea. De igual modo le contó que él mismo había pagado al médico que le atendió después de la pelea para que le cuidara sus heridas hasta que se despertara. 
 
    También le reveló que el personaje que hacía de juez, a pesar del terrible acto final del muchacho en forma de mordisco, les había permitido permanecer allí a los dos hasta que estuviera del todo recuperado, bajo la promesa de que volviese a participar cuanto antes en otra pelea semejante que él organizase. 
 
    Le contó que después del combate, todo el mundo había preguntado por él y que ya tenía apalabradas un par de peleas más, así que ya podía ir recuperándose pronto. Aquellas fueron todas las palabras de ánimo y preocupación que recibió el muchacho por parte de su padre. 
 
    Sin embargo aquel desplante, uno más de tantos, ya no le dolió de la misma manera. Su corazón había cambiado y aquel muchacho, ahora desfigurado, ya no era el de antes. 
 
    Recuerda que su padre, a modo de exageración, le confesó que aquella noche, con  su pelea, habían conseguido dinero suficiente como para no volver a trabajar el resto de sus vidas.  
 
    Con una pizca de diversión, recuerda que en eso, al menos su padre sin saberlo, no le mintió. 
 
    Cuando finalmente se pudo poner en pie una semana después, esa misma noche se acercó en silencio hasta la cama donde roncaba su padre. Con una mano le tapó la boca y con la otra, de un rápido y certero movimiento, le arrancó uno de sus asquerosos ojos verdes. 
 
    Recuerda como aquel despreciable ser todavía se retorcía y aullaba de dolor antes de que Cíclope le asestara el navajazo mortal en el corazón.  
 
    Ojo por ojo padre, ojo por ojo, recuerda que le susurró al oído antes de que su querido progenitor diera su último suspiro.  
 
    Después de aquello, consciente de que el personaje que organizaba todo aquello no le permitiría seguir con vida, corrió envuelto en la oscuridad monte a través hasta llegar a un pueblo. 
 
    Con las manos aún manchadas de sangre y el dinero que su padre había escondido bajo el colchón, se montó en el primer autobús que pasó para acabar desapareciendo para el resto del mundo hasta siempre. 
 
     O al menos eso era lo que él creía, hasta el día en el que ese cerdo regresó a su vida para sorprenderle en su propia casa junto con sus otros dos compañeros. 
 
    El mismo cerdo que aquella maldita noche, años atrás, mirándolo desde lo alto con suficiencia, ordenó que volviera a salir a aquella pelea para que, simplemente, lo rematasen. 
 
    Ignoraba cómo había conseguido encontrarle tantos años después, pero ahora ya daba igual, Cíclope solo tenía presente el momento en el que se pudiera tomar su merecida venganza, ya que al fin y al cabo, después de tantos años, arrancarle media oreja de un mordisco, no le parecía trofeo suficiente.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 54 
 
      
 
      
 
    Apenas logré dormir un par de horas por la noche. 
 
    A Sheila ni le convenció ni le agradó el plan que le conté, pero era consciente de que, siguiendo esa arriesgada idea, sería la única oportunidad que tendríamos de sobrevivir. 
 
    Me levanté en silencio y la dejé dormir.  
 
    Me regalé una larga ducha antes de descubrir la sorpresa que me esperaba en la pantalla del móvil al comprobar los mensajes recibidos. 
 
    El mensaje era de hacía apenas quince minutos y en él, Marina con un escueto enunciado, me anunciaba que hiciese la maleta para un par de días porque por orden de la jefa, buena parte del equipo nos trasladaríamos esa misma mañana hacia Sevilla. 
 
    Miré la hora y a pesar de ser solo las seis y cuarto, me encerré en el baño para que Sheila no me escuchara al realizar la llamada. 
 
    -¿Qué está pasando? –pregunté a mi compañera saltándome el buenos días. 
 
    -La jefa tomó la decisión anoche de que bajemos unos cuantos a Sevilla para apoyar el operativo montado. Cree que Cíclope va a actuar de manera inminente y espera que deje el cadáver de ese desgraciado esta misma noche o a la siguiente a más tardar. 
 
    -¿No se fía del operativo que ya habrán montado allá abajo? –cuestioné. 
 
    -Sí, pero llevamos demasiado tiempo con esto y quiere que cuando se le coloquen los grilletes a ese monstruo, seamos nosotros los que salgamos en la foto. 
 
    -Ya, lo de siempre.  
 
    ¿Cuándo quiere que salgamos? 
 
    -A primera hora, en cuanto estemos todos listos. De hecho me has pillado saliendo de casa en este momento. Pensaba llamarte justo cuando me has llamado tú, por si no veías el mensaje a tiempo. 
 
    -¿Por qué tantas prisas?  
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Quiero decir que la jefa ya sabía todo lo que está pasando, por eso me extraña que lo decidiese justo ayer por la noche, a última hora, cuando lo podía haber planificado con algo más de tiempo. 
 
    ¿Ha pasado algo más que yo no sepa? 
 
    -Darío, yo sé lo mismo que tú –contestó con tono cansado-. Haz la maleta y pierde el culo por llegar aquí antes que ella o vete preparando la minuta de traslado. 
 
    Por cierto ¿estás en casa? 
 
    Por un momento, recordando el registro nocturno, estuve tentado en preguntarle si realmente no lo sabía, pero decidí callar. 
 
    -No, he dormido en otro sitio. 
 
    -Es igual, estés donde estés procura llegar antes de las ocho, porque la jefa ya te tiene apuntada una y no es alguien que permita una segunda oportunidad. 
 
    Colgué con la extraña sospecha de que el hecho de que mis compañeros, tras registrar la casa, no encontrasen ni a Sheila ni a Pandora, pudiera guardar algún tipo de relación con el repentino nerviosismo de mi jefa por atrapar al asesino, pero no alcancé a comprender la conexión. 
 
    Me vestí en silencio y me permití un momento en el que me paré a contemplar a Sheila tumbada en la cama. Me alegré de que estuviese profundamente dormida, ya que nunca fui demasiado bueno en las despedidas y ambos sabíamos que después de aquel momento, ya nunca más nos volveríamos a ver. 
 
    Como buen soldado, llegué a Canillas antes de la izada de bandera y de que el capitán, en este caso capitana, pasara revista a sus tropas. 
 
    Tenía tiempo de sobra, por lo que decidí pasarme por la cafetería para chutarme una buena dosis de cafeína que me quitase parte de la caraja que traía conmigo. 
 
    Descubrí al fondo de la barra a Marina acompañada por Suárez y tras resistirme a la tentación de tomarme el café a solas, me dirigí hasta donde estaban ellos.  
 
    Desde lejos parecían estar manteniendo una acalorada discusión, la cual se obligaron a cortar en el mismo momento en el que se percataron de mi presencia.  
 
    -Buenos días ¿todo bien por aquí? –me interesé. 
 
    -Todo bien –respondió lacónica Marina. 
 
    -Traes mala cara –me recibió Suárez intentando cambiar de tercio- ¿Has dormido poco? 
 
    -La verdad es que sí, anoche me fui a dar una vuelta porque tenía que hacer un recado y al regresar descubrí que unas ratas se me habían colado en casa. Dejaron todo hecho un desastre, pero afortunadamente se fueron al no encontrar nada que llevarse a la boca. 
 
    -Ten cuidado con las ratas. A veces, si las atacas, se revuelven y son peligrosas –replicó, consciente de ser el receptor de aquel mensaje encriptado. 
 
    -No, estas no. Estas deben de ser de las cobardes, porque cuando llegué ya se habían ido. Solo espero que vuelvan, porque en esta ocasión sí que las estaré esperando. 
 
    Marina, que contemplaba la escena con aparente estupefacción, no se atrevió a intervenir, intuyendo que aquella conversación giraba en torno a una metáfora que al parecer se le escapaba. 
 
    -Por cierto, tú también pareces cansado. A tu edad no es bueno pasarse la noche en vela, por mucho que te interese el motivo –ataqué. 
 
    -Los que tenemos ya una edad nos podemos permitir dormir poco. Así partimos con ventaja sobre los que se creen mejores solo por el hecho de contar con menos años. 
 
    En ese momento, Orduño hizo su aparición en medio del ring. 
 
    -Buenos días señores y señora, o señorita, o lo que sea –saludó en un alarde de lenguaje inclusivo. 
 
    Tomaros ese café echando leches que ya pararemos a medio camino para reponer fuerzas. 
 
    La jefa quiere que bajemos de manera inmediata para poder coordinarnos con la gente de Sevilla cuanto antes. 
 
    -¿Y el resto? –pregunté, intrigado. 
 
    -No hay resto. Bajaremos solo nosotros cuatro, en un coche. 
 
    Dediqué una mirada a Marina de extrañeza quien a su vez se encogió de hombros con solidaria sorpresa. 
 
    -La jefa me había dicho que bajaríamos casi todo el grupo –cuestionó mi compañera. 
 
    -Pues ahora ha decidido que bajemos solo nosotros –contestó Orduño parco en la respuesta-. Si tienes algún problema subes y se lo cuentas. 
 
    El subinspector debió de comprender que había contestado con más rudeza de la necesaria, por lo que se obligó a añadir algo de información. 
 
    -Mendieta ha estado de guardia toda la noche, y Paulino y Soria continúan en Francia tratando de sacar algo en claro. Somos los que somos, Marina. 
 
    Y ahora, si no es mucho pedir, acabad los putos cafés y vámonos, que nos queda bastante carretera por delante. Darío tú conduces, el coche ya está aparcado en la puerta. 
 
    -¿Tú sabías algo de esto, Suárez? –insistió Marina. 
 
    El aludido ignoró la pregunta y se tomó de un sorbo lo que le quedaba en la taza antes de pagar los tres cafés. Al girarse se encontró con mi mirada ante la que me dedicó una extraña mueca. 
 
    -Creo que debería conducir yo, Darío parece todavía algo dormido –comentó con sarcasmo. 
 
    -No te preocupes, cuando llegue el momento estaré bien despierto –aseguré siguiendo el juego. 
 
    El viaje fue como quedarse atrapado en un ascensor con otros tres extraños. Obligados por las mismas circunstancias a compartir un espacio cerrado, pero sin tener nada en común, fuera de aquella situación, que pudiese aliviar el tiempo que tendríamos que compartir. 
 
    Aproveché para intentar aclarar algo mis ideas.  
 
    A pesar de las someras explicaciones de Orduño, me chirriaba el hecho de que fuésemos solo nosotros cuatro los elegidos para ir a Sevilla a enfrentarnos a ese monstruo. Si allí abajo iba a pasar algo fuera de lo normal, estaba claro que Olivia lo había dispuesto de tal forma como para que hubiese los mínimos testigos posibles. 
 
    Desde luego, Suárez y Orduño eran de su total confianza, pero lo que me contrariaba era la figura de Marina en el coche. No había que ser un genio para darse cuenta de que ella era la pieza que no acababa de encajar en aquel extraño grupo, por lo que no acertaba a comprender el verdadero motivo de su presencia allí. 
 
    Me negaba a dar por buena la explicación más sencilla y a la vez la más lógica, pero en ese momento, a modo de fiscal acusador, acudió a mi mente el recuerdo de la pregunta que Leslie me hizo cuando fuimos a visitarle a su casa, cuestionando si confiaba en mi compañera. 
 
    Lo único que tenía claro era que la jefa seguía sin fiarse de mí, por lo que solo cabían dos opciones; o aquello era una prueba que debía pasar, o simplemente se trataba de algún tipo de encerrona. Fuera lo que fuese, no tardaría en comprobarlo. 
 
    Tras la parada anunciada en un bar de carretera, Suárez insistió en darme el relevo al volante a lo cual yo accedí, en parte porque el cansancio comenzaba a hacerme mella y en parte porque aquella era una batalla la cual yo no tenía ningún interés especial en librar. 
 
    Finalmente, tras recorrer interminables kilómetros de autovía, llegamos a Sevilla. 
 
    El barrio de Triana, el Cristo del gran Poder, La Expo, el Parque de María Luisa, La Plaza de España, La Giralda, el río Guadalquivir, las tres mil viviendas, la Semana Santa, el rebujito, el Betis y el Sevilla, el flamenco, la feria… y así hasta cien típicos y tópicos más que hacen que ese sitio, te guste o no, sea una de esas ciudades que cuando la visitas, descubres que tiene magia. 
 
    Yo solo había estado un par de veces en aquella ciudad. La primera fue hace muchos años en un paso fugaz, camino de unas vacaciones en Cádiz en la que quedé a comer con un compañero de promoción, Íñigo, un sevillano en apariencia medio gitano y en interior de corazón enorme, quien con su gracia y buen humor me hizo los meses de la academia bastante más soportables. 
 
    Recuerdo que comimos en un sitio bastante decente con vistas al Guadalquivir, donde el dueño era conocido suyo. Nos olvidamos del IVA en la cuenta y al chupito invita la casa, eso por descontado.  
 
    Para pasar la digestión, no se le ocurrió otra cosa que llevarme a ver la Plaza de España bajo un calor asfixiante. Solo nos faltó el turístico paseo en coche de caballos para que alguien nos confundiera con una pareja de enamorados. A modo de despedida nos dimos un abrazo sincero y la promesa de quedar más a menudo.  
 
    No lo he vuelto a ver. 
 
    La segunda visita fue también hace bastante tiempo, en una escapada nocturna con un par de amigos, tan improvisada como loca, que duró lo imprescindible. Mucha fiesta, un par de garitos elegantes con bastante ambiente, los labios de una morena guapísima y su mano retirando la mía cuando quise avanzar demasiado rápido, un portero de discoteca sacándonos a empujones y el regreso a Madrid con la peor resaca del mundo, es lo poco que guardo en la memoria de aquella noche. Qué se le va a hacer, la mezcla de cocaína y alcohol es lo que tiene; difumina los recuerdos y potencia las sensaciones. 
 
    Poco bagaje para hacerme una idea de aquella ciudad en la que horas después, posiblemente, nos íbamos a jugar la vida. 
 
    Orduño decidió que fuéramos directos a la Jefatura para reunirnos cuanto antes con los compañeros de Sevilla. 
 
    Durante el viaje había estado colgado al teléfono, hablando con un jefe sevillano bastante nervioso quien, al parecer, demandaba más información de la que le habían hecho llegar desde Madrid acerca de nuestra inminente llegada. 
 
    La Jefatura Superior de Policía de Andalucía Occidental estaba ubicada en la Avenida Blas Infante que, desde cierta distancia, muy alejada de la apariencia oficial de su colega madrileña bien podía dar el aspecto de un edificio de apartamentos a diversas alturas. 
 
    Identificación en el control de accesos, paso de barrera, estacionamiento en el parking subterráneo y subida al hall de entrada donde nos aguardaba un inspector con gesto de impaciencia mal disimulado. Aquellos fueron los pasos previos a un briefing donde un equipo de unas quince personas nos esperaba en la sala de reuniones. 
 
    La reunión con los compañeros sevillanos fue meramente protocolaria; se habían movido rápido desde que mi jefa les puso sobre aviso y ya tenían todo el dispositivo organizado y en funcionamiento desde hacía un par de noches. 
 
     El inspector jefe al mando del operativo, un tipo desgarbadamente alto y con un finísimo bigote tan llamativo como anacrónico, fue el que a su vez llevó la voz cantante en la reunión de bienvenida. 
 
    En pocas palabras, nos vino a decir que le parecía muy bien nuestro trabajo, que respetaba todos los meses de investigación que nos habíamos cascado, pero que ahora les tocaba el turno a ellos. 
 
    La gente de Sevilla, apoyados por equipos tácticos de GOES que se colocarían en los puntos más críticos, serían los que detendrían al asesino en cuanto apareciese, mientras que nosotros nos limitaríamos a presenciar el espectáculo desde nuestras butacas de primera fila ubicadas en el coche camuflado. 
 
    Después de eso, no tenían inconveniente en que regresáramos a Madrid para entregar la cabeza de Cíclope en bandeja de plata a los jefazos de Madrid. Habría medallas para todos. 
 
    Cuando aquel jefe con pinta de torero retirado se cansó de hablar, invitó sin demasiada efusividad a que Orduño añadiera lo que creyese conveniente.  
 
    Se notaba que era uno de esos jefes a los que les costaba rebajarse a hablar con alguien que no fuera como poco de la escala ejecutiva y no dejó pasar la oportunidad de mostrar su contrariedad ante el hecho de que el equipo de “especialistas” encargado de la investigación, enviado desde Madrid, estuviese comandado por un simple subinspector.  
 
    Orduño, en un intento por mostrar la profesionalidad que se nos suponía, explicó los pormenores del caso, el perfil psicológico de Cíclope y el modus operandi con el que solía dejar a sus víctimas en sitios significativos y relacionados con sus propios crímenes. Recalcó la peligrosidad del sujeto en cuestión y acabó divagando acerca de la seguridad y autoprotección necesarias en ese tipo de intervenciones. 
 
    Resultaba evidente que no estaba aportando nada nuevo o, al menos, nada que aquella audiencia compuesta por jefes de Brigada y equipos operativos, no supiera, por lo que el torero no tardó en cortarle. 
 
    La palmada en la espalda con la que decidió dar por finalizada la alocución de Orduño, vino a reiterar el mensaje ya dado que decía que estaban obligados a tolerar nuestra presencia, pero que no nos metiéramos por medio cuando comenzaran los tiros. 
 
    Al final de la cacería nos entregarían la pieza ya limpia y despellejada para que nos la pudiésemos llevar a presentarla ante los señoritos de Madrid. 
 
    Una vez acabada la reunión, decidimos ahorrarnos complicaciones, pasando a comer los cuatro a la cafetería de la Jefatura Superior, degustando el menú diario de ocho euros y tres platos a elegir con primero y segundo, café, copa y postre. 
 
    Orduño y Suárez decidieron emplear el poco dinero ahorrado en la dieta asignada, en un par de cubatas como broche a aquella sobremesa, mientras que Marina y yo nos dirigimos directamente al hotel con el que el CNP tenía convenio en estos casos, un NH en la calle Marqués de Paradas, que se adecuaba de manera conveniente tanto a las necesidades como al bolsillo del guardia. 
 
    Habíamos quedado en encontrarnos con los otros dos a las ocho en la recepción, tiempo más que suficiente como para regalarme una buena siesta con la que cargar baterías ante una larga noche de espera. 
 
    Me despedí de Marina en el pasillo y tras la protocolaria visita al baño, apenas recuerdo nada más antes de quedarme totalmente dormido sobre la cama. 
 
    Un sueño acudió a mi mente sin permiso, como todos los demás, en el que me descubría abriendo aquel extraño cilindro metálico. Al momento una especie de lava incandescente brotaba con fuerza desde dentro y llenaba el suelo, abrasándome los pies. Yo, luchando contra el dolor, trataba de cerrar la tapa, pero resultaba inútil, la lava no cesaba de salir y comenzó a arrasar todo a su paso. 
 
    Una mujer, que sostenía a una niña en brazos, me señalaba acusadora con el dedo, mientras la lava le quemaba las piernas sin que al parecer reparase en ello. 
 
    En ese instante, el sonido de alguien llamando a la puerta acudió en mi auxilio, despertándome de aquella maldita pesadilla. 
 
    -¿Quién es? –pregunté desde la cama todavía algo aturdido. 
 
    -Soy Marina. Me dijiste que te llamase por si acaso te quedabas dormido. 
 
    -Gracias, nos vemos abajo. No tardo nada. 
 
    Hubo un momento de silencio en el que debió quedarse inmóvil tras la puerta dudando añadir algo, pero finalmente decidió alejarse por el pasillo. 
 
    Consulté la hora. Las siete y media. Había dormido tres horas seguidas, en una siesta digna de pijama, orinal y padre nuestro. 
 
    Me duché lo más rápido que pude y bajé a encontrarme con el resto del equipo en recepción. 
 
    Al abrirse las puertas del ascensor comprobé que mis compañeros me esperaban impacientes, y en los ojos de Suárez pude observar un extraño brillo, posiblemente en parte achacable a la inevitable tensión que se genera antes de un operativo y en parte por los dos o tres cubatas que llevaría encima como método infalible para templar algo los nervios. Vieja escuela.  
 
    Orduño, por su parte, parecía más nervioso de lo normal. Sin llegar a pronunciar palabra, con un movimiento de cabeza nos ordenó dirigirnos hacia el coche. 
 
    -Hay novedades –anunció el subinspector nada más arrancar. 
 
    He informado a la jefa de nuestra reunión de esta mañana y le he propuesto algo –comenzó, aclarando la propiedad intelectual de la idea. 
 
    Dado que los compañeros de Sevilla al parecer tienen bien controladas todas las ubicaciones probables donde Cíclope podría aparecer esta noche, prefiere que nosotros nos centremos en otros puntos menos posibles, pero que no resulten del todo descartables. 
 
    Lo que Orduño nos quería decir era que la jefa, al acceder con aquella idea, no había sido de esos niños a los que les gusta compartir el bocadillo. O dicho de otro modo, para quedarnos mirando como nuestros amigos sevillanos se lo comían, prefería que lo intentásemos por nuestra cuenta aunque tuviésemos menos posibilidades. 
 
    -¿Y en qué sitio has pensado? Hemos imaginado todos los escenarios posibles de la ciudad relacionados con el asesinato de esa pobre chica y ya se encuentran todos vigilados –repuso Marina. 
 
    -Al parecer todavía puede quedar uno –descubrió con algo de misterio el subinspector. 
 
    Además, después de investigarlo todo este tiempo sabemos dos cosas sobre nuestro asesino; la primera es que es un sanguinario, pero desde luego no es tonto y a la vez es bastante precavido. Por lo que si, a pesar de la experiencia de los compañeros, descubre por mínima que sea, alguna presencia policial cerca del sitio donde piense actuar, se alejará del lugar. 
 
    La segunda cosa que sabemos de él, y que en este caso juega a nuestro favor, es que además de cauto también es decidido y, si ha resuelto llegar hasta el final con su particular ritual, buscará otro escenario en el que no tenga peligro de actuar. Y allí es donde le estaremos esperando nosotros. 
 
    -¿Y nos piensas decir de una vez dónde se encuentra ese lugar, o va a ser una sorpresa también para nosotros? –interrogó Marina con tono de indignación. 
 
    -La audiencia provincial –anunció sucinto Orduño. 
 
    -Perdona, ¿cómo dices? –preguntó incrédula mi compañera. 
 
    -Si lo piensas, tiene sentido. Allí fue donde juzgaron a los autores del crimen y donde al cabrón del asesino de Marta del Castillo, Miguel Carcaño, solo le cayeron veintiún años cuando la fiscalía pedía más de cincuenta. Mención aparte del veredicto emitido en favor de su hermano y de su novia, a quienes directamente dejaron en libertad. 
 
    En la mente perturbada de nuestro asesino es posible que vea como un escenario perfecto para hacer justicia, dejar el cadáver de ese desgraciado en el lugar donde precisamente en su día no se hizo esa justicia que suponemos que tanto demanda. 
 
    -¿Y si contemplabas esa posibilidad por qué no lo has compartido antes con los compañeros de Sevilla o incluso con nosotros? –se interesó Marina. 
 
    -Yo te diré la razón –contesté ante el mutismo de Orduño. 
 
    Porque tanto Orduño como la jefa, quieren apuntarse el tanto para nuestro equipo en solitario e intuyen que con un dispositivo tan amplio, es casi inevitable que alguien acabe cometiendo algún fallo, por lo que el asesino acabará descubriendo la presencia de algún policía en alguno de los escenarios. 
 
    Vamos a utilizar a los compañeros como señuelos para dirigir a Cíclope hacia el único lugar donde no habrá policías cerca, o al menos eso es lo que él se pensará, porque al parecer lo estaremos acechando nosotros. 
 
    Por eso no ha dicho nada a la gente de Sevilla y por eso no nos ha contado nada a nosotros hasta el último momento, así se evitan filtraciones y explicaciones innecesarias. 
 
    ¿Me equivoco Orduño? 
 
     -Por fin parece que te vas despertando, cachorro –contestó Suárez en su lugar desde el asiento del copiloto. 
 
    -Iros preparando –ordenó Orduño evitando corroborar mi teoría-, si todo va bien, esta noche daremos caza a ese cabrón y por fin se acabará todo.    
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 55 
 
      
 
      
 
    La Audiencia provincial de Sevilla se encontraba en la avenida de Menéndez Pelayo haciendo esquina con la Avenida de Carlos V, en pleno distrito del casco antiguo.  
 
    Justo enfrente, al otro lado de la avenida, estaban los jardines de Murillo, un amplio y cuidado parque urbano en pleno corazón de la capital hispalense donde se encontraban, entre otros atractivos turísticos, el Real Alcázar de Sevilla y el monumento a Cristóbal Colón. 
 
    Echando un rápido vistazo al parque, imaginé que, al igual que muchos otros, sería disfrutado por ancianos, padres y niños de día y maltratado y ensuciado por jóvenes de noche, quienes acudirían fieles a invadir aquellos jardines en su sagrado ritual social del botellón. 
 
    Afortunadamente para nuestros objetivos, aquel día era martes, nos encontrábamos solos y la noche resultaba bastante fresca para las costumbres sevillanas, lo que, unido a la escasa iluminación dentro de los jardines, convertía aquel pequeño vergel en el escenario más probable para que Cíclope dejase a su presa. 
 
    A los compañeros de Sevilla les extrañó en un principio que no les acompañásemos aquella noche, pero Orduño les aclaró que nuestra jefa lo había dispuesto así para que no hubiese intromisiones con los equipos operativos a la hora de la detención asegurando que, una vez lo hubiesen trincado, tomaríamos con gusto el relevo en el resto de gestiones. 
 
    Dudo mucho que se tragasen los motivos torpemente expuestos por mi superior, pero tampoco creo que les importara demasiado si con ello se aseguraban el poder apuntarse el tanto ellos solos. A enemigo que huye, puente de plata, debió de pensar el estirado jefe de Sevilla mientras se imaginaba como le quedaría la medalla roja en su ya abultada solapa. 
 
    La estrategia era sencilla. 
 
    Orduño había dispuesto que Marina y yo nos colocásemos al otro lado de la avenida, dentro de los jardines, en el lado opuesto a la Audiencia, junto al monumento a Colón, amparados en la oscuridad de un solitario banco. 
 
    El subinspector y Suárez por su parte, esperarían dentro del vehículo camuflado, aparcados discretamente cerca de la fachada principal, por si a nuestro asesino se le ocurría la osadía de dejar el cadáver de aquel muchacho justo delante del edificio. 
 
    Una vez sentados ya en el banco, y con cuidado de que el reflejo de la pantalla no delatara nuestra presencia, consulté en el Google Maps durante un buen rato el plano de aquel laberinto vegetal en el que nos encontrábamos, llegando a la misma conclusión a la que había llegado en un principio. 
 
    Había mucho espacio, demasiado, como para poder cubrirlo con garantías simplemente nosotros cuatro, eso sin contar con que aquel jardín era un enorme terreno repleto de escondrijos y recovecos. 
 
    La noche cerrada que dificultaba aún más la visión, unida a la más que probable aparición de un despiadado asesino en serie, me llevó a hacerme la pregunta retórica por excelencia, ¿qué podría salir mal? 
 
     Habían pasado ya las dos de la mañana cuando me di cuenta de que incluso en Sevilla, es posible pasar frío a la intemperie sin necesidad de que sea invierno. Mi cazadora vaquera resultaba insuficiente para paliar el frío que a esas alturas hacía rato que se me había metido en los huesos, y el riesgo a ser descubiertos por Cíclope nos impedía movernos más de lo estrictamente necesario, por lo que un tembleque involuntario comenzó a invadirme el cuerpo. 
 
    Miré de reojo a mi compañera quien, amparada en su abrigo con capucha, parecía ser inmune al jodido viento andaluz. 
 
    -¿Tienes frío o estás nervioso? –interrogó Marina al advertir mi baile de San Vito. 
 
    -Las dos cosas, empiezo a tener mucho frío y hace tiempo que estoy nervioso. 
 
    -Pensé que allá en el Levante, perteneciendo a los GRECO, te habrías visto en situaciones semejantes a esta –trató de mofarse. 
 
    -No estoy nervioso porque no haya vivido detenciones similares –aclaré en voz baja-, estoy nervioso porque en el resto de operativos contábamos con el apoyo suficiente como para evitar cualquier tipo de riesgo adicional. 
 
    Aquí estamos solos nosotros cuatro y a una distancia de casi cien metros los unos de los otros, sin contacto visual y sin que podamos advertir la presencia de alguien con la suficiente antelación, por lo que nos encontramos totalmente expuestos a ese chalado y sin ningún tipo de cobertura. 
 
    -Ya oíste a Orduño –repuso Marina sin girar la cabeza-, la jefa quiere que… 
 
    -Me da igual lo que quiera la jefa. Esto es una cagada en toda regla y lo que me extraña es que, de los cuatro, yo sea el único que parece advertirlo. 
 
    Mi compañera fue a replicar algo, pero no se lo permití. 
 
    -Te recuerdo que esta noche no nos enfrentamos a un vulgar chorizo al que hay que detener, nos enfrentamos a un asesino en serie quien no dudará a la hora de intentar liquidarnos en caso de que se vea acorralado. 
 
    Suárez es un viejo, Orduño un cagado y tú… -enumeré casi sin poder controlar mi rabia. 
 
    -¿Y yo? –cuestionó con los ojos abiertos. 
 
    Por favor, solo dime que a estas alturas de la película no ibas a decir en mi contra que soy mujer. 
 
    Mi silencio corroboró mi estupidez, activando a su vez el volcán en el que se estaba convirtiendo mi compañera. 
 
    -Mira… -se tomó unos segundos para intentar expresar de la manera más calmada posible el sentimiento que le había despertado mi comentario- Te recuerdo que aparte de mujer, también soy policía, y por si no te acuerdas, también llevo un arma que no dudaré en apuntar a la cabeza de ese tarado si se le ocurre atacarnos.  
 
    Si aun así consideras que estás vendido por hacer una espera en compañía de una mujer, eres libre para irte de aquí y llorarle a Orduño. 
 
    -Marina, no lo lleves al extremo –pedí entre susurros-. Sabes que no he querido decir eso, estoy algo nervioso y simplemente… -pero el vago intento por recular se me congeló a mitad de camino en los labios. 
 
    Por el rabillo del ojo capté un movimiento a escasos cien metros de nosotros, por una de las entradas a los jardines, cerca de la Fuente de Catalina de Ribera. De un leve codazo dirigí la atención de mi compañera hacia el mismo punto. 
 
    Una enorme figura encorvada se movía lentamente, con cansina torpeza, haciendo su aparición por una de las calles que estaba a nuestra derecha.  
 
    A aquella distancia podría parecer un simple borracho al que le costaba encadenar dos pasos seguidos, sin embargo al pasar bajo el foco de una farola, descubrí que en realidad se trataba de un hombre corpulento arrastrando un pesado saco. 
 
    A pesar de que el voluminoso saco se encontraba cerrado, pude imaginar sin riesgo a equivocarme lo que aquella siniestra figura transportaba en él. Finalmente Cíclope había aparecido para completar su macabro ritual. 
 
    Marina, ocultando la pantalla del móvil dentro del abrigo para evitar destellos que descubriesen nuestra posición, mandó un Whatsapp a Orduño para informarle. Al momento me pareció escuchar de fondo el leve sonido de la puerta de un coche cerrándose con cautela. 
 
    Cíclope en aquel instante se dirigía, aparentemente impasible, hacia el centro del jardín, por lo que seguíamos contando con el factor sorpresa como principal ventaja. 
 
    Cuando se encontraba a escasos cincuenta metros, tensé los músculos de mi cuerpo para prepararme a entrar en acción, sin embargo un susurro me pidió calma. 
 
    -Aún no –indicó Marina a mi lado-, espera que se acerque un poco más. 
 
    Hice caso a mi compañera y nos colocamos con cautela a su espalda a una distancia prudencial tapándole así una posible salida. 
 
    De repente ocurrió algo que ninguno de los dos esperábamos. Orduño y Suárez habían salido del coche, tal y como me había imaginado, pero en ese momento, desde el otro extremo del jardín el más veterano gritó el consabido ¡Alto policía! 
 
    Suárez había cometido la peor torpeza posible en estos casos, actuar demasiado pronto.  
 
     Ellos, por su posición, se encontraban aún más lejos que nosotros de Cíclope, quien al escuchar aquel grito, levantó la cabeza y tras descubrir la presencia de mis compañeros, soltó el saco en el suelo al tiempo que giraba sobre sus talones con la clara intención de huir por donde había venido. 
 
    Sin embargo, yo ya le estaba cortando el paso, por lo que tras el momentáneo estupor que le produjo descubrir mi presencia casi a su espalda, ignoró mi pistola y se giró nuevamente para iniciar una carrera hacia uno de los laterales del parque. Casi como un acto reflejo, yo salí corriendo al instante detrás de él. 
 
    A pesar de ser una auténtica mole, Cíclope comenzó a correr a una velocidad vertiginosa por uno de los senderos del parque hasta llegar a la Avenida de Menéndez Pelayo, donde enfiló la acera como si se tratara de una pista de atletismo. 
 
    El muy cabrón era más rápido de lo que me había imaginado y apenas si conseguía recortarle terreno. Mi propio jadeo me impedía saber si Marina me seguía pisando los talones, pero de lo que estaba seguro es que a ese ritmo, ni Suárez ni Orduño se encontrarían demasiado cerca. 
 
    El bramido lejano de un vehículo en plena aceleración me hizo comprender que a veces la experiencia suple a los pulmones. De ese modo comprendí que el veterano binomio había optado de manera acertada por volver sobre sus pasos y continuar la persecución en el coche. 
 
    Cíclope también se percató de ello, porque al instante abandonó la desventaja con la que le penalizaba aquella amplia avenida principal para comenzar a callejear por unas estrechas calles laterales. 
 
    El vehículo camuflado me pasó casi rozando a toda velocidad, y Suárez se vio obligado a tirar de freno de mano para no pasarse la callejuela por la que instantes antes había desaparecido Cíclope. 
 
    La persecución motorizada de mis compañeros duró poco, ya que tras doblar un par de esquinas, entramos en una zona universitaria de Facultades, cuyas calles se encontraban cerradas al tráfico por vallas. 
 
    Incapaces de seguirle, decidieron echar marcha atrás en busca de otra salida, y a punto estuvieron de arrollarme al girar en una maniobra imposible cuando llegaron a mi altura. 
 
    Oí como Orduño fugazmente me gritaba algo desde el coche, pero a esas alturas mis tímpanos solo eran capaces de escuchar el acelerado ritmo de mi corazón a punto de explotar. 
 
    A pesar de que los músculos de mis piernas me ardían, me obligué a seguir intentando no perder de vista a Cíclope, cuando me percaté de que aquel gigante también empezaba a resentirse por el esfuerzo. Su ritmo de carrera comenzaba a bajar y había empezado a acortarle la distancia que nos separaba. 
 
    Llegamos a la altura del río Guadalquivir, y al pasar junto a un embarcadero pude divisar a lo lejos uno de los pocos monumentos para mí reconocibles de aquella ciudad, La Torre del Oro. 
 
    Antes de llegar a su altura, Cíclope decidió cambiar de rumbo nuevamente, atravesando el río por un amplio puente que un cartel turístico reconocía como el de San Telmo. 
 
    Ya en la otra ribera, continuamos con nuestro trepidante recorrido por un barrio con calles de estructura cuadriculada que favorecieron que no le perdiera de vista en ningún momento. 
 
    Ciclope se percató de ello y, en un intento desesperado por buscar algún tipo de recoveco que le otorgara cierta ventaja, se adentró nuevamente en otro parque. 
 
    De nuevo un cartel fue el que me indicó que entrábamos en el Parque de los Príncipes, por lo que me sentí algo aliviado sabiendo dónde me encontraba cuando tuviera que pedir apoyo. 
 
    A esas alturas de la noche aquel enorme jardín se encontraba desierto y supe que, al llegar a la altura de un claro que se encontraba junto a una especie de estanque, había llegado el momento de poner fin a aquella persecución sin miedo a que terceras personas pudieran resultar heridas. 
 
    Le había recortado la distancia suficiente como para poder permitirme parar un instante, desenfundar mi pistola y pegar un tiro al aire, lo suficientemente cerca como para que Cíclope percibiera que el siguiente disparo no apuntaría tan alto. 
 
    El gigante, exhausto y casi sin resuello, se paró al escuchar la cercana detonación, tomándose su tiempo antes de girarse lentamente hasta acabar encarado hacia mí. 
 
    -Así que eres tú… -comentó divertido. 
 
    -Date la vuelta de nuevo, ponte de rodillas y coloca las manos en la nuca –ordené sin comprender lo que había querido decir. 
 
    El gigante, para mi sorpresa, obedeció sin rechistar las órdenes recibidas, por lo que yo comencé a acercarme lentamente hasta su posición. 
 
    Cuando me encontraba a escasos diez metros saqué el teléfono con la mano que tenía libre y, sin dejar de apuntarle a la cabeza, llamé a Marina indicándole dónde me encontraba para que ella a su vez hiciera lo propio con el resto. 
 
    -¿Qué pasa, que no tienes cojones a colocarme las esposas tú solito? –Preguntó el mastodonte con tono burlón, tras escuchar la breve conversación con mi compañera. 
 
    Reconozco que no fue por orgullo, ni siquiera por dejarme llevar por mi más que evidente estupidez, fue más bien por demostrarme a mí mismo que era capaz de superar aquel reto, posiblemente el mayor al que me había enfrentado en mi vida. 
 
    Determinado a asumir aquel riesgo, saqué los grilletes que portaba en la parte trasera de mi cinturón y avancé decidido a inmovilizar a aquel cabrón. 
 
    Ni siquiera lo vi venir. Aquel gigante me volvió a sorprender y, con un giro circular, me barrió de una patada que no pude esquivar, cayendo al instante al suelo. 
 
    Acto seguido, y sin darme tiempo a reaccionar, se abalanzó sobre mí con sorprendente agilidad y tras arrebatarme la pistola con un manotazo de oso, se colocó con todo su peso sobre mi cuerpo en una posición dominante. 
 
    Me giré hacia el lugar donde había salido disparada mi arma, comprobando que se encontraba sobre el suelo de arena totalmente lejos de mi alcance. Al momento sentí el amenazante filo de una enorme navaja presionando mi garganta. 
 
    -Si te sirve de consuelo, no vas a ser el único policía al que mate esta noche –aseguró con rabia el monstruo. 
 
    Pero, antes de morir, quiero que sepas que fueron ellos quienes me encargaron que te matara. Te has metido tú solito en la boca del lobo.  
 
    Fui a interrogarle a quién se refería, pero me resultó dolorosamente evidente. 
 
    -¡Hazlo ya, hijo de puta! –le escupí a la cara en un intento por no sufrir más de lo necesario. 
 
    -Como quieras, pero solo dime una cosa antes, ¿qué ojo prefieres? 
 
    En ese momento se escucharon varias detonaciones desde la oscuridad del fondo del parque. 
 
    Noté como el gigante, que en una primera reacción había tratado de reducir su figura, acabó aflojando las piernas para finalmente caer fulminado a mi lado. 
 
    Un líquido oscuro le brotaba a borbotones desde un orificio que apareció en su garganta, y apenas si duró un par de agónicos segundos con vida antes de emitir un gruñido en un intento final por aferrarse inútilmente a este mundo. 
 
    Los espasmos cesaron en ese preciso momento y yo aproveché para retirar la parte de su cuerpo que se había quedado sobre mí. 
 
    Marina entonces apareció por un sendero con el arma todavía apuntando, de manera ya innecesaria, al asesino. 
 
    -Joder… me… me acabas de salvar la vida –acerté a decir turbado por lo que acababa de vivir. 
 
    Ella, sin poder dejar de mirar a aquel gigante, me tendió una mano para que me incorporase. 
 
    Con un gesto le indiqué que era demasiado pronto como para intentar recobrar la compostura, pidiéndole así que me dejase asimilar lo que acababa de suceder sobre el frío apoyo del suelo. 
 
    Ella comprendió mi reacción ya que, al fin y al cabo, no todos los días ves la muerte tan de cerca y sales vivo para contarlo. 
 
    Aún sentado sobre la fría arena del parque, y tras dejar pasar un par de minutos en busca de que el cuerpo me dejara de temblar, encontré la suficiente sangre fría como para intentar analizar lo que acababa de ocurrir. 
 
    -Tienes buena puntería –señalé. 
 
    -A pesar de ser mujer –añadió ella saldando cuentas pendientes. 
 
    -Lo siento, estaba nervioso y solo se me ocurrió decirte esa gilipollez.  
 
    Me alegra que seas mi compañera –admití con sinceridad. 
 
    -Lo cierto es que estaba acojonada –reconoció ella por su parte. 
 
    A decir verdad, cuando le vi encima de ti, a punto de matarte, pegué tres tiros apuntando al bulto, fue algo instintivo. Los otros dos disparos ni siquiera sé dónde se han ido.  
 
    -Basta con que uno de ellos haya sido perfecto –le aseguré-. Te debo la vida.  
 
    -No te preocupes por eso, estamos en paz –contestó algo sombría. 
 
    Justo cuando le iba a preguntar a qué se refería, aparecieron Suárez y Orduño por detrás del estanque. 
 
    -¿Te encuentras bien? –Se interesó Orduño, con la respiración todavía entrecortada. 
 
    -Sí, gracias a Marina –contesté buscando con los ojos a mi compañera, pero ella ya se había girado en silencio evitando devolverme la mirada.  
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 56 
 
      
 
      
 
    Con la niebla aún hoy apoderándose de aquel recuerdo, imagino que fue la mezcla del trauma vivido, junto con el estrés que inevitablemente le sucede y el par de pirulas que me administraron los sanitarios que comisionaron en el lugar, lo que me sigue impidiendo recordar las horas siguientes a la muerte de Cíclope con total nitidez. 
 
    Recuerdo un ejército de compañeros acudiendo a la zona, una vez pasaron el comunicado por el equipo, interesándose por mí.  
 
    Recuerdo a algunos de ellos acordonando la zona, y a otros pocos ataviados con mono blanco trabajando minuciosamente junto al cadáver de Cíclope. Recuerdo las palmadas en el hombro, las felicitaciones y alguna que otra mirada de sana envidia. Recuerdo los gritos del estirado jefe sevillano en la cara de Orduño pidiéndole unas explicaciones que oficialmente nunca llegarían. Recuerdo horas interminables en las dependencias de la Jefatura tomándonos declaración por separado. Recuerdo relatar casi de forma autómata la mentira orquestada horas antes en la comida, en la que aducíamos que, tras seguir una corazonada de última hora, nos habíamos encontrado a Cíclope casi por casualidad. Recuerdo la indignación en el rostro de los compañeros que me interrogaban. Recuerdo ver llegar a nuestra jefa poco después de amanecer y regalarme unas palabras que no recuerdo. Recuerdo que alguien me dio la enhorabuena y me anunció con una sonrisa que en el saco efectivamente estaba metido el cuerpo ya sin vida, y con un ojo menos, del cabrón que ayudó al asesino de Marta del Castillo. 
 
    Recuerdo que ninguno de esos recuerdos valen un pimiento después de sentir que has vuelto a nacer. Pero sobre todo lo que recuerdo es que detrás de los ojos de la mujer que me había salvado la vida, encontré algo oscuro cercano a la vergüenza o el arrepentimiento. 
 
    Pasado el mediodía, tras toda una noche entera sin dormir y un bocadillo engullido sin ganas, Olivia nos anunció que se quedaría con compañeros del otro Grupo en Jefatura para rematar las gestiones pendientes, mientras nos ofrecía quedarnos al resto del equipo a descansar en el hotel, pero ninguno de los cuatro accedió. 
 
     Creo que, por diversos motivos, todos teníamos prisa por volver a Madrid, o más bien teníamos prisa por salir de aquella ciudad que a punto había estado en convertirse en la más preciosa de las tumbas, al menos para mí. 
 
    Ante la negativa a quedarnos más tiempo del imprescindible en la capital hispalense, decidieron compensar de algún modo lo ocurrido poniendo a nuestro servicio dos lujosos monovolúmenes Mercedes, intervenidos posiblemente a ostentosos traficantes de droga, para que nos llevaran de regreso a casa.  
 
    Un par de compañeros designados para el servicio, que hicieron las veces de chófer y tuvieron a bien regalarnos su silencio, nos condujeron de vuelta a Madrid. 
 
    Orduño y Suárez se montaron en el primero, mientras que a mí me tocó compartir el cómodo y amplio habitáculo de un Mercedes Benz Clase V con mi callada compañera. 
 
    Intuyendo que no sería capaz de dormir por todo lo que había sucedido horas antes, busqué el momento más idóneo para pedirle explicaciones por su actitud, sin embargo creo que, fruto de los calmantes y las horas de insomnio, mi cuerpo, tomando el ronroneo del potente motor como una nana, se rindió de golpe en contra de mi voluntad. 
 
    Me debí quedar dormido nada más salir de Sevilla y no me desperté hasta que estábamos ya en las inmediaciones de Madrid. 
 
    Me giré para descubrir a Marina con la mirada perdida, contemplando el pobre paisaje que se dibujaba por la ventanilla. 
 
    -¿Has dormido algo? –me interesé. 
 
    -Algo –contestó en una lacónica mentira.  
 
    A lo lejos ya se podía apreciar la contaminante boina gris característica que corona con hoja perenne la atmósfera de la capital, por lo que decidí que la demanda de explicaciones podría esperar unos minutos más hasta que estuviésemos a solas. 
 
    El compañero, siguiendo mis indicaciones, se dirigió primero a casa de Marina, pero cuando ella fue a salir del coche esgrimiendo una escueta despedida, me adelanté a su movimiento. 
 
    -Tenemos que hablar –la obligué bajándome yo también del vehículo-. Muchas gracias compañero, ya te puedes volver, no te preocupes que me busco la vida para regresar a mi casa. 
 
    -¿Estás seguro compi? Si quieres te espero –preguntó el chófer desde su asiento con cara de cansancio. 
 
    -Tranquilo, muchas gracias.  
 
    Ni siquiera utilizó el protocolario segundo intento. Dio por buenísima la respuesta y se alejó en busca de su añorada Sevilla. 
 
    Marina no se molestó en fingir sorpresa ni curiosidad, ya que sabía de sobra cuál sería el tema de conversación, por lo que se dirigió directa hacia el portal de su casa invitándome de forma implícita a seguirla. 
 
    Me ofreció pasar, me ofreció un café -cargado por favor-, y me ofreció sentarnos en el sofá de su pequeño salón. Lo único que no sabía si me iba a ofrecer era su sinceridad a la hora de afrontar lo que venía a continuación. 
 
    Mientras preparaba los cafés en la cocina, me decidí a encender la tele. 
 
    Inevitablemente, en todos los programas vespertinos trataban de manera exhaustiva la noticia de que, tras llevar varios días desaparecido, aquel pobre diablo hubiese sido asesinado, apareciendo su cadáver en extrañas circunstancias frente a la Audiencia provincial de Sevilla. 
 
    De su asesino no tenían gran cosa de momento, aparte del hecho de que había sido abatido a tiros por la policía tras una persecución. 
 
    El ventilador de mierda que utilizan los medios de comunicación para estos casos se enchufó a la máxima potencia, arrojando diversas teorías en boca de supuestos expertos en la materia, que hacían las veces de contertulios en los programas de máxima audiencia, donde salvo honrosas excepciones, nunca contaban con la opinión de verdaderos policías. 
 
    De ese modo, con barra libre para fantasear, poco margen para contrastar y ningún rigor a la hora de informar, algunos de esos periodistas o expertos se aventuraron a asegurar que el asesino era simplemente un enfermo mental.  
 
    Otros hablaban de una especie de justiciero con problemas psiquiátricos, mientras la mayoría dejaba abierta de manera implícita la posibilidad de que se tratara de un asesino a sueldo, contratado por la sufrida familia de Marta de Castillo. 
 
    Por descontado, ningún medio se preocupó por informarse con seriedad acerca de lo que realmente había pasado y, por supuesto, nadie relacionó esa muerte con los otros asesinatos cometidos por Cíclope. La maquinaria seguía engrasada a la perfección. 
 
    Apagué aquel circo cuando Marina entró con una pequeña bandeja que dejó sobre la mesa baja que había en frente del sofá. 
 
    Ella se sentó en un viejo butacón que tenía junto a la ventana sin pronunciar palabra, por lo que con su silencio comprendí que me estaba ofreciendo jugar a mí con las blancas. Me tocaba iniciar la partida. 
 
    -¿Me vas a contar de una vez qué es lo que está pasando? –cuestioné. 
 
    Aquella pregunta abierta que utilicé no era ningún tipo de peón de tanteo, sino más bien un caballo o alfil con el que intentar penetrar de forma directa en su defensa. 
 
    Justo cuando me esperaba que se enrocara, que me ofreciese tablas en forma de requiebros o verdades a medias para intentar evadir la respuesta, emitió un sonoro suspiro al tiempo que se dejaba caer sobre la comodidad del acolchado respaldo del sillón. 
 
    Se tapó los ojos con las manos y volvió a exhalar profundamente, como si se tratara de una atleta preparándose para afrontar la carrera definitiva. 
 
    -Todo esto, todo lo que ha pasado, es culpa mía –inició así una confesión sin atreverse a encontrar su mirada con la mía. 
 
    Tenía mil preguntas que hacerle, pero opté por dejar que fuera ella quien se explicara. 
 
    -¿A qué te refieres? 
 
    -Como te dije –comenzó nerviosa-, antes de hacerme policía estudié la carrera de historia. Unos estudios sin apenas futuro aparte del pedagógico, pero que me cautivaron desde el primer momento.  
 
    Me especialicé en historia moderna y, una vez acabada la carrera, seguí investigando por mi cuenta una época, o mejor dicho un momento histórico, que me fascinaba por encima del resto, la Segunda Guerra Mundial. 
 
    -No sé si te sigo hasta dónde quieres llegar. 
 
    -Ya me lo imagino, pero no te preocupes, pronto lo entenderás. 
 
    El caso es que uno de esos estudios me llevó a un ensayo brillante de un autor británico que hablaba sobre las armas de destrucción masiva que los nazis desarrollaron o estaban desarrollando con motivo de la Gran Guerra.  
 
    En ese ensayo, se aseguraba que había docenas de laboratorios repartidos a lo largo y ancho de Alemania, donde había investigadores de primer nivel trabajando día y noche. Científicos e ingenieros en su mayoría, que disponían de los medios más avanzados de la época para poder crear cualquier tipo de arma o invento que pudiese ayudar al régimen nacionalsocialista a ganar aquella guerra. 
 
    Pues bien, parece que finalmente, en uno de esos laboratorios se encontró el arma definitiva. Sin embargo fue demasiado tarde para el ejército alemán, ya que no les dio tiempo a construirla. La Segunda Guerra Mundial se encontraba en su última fase y los rusos ya estaban a las puertas de Berlín. 
 
    A los nazis solo les dio tiempo a desarrollar sobre el papel su proyecto, viéndose obligados a guardarlo por si algún día pudieran levantarse sobre sus cenizas para intentar volver a utilizarlo.  
 
    Según algunos documentos oficiales, se sabe que los papeles secretos del proyecto fueron guardados en un extraño cilindro metálico para ser enviados directamente a Berlín. 
 
    -¿Qué pasó luego? –pregunté con interés mientras un escalofrío me recorría el cuerpo. 
 
    -Como sabes, Berlín fue arrasado, por lo que se perdió todo, incluido el rastro del cilindro. Sin embargo el historiador británico, a través del estudio del que te hablo, asegura que sobre los años noventa, un colega suyo, un reputado historiador belga, tuvo acceso a unos documentos clasificados como secretos por el Kremlin. 
 
    Esos documentos fueron nombrados por el gobierno ruso como “Operación Pandora”. 
 
    De ahí el nombre –pensé. 
 
    -El caso es que en esos documentos se hablaba de una investigación que tuvo lugar a finales de los años sesenta, en relación a la muerte de un agente de campo en extrañas circunstancias, quien al parecer llevaba consigo un cilindro metálico. 
 
    En los papeles de esa investigación se alude a la importancia de localizar y custodiar dicho cilindro, sin explicar los motivos del interés otorgado por los dirigentes rusos a encontrar ese objeto en cuestión. 
 
    También se refleja el posterior informe emitido por el agente responsable de la investigación sobre el terreno, el cual afirmaba no haber localizado el cilindro, si bien aseguraba, tras realizar las pesquisas necesarias, estar en condiciones de poder certificar la muerte de su compatriota. 
 
    Dicha investigación finaliza con un informe de sus superiores donde se vierten veladas sospechas acerca de la veracidad de lo informado por el agente, dejando constancia, entre otros datos, de la correspondencia que mantenía por aquel tiempo con un amigo suyo español, quien regentaba una pequeña tienda de antigüedades en una ciudad llamada Toledo. 
 
    Sin embargo, en los papeles no figura nada más sobre la posible investigación posterior, por lo que se dio el expediente por finalizado. 
 
    Obviamente, al tener conocimiento de ello, el británico que desarrolló el ensayo del que te hablo, se recorrió todas las tiendas de antigüedades y reliquias de Toledo, pero tal y como refleja en su estudio, no logró encontrar dicho cilindro en ninguno de aquellos locales especializados, ni a ningún responsable que afirmase haber mantenido comunicación alguna con ningún agente ruso, dando esa vía como concluida. 
 
    Lo que acababa de revelarme mi compañera, no hacía sino certificar la historia que me había contado Vladislav la noche anterior, pero opté por no comentárselo a Marina, ante el temor de que las preguntas que me hiciera acerca de ese ruso y la reunión que tuvimos, nos llevasen a un tema bastante más delicado. 
 
    -Pero tú sí que lo hiciste. Tú encontraste al anciano –aventuré. 
 
    -No, di por hecho que si aquel historiador no había conseguido averiguar nada, a mí me resultaría imposible avanzar en lo que consideraba un punto muerto. 
 
    Me limité a fantasear con la historia hasta que un día, en un servicio rutinario en el que compartía horas de vigilancia con Suárez dentro del coche, se me ocurrió sacar el tema. 
 
    Al principio pensé que no le daría mayor importancia o incluso que se burlaría como suele hacer, sin embargo al momento mostró un inusitado interés. 
 
    Quiso saber cuánto podría valer ese objeto en el caso de que existiera, y yo le expliqué que algo así tendría un valor incalculable. 
 
    También me preguntó que si yo creía que lo que se decía en aquel estudio era cierto y yo le aseguré que a mi juicio resultaba bastante fiable. 
 
    Por último quiso saber si existía la posibilidad de que ese objeto siguiese estando en Toledo pero que simplemente aquel inglés no lo hubiese encontrado, a lo que le contesté con sinceridad que sí. 
 
    -¿Qué pasó entonces? 
 
    -No volvimos a sacar el tema, pero un día, cuando había pasado más o menos una semana desde aquella charla, Suárez se acercó para decirme que me invitaba a comer. Me aseguró que nos íbamos a reunir con unas personas muy importantes a las que les había comentado todo lo que le dije, y que yo les tenía que contar todo lo que supiera en relación con aquel objeto. 
 
    Al principio pensé que estaba de coña, pero pronto descubrí que se había tomado el asunto muy en serio. 
 
    Fuimos a comer a un salón reservado del Asador Donostiarra y allí nos estaban esperando otras cuatro personas; tu antiguo jefe Joaquín, nuestro antiguo compañero Trujillo y un hombre y una mujer a los que yo no conocía. 
 
    -¿Joaquín? ¿Qué pintaba él en todo esto? 
 
    -Por lo que me explicó Suárez, él, Trujillo y Joaquín fueron compañeros de promoción, y por lo visto, a día de hoy continúan muy unidos. 
 
    -¿Quién es ese Trujillo? 
 
    -Es el compañero por el que entraste en el grupo. Decidió acogerse a la segunda actividad y, por lo que me comentó en aquella comida, ahora estaba disfrutando de una merecida jubilación anticipada en algún sitio costero. 
 
    -¿Por qué le incluyó Suárez en esa reunión si ya no estaba en el grupo? –tanteé. 
 
    -Ya te lo he dicho, se conocen desde hace más de treinta años y Suárez y él llevaban trabajando juntos en homicidios desde hace la tira de años. Imagino que al final todo se reduce a una cuestión de confianza –elucubró Marina. 
 
    -¿Quiénes eran las otras dos personas que acudieron a la reunión? –interrogué. 
 
    -La mujer apenas habló. Era una señora de unos cincuenta años bien llevados, muy elegante y que, a juzgar por lo que comentaron, tenía el dinero por castigo ya que era la que sufragaba todos los gastos, comida incluida.  
 
    Se limitó a mirarme fijamente gran parte del tiempo, como tratando de adivinar por mis gestos si aquello que les estaba contando era verdad. El resto se referían a ella como la jefa. 
 
    -¿La jefa? –reaccioné, recordando la grabación que el inspector Feijoo me había hecho escuchar en aquel restaurante de carretera –pensé que se trataba de Olivia –recapacité en alto. 
 
    -No, Olivia está al margen de todo esto –contestó Marina pensando que me dirigía a ella. 
 
    -¿Recuerdas cómo se llamaba esa mujer? –interrogué en un intento por apaciguar el rumor que comenzaba a destaparse como tormenta dentro de mi cabeza. 
 
    -Buff, soy muy mala con los nombres –reconoció mi compañera. 
 
    -Inténtalo, es importante –le urgí. 
 
    -Sofía, Sonia… creo que era algo así –respondió tras meditarlo unos segundos. 
 
    -¿Gloria? –barajé aquel nombre consciente de lo que supondría que estuviese en lo cierto. 
 
    -¡Gloria!, eso es. Espera –reaccionó mi compañera- ¿De qué la conoces? 
 
    -Es una larga historia –me limité a decir. 
 
    Aunque en realidad no era tan larga.  
 
    Gloria, la atractiva mujer madura que me había utilizado como juguete sexual en Altea, era en realidad la que estaba detrás de todo este siniestro rompecabezas.  
 
    Haciendo memoria recordé como Joaquín, aquel día ya lejano junto al mar, se negó a darme explicaciones sobre la relación que les unía y aunque ya demasiado tarde, comprendí que en aquel macabro juego, yo no había representado otro papel que el de títere. 
 
    Traté de recomponerme intentando organizar mis ideas, pero Marina advirtió mi turbación. 
 
    -¿No me lo piensas explicar? –demandó mi compañera. 
 
    -Primero acaba con tu relato, ya llegará mi turno –aseguré. 
 
    ¿Qué me dices del cuarto invitado?  
 
    -Era un tipo estirado, de esos que mira a la mayoría por encima del hombro. Según lo presentó tu amiga la ricachona, se trataba de un experto en historia contratado para la ocasión. Durante toda la comida me frió a preguntas y fue tomando notas en un pequeño bloc que llevaba. Cuando acabamos, le comentó en voz baja algo al oído de su jefa, quien asintió complacida. 
 
    Una vez pasados los postres, justo cuando nos disponíamos a levantarnos y yo tenía la sensación de no haber pasado la prueba a la que había sido sometida, la ricachona nos sorprendió a todos con una simple frase a modo de despedida que soltó al vacío, “lo haremos”. 
 
    -¿Qué paso después? 
 
    -A partir de entonces Suárez me mantuvo un poco al margen.  
 
    Me felicitó asegurando que lo había hecho bien, me explicó que les había convencido y que desde ese momento ellos se encargarían de todo, que no me preocupase por nada. 
 
    Lógicamente no me contenté con aquellas palabras, por lo que ante mi insistencia, Suárez me confesó que aquella mujer había decidido enviar a su experto a investigar a Toledo, para que pudiera localizar dónde se encontraba el cilindro. 
 
    -¿Te dijo si lo encontraron? –inquirí sabiendo la respuesta. 
 
    -No, a decir verdad, después de aquello me apartaron por completo y Suárez apenas me contaba ya nada. 
 
    En un intento por contentarme, Suárez me aseguró que al final obtendría una muy buena gratificación por haberles puesto sobre la pista y que mi aportación sería recompensada, ya que la jefa sabía ser generosa, pero a mí el dinero me daba igual. 
 
    Finalmente, cansada de que me mantuvieran al margen, decidí que la mejor opción sería olvidarme del asunto. 
 
    -Pero no lo conseguiste –advertí. 
 
    -Me resultó imposible. Días después sucedió el asesinato de aquel anticuario en Toledo. Fue entonces cuando comprendí la gravedad de todo lo que estaba sucediendo. 
 
    Asustada, me llevé a solas a Suárez para preguntarle si habíamos tenido algo que ver en ese asunto. 
 
    Él me contestó que no, que me estaba volviendo paranoica, ya que el asesinato había sido obra de Cíclope y que aquel crimen no tenía nada que ver con la búsqueda de Pandora. 
 
    -¿Y tú le creíste? –cuestioné. 
 
    -Reconozco que, en aquel momento, por mucho que tratase de encontrarle una explicación, no acertaba a comprender la relación que podría haber entre los asesinatos de Cíclope y la búsqueda del cilindro. 
 
    Sin embargo, no tardé en barajar la idea de que alguien, posiblemente un sicario contratado por la jefa, hubiese imitado el modus operandi de Cíclope para descargar las sospechas en él. 
 
    Al fin y al cabo nosotros éramos los encargados de investigar esos asesinatos y sabíamos como actuaba ese monstruo. No le hubiese resultado difícil a algún implicado en la investigación, explicar al sicario cómo debería actuar el supuesto asesino para imitar su modo de actuar. 
 
    -Existe una posibilidad aún peor –apunté con intención. 
 
    -Lo sé –contestó Marina sombría-, empecé a creer en ella al escuchar a aquella chica de Toledo muerta de miedo describiendo a Cíclope. Pero por muchas vueltas que le doy a la cabeza no alcanzo a comprender cómo ese asesino podría estar involucrado en nuestro asunto del cilindro. 
 
    -Por descabellada que parezca la idea, la única opción es que alguno de los que estuvieron en esa reunión a la que tú acudiste, se lo contara a Cíclope para que él hiciese el trabajo sucio –comenté. 
 
    Marina entonces se giró para mirarme, condescendiente, con un gesto de aceptación dibujándose en su rostro. 
 
    -En cualquier otro momento, en cualquier otra situación, te hubiese dicho que estás loco, que eso sería imposible –reconoció. 
 
    -Pero… -arrastré la palabra en busca de continuación. 
 
    -Pero yo también empiezo a sospechar que esa locura es la única posible explicación a todo lo que está pasando. 
 
    Por eso, ayer por la mañana cuando me viste con Suárez en la cafetería, le pregunté poco antes de que vinieras si Cíclope estaba de algún modo implicado en el asunto. 
 
    -¿Y qué te contestó él? 
 
    -Sabe que no soy idiota, y sabe que yo descubriría si me mentía a la cara. Por eso se limitó a decirme, como si tratara con una niña pequeña, que a partir de ese momento, cuanto menos supiera del tema, mejor sería para mí.  
 
    -¿Te amenazó? –pregunté sorprendido. 
 
    -No, no creo que fuese realmente una amenaza. Aunque solo sea por respeto a la memoria de mi padre, Suárez me ve como a una hija y dudo que alguna vez se atreviera a amenazarme ni a causarme ningún daño. 
 
     Creo que más bien fue su forma de protegerme en un nuevo intento por mantenerme alejada. Me aseguró que muy pronto acabaría todo y que cuando ese momento llegase seríamos millonarios. 
 
    -¿Y tú estuviste de acuerdo? –recelé. 
 
    -Veo que todavía no me has llegado a conocer bien del todo –replicó ofendida. 
 
    Yo le contesté que el dinero me daba igual, que estaban locos y que les pensaba denunciar. 
 
    Fue entonces cuando Suárez me abrazó y en un susurró me suplicó que no lo hiciera, porque entonces él no me podría proteger de esa gente. 
 
    -¿Suárez sabía lo que iba a pasar en Sevilla? –interrogué nervioso. 
 
    -No lo sé –dudó en la respuesta-. Cuando le iba a preguntar a qué se refería, entraste tú en la cafetería y ya no volvimos a hablar. 
 
    A partir de entonces adopté aún más, el vergonzoso papel que estoy desempeñando desde que me conociste, la de cobarde. Cobarde por no intervenir, cobarde por elegir mantenerme al margen viviendo en la ignorancia y cobarde por actuar con miedo a contar la verdad. 
 
    Estuve a punto de contarte todo cuando fui a llamarte a tu habitación en el hotel de Sevilla, pero finalmente me eché para atrás. 
 
    -No te castigues de ese modo. Por lo que me acabas de contar, resultaba imposible que tú supieras que las cosas acabarían así. 
 
    -Lo tuve que haber imaginado en el momento en que vi el brillo de la codicia en los ojos de Suárez al contarle aquella historia, o en la mirada gélida de aquella puta ricachona escuchando en silencio viperino durante esa maldita comida. 
 
    -Si te sirve de consuelo, no eres la única a la que han engañado en esta historia –recordé. 
 
    -Pero soy la única que ha seguido mintiendo sabiendo la verdad –replicó con rabia. 
 
    -¿Crees que hay alguien más del grupo implicado? 
 
    -No lo creo. Suárez ve a la mayoría como unos incompetentes. Dudo mucho que quisiera compartir un tema tan importante con gente de la que apenas se fía para sacar el trabajo diario. 
 
    -¿Qué me dices de Orduño? 
 
    -Es el único que me genera dudas. Suárez le considera un débil, alguien a quien poder manejar a su antojo, sin embargo puede que precisamente por eso se haya servido de él.  
 
    Desde luego su actuación en Sevilla levanta muchas sospechas –reconoció. 
 
    -¿Y qué hay de Olivia? 
 
    -¿La jefa? Estoy segura de que no tiene nada que ver con todo esto. No he conocido a nadie más recto y honesto que ella. 
 
    De hecho Trujillo, el colega de Suárez, pidió el pase a segunda actividad en parte por ella. La jefa sabía que no era trigo limpio y comenzó a atarle en corto.  
 
     -¿Qué piensas hacer ahora? –le lancé casi sin pensar. 
 
    -Has estado a punto de morir por culpa de esa gente –recordó-, creo que ya va siendo hora de empezar a hacer lo que debía haber hecho desde un principio. 
 
    Hablaré con la jefa para explicarle todo lo sucedido. Después de eso, imagino que comenzará una investigación para intentar aclararlo todo y los responsables acabaremos detenidos, yo incluida, pero no me importa –aseguró. 
 
    -Esa investigación de la que hablas, hace ya tiempo que comenzó. 
 
    -¿Perdona? –me interrogó ojiplática. 
 
    -Colaboro con asuntos internos –descubrí ante la estupefacta reacción de mi compañera al escuchar aquellas cuatro palabras. 
 
    Uno de sus inspectores me tenía bien cogido por los huevos por ciertas conversaciones telefónicas con Leslie y decidió reclutarme para la causa. 
 
    Me incorporaron con la intención de que me infiltrara en el grupo para poder sacar información, poniéndome al corriente del asunto que estabais llevando entre manos. 
 
    -¿Pero cómo se pudieron enterar? 
 
    -Estaban investigando a mi antiguo jefe, Joaquín, por otros asuntos, cuando saltó una grabación entre él y Suárez donde se hablaba de algo que llamaban Pandora.  
 
    Los de asuntos internos se enteraron de que me enviaban aquí destinado y no desperdiciaron la oportunidad de tener a alguien infiltrado para intentar averiguar de qué iba ese tema que hasta entonces habían llevado con tanto secreto. 
 
    -No me lo puedo creer –musitó Marina, con la mirada perdida en el suelo. 
 
    -Pues me temo que así es. Desde que llegué al grupo, mi verdadero propósito ha sido descubrir qué es lo que estaba pasando. 
 
    Tu explicación lo aclara todo, o al menos casi todo. 
 
    Solo me queda por descubrir la razón por la que Cíclope comenzó a actuar al servicio de esos cerdos y qué es lo que realmente hay dentro de ese cilindro. 
 
    -Pues entonces creo que lo tienes jodido –apuntó recobrando algo la compostura. 
 
    Por una parte, Cíclope está muerto y esa gente, aunque los acaben deteniendo, jamás reconocerá la implicación en los asesinatos. 
 
    Y en lo referente al cilindro, en contra de lo que cree Suárez, empiezo a pensar que se perdió en aquel incendio, y sinceramente, visto todo lo que ha causado, creo que eso sería lo mejor que podría pasar. 
 
    -Aunque me fastidie, en este punto tengo que darle la razón a Suárez. Pandora no se perdió en el incendio –revelé. 
 
    -¿Cómo puedes estar tan seguro? –interpeló. 
 
    -Porque el cilindro lo tengo yo. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 57 
 
      
 
      
 
    -Darío, no creo que éste sea un buen momento para vacilarme –amenazó Marina clavándome la mirada. 
 
    -No lo hago. He estado con Sheila desde que salió de nuestras oficinas tras tomarle declaración. Ella sabía que estaba en peligro y me pidió ayuda, por lo que decidí esconderla hasta que fuera capaz de encontrar algún sitio donde pudiera desaparecer para siempre. 
 
    -Me mentiste –analizó con resquemor-. Me aseguraste que no sabías dónde podía estar. 
 
    -Tuve que hacerlo, no sabía en quién podía confiar y en quién no. Ni siquiera confiaba en ti del todo, hasta hace un momento –reconocí. 
 
    -¿Quieres decirme que durante todo este tiempo ha tenido ella a Pandora? 
 
    -Así es, pero ahora lo tengo yo. 
 
    -¿Y Sheila? 
 
    -En un lugar seguro –me limité a decir. 
 
    -Pero… no puede ser. Es imposible que lo tuviera ella –reflexionó-. Antes de ir a Valencia, Suárez, evitando darme más explicaciones, me confesó que había muchas posibilidades de que esa chica llevase el cilindro con ella, levantando aún más mis sospechas sobre la relación entre el asesinato del anciano y el cilindro.  
 
    Cuando le pregunté, Suárez se volvió a enrocar, alegando que la única posibilidad era que Cíclope también se hubiese enterado del asunto del cilindro, o que alguien le hubiese encargado hacerse con él. 
 
    Cuando me comentaste en Valencia lo de los rusos, comencé a pensar que podría estar en lo cierto y que, aunque pareciera poco creíble, aquel asesino hubiese sido contratado por la mafia para hacerse con Pandora. 
 
    Por eso, yo misma, para descartar cualquier posibilidad, registré su bolsa de deporte en el maletero del coche, después de que la recogiésemos en Valencia, cuando paramos en aquella estación de servicio.  
 
    Aproveché un momento en el que los dos os fuisteis al baño. Recuerdo que solo llevaba ropa, un neceser, una pequeña cajita de madera que por dimensiones dudo que se tratara de Pandora y una urna funeraria que supuse pertenecería a las cenizas de sus padres muertos. 
 
    Mi mueca le dio la pista. 
 
    -¿Dentro de la urna? No me puedo creer que haya estado ahí todo este tiempo –se flageló, levantando la mirada al techo. 
 
    -¿Cómo es? –se interesó Marina con curiosidad. 
 
    -Bueno, no ibas mal desencaminada. Lo que ese historiador reflejó en su estudio es cierto. Se trata de un cilindro metálico, de acero pulido, con dos partes diferenciadas; base y tapa, soldadas entre sí.  
 
    Pero hay algo más, una pequeña inscripción grabada en su superficie que dice “Schilling”. 
 
    -¿Schilling? No lo entiendo, ¿ese no es el inventor del telégrafo de aguja? –apuntó haciendo gala de sus conocimientos de historia. 
 
    -El mismo.  
 
    -Pero entonces… 
 
    -He estado investigando en internet y, aparte de un destacado científico, fue también un notable ingeniero eléctrico, por lo que teniendo en cuenta los conocimientos de ese científico ruso, cabe la posibilidad de que dentro de ese cilindro simplemente se encuentre el proyecto para desarrollar algún artilugio relacionado con las comunicaciones. 
 
    Marina recibió mi análisis con incredulidad. 
 
    -Llevo pensando en ello desde que descubrí esa maldita inscripción y comencé a investigar al personaje –me expliqué-, cuanto más lo analizo, más convencido estoy de que no se trata de un arma destructiva al uso. 
 
    -No tiene sentido –repuso mi compañera, algo defraudada por el descubrimiento-. Aquel estudio que llegó a mis manos apuntaba a un arma definitiva con el que los nazis habrían ganado la guerra en el caso de que les hubiera llegado a tiempo, y esto, si tu teoría fuera cierta, no dejaría de representar una simple ayuda hacia el bando alemán. 
 
    -Te he dicho que los conocimientos que encierra ese cilindro podrían estar relacionados con las telecomunicaciones, pero no necesariamente encaminados hacia su desarrollo, sino todo lo contrario. 
 
    -Ahora sí que no te sigo. 
 
    -Creo que Pandora en realidad es un proyecto destinado a poder destruir cualquier tipo de comunicación a distancia. 
 
    En ese momento, mi compañera fue a replicar algo, pero yo se lo impedí obligándome a continuar con la explicación. 
 
    -Piénsalo por un instante. Era la segunda guerra mundial. Si hubiera algún tipo de artilugio lo suficientemente potente como para evitar que los aliados se pudieran comunicar entre ellos de cualquier modo, así como entre las distintas unidades de sus respectivos ejércitos, eso significaría el poder dividirlos, mermando así en gran parte su poder. 
 
    Alemania era una gran potencia pero que se encontraba sola y rodeada en medio de numerosos enemigos. La fuerza de los aliados, en la que basaron su victoria, fue la unión y coordinación entre los distintos ejércitos. Si ese artilugio hubiese llegado a tiempo, jamás se habría podido organizar el desembarco de Normandía, por ponerte solo un ejemplo. 
 
    Habría resultado un golpe definitivo para la época y puede que ese descubrimiento hubiese ayudado a cambiar de manera terrible el curso de la historia. 
 
    -Sigo sin darle demasiado crédito a lo que dices –comentó Marina algo menos convencida en su objeción. 
 
    Además, ¿por qué iban a tener los nazis el proyecto de un científico ruso que murió a mediados del siglo XIX? ¿Y cómo iban a poder aprovechar una tecnología seguramente desfasada al ser ideada más de un siglo antes? 
 
    -Imagino que los nazis desarrollaron su proyecto a partir de algunas ideas o conceptos de ese científico, quien a su vez fue pionero en las telecomunicaciones. Puede que la inscripción no sea más que un guiño a modo de homenaje hacia la persona que, sin saberlo, les indicó el camino. 
 
    Ese hombre inventó el telégrafo de aguja, que no es otra cosa que un artilugio con el que el ser humano se podía comunicar a grandes distancias con otras personas, no sé si te suena el concepto.  
 
    Después, y posiblemente a partir de esa idea, vino el telégrafo eléctrico, el teléfono, y finalmente internet. Nadie podría pensar que partiendo de una idea tan rudimentaria como el telégrafo de aguja, se llegase a la invención de algo como Internet, que acabaría cambiando el mundo para siempre. 
 
    En ese momento de la explicación, vi en los ojos de Marina que había comprendido el punto a donde yo quería llegar. 
 
    -Antes dijiste que esos documentos tendrían un valor incalculable, y en eso creo que estás en lo cierto –reconocí. 
 
    Sea lo que sea ese artilugio, imagínate que fuera un descubrimiento tan novedoso para la época como para ser capaz de cambiar el rumbo de la Gran Guerra–insistí. 
 
    Esos papeles serían la prueba de que los nazis podrían haber dominado el mundo en caso de haberles llegado esa tecnología a tiempo. Sin duda ese maldito cilindro encierra uno de los mayores secretos de la historia. 
 
    Ella, finalmente convencida, se llevó las manos a la nuca y emitió un prolongado suspiro. 
 
    -Madre mía, debo admitir que existe alguna posibilidad de que tengas razón –cedió finalmente-, aunque reconozco que no es lo que me esperaba. 
 
    Todavía no me puedo creer que lo haya tenido entre mis manos. Esa niñata consiguió engañarme –admitió contrariada.  
 
    -Puede que te engañase a ti, incluso en un principio a mí, pero te aseguro que no lo consiguió con tus compinches. 
 
     -¿A qué te refieres? 
 
    -Supongo que, al regresar de Valencia, esa misma noche, tras dejar en el hotel a Sheila, llamaste a Suárez para informarle de que la chica no tenía el cilindro en su poder. 
 
    -Fue antes de eso. Le mandé un mensaje desde el coche –reconoció. 
 
    Como te he explicado yo ya no me fiaba de ellos, e ignoraba hasta dónde podían ser capaces de llegar, por eso me apresuré en asegurarle que la nieta de ese anciano no tenía el cilindro en su poder. Me limité a describirle los objetos que había visto dentro de su bolsa de deporte y le aseguré que no llevaba nada más encima. 
 
    Solo quería protegerla, ya que intuía que si la seguían relacionando con Pandora, podría estar en serio peligro, tal y como le sucedió a su abuelo. 
 
    -Pero ellos no te creyeron –apunté-. No te creyeron o llegaron a la rápida conclusión de que el cilindro podría estar oculto en el interior de esa urna. 
 
    -¿Cómo lo sabes? 
 
    -Esa misma noche, después de que nosotros nos fuéramos, enviaron a Cíclope al hotel. Estoy convencido de que si yo no hubiera regresado un rato antes a por Sheila, ese animal se habría hecho con Pandora y a ella le habría asesinado. 
 
    -No… no puede ser –renegó turbada- Sigo sin comprender que ese criminal estuviera a su servicio. 
 
    -Ignoro cuándo ni de qué forma consiguieron que ese asesino se pusiera a su servicio, pero la realidad es que mientras vuestro grupo le seguía investigando, Suárez y los suyos lo tenían trabajando para ellos. Los rusos no tienen nada que ver con Cíclope. 
 
    Marina se tomó su tiempo para poder asimilar aquella bomba. 
 
    Finalmente, tras meditarlo un rato en silencio, llegó al inevitable punto en el que ella cargaba con parte de la culpa. 
 
    -Te juro que si yo hubiese sabido que esa chica corría tanto peligro, no habría… 
 
    -Lo sé, ya no tiene sentido castigarte más –atajé. 
 
    -Pero, ¿cómo puedes tú saber que ellos enviaron a Cíclope a buscar a la chica?  
 
    -Llamé a la mañana siguiente al compi del Zeta que estuvo custodiando toda la noche la entrada del hotel. Él me describió a un supuesto compañero que acudió poco después de que yo me marchara con Sheila, y que encajaba a la perfección con las características de ese monstruo. 
 
    -No quiero ni pensar qué le hubiese hecho a esa pobre chica si la llega a encontrar. 
 
    -Hay algo más –añadí-. También realicé una llamada al hotel y el recepcionista me contó que un compañero, sirviéndose de una milonga, había acudido a primera hora de la mañana para ordenar que borrasen las imágenes de la cámara de seguridad. De ese modo se aseguraron que no quedase testimonio de la visita de Cíclope. 
 
    -¿Quién fue, Suárez? –me interrogó. 
 
    Negué con la cabeza ante el vaticinio de mi compañera. 
 
    -Me temo que, si la descripción que me dio el recepcionista es buena, nuestro querido subinspector Orduño está más metido en el asunto de lo que piensas. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 58 
 
      
 
      
 
    -¿Orduño también? –cuestionó, descolocada. 
 
    -Creo que ese es el principal motivo de que fuéramos precisamente nosotros cuatro a Sevilla. Ellos dos están implicados y a ti, en el caso de que las cosas se torcieran, te podrían tener controlada al estar también de algún  modo involucrada en el asunto. 
 
    -Pero, entonces, ¿por qué llevarte a ti? –cuestionó. 
 
    -Era una trampa preparada para que Cíclope acabase con mi vida. Ese monstruo me lo confesó justo antes del momento en el que pensó que me iba a matar. 
 
    -Pero eso no tiene sentido. Si ese asesino les estaba ayudando ¿por qué ir a detenerlo? 
 
    -No creo que su intención fuera detenerlo. Si todo hubiese ido tal y como tenían planeado intuyo que, una vez que Cíclope me hubiese asesinado, ellos le habrían matado a él. La jugada perfecta, matar dos pájaros de un tiro. 
 
    -Pero, ¿por qué iban a querer matarte? 
 
    -Imagino que, de algún modo, llegaron a descubrir que yo era un agente infiltrado. 
 
    -¿Y a Cíclope? Según tú, lo tenían controlado para que les hiciera el trabajo sucio. 
 
    -Puede que ya no lo necesitaran más, o puede que sintieran que ya no podían controlarlo al haber continuado con sus asesinatos y por eso decidieron eliminarle. Si le hubieran detenido corrían el más que previsible riesgo de que Cíclope testificara contra ellos o incluso que pudiera aportar alguna prueba de su implicación.  
 
    Acabando con su vida silenciaban el peligro y además quedaban como héroes al haber eliminado a un asesino en serie cuya última víctima había sido un policía.  
 
    -Todavía sigo sin poder creerlo… -murmuró Marina totalmente derruida- Una cosa es que sean capaces de cualquier cosa con tal de hacerse con ese maldito objeto, y otra es que se decidan a mandar asesinar a un compañero. 
 
    -Piénsalo. Eligiendo el escenario a última hora, habían dispuesto todo de tal modo para que anoche solo estuviésemos cinco personas presentes; nosotros cuatro y el asesino. 
 
    Suárez dio la voz de alto demasiado pronto, por lo que acabó delatando nuestra presencia. Sabía que por físico, yo sería el único capaz de aguantarle en una carrera a Cíclope cuando saliera huyendo, no te ofendas. 
 
    -No lo hago, sigue. 
 
    -Ellos nos perseguirían en el coche y rematarían al que quedase en pie del enfrentamiento entre el asesino y un servidor antes de que tú nos alcanzases. 
 
    Afortunadamente no contaban con que, por suerte para mí, tú salieras a correr todas las mañanas y de esa forma llegases a tiempo para salvarme. Como tampoco contaron, dentro de su plan establecido, con que ellos nos perdieran en medio de Sevilla. 
 
    -Pero, ¿por qué iban a querer acabar contigo? Aunque te hubiesen descubierto, les hubiese bastado con mantenerte al margen –replicó, turbada. 
 
    -Supongo que no sabían hasta dónde les había descubierto y no es la clase de gente a la que le guste dejar cabos sueltos. 
 
    -Dios mío… -emitió Marina en un murmullo. 
 
    Se notaba que aquello empezaba a sobrepasarle y tuvo que levantarse hasta la ventana para tomar algo de aire. 
 
    -¿Qué piensas hacer ahora? –interrogó sin llegar a girarse mientras mantenía la mirada clavada en algún punto del horizonte. 
 
    -Informaré al inspector de asuntos internos de todo lo que he averiguado con tu ayuda. 
 
    Dejaré claro que tú solo le comentaste a Suárez lo del ensayo de aquel historiador, y que a partir de ahí, te mantuvieron al margen. 
 
    Tú nunca supiste lo que estaba ocurriendo realmente y solo cuando comenzaste a sospechar algo, acudiste a mí a contármelo con la intención de denunciarles. 
 
    -No hace falta que me protejas –aclaró sin dejar de mirar hacia la calle-, cargaré con lo que venga. 
 
    -No te protejo, es lo que pasó y es lo que pienso contar. 
 
    Ella fue a añadir algo, pero me adelanté a su intervención. 
 
    -Marina, tú me has salvado la vida, déjame que al menos te ayude en todo lo que pueda –solicité. 
 
    Ella se giró y, tras un momento de indecisión, asintió con la cabeza en prueba de conformidad. 
 
    -¿Y qué pasará con el cilindro? –interrogó de repente como si supiera que yo me guardaba una sorpresa final. 
 
    Por un instante estuve tentado a engañarla, a decirle que entregaría a Pandora a los de asuntos internos para que hiciesen lo que correspondía, pero recordé que la mujer que tenía enfrente, aparte de haberme salvado de una muerte segura, momentos antes había sido totalmente honesta conmigo. Le debía, y se merecía, que yo le contara la verdad. 
 
    -Oficialmente, y a todos los efectos, Pandora se perdió en aquel terrible incendio de Toledo –apunté-, y eso es lo que pienso declarar. 
 
    -¿Y extraoficialmente? 
 
    -Aparte de Suárez y su panda, hay alguien más que está bastante interesado en hacerse con ese objeto –anuncié, en referencia al ruso. 
 
    Ese hombre sabe que Pandora está en mi poder y no es de las personas que acepten de buen grado un no como respuesta. Creo que tendré que resolver primero ese asunto, pero te aseguro que es mejor que te mantengas al margen. 
 
    Marina permaneció inmóvil junto a la ventana sin pronunciar palabra. Esperaba una protesta o simple curiosidad por su parte, pero puede que con su silencio estuviese aceptando sin condiciones que yo la apartase de manera definitiva de aquel macabro juego.   
 
    -Ten cuidado –fue lo único que acertó a decir. 
 
    -¿Qué piensas hacer tú? –me interesé. 
 
    -Como te he dicho, hablaré con la jefa. Sé que agradecerá enterarse de todo por boca de uno de los suyos antes de que todo estalle. 
 
    Después de eso, supongo que me cogeré los días de vacaciones que me quedan y me perderé durante algún tiempo. 
 
    -Te lo mereces –contesté con el pensamiento de que, al alejarse, no correría ningún peligro. 
 
    Después de eso, un nuevo silencio se interpuso entre los dos. Ambos intuíamos que aquello, de algún modo, era una especie de despedida. 
 
    Fue entonces cuando recordé un detalle que me faltaba. 
 
    -¿Me puedes aportar algún dato más de ese tal Trujillo que acudió a la reunión? Al resto de los implicados desgraciadamente los tengo bien controlados, pero quisiera poder darle algo más que un nombre al de asuntos internos cuando le vaya con todo el cuento.  
 
    -Sí claro, como ya te he dicho, estuvo destinado hasta hace poco en nuestro grupo y su nombre completo creo recordar que era… 
 
    -Tranquila, no creo que les sea difícil seguir su pista. Siendo compañero en un segundo averiguarán todo sus datos.  
 
    Me refería a si había algo más sobre él que te parezca que pueda ser relevante. 
 
    -Bueno, tampoco hay mucho más que contar. Fue compañero de promoción de Joaquín y de Suárez, del que era inseparable.  
 
    En sus formas se veía que incluso jugaba más al límite que Suárez, y eso es algo que la jefa no le perdonó, obligándole, al fiscalizarle todos sus actos, a solicitar la segunda actividad antes de tiempo.  
 
    En el trabajo apenas se relacionaba con el resto. Poco o nada te puedo decir de su vida privada o de con quién se relacionaba cuando acababa su jornada. 
 
    Pero espera, creo que tengo una foto de él por alguna parte –recordó mientras cruzaba el salón camino de su habitación, para regresar momentos después con una fotografía entre sus manos. 
 
    -Esta foto es de la última cena navideña del grupo –aclaró mientras me entregaba la instantánea. 
 
    En la foto se podía ver a todos los integrantes del grupo reunidos en el interior de algún restaurante, en torno a una mesa rectangular bastante amplia.  
 
    El ambiente, sin lugar a dudas, se intuía distendido. Los nudos aflojados de las corbatas, las camisas desabrochadas algo más de lo normal y los puros luciendo entre los dedos de algunas manos, denotaban que la instantánea se había tomado bastante después de los postres. 
 
    Pude ver a Suárez sonriendo con un brillo especial en los ojos, a Orduño demasiado reclinado sobre su silla y en definitiva al resto del grupo disfrutando de ese espacio de tiempo en el que el alcohol ayuda a mejorar la fiesta.  
 
    Olivia y Marina por su parte, como dos elementos ajenos a la manada, se encontraban al principio de la mesa, en un escalón o dos menos de intensidad de lo que aquella juerga requería. Cuando finalmente reparé en la figura que emergía desde el fondo presidiendo la mesa, un escalofrío me recorrió el cuerpo. 
 
    -¿Quién se supone que es este? –interrogué tenso. 
 
    -¿Ese? Ya te lo he dicho, ese es Trujillo. 
 
    Recuerdo que en ese instante tuve la sensación de ser engullido de manera definitiva por aquel torbellino en el que me había visto atrapado desde un principio. 
 
    Aquella era la última pieza, la pieza clave que le faltaba a aquel puzle el cual yo, hasta entonces, no había sido capaz de resolver. 
 
    -¿Le conoces? –preguntó Marina captando mi turbación. 
 
    -Sí, ya lo creo que le conozco, solo que con otro nombre bien distinto. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 59 
 
      
 
      
 
    En algún lugar de la sierra de Madrid. 
 
    Mes y medio antes. 
 
      
 
    ¿Está seguro de que es aquí, Trujillo? 
 
    El aludido veterano se giró para contemplar por un momento a su superior, al que en realidad trataba como subordinado.  
 
    Los tres hombres estaban tumbados sobre el suelo, a escasos cincuenta metros de aquella pequeña casa y parapetados tras una pequeña loma para poder observar evitando ser descubiertos.  
 
    La mañana se había despertado algo fría en aquella zona de la sierra cercana al pico de la Morcuera, pero Trujillo sabía que Orduño no temblaba por culpa del frío.  
 
    A aquel subinspector bobalicón siempre le habían faltado arrestos, por eso no entendió la petición de Suárez de incluirlo en el asunto, hasta que este le aclaró que siempre era conveniente poder tener a alguien cerca a quien poder culpar, en caso de que las cosas no salieran del todo bien. 
 
    Trujillo se giró entonces hacia donde estaba su compañero de promoción y de batallas y vio en él justo lo contrario a Orduño. 
 
    Suárez, en el fondo, era un animal. Un animal que se había hecho policía y con el que había coincidido en la academia cuando aún eran unos mocosos. Pronto ellos dos, cortados por el mismo patrón, se hicieron inseparables y cuando, al poco tiempo, se les unió Joaquín, resultó el triángulo perfecto. 
 
    Aquellos habían sido otros tiempos, tiempos en los que gente como ellos podían hacer prácticamente lo que quisieran sin miedo a que un maldito juez les pudiese parar los pies. 
 
    Cuando comenzaron a labrarse una carrera, Joaquín, que siempre había sido el más vivo de los tres, ponía los contactos, Suárez ponía los cojones y él, como siempre, era el que ponía el cerebro y por tanto el que, de manera implícita, mandaba. 
 
    Sin embargo el mundo había cambiado y él, con un punto de nostalgia, era consciente de que cualquier tiempo pasado siempre fue mejor.  
 
    De vez en cuando seguían con algunos de sus asuntos, eso desde luego, pero tenían que ser mucho más cautos en todo. Siempre estaba la posibilidad de tener  al lado a un compañero que sospechase algo más de la cuenta y acabase denunciándoles a asuntos internos. 
 
    Pensó que no dejaba de ser paradójico el hecho de que justo cuando, harto de aguantar las normas de su estúpida jefa, había decidido retirarse de todo para llevar una tranquila existencia de jubilado, le había llegado la oportunidad de su vida con aquella historia que le contó Suárez gracias al descubrimiento de Marina. 
 
    Si aquella mojigata lesbiana no se equivocaba, aquel objeto al que llamaban Pandora les traería muchísimo dinero, sobre todo a ellos dos, quienes ya habían llegado a un acuerdo con Gloria a espaldas de Orduño. A él le dejarían las sobras, no se merecía más.  
 
    Pero, para eso, sabía que habría que mancharse las manos. Por experiencia sabía que, siempre que había en juego mucho dinero, en algún momento se daban ciertas situaciones bastante complicadas y, con aquel asunto, ante una fortuna de por medio, las cosas se iban a complicar y mucho. 
 
    Por ese motivo necesitaban a alguien como Cíclope, por eso habían ido a buscarle, mejor dicho, capturarle, hasta aquel maldito rincón perdido en las montañas. 
 
    Después de tantos años tras su rastro, parecía inverosímil que justo lo tuviera que encontrar fruto de la casualidad, por el testimonio de un mocoso pichafloja en una investigación de asesinato, pero así había sido. 
 
    Ahora solo quedaba la última parte de su plan, que por otro lado resultaba la más difícil. 
 
    Sabía que, al intentar detenerlo, había muchas posibilidades de que ese animal los acabase matando, pero la recompensa merecía el riesgo que estaban a punto de correr. 
 
    Aún recuerda la última vez que lo vio en acción años atrás. Él, mejor que nadie, sabía de lo que aquel asesino era capaz y, llevado por el recuerdo, no pudo reprimir llevarse la mano de manera inconsciente a su maltrecha oreja. 
 
    -¿Qué hacemos? ¿Entramos? 
 
    Le preguntó de repente Suárez en un susurro rescatándole de sus recuerdos.  
 
    -Esperaremos mejor a que salga. Hay demasiado silencio dentro, no me gusta. Nos podría escuchar cuando nos estuviéramos acercando y, créeme, nuestra única oportunidad de hacernos con ese bicho es cogiéndolo por sorpresa. 
 
    Suárez emitió un gruñido a modo de protesta.  
 
    Trujillo conocía bien a su compañero y era consciente de que no llevaba bien el hecho de tomarse las cosas con cautela, ya que su naturaleza le impedía ver aquello como una maniobra inteligente, sino más bien como un signo de debilidad. 
 
    A pesar de todo, Suárez se obligó a bajar revoluciones. Se volvió a tumbar sobre el frío suelo y, sirviéndose del visor telescópico que habían llevado, regresó a la vigilancia de aquella siniestra casa.  
 
    De repente, un ruido alertó a la terna de policías. 
 
    Una puerta se había abierto, la hora de la verdad había llegado. 
 
    Suárez, alertado por lo que vio, dejó de observar a través del visor pensando que los aumentos de aquel artilugio le habían jugado una mala pasada. Sin embargo, la realidad que comprobó con sus propios ojos no fue muy distinta. 
 
    Un hombre extraordinariamente descomunal había salido de la casa, fue entonces cuando comprendió, descubriendo las dimensiones y corpulencia de ese animal, que Trujillo no exageraba sobre el peligro que corrían. 
 
    Aquella mole permanecía de pie, frente a la puerta de la entrada, contemplando tranquilamente el campo mientras se fumaba un cigarrillo. 
 
    Trujillo entendió que aquel era el momento que estaban esperando y así se lo hizo saber a sus compañeros con una simple palabra susurrada: ahora. 
 
    Se habían colocado estratégicamente sobre aquella loma que se encontraba en diagonal a la espalda de la casa, por lo que, si eran lo suficientemente silenciosos, podrían acercarse bastante hasta el gigante sin que él los descubriera. 
 
    Comenzaron a recorrer con cautela los escasos cincuenta metros que les separaban de la edificación en completo silencio, mirando donde pisaban y evitando cualquier fatídico ruido que delatase su presencia antes de tiempo. 
 
    Por supuesto iban armados, pero Trujillo sabía que el factor sorpresa era determinante para que pudieran atrapar a Cíclope sin demasiados contratiempos. 
 
    Cuando estaban ya a apenas veinte metros, Orduño pisó una rama seca. Los tres agentes se quedaron petrificados por un instante, mientras Cíclope pareció reparar en que algo había roto la quietud del momento. 
 
    El gigante se quedó mirando hacia el monte fijamente, pero por suerte para ellos, no se llegó a girar para así descubrir la escena que estaba sucediendo a su espalda. 
 
    Trujillo, tras recuperar la respiración, recriminó la torpeza de Orduño con una mirada que le podría haber quitado varios trienios de vida para, acto seguido, indicarle con un movimiento de cabeza la obligación de seguir avanzando. 
 
    Quince metros, diez, cinco… el momento había llegado. Sus vidas, el éxito de la misión, el poder hacerse millonarios, en definitiva, todo, dependía de lo que a continuación pasara en los próximos veinte segundos. 
 
    Trujillo, sin permitirse pensárselo dos veces, alzó su pistola para acabar colocándola en la nuca de Cíclope. 
 
    Al momento, Orduño se posicionó al lado de aquella bestia, mientras Suárez le encaraba desde una distancia prudencial, sin dejar de apuntarle. 
 
    Trujillo fue a darle la primera orden, quizá la más importante, porque de ella dependía que aquel asesino les hiciera caso o presentara batalla. Sin embargo fue Orduño, posiblemente al sentirse obligado a demostrar su valor y galones delante de sus dos colegas, el primero que actuó.  
 
    Con un movimiento inicial, le dio una patada en la rodilla para obligarle a que se rebajara, pero para aquel animal fue como una caricia de la que se recuperó al instante. 
 
    Cíclope, repuesto del estupor inicial e incorporado en toda su extensión nuevamente, se encaró ante Orduño, quien destilaba miedo por todos los poros de su piel. 
 
    -¡Ponte de rodillas o te pego un tiro, hijo de puta! –gritó el subinspector con un tono que no alcanzó el objetivo que perseguía. 
 
    La situación comenzaba a ponerse demasiado fea, pensó Trujillo. El animal estaba oliendo el miedo y se podía volver peligroso, por lo que decidió intervenir. 
 
    Le asestó un brutal golpe en la nuca con la culata de su pistola, consiguiendo, esta vez sí, que la mole se doblegara.  
 
    Él se agachó con Cíclope para poder susurrarle algo al oído. Voz firme, frases cortas y un mensaje directo para dejarle claro que él era el perro, y quien ahora le hablaba a su espalda era el amo que le tenía bien sujeto por la correa. 
 
    Sabía que no podía permitirse dudar, ya que si aquel asesino percibía el miedo también en él, estarían perdidos. 
 
    Cíclope no hizo apenas caso al mensaje y volvió a fijar su mirada en el rival más débil. Aquel tiburón había olido sangre y no pensaba soltar a su presa. 
 
    Aquella estrategia, tan utilizada por los chorizos de intentar amedrentar al policía más temeroso era un recurso que, por experiencia, tanto Trujillo como Suárez conocían de memoria, por lo que también sabían que aquella situación, por el bien de su compañero y del suyo propio, debían pararla antes de que se les fuera de las manos.   
 
    Trujillo decidió engrilletar las gruesas muñecas de aquel mastodonte, permaneciendo de ese modo en todo momento fuera de su vista y alegrándose del hecho de que, al menos por el momento, no hubiese reconocido la voz de la persona que le ordenaba a su espalda.  
 
    Con un gesto, le indicó a Suárez que se acercara y este, tirando de experiencia y determinación, levantó al gigante del suelo para conducirlo hasta el interior de la casa. 
 
    Una vez lo sentaron en una de las sillas de la cocina, Trujillo, con el asesino engrilletado y sus dos compañeros apuntándole, se creyó con la ventaja suficiente como para, ahora sí, poder encararle. 
 
    La estupefacción inicial que a Cíclope le causó el extraño movimiento de los policías, rápidamente se tornó en ira y rabia al reconocer la cara que tenía delante.  
 
    Ese rostro que pertenecía al policía que le había detenido, pero que a su vez era alguien más que eso. Ese maldito gusano de pelo aceitoso que ahora le sonreía a la cara, en realidad era un fantasma de su pasado que había vuelto con oscuras intenciones. 
 
    -¡Tú! ¡No es posible! –estalló el gigante tratando de levantarse del asiento. 
 
    Solo el cañón de la pistola de Suárez en su sien le hizo desistir del arrebato inicial de lanzarse sobre aquel hombre al que tanto odiaba. 
 
    Pero sí, sí que era posible, porque el pasado, por muy apartado que lo tengas, por mucho que te esfuerces en olvidarlo, siempre vuelve.  
 
    Aquel pasado que le llevaba de nuevo hasta aquella noche, en aquella granja, en la que se vio obligado a matar a aquel chico árabe mientras una jauría de locos lo jaleaban. 
 
    La misma noche en la que perdió el ojo, su rostro y gran parte de su humanidad. 
 
    Y por supuesto, la misma noche en la que el cerdo que tenía ahora delante, ordenó que, herido de muerte, Cíclope saliera de nuevo para que su rival lo rematara, y el espectáculo así fuese completo.  
 
    -Ha pasado mucho tiempo, Martín, pero por fin te he encontrado –se jactó desde su posición ventajosa el policía. 
 
    Orduño, que presenciaba la escena como testigo mudo, era incapaz de comprender el giro de los acontecimientos, por lo que buscó algún tipo de gesto en Suárez que le ayudase a entender. 
 
    Su veterano compañero, por el contrario, no mostraba la misma estupefacción que su superior, ya que estaba al corriente del negocio que durante años su amigo Trujillo había organizado en torno a aquellas peleas clandestinas. 
 
    Un lucrativo negocio en el que Suárez, por extraño que parezca, decidió no participar al saber que de vez en cuando se trataba con menores. 
 
    Sin embargo, a pesar de haberse apartado, sí que sabía, porque así se lo había contado Trujillo, lo que pasó aquella fatídica noche en la que peleó Cíclope, al igual que conocía lo que ocurrió poco después. 
 
    -Estuvo feo lo que hiciste Martín, tanto a tu padre como a mí –recordó Trujillo mientras se tocaba su maltrecha oreja a modo de guiño. 
 
    Y está igual de feo que sigas matando a gente –proclamó, con falso tono paternalista. 
 
    -Aquella noche, en lugar de haberme contentando con morderte la oreja, debería haberte arrancado la garganta de un bocado –replicó con rabia el gigante. 
 
    ¿Cómo me has encontrado? –preguntó tratando, de recuperar la calma. 
 
    -Al final ha sido fácil. Reconozco que, después de tantos años, casi me resulta gracioso el modo por el que he acabado dando con tu paradero. 
 
    Después de que asesinaras a tu padre, nos vimos obligados a suspender las peleas. 
 
    Mis socios recelaban ante la posibilidad de que fueras con el cuento a la policía, pero yo sabía que tenías tanto o más que perder que nosotros. 
 
    Por eso decidí silenciar la muerte de tu padre enterrándole en medio del monte y, de ese modo, comenzar a buscarte yo de manera extraoficial. Me hiciste perder mucho dinero, por lo que tenía que asegurarme tu silencio a la vez que te daba tu merecido. 
 
    Sin embargo, desapareciste sin dejar rastro. Durante años te busqué en cada asesinato, en cada pelea, pero fue inútil.  
 
    Con el tiempo llegué a pensar que habrías muerto, por lo que decidí olvidarme finalmente del asunto, hasta que un día, hace poco, en la investigación de una muerte cometida por un asesino en serie, un testigo insignificante nos dio la pista definitiva. 
 
    Según aquel testigo, un gigante con un solo ojo y una fea cicatriz en su rostro, había sido visto en las inmediaciones del escenario del crimen. 
 
    Yo justo me acababa de jubilar, y reconozco que cuando me lo contó Suárez apenas si podía creérmelo.  
 
    Con fuerzas renovadas ante la certeza de que seguías vivo, retomé tu búsqueda, y fue entonces cuando se me ocurrió la idea que se me había pasado por alto en el pasado. 
 
    Recordé que en cierta ocasión, alguien me había contado que el angelito de tu padre había dejado a tu madre como un vegetal después de una brutal paliza, por lo que, tras algunas pesquisas con las que averigüé el nombre de tu madre, empecé a preguntar por ella en los hospitales especializados en ese tipo de enfermos. 
 
    Otro golpe de fortuna me llevó a dar con ella en el primer hospital en el que pregunté, el que está en Carabanchel, así que me acerqué hasta allí y pasé una bonita tarde con ella haciéndome pasar por un familiar lejano. 
 
    Una amable enfermera me comentó que su hijo solía acudir a visitarla una vez al mes, y que a la pobre ya no le quedaba nadie más con vida. 
 
    Con la promesa de acudir a visitarla más a menudo, y el deseo de ponerme en contacto contigo, la solícita enfermera me facilitó tu nombre y el número de teléfono que dejaste para que te avisaran en caso de que a tu madre le pasase algo. 
 
    Para mi sorpresa, el teléfono correspondía a la parroquia del pueblo que está ahí abajo y, tras venir hasta aquí y preguntarle al cura, este me explicó que años atrás un feligrés le había entregado una generosa cantidad destinada a las obras de reforma de la parroquia como compensación por un extraño favor que le había pedido. 
 
    Aquel buen cristiano le solicitó que, si algún día alguien llamaba para comunicar la defunción de una mujer, cuyo nombre curiosamente correspondía con el de tu madre, el cura se encargara de colocar un pañuelo verde en lo alto del campanario durante una semana, eso era todo. 
 
    El párroco me confesó que, en un principio, le había extrañado semejante petición, pero me aseguró que aquel feligrés era una persona bastante reservada que había decidió retirarse a la soledad de la sierra, huyendo de cualquier tipo de tecnología, telefonía móvil incluida.  
 
    De soslayo me comentó, como posible explicación a tu retiro voluntario, el rechazo que debía sentir aquel pobre feligrés por la fea cicatriz que surcaba su rostro, para acabar despidiéndose con unas frases muy bonitas que hacían referencia a la caridad cristiana y la belleza de todos sus hijos a los ojos de Dios. A partir de ese punto, encontrarte en este pedazo de sierra fue relativamente fácil.  
 
    Te imagino desde este lugar elevado, mirando cada mañana hacia el campanario con la ayuda de unos buenos prismáticos, mientras te preguntas cuándo será el día en el que tu madre deje de sufrir. 
 
    -¿A qué esperas para acabar conmigo? –interrogó aséptico el asesino, quien se había mantenido todo el tiempo en silencio. 
 
    Ahora sé que no has venido hasta aquí para detenerme y ya me empiezo a cansar de tus gilipolleces, por lo que te sugiero que me mates de una vez ya que, de lo contrario, te juro que si tengo la más mínima oportunidad, seré yo el que acabe con tu vida. 
 
    -No pienso matarte, te necesito vivo. 
 
    Y tú tampoco me vas a matar –añadió el policía con seguridad- o, de lo contrario, algún amigo mío hará una visita a tu madre en ese bonito sanatorio y acabará con su vida. 
 
    -Atrévete a tocarla y te arrancaré los ojos con mis propias manos –amenazó el gigante, ciego de ira. 
 
    -Desde luego, no me gustaría tener que llegar a esos extremos, por eso te pido que no me obligues a ello. 
 
    -¿Qué es lo que quieres? –preguntó Cíclope, apretando los dientes. 
 
    -Tenemos un asunto importante entre manos, y necesitamos de tus habilidades especiales para poder llevarlo a cabo sin mayores contratiempos. 
 
    -¿A quién quieres que mate? 
 
    -Veo que nos vamos entendiendo –sonrió el policía. 
 
    De momento quiero que te quedes con este teléfono –indicó, depositando encima de la mesa de madera un pequeño móvil- cuando necesitemos de tus servicios te lo haremos saber. No te preocupes, si estoy en lo cierto, la primera llamada no se hará esperar –anunció mirando de soslayo a Suárez. 
 
    A cambio, nosotros seguiremos dando palos de ciego en la investigación que llevamos a cabo en relación a esos feos asesinatos en serie, por lo que tú podrás seguir en libertad. 
 
    -¿Qué pasa si me niego? –tanteó el gigante. 
 
    -No creo que esa opción te convenga, ni a ti ni a tu madre. 
 
    -¿Qué pasará cuando todo acabe? 
 
    -Estaremos en paz. Si todo va bien, nosotros conseguiremos finalmente algo que llevamos tiempo buscando. 
 
    La investigación sobre el asesino en serie se acabará dando por cerrada al no haber obtenido ningún resultado satisfactorio sobre el autor de los hechos, ¿no es así Orduño? –aludió a su superior, buscando una confirmación oficial. 
 
    El subinspector se limitó a asentir mientras trataba de asimilar todo lo que estaba sucediendo. 
 
    Cíclope observó por un momento al cerdo que tenía delante. 
 
    Su mirada le decía que no era sincero, que lo pensaba engañar y traicionar en cuanto cumpliera con su cometido, pero le daba igual. 
 
    Cuando llegase ese día, él estaría preparado y uno de esos asquerosos ojos de sapo que tanto mentían, acabaría en un bonito tarro de cristal. O al menos eso creía. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 60 
 
      
 
      
 
    Al comprender quién era en realidad, llamé a aquel bastardo nada más salir de la casa de Marina. Aquel descubrimiento lo había cambiado todo, por lo que me obligaba a modificar mis planes sobre la marcha. 
 
    Si la estrategia que tenía pensada ya era arriesgada, esto lo complicaba aún más. 
 
    No me quedaba otra que jugarme el todo por el todo, y eso precisamente fue lo que hice al concretar una cita con el inspector de asuntos internos. 
 
    Mismo barrio, Lavapiés. Mismo sitio, peluquería y salón de masajes Chun-Li. Mismo ambiente repugnante, tapadera de negocio de estética en la planta de abajo, para encubrir uno mucho más lucrativo de prostitución asiática en el piso de arriba. Y en definitiva, el mismo gusano asqueroso esperándome en aquella habitación en la que tan a gusto se sentía. 
 
    -¡Darío! –Me recibió jovial el muy cerdo-. Pasa, te estaba esperando. 
 
    La escena no podía resultar más grotesca. Un asqueroso pervertido de piel pálida y carnes flácidas, tumbado boca abajo sobre una camilla, mientras una diminuta toalla le tapaba solo aquellas de sus partes totalmente incompatibles con el buen gusto.  
 
    A su lado, la misma chica oriental de la otra vez, que al parecer tenía la suficiente desgracia de haber sido la elegida habitual para complacer sexualmente a aquel saco de mierda. 
 
    -Tranquilo, pasa y cierra la puerta. Aquí podemos hablar tranquilamente –aseguró al percatarse de mi gesto contrariado. 
 
    Mei es una buena amiga y, aparte, creo que la pobre no habla demasiado bien nuestro idioma, ¿verdad, bonita?  
 
    Palmada cariñosa en el culo de la muchacha. La joven, obligada a ocultar su repugnancia y mantener en su bonita cara un gesto neutro como escudo ante sus clientes. Yo a punto de vomitar. 
 
    -Como quieras –acepté avanzando hacia él, tras cerrar la puerta. 
 
    -Lo primero es lo primero. Tengo que darte la enhorabuena. Me enteré de que acabasteis con ese asesino en Sevilla, y que tú te jugaste el tipo al ir a detenerlo –apuntó. 
 
    -Así es, por lo que veo estás bien informado. 
 
    Un leve movimiento de su entrecejo me indicó que había captado algo extraño en mi tono. A pesar de ello, se obligó a continuar. 
 
    -Sabía que eras un buen policía desde el mismo día que te conocí, lo dicho, enhorabuena.  
 
    Cambiando de tema, me tienes intrigado con esta cita urgente. No esperaba noticias tuyas tan pronto ¿Has averiguado algo importante? 
 
    -Bueno, algunas cosas. Pero como tú dices, lo primero es lo primero. Ante todo quiero pedirte perdón. 
 
    -¿A mí? –preguntó, extrañado- ¿Por qué motivo? 
 
    -Bueno, porque hasta ahora me he referido a ti como el inspector Feijoo de asuntos internos, cuando en realidad eres el policía en segunda actividad Pedro Trujillo. 
 
    Su gesto cambió en ese mismo instante. Por primera vez pude contemplar su verdadero rostro, ya despojado de cualquier fachada de amabilidad. Un gesto parecido al que utilizó para arrinconarme aquel día en el que nos conocimos, obligándome a trabajar para él. 
 
    -Lárgate –ordenó a la chica con tono desagradable. 
 
    La joven pareció no comprender bien el mandato y se quedó petrificada por un momento. 
 
    -¡He dicho que te vayas de una puta vez! –le gritó tajante. 
 
    Ella recogió asustada la botella de aceite corporal que se la había caído al suelo ante el ladrido de aquel animal, y en una silenciosa carrera abandonó la habitación, dejándonos a solas. 
 
    El gusano de pelo grasiento se incorporó y yo agradecí que, en el breve trayecto que empleó hasta la silla cercana donde reposaba un albornoz, su movimiento de piernas me impidiese ver la pequeña joya de la corona.  
 
    -¿Cómo te has enterado? –quiso saber. 
 
    -Eso es lo de menos. Te aseguro que ahora mismo tienes cosas más importantes de las que preocuparte. 
 
    -Marina… -murmuró. 
 
    -A ella será mejor que la dejes aparte, lo digo por tu bien –amenacé. 
 
    -¿Qué es lo que sabes? –se interesó. 
 
    -Todo. O al menos lo más importante.  
 
    Ante mi apuesta, él pareció relajarse. Se recolocó el albornoz con un fuerte nudo y se sentó en la silla cruzando las piernas, seguramente aliviado por la idea de que me estaba marcando un farol. Era hora de darle una lección de humildad. 
 
    -Sé lo de vuestra pequeña sociedad secreta, con ánimo de lucro, para intentar haceros con Pandora, ese cilindro rodeado de tanto secretismo creado por los nazis.  
 
    También sé que Gloria es la que corre con los gastos de la operación, mientras que Joaquín, Suárez y tú, los tres amiguitos de promoción, estáis dispuestos a hacer lo que sea con tal de conseguir ese misterioso objeto. 
 
    Sé que vosotros fuisteis los responsables del registro y saqueo de la casa de mis padres, y sé que me seguisteis hasta allí en busca de Sheila y de Pandora. 
 
    Sé, aunque desconozco el motivo, que estáis metidos de mierda hasta al cuello, ya que Cíclope trabajaba para vosotros e imagino que lo de Sevilla no fue más que una trampa para acabar con él y, ya de paso, también conmigo. 
 
    También sé que hay un anciano, un ruso con mala leche y bastantes recursos, que está dispuesto a hacer también lo que sea necesario con tal de conseguir ese objeto, a la vez que venga la muerte de su amigo el anticuario de la que, por cierto, tú como inductor, eres máximo responsable. 
 
    Y por último, a pesar de que no tenga relación con el tema, sé que tienes que recurrir a estos antros para que una mujer, aunque sea obligada por las circunstancias, venza su repugnancia y sea capaz de tocarte. 
 
    -Cuidado con lo que dices, chaval, podría ordenar que te matasen nada más salgas a la calle –amenazó cargado de rabia. 
 
    -Y yo podría matarte aquí mismo –aseguré, enseñando la empuñadura de mi pistola- y, de hecho, puede que lo haga si a continuación no me agradan las respuestas con las que contestes a mis preguntas. 
 
    Se tomó un instante para escrutarme en silencio, llegando finalmente a la conclusión de que me había subestimado. 
 
    -De acuerdo -claudicó, al percibir mi determinación- ¿qué quieres saber? 
 
    -¿Por qué me mentiste? ¿Por qué me metisteis en vuestro juego sin que yo lo pidiera? 
 
    -Joaquín me hablaba mucho de ti. Decía que eras el mejor policía que había tenido a su cargo, pero también me explicaba que eras algo inestable y que te gustaba ir por tu cuenta.  
 
    Al parecer no te arrugabas por nada, de ese modo comenzaste a ampliar de manera arriesgada tu círculo de amistades con ciertos personajes como tu amigo Leslie.  
 
    Desgraciadamente, debido a tu falta de discreción, cada vez te escondías menos, por lo que Joaquín se temía que tus trapicheos, tarde o temprano, acabarían por captar la atención de quien no debía. 
 
    Tenía que alejarte de él, sobre todo en ese momento en el que nosotros sabíamos que podríamos hacer mucho ruido con el tema de Pandora. 
 
    -Eso lo entiendo, pero si me quería lejos de su lado, ¿por qué mandarme con vosotros? 
 
    -Cuando comenzamos con este asunto de Pandora, Orduño y yo fuimos hasta Toledo para intentar convencer a ese viejo testarudo. 
 
    Me bastó una conversación con él para saber que, tal y como había intuido desde el principio, lo tendríamos que matar si queríamos hacernos con Pandora. 
 
    También intuía que posiblemente tendríamos que acabar con la vida de más gente, por lo que no dudé en utilizar a un asesino como Cíclope para ello. Ninguno de nosotros estaba dispuesto a mancharse directamente las manos, así que la elección estaba clara. 
 
    Sin embargo como bien sabes, aquello, incendio de por medio, resultó un desastre.  
 
    A pesar de que yo lo tenía bien cogido por los huevos, gracias al talón de Aquiles que le suponía la enfermedad de su madre, comprendimos demasiado tarde que Cíclope era una auténtica bomba de relojería que nos acabaría estallando en las manos. Por lo que necesitábamos a alguien capaz de, llegado el momento, acabar con él.  
 
    Después de lo del incendio, y gracias a la declaración que le tomamos al dueño de la tienda de atrás, comprendimos que Pandora no se había perdido con el fuego, ya que, según nos manifestó el tendero, la chica se marchó con el cilindro esa misma tarde. 
 
    Por eso no insistimos de manera oficial en el asunto de la investigación, y por ese motivo enviamos a Cíclope poco después a interrogar a la compañera de piso de esa mocosa, quien nos informó que la nieta del anciano se encontraba desaparecida en algún lugar de la costa levantina.  
 
    Conscientes de que aquello sería como buscar una aguja en un pajar, y justo cuando estábamos a punto de dar a Pandora por perdida, Joaquín sacó tu nombre. 
 
    Es cierto, quería alejarte de él, pero a la vez pensaba que nos serías útil. Nos aseguró que con tus contactos en la zona, y tus amigos de dudosa reputación, serías el único capaz de encontrar a esa chiquilla. 
 
    Además, cuando llegase el momento de prescindir de ese asesino, estaba convencido de que tú serías capaz de acabar con él. Según tu antiguo jefe, eras el elemento perfecto que le faltaba a nuestro equipo. 
 
    -Pero entonces, ¿por qué no decírmelo? ¿Por qué ponerme a prueba? Y sobre todo ¿por qué intentar matarme? 
 
    -A Suárez le ha ido bien en la vida siendo desconfiado por naturaleza, no se fía de nadie y mucho menos de alguien a quien no conoce, por muy recomendado de Joaquín que sea. 
 
    A decir verdad, a mí también me generaste dudas cuando Joaquín nos propuso integrarte en el equipo, por eso me inventé la pantomima de asuntos internos en la que te puse tras la pista de nuestro particular negocio, para conocer de primera mano hasta dónde estarías dispuesto a llegar. 
 
    Si hubieses sido el tipo de persona que pensaba Joaquín te habrías callado muchas cosas o habrías intentado meterte en el ajo. Sin embargo, después de nuestras charlas, comprendí que lo único que te importaba era saber la verdad a la vez que protegías a esa chica.  
 
    Ni siquiera a mí me dijiste que la escondías en la casa de tus abuelos, por eso mandé que pusieran un localizador en tu coche y de ese modo nos llevaste hasta allí. 
 
    Suárez llegó a la misma conclusión que yo, antepondrías la vida de esa chavala y serías capaz de denunciarnos, antes que la posibilidad de conseguir una auténtica fortuna. 
 
    Por ese motivo decidimos eliminarte en Sevilla. Te estabas acercando demasiado a la verdad y éramos conscientes de que llegado el momento de elegir, acabarías escogiendo el camino de los buenos. 
 
    ¿Sabes lo más paradójico de todo eso? –inquirió con gesto divertido. 
 
    Me limité a negar con la cabeza a modo de respuesta. 
 
    -Pues que en Sevilla fuiste tú quien le salvaste la vida a esos dos mamones que habían dispuesto todo para eliminarte. 
 
    Mi gesto de extrañeza le animó a continuar con la explicación. 
 
    -Le dimos tu foto al gigante y le ordenamos que te liquidase, aunque sabíamos que Cíclope, una vez apretado el gatillo, también querría acabar con el resto de nosotros. Lo que no sabíamos era cuándo, ni de qué forma, tenía pensado hacerlo. 
 
    Para evitar cualquier riesgo, Suárez estaba preparado para dispararle, justo después de que Cíclope te ejecutara, matando de ese modo, nunca mejor dicho, dos pájaros de un tiro. 
 
    Así, Suárez se apuntaba la medalla de acabar con un asesino en serie y nosotros eliminábamos un elemento que se estaba volviendo demasiado peligroso para nuestros intereses. Sin embargo nada salió como lo esperado. 
 
    Después de que Marina acabase con ese monstruo, estropeando así todo lo que habíamos planeado, peinamos la zona cercana a la audiencia y las inmediaciones del parque en el que le estabais esperando.  
 
    Sabíamos que no habría aparcado demasiado lejos el coche con el que trasladó el cadáver de ese mierda. De ese modo, no tardamos en localizar un Seat Ibiza en una calle cercana, que figuraba sustraído en un pueblo de Madrid un día antes. 
 
    En el maletero del Seat nos encontramos la sorpresa que nos había preparado Cíclope en forma de AK-47. 
 
    Si tú al sorprenderle, no le hubieses cortado la huida, él probablemente habría regresado hasta ese coche y os habría matado a todos. 
 
    -En ese caso, creo que estáis en deuda conmigo, por lo que puede que sea más fácil que accedas a lo que te voy a proponer. 
 
    -¿Una propuesta? –inquirió, intrigado.  
 
    -Así es. Algo con lo que todos podremos salir ganando. 
 
    Ante su evidente recelo, añadí información. 
 
    -Te equivocas en algo conmigo –anuncié-. No tengo tan buen fondo como el que os habéis imaginado, ni tampoco os pienso denunciar. Lo único que pretendo es llevarme un buen trozo del pastel, aunque eso signifique tener que negociar con vosotros. 
 
    El gusano de Trujillo, al escuchar mi propuesta, se quedó totalmente petrificado, convertido en una esperpéntica estatua embutida en albornoz. 
 
    -¿Qué quieres decir? –preguntó, aún descolocado. 
 
    -Quiero decir que ha llegado el momento de la verdad. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 61 
 
      
 
      
 
    Existen algunos días en la existencia de las personas que, a lo largo de su vida, resultan decisivos.  
 
    A decir verdad no suelen ser muchos. En las personas normales raramente suelen ser más de diez, pero estos pocos días son los que te acaban marcando el resto del camino. 
 
    Pueden ser el día en el que conoces a la que será tu pareja, o el día en el que conoces a esa persona, a menudo idealizada, que te hace imaginar cómo sería tu vida si fuera esa otra persona tu pareja. 
 
    Puede ser el día de los nacimientos de tus hijos, o incluso el día en el que encuentras tu trabajo definitivo o apruebas una oposición. 
 
    Podría ser el día en el que un hombre con bata blanca y poco tacto te da una dentellada de cruda realidad al poner fecha de caducidad a tu paso por este mundo, o puede ser ese día en el que te toca la lotería y te piensas ilusamente que tu vida va a mejorar.  
 
    Incluso puede ser ese día en el que, después de uno de esos días, entiendes que tu vida ha cambiado. 
 
    En mi caso particular, ese tipo de días se reducían considerablemente ya que no tenía pareja, ni amor platónico. Tampoco niños, ni falta que me hacían. De salud de momento iba bien, nunca jugaba a la lotería, y mi vida había resultado tan penosa que ni siquiera me quedaban ganas de intentar cambiarla. 
 
    No, mis días decisivos se reducían a unos pocos días como ese que estaba a punto de vivir, en el que era consciente de que había muchas posibilidades de que al final del mismo, yo acabase muerto. Y eso, quieras que no, sí que resultaba decisivo. 
 
    Aquella misma mañana, aún en el salón de masajes de Lavapiés, tras hacerle un amplio resumen de la historia al asqueroso de Trujillo y descubrirle que el cilindro se encontraba a buen recaudo y en mi poder, le expliqué cómo el ruso me había citado por la noche en una nave de un polígono a las afueras de Valdemorillo para que le entregase a Pandora. 
 
    Le conté también que Vladislav estaba obsesionado por hacerse con ese objeto, y que me había ofrecido una alta cantidad de dinero a cambio. 
 
    Le hice ver los recursos con los que contaba el mafioso de ojos azules y le hablé de la sangrienta escaramuza de la que fui testigo en aquella nave industrial, para que Trujillo comprendiera con semejante postal que aquel hombre no se detendría ante nada. 
 
    ¿Que Gloria podría alcanzar un acuerdo mejor con otro comprador? puede, pero personalmente prefería disfrutar de un buen dinero en vida antes que la posibilidad de hacerme millonario mientras ocupaba una plaza en el cementerio. 
 
    La desconfianza por parte de mi amigo Trujillo surgió al momento, como no podía ser de otra manera en una rata como esa. 
 
    ¿Por qué le contaba yo todo aquello? Porque necesitaba protección. Protección a la hora de realizar la entrega al ruso que tú y tus hombres me daréis a cambio de llevaros el setenta por ciento del dinero, le anuncié. 
 
    El artista anteriormente conocido como Feijoo, a pesar de la fortuna prometida, siguió desconfiando, así que me vi obligado a insistirle en lo acertado que sería cerrar el acuerdo con el ruso ahora que aún teníamos manos para hacerlo.  
 
    El hándicap de ahorrarnos el alto porcentaje que se llevaría Gloria y sus intermediarios, y una subida de mi oferta hasta el ochenta por ciento para él y su equipo, acabaron por convencerle.  
 
    Quedé con él en vernos a las afueras del pueblo de Villanueva de la Cañada, en el parking de una gasolinera, a eso de las doce de la noche. Mi cita con el ruso en aquel polígono no se había fijado hasta las dos de la madrugada, pero preferimos quedar antes para poder preparar la entrega en las mejores condiciones. 
 
    Yo llegué el primero, y al salir a fumarme un cigarrillo, comprobé que se había quedado una noche bastante fría para esas alturas de año. 
 
    El Cierzo en el valle del Ebro, el Levante en las costas de Cádiz, la Tramontana en Baleares, el Solano en Castilla La Mancha, la Galerna en el Cantábrico, y así hasta una docena más de nombres de vientos característicos repartidos por las distintas zonas de España… menos en Madrid. 
 
    Los de la capital somos por costumbre tan despegados del lugar donde nacemos, que ni siquiera nos habíamos molestado en ponerle nombre a aquel jodido viento gélido que ahora me atacaba con furia.  
 
    Aquel viento que recorría la pequeña explanada adyacente a la gasolinera, a esas horas ya cerrada, bien podría haber venido desde el mismísimo Polo norte o incluso peor aún, desde el centro de Teruel.  
 
    Cremallera del abrigo subida hasta el cuello, tres caladas rápidas y el pensamiento de que aquellos cabrones me habían dejado solo, fueron los pasos previos a la vuelta al cálido refugio que suponía el interior de mi coche. 
 
    En aquel instante, mientras esperaba con la calefacción a tope y los Guns N, Roses con su premonitorio “Welcome to the Jungle” sonando en la radio, anhelé haber llevado una vida normal. 
 
    De ese modo, hubiese cambiado aquella fría noche de mafiosos rusos, armas secretas nazis y policías corruptos, por una noche de quedarte en casa, de mantita y chocolate caliente, de cari qué serie vemos, la que tú quieras pero no me toques con los pies que los tienes helados. En definitiva, hubiese deseado haber vivido una noche rutinariamente normal, en la que mi vida no pendiese de un hilo. 
 
    Enfrascado aún en esos absurdos pensamientos, unas luces lejanas acercándose hasta donde yo estaba, me devolvieron a la cruda realidad. 
 
    Dos coches se aproximaban en mitad de la noche a toda velocidad hasta aquella estación de servicio. Miré el reloj que marcaba las doce menos cuarto y comprendí que en aquellas circunstancias, solo se podría tratar de mi particular equipo de protección.  
 
    Del primer coche se bajó la terna de los que llevaban la voz cantante, a saber; Joaquín, Trujillo y Suárez. La Santísima Trinidad de los policías corruptos.  
 
    En el segundo coche venía la comparsa formada por Orduño y otros tres hombres con cara de mala leche a los que no había visto en la vida. Posiblemente armarios de gimnasio, matones de puerta de discoteca con espíritu de sicarios y ganas de hacerse con un buen dinero fácil a cambio de ofrecer algo de protección. Pobres ilusos.  
 
    Comprobé aliviado que habían tenido que recurrir a esos machacas en lugar de haber completado el pequeño comando con algún compañero del grupo de homicidios, ya que eso quería decir que, a pesar de mis sospechas, aquellas manzanas podridas no habían sido capaces de joder al resto del cesto. 
 
    Por motivos obvios, resultaba evidente que yo no era la persona más indicada para hablar de ello, pero esos tres malditos cabrones eran la asquerosa excepción que confirmaba la regla. 
 
    Una regla sagrada que dice que las personas que se visten a diario ese uniforme o portan una placa que honrarán de por vida, son hombres y mujeres normales, ni más valientes ni más cobardes que el resto pero que sin embargo han adquirido la obligación profesional, y también personal, de jugarse el tipo cada vez que alguien los necesite. 
 
    La misma obligación que les hace correr en dirección opuesta al resto de la gente cuando aparece un peligro en forma de incendio, de atraco o de pelea. 
 
    Aquel irracional sentimiento que, en ocasiones, durante el servicio, les lleva a jugarse la vida por evitar un robo, por atrapar a un tipo realmente malo o por perseguir algún bólido con un viejo ataúd sobre ruedas. 
 
    Hombres y mujeres que en sus intervenciones son el primer, y a  veces único, hombro sobre el que otras personas encuentran el cobijo perfecto para refugiarse de sus naufragios; mujeres condenadas a sufrir el maltrato del animal que las acecha, niños que han visto cosas que nadie debería ver, ancianos desorientados o sin más compañía que su soledad, princesas que por culpa de un malnacido verán en la nocturnidad de un portal los peligros de una cueva, víctimas de jaurías de hienas disfrazadas de atracadores, comerciantes que sufren la codicia ajena mientras tratan de llegar a fin de mes, heridos en violentas e irracionales peleas, e incluso personas desesperadas que simplemente no saben a quién recurrir. 
 
    Esos mismos hombres y mujeres que una vez acabado el turno se obligan a dejar todo lo vivido dentro de la taquilla, para que nada de lo visto y oído les acompañe a casa, que es el lugar sagrado donde los que más les importan les esperan. 
 
    Hombres y mujeres que, cuando sus parejas o hijos les preguntan cómo ha ido el día, contestan de vez en cuando con aquella mentira piadosa que encierra la palabra “bien”. 
 
    Las mismas parejas o hijos, que intuyendo algo, no se despiden de ellos cuando se van a trabajar con un simple adiós, sino con un “ten cuidado”, encerrando de ese modo todo el cariño del mundo en solo dos palabras. 
 
    Y no, repito, no son héroes, simplemente gente normal, con los mismos miedos y problemas que el resto, pero que han adquirido el compromiso de no fallar al compañero y de no huir ante lo que venga, por jodido que sea. 
 
    Personas que, aunque nunca lo reconozcan, viven con orgullo aquella forma de entender la vida en la que se acaba convirtiendo su profesión. 
 
    En definitiva, hombres y mujeres honrados de los que yo, en un ataque de remordimientos, me avergonzaba por ser su mal llamado compañero. 
 
    Con vergüenza y tristeza llegué a la conclusión de que aquella noche, en aquella gasolinera, ninguno de los cinco agentes presentes nos podíamos considerar verdaderos policías.  
 
    Yo era alguien con el alma tan rota como sucia, que había elegido el mal camino, mientras que  ellos no eran más que viejos zorros corruptos que, a pesar de estar respaldados en aquel instante por armas y músculo, a todas luces resultaban insuficientes para el ejército con el que el ruso nos estaría esperando.  
 
    Comprendí que estábamos condenados, solo que ellos todavía no lo sabían.  
 
    -Hola, Darío –saludó Joaquín rompiendo el hielo-, volvemos a vernos. 
 
    -Eso parece–contesté con tono neutro al tanteo de mi antiguo jefe.  
 
    Podría haber comenzado un discurso lleno de reproches y quejas hacia ese hombre, al que llegué a admirar, por haberme metido, sin yo pedirlo, en semejante lío, pero comprendí que aquello ya no me serviría de nada. 
 
    -¿Dónde está Pandora? –interrogó Trujillo directo. 
 
    -Lo sabrás cuando estemos delante del ruso. 
 
    -¿Acaso no te fías de nosotros? –preguntó de manera retórica con una sonrisa torcida. 
 
    -Esto es lo que haremos –comencé, sin molestarme en contestar-. Cuando lleguemos allí, solo yo hablaré con Vladislav. Si os pregunta o se dirige a alguno de vosotros, contestarle sin mostrar dudas, pero sobre todo sin mentirle, o él lo sabrá. 
 
    No habrá negociaciones, cogeremos lo que nos ofrezca y nos iremos de allí. No os preocupéis, ese hombre, según sus propias palabras, sabrá ser generoso. 
 
    Da igual lo que pase dentro, él tendrá un auténtico ejército esperándonos, así que espero que a nadie se le ocurra la estupidez de sacar un arma, a menos que sea para utilizarla en un intento por salvar nuestras vidas –aclaré mirando directamente a los gorilas. 
 
    ¿Alguna pregunta? 
 
    -Ninguna –replicó Trujillo-, salvo que no estamos de acuerdo en la mayoría de las gilipolleces que has dicho. 
 
    Yo le miré paciente, esperando su movimiento mientras trataba de tragar la bilis que se empezaba a atascar en mi garganta. 
 
    -Hablaremos cuando lo creamos conveniente, si ellos se ponen chulos, nosotros no nos arrugaremos, y sobre todo, no aceptaremos cualquier cosa que nos ofrezca ese viejo. Ese cilindro vale muchos millones de euros y no nos iremos de allí contentándonos con migajas. 
 
    ¿Alguna pregunta? –me parafraseó en tono de burla. 
 
    -Creo que no habéis comprendido bien la situación –repliqué armándome de paciencia-. Ese cilindro le pertenece. Le pertenecía desde hace muchos años y se lo dio al hombre que vosotros mandasteis asesinar para que lo custodiara. 
 
    No tenéis ni idea de lo que ese hombre es capaz, pero yo sí, porque lo he visto. Asesinó a media docena de sicarios bien preparados y armados apenas sin pestañear, y dejó sus cadáveres para que la sangre de sus cuerpos cubriera el suelo de esa nave en la que estamos a punto de entrar, solo para que yo lo viera. 
 
    Lo voy a repetir por una última vez. Llegaremos, le entregaremos a Pandora, cogeremos lo que le salga de los cojones ofrecernos y nos iremos de allí agradeciendo poder seguir respirando un día más. 
 
    Esas son mis reglas y eso es exactamente lo que vamos a hacer. Si no estáis de acuerdo podéis matarme aquí mismo, pero os quedaréis sin Pandora, aparte del hecho de que Vladislav os acabará atrapando. A decir verdad, dudo mucho que el ruso, una vez os cace, se muestre tan benévolo como hasta la fecha.  
 
    Dejadme añadir que, si estáis sopesando esta última opción, he de advertidos, como supongo que ya habréis imaginado, que no soy tan ingenuo como para traer a Pandora aquí conmigo, por lo que mi muerte, y en consecuencia la vuestra, resultará inútil.  
 
    El silencio que siguió a mi pequeño discurso me hizo comprender que esta vez sí, me había explicado correctamente. 
 
    Pues, si estamos de acuerdo, vámonos. 
 
    -Apenas son las doce y cuarto –replicó Suárez-, faltan casi dos horas, así que no creo que el ruso haya llegado aún. 
 
    -Ese hombre lleva todo el día esperándonos –repuse-. Nadie llega a viejo en un cargo como ese dejándose sorprender en alguna ocasión. 
 
    Entonces recordé una frase que se le atribuye a Abraham Lincoln en la que dice que, si le dieran ocho horas para talar un árbol, emplearía seis en afilar su hacha. Yo sabía que aquel ruso llevaría todo el día afilando el hacha, preparando así la encerrona con la que a buen seguro nos estaría esperando. 
 
    -En ese caso, si ese jodido ruso es tan infalible como dices, explícame qué hacemos nosotros aquí si no tenemos ninguna posibilidad contra él, en el caso de que las cosas se tuerzan –cuestionó Joaquín. 
 
    -Se lo he dicho a Trujillo esta mañana, sois mi seguro de vida. 
 
    Si hubiese acudido yo solo, a Vladislav no le costaría nada cambiar de idea y acabar conmigo para quedarse con Pandora sin entregar nada a cambio. Sin embargo, si ve que en lugar de uno, acudimos ocho hombres armados atentos a cualquier movimiento, creo que al menos se lo pensará antes de ordenar un ataque. 
 
    Es un hombre cruel, pero también es práctico. Su prioridad es recuperar a Pandora, por eso no creo que inicie ninguna maniobra que le suponga la posibilidad de perder a más de la mitad de sus hombres en una escaramuza, por no hablar del riesgo de que él mismo acabe recibiendo una bala. 
 
    -Acabas de decir que asesinó a media docena de sicarios –recordó Suárez. 
 
    -Pero porque les estaban esperando y no les fue difícil sorprenderles. Nosotros estaremos frente a ellos y sabe que responderemos en caso de que abran fuego.  
 
    Hacedme caso, si le entregamos a Pandora y nadie comete ninguna estupidez, podremos salir de allí con vida y con bastante dinero como para poder disfrutar de una buena vida durante una larga temporada –me obligué a añadir observando como se asomaba la duda en los rostros de mis circunstanciales compañeros. 
 
    -De acuerdo, andando–ordenó finalmente Trujillo aceptando mis condiciones. 
 
    Suárez, tú te vas con él en su coche, no quiero ninguna sorpresa. Si algo no te cuadra, ya sabes lo que hay que hacer. 
 
    El aludido no pudo evitar que se le dibujara un amago de sonrisa al contemplar la idea de poder dispararme con total impunidad. 
 
    -El resto, a los coches –mandó con autoridad-. A partir de aquí no quiero ni un descuido. Si todo va bien, mañana nos despertaremos ricos. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 62 
 
      
 
      
 
    Arranqué con la molesta presencia de mi copiloto al lado y los dos coches restantes por detrás de nosotros.  
 
    -¿Por qué haces esto? –preguntó de repente Suárez. 
 
    -Por lo mismo que tú, por dinero. 
 
    -A mí no me engañas. Soy bueno conociendo a las personas y a ti te calé desde el principio. Sé que te guardas un as bajo la manga. 
 
    -Puede ser, pero un buen mago nunca revela sus trucos –le provoqué. 
 
    -Me da igual lo que trames, no pienso quitarte el ojo de encima y esto es lo más lejos que voy a estar de ti cuando entremos en esa nave. Si caigo yo, tú vas conmigo –me aseguró clavándome el cañón de su pistola en las costillas. 
 
    Por un momento estuve tentado en replicarle con un codazo, pero finalmente me contuve.  
 
    Cinco minutos después, encaramos la calle principal de aquel discreto polígono industrial que conducía a la nave de los horrores. 
 
    Aparcamos en fila a escasos veinte metros de la entrada y nos quedamos por unos instantes dentro de los vehículos, pendientes de cualquier movimiento. 
 
    Viento racheado, un gato callejero y el profundo silencio con el que fuimos recibidos, fueron los únicos complementos que acompañaban a la escena. Nada hacía presagiar que nos encontrábamos a las puertas del infierno, pero yo estaba seguro de que, a pesar de la tensa calma, allí dentro nos estaba esperando el mismísimo diablo.  
 
    -Ya hemos llegado, así que ya puedes avisar a tu amiga la chinita para que venga hasta aquí –me espetó Suárez, aún dentro del coche, sin dejar de mirar la puerta metálica de la entrada a la nave. 
 
    -No sé a qué te refieres. 
 
    -Claro que lo sabes ¿Acaso te piensas que nos hemos tragado esa tontería de que la has enviado lejos? 
 
    Estoy seguro que ella ahora mismo estará cerca de aquí, esperando que le digas que ha ido todo bien y pendiente de tu orden para poder traerte a Pandora. 
 
    -Te equivocas en las dos cosas. En lo referente a Sheila te puedo asegurar que no os he mentido. Está a la suficiente distancia como para que yo tenga la seguridad de que jamás la encontraréis. 
 
    Y por lo que respecta a Pandora, no puedo ordenar a nadie que me lo traiga, ya que se encuentra aquí –dije inclinándome hacia Suárez al tiempo que abría la guantera. 
 
    Su cara al ver la urna funeraria fue todo un poema. 
 
    -¡La tenías aquí! –exclamó con sorpresa-. ¿Pero cómo sabías que no registraríamos el coche? 
 
    -No lo sabía –reconocí-, pero como tú has dicho, me guardaba un as bajo la manga. 
 
    Me bajé del coche con la urna, antes de dar tiempo a mi acompañante a que descargase la rabia que a buen seguro le había producido el engaño. 
 
    Las puertas de los otros dos coches se abrieron casi al instante, y a pesar de la oscuridad reinante, pude ver el brillo de la codicia en los ojos de Trujillo al descubrir la urna que contenía a Pandora entre mis brazos. 
 
    -El muy cabrón la ha tenido con él todo este tiempo –anunció Suárez a mi espalda. 
 
    -Dime qué nos impide matarte aquí mismo y largarnos con esa maldita cosa –quiso saber Trujillo. 
 
    Fui a contestar justo cuando el chirriante ruido de la puerta de la nave abriéndose, me sirvió de respuesta. 
 
    De ella emergió una montaña de los Urales, ataviada con un fusil de asalto, pinganillo y pasamontañas a juego. 
 
    No dijo ni una palabra. Tampoco le hizo falta. Con un giro de cabeza nos indicó que entráramos justo antes de regresar él a la oscuridad del interior de aquella cueva. 
 
    -¿Y ahora qué? –preguntó Orduño inquieto, sin dirigirse a nadie en concreto. 
 
    -Ahora deberíamos entrar –me adelanté. 
 
    -Tú –ordenó Trujillo señalando a uno de los gorilas- quédate junto al coche y no pares el motor.  
 
    Si ves cualquier movimiento, por pequeño o extraño que sea, toca el claxon o pega un par de taponazos al aire, pero no dejes que nadie que no seas tú cubra esta salida. 
 
    El resto, conmigo. 
 
    Darío, haz los honores –me ordenó. 
 
    Cuando estaba a punto de cruzar el umbral, recordé la escena que había presenciado tan solo dos días antes, en aquel mismo lugar. 
 
    Solo a un imbécil o a un loco se le ocurriría volver, sabiendo que se iba a encontrar a los culpables de aquella matanza dentro.  
 
    Por desgracia para mí, yo era el resultado de un mestizaje perfecto entre estupidez y locura. 
 
    Una vez estuvimos todos dentro, fuimos recibidos por la misma puesta en escena, en busca de provocar el mismo efecto; impresionar al incauto que entrase en aquella gigante ratonera. 
 
    Vladislav nos esperaba paciente al final de la estancia, apoyado en su bastón y sentado en su particular trono, bajo el intenso haz de luz que salía de un gigantesco foco que colgaba directamente del techo.  
 
    Aquella fuente de iluminación era lo único que nos separaba de la oscuridad absoluta, sin embargo se veía lo suficiente como para adivinar en la penumbra de la nave las sombras que, estáticas y mudas, nos observaban acercarnos. 
 
    En el silencioso recorrido que nos llevó hasta presentarnos al mafioso, conté media docena de aquellas sombras alineadas junto a una de las paredes y otra media docena a la espalda del anciano.  
 
    Doce asesinos fuertemente armados y estratégicamente colocados para que sus ráfagas de Kalashnikov no provocaran fuego amigo en un cruce de trayectorias.  
 
    No se me escapó el comentario que Suárez susurró a mi espalda al descubrir el recibimiento que nos había preparado mi amigo ruso. 
 
    -¡Hostia puta! 
 
    Por el rabillo del ojo pude ver a uno de los machacas que nos acompañaba tragar miedo mientras sudaba creatina ante las dos hileras de sicarios que no dejaban de apuntarnos.  
 
    A buen seguro, en ese momento estaría pensando que la pequeña fortuna que le había ofrecido aquel gusano de Trujillo por darle protección, suponía el mayor, y puede que último, error de su vida. 
 
    El ruso, sin salirse ni un ápice del guión establecido, contribuyó con la teatral puesta en escena al esperarnos en un paciente silencio, mientras recorrimos los metros que nos separaban, hasta presentarnos frente a él. 
 
    -Me alegro de verle de nuevo, Darío –comenzó, una vez nos colocamos en posición-. Sin embargo debo reconocer que estoy algo contrariado, ya que creía que mi nivel del idioma castellano era mejor de lo que parece.  
 
    Está claro que no me expresé del todo bien la última vez que nos vimos, cuando le dije que viniera solo, o usted no llegó a comprender mi mensaje del todo.  
 
    En su reprimenda no había tensión ni ira, simplemente reflejaba supuesta contrariedad porque yo no hubiese accedido a hacer las cosas a su modo. 
 
    -Al igual que a usted le gusta estar protegido por sus hombres, yo creí que sería más conveniente para mis intereses no acudir a nuestra cita solo. Déjeme que le presente a mis amigos. 
 
    -No será necesario –contestó el anciano repasando con la mirada el pequeño grupo que tenía delante.  
 
    -Escuche, señor… -intervino Trujillo en un intento por tomar la iniciativa. 
 
    -Bákarev, el señor Vladislav Bákarev –apunté. 
 
    -Eso, señor Bákarev. Lo que Darío quiere decir… -comenzó a exponer, avanzando hacia el anciano.  
 
    -Por su bien yo no daría ni un paso más de lo necesario–le cortó el ruso-. Mis hombres son bastante disciplinados en cuanto a mi seguridad se refiere y no creo que dudasen en utilizar las armas que ahora mismo les apuntan si me creyeran en peligro. 
 
    -Solo hemos venido a hablar de negocios, señor Bákarev –aseguró el cerdo mientras trataba de recomponerse retrocediendo a su sitio-, aquí nadie está en peligro. 
 
    -¿Realmente eso es lo que cree? Que, bajo estas circunstancias, ¿ustedes no se encuentran en peligro? -interrogó el ruso con una sonrisa.  
 
    Es una pena, a decir verdad, les creía más inteligentes –apuntó Vladislav sin perder la oportunidad de lanzar una primera amenaza. 
 
    El orgullo de Trujillo fue a replicar algo pero, por suerte para nosotros, en el último instante se frenó. 
 
    -Espero que al menos haya traído lo que le pedí –se dirigió el ruso hacia mí, mientras fijaba su gélida mirada en la urna que yo portaba entre las manos. 
 
    Yo la alcé por encima de mi cabeza con el mismo brío que un perezoso se mueve por los árboles de la selva de Costa Rica. 
 
    Es decir, movimientos extremadamente pausados mientras sostenía la urna, para que aquel anciano la pudiera observar con calma y de esa forma ninguna de mis maniobras fuese malinterpretada por el cañón de alguno de los AK-74M, los hermanos pequeños y mejorados de los archiconocidos AK-47, que en ese momento me estaban apuntando a la cabeza. 
 
    -Reconozco la pieza. Perteneció a mi buen amigo asesinado –anunció Vladislav lanzando una mirada cargada de intención hacia mis acongojados colegas. 
 
    Entiendo que el cilindro está dentro –interrogó el ruso. 
 
    Ábrala –ordenó con premura ante mi asentimiento. 
 
    Con gesto tranquilo y siendo consciente de que todos los ojos estaban puestos en mí, giré la tapa de la urna y la abrí. 
 
    A continuación la volqué hacia el suelo y una pequeña nube de ceniza cayó lentamente. 
 
    Aparte de eso, nada.  
 
    Por si no hubiese quedado lo suficientemente claro, mostré el interior vacío al anciano y me giré para hacer lo mismo con mis estupefactos acompañantes, quienes en ese momento comprendieron que, con aquel gesto, acababa de firmar nuestra sentencia de muerte. 
 
    -Por su bien, espero que solo se trate de una broma –dijo Vladislav Bákarev levantándose de su silla-. Le recuerdo que teníamos un trato.  
 
    -Me temo que he modificado algo el acuerdo al que llegamos, señor Bákarev. Pandora, junto con Sheila, se encuentran ya muy lejos de este país, lo suficiente como para que ninguno de los presentes sea capaz de volver a seguirles la pista –anuncié en alto para toda la audiencia. 
 
    Ahora puede hacer lo que quiera conmigo y con mis compañeros –me dirigí directamente al ruso-, pero no conseguirá averiguar nada, ya que ni yo mismo sé dónde se encuentra. 
 
    -¿Pero qué coño estás haciendo, maldito cabrón? –preguntó, frenético, Trujillo a mi espalda. 
 
    Vladislav sin embargo no articuló palabra. Se limitó a escrutarme con la mirada justo un momento antes de que, con gesto contrariado, alzase levemente su bastón. 
 
    Aquella fue la señal, y así lo comprendieron todos. 
 
    Lo que vino a continuación pasó en apenas unos segundos, pero que para mí transcurrieron a cámara lenta.  
 
    Los sicarios del ruso, impacientes y con sanguinaria premura, apuntaron sus armas hacia nosotros. La línea de matones que esperaba a la espalda de su jefe, con una rápida maniobra, se adelantó hasta colocarse por delante de él, con la intención de protegerle y tener una mejor posición para abrir fuego. 
 
    Con el anciano a salvo, las balas no se hicieron esperar. Casi al unísono, la línea que se encontraba apostada junto a la pared, comenzó también a disparar, formando de ese modo la tormenta perfecta en cuyo interior nos vimos envueltos. 
 
    A su vez, el grupo de Trujillo, al advertir el movimiento del ruso y adivinando sus intenciones, desenfundaron sus pistolas en un intento desesperado por repeler el ataque, mientras que yo por mi parte me limité a cerrar los ojos aceptando mi destino. 
 
    Contra todo pronóstico, el primer impacto de bala que me alcanzó no provino de ninguna de las dos hileras donde estaban situados los rusos, sino que me sorprendió a mi espalda. 
 
    Probablemente Trujillo o Suárez decidieron dedicar el primero de sus disparos a castigar mi traición, por lo que fui el primero en caer al suelo. 
 
    Las detonaciones comenzaron a sucederse, y tan solo un instante después, una tormenta de pólvora, sangre y gritos se desencadenó en el interior de aquella nave. 
 
    El ruido ensordecedor de las ráfagas de los AK-74M lo eclipsó todo y durante unos segundos, que a mí se me hicieron eternos, no se escuchó otra cosa que el brutal sonido que en esos casos era el preludio de la muerte.  
 
    Ya en el suelo, recibí al menos un par de impactos más, esta vez sí, provenientes del lado ruso. El primero me alcanzó en una pierna, a la altura de la pantorrilla. El segundo me impactó directo en el pecho y, a pesar del chaleco antibalas, me dejó prácticamente sin respiración y casi sin conocimiento. 
 
    El dolor era indescriptible y tras llevarme la mano al pecho por dentro del chaleco, la saqué teñida de sangre. 
 
    Yo era la única persona de los presentes que sabía exactamente lo que iba a suceder en aquella nave antes de entrar, por lo que aquel chaleco no era más que atrezzo en lugar de una verdadera protección, destinado principalmente a que su ausencia no levantase la suspicacia de mis acompañantes antes de tiempo. 
 
    El caso es que la potencia de las armas de los rusos había conseguido que la bala atravesara la coraza con la que inútilmente me había protegido, para acabar penetrando entre el pecho y el hombro.  
 
    No era una herida mortal en sí, al igual que la de la pierna y la fallida bala que impactó en el chaleco a mi espalda, pero yo sabía que esas heridas poco importaban. Aquello era el fin.  
 
    Dejé caer mi cuerpo totalmente hacia un costado, descubriendo a escasos dos metros, el cuerpo de Trujillo tendido igualmente en el suelo, acribillado a balazos. Una de las balas recibidas había impactado en su frente y como consecuencia, en su mirada perdida, ya no quedaba ni rastro de vida. 
 
    Detrás de él se adivinaban otros cuerpos pero, aunque lo intuía, apenas podía distinguir de quiénes se trataban. 
 
    Cuando finalmente cesaron las detonaciones, comenzaron algunos gritos y gemidos. Por encima de todos me pareció escuchar el de Suárez pero, al momento, uno de los rusos se acercó hasta el lugar de donde provenía el quejido para silenciarlo de la forma más letal posible. 
 
    Se escucharon otras dos detonaciones más que acallaron los gemidos restantes y después de eso, reinó un tétrico y breve silencio. 
 
    A punto de desfallecer, escuché un sonido metálico acompasado con unos titubeantes pasos a los que le siguieron unos elegantes zapatos y la base de un fino bastón dorado que se colocaron frente a mí. 
 
    En un esfuerzo sobrehumano, alcé la vista y divisé a Vladislav observándome desde las alturas con aire compungido. 
 
    -¿Por qué Darío? –quiso saber- ¿Por qué lo ha hecho? 
 
    Me hubiera gustado haber podido contestarle, pero a esas alturas la cantidad de sangre perdida apenas me permitía mantenerme despierto, por lo que mi garganta fue incapaz de emitir sonido alguno. 
 
    Una fuerte tos me asaltó y yo me tuve que conformar, como último recurso, con esgrimir una sonrisa a modo de toda respuesta. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 63 
 
      
 
      
 
     Tardé mucho en comprender lo que estaba pasando. Tenía la boca pastosa y una luz dañinamente clara lo inundaba todo. 
 
    Poco a poco fui despertándome y para cuando me quise dar cuenta, una mujer de baja estatura y aspecto frágil, ataviada con una bata blanca, me miraba conmovida a escasos centímetros. 
 
    -¡Por fin se ha despertado!- me saludó con genuina alegría. 
 
    -¿Dónde estoy? ¿Qué hago aquí? –interrogué, incapaz de recobrar en ese momento la memoria. 
 
    -Tranquilo, estás en un hospital, pero estás bien. Lo peor ya ha pasado –me informó de forma escueta, colocando su mano en mi antebrazo. 
 
    -Pero yo no…  
 
    Seguía turbado, incapaz de alcanzar a comprender lo que había pasado. Era como si una neblina se apoderase de todos mis recuerdos. 
 
    -Es normal. Llegaste muy débil y tras dos operaciones de urgencia, has permanecido tres semanas en coma inducido. Las primeras horas después de despertarse, los pacientes suelen padecer un bloqueo mental. No te preocupes, poco a poco irás recobrando la memoria. Solo en casos excepcionales se produce una amnesia más duradera. 
 
    -¿En coma? –repetí, como si todo aquello me pareciese irreal. 
 
    ¿Pero qué es lo que me ha pasado? –me pregunté, tratando de salvar el muro que tenía en mi mente. 
 
    -Bueno, de eso será la policía la que te informe mejor. Pero creo que no me extralimito en mis funciones si te digo que alguien te dejó frente a la puerta de urgencias del hospital con múltiples contusiones, una bastante importante en la espalda y dos impactos de bala, uno en el pecho y otro en la pierna.  
 
    Habías perdido mucha sangre y solo te salvaste porque te debieron traer a tiempo. Se puede decir que es casi un milagro que hayas sobrevivido –comentó llevándose la mano de manera inconsciente a un pequeño crucifijo que tenía colgando del cuello. 
 
    ¿Me habían disparado? Fue entonces cuando me vino el primer fogonazo. 
 
    Estaba rodeado de gente, en un lugar frío y oscuro y de repente alguien comenzaba a disparar. 
 
    Me caía al suelo y, en medio de otros cuerpos ya inertes, no podía respirar. De repente, un anciano con el pelo blanco y los ojos azules me miraba desde arriba y se reía. O quizá me preguntaba algo que yo no acertaba a responder. 
 
    -La policía nos dio instrucciones para que les avisáramos nada más te despertases –prosiguió la mujer abortando la imagen que se empezó a dibujar en mi cabeza-, pero por el bien de nuestros pacientes, preferimos en estos casos excepcionales esperar un pequeño tiempo prudencial hasta que puedas descansar lo suficiente. 
 
    Las dos primeras semanas pusieron a una pareja de policías custodiando la habitación día y noche, como si temieran que los malnacidos que te hicieron esto pensaran volver –comentó descreída aquella mujer. 
 
    Yo puse una queja formal, pero sin embargo creo que fue la sensación de perder el tiempo al no saber cuándo te despertarías, lo que les hizo desistir de tan férrea vigilancia, porque haces unos días nos comunicaron que levantaban la custodia. 
 
    En un principio había tomado a aquella mujer por enfermera, pero por los términos que empleaba, deduje que en realidad se podría tratar de una doctora que hubiese estado siguiendo mi caso con detenimiento. 
 
    -¿Es usted médico? 
 
    Ella afirmó con la cabeza mientras me dedicaba una sonrisa. 
 
    -Doctora Virginia –se presentó-. Soy la médico responsable de tu tratamiento y quien se ha encargado de seguir tu evolución desde el primer día que llegaste aquí.  
 
    Ahora ya, contigo aquí despierto, te puedo confesar que tanto mi equipo como yo, no estábamos seguros de que este día pudiese llegar. 
 
    Entraste en parada cardiaca hasta en dos ocasiones cuando te estábamos interviniendo y solo el buen hacer de mi equipo evitó que tuvieras un trágico final –ensalzó con cierto orgullo. 
 
    -Gracias –fue lo único que acerté a decir. 
 
    -Es nuestro trabajo. Y ahora descansa.  
 
    Avisaremos a tus padres, para que así la primera charla que tengas después de despertar no sea con alguien de uniforme. 
 
    -¿Mis padres han venido a verme? 
 
    -Sí, las dos primeras semanas estuvieron casi todos los días a tu lado, sin embargo tu padre me explicó que tu madre se encuentra algo delicada de salud, por lo que prefirieron comenzar a espaciar algo las visitas. Ayer mismo estuvieron un rato. 
 
    También estuvo tu abuelo –añadió con cierta cautela. 
 
    -¿Mi abuelo?  
 
    Así es. Me comentó que la relación con tus padres no es demasiado buena y me rogó que no les dijera que él también acudía a verte. No sé si he hecho bien… -inquirió. 
 
    -Mi abuelo –repetí yo aún turbado. 
 
    -Sí, un hombre encantador. A pesar de ser extranjero se nota que lleva mucho tiempo viviendo aquí, porque habla perfectamente el castellano.  
 
    Acudió en cuanto se enteró de la noticia y se entrevistó conmigo a solas. Me explicó que tenía que volver por motivos de negocios a su país, pero que regresaría en cuanto pudiera. Se le veía destrozado. 
 
    Volvió hará unos días y desde entonces te visita casi a diario, casi siempre a última hora de la tarde, imagino que para evitar coincidir con tus padres. 
 
    Mi cerebro poco a poco comenzaba a despertar y aunque no fuese capaz de evocar recuerdos inmediatos, estaba seguro de que por desgracia, mis abuelos habían pasado a mejor vida hacía unos cuantos años, aparte del pequeño detalle de estar seguro de que ninguno de ellos había sido extranjero. 
 
    -Cuando mi abuelo regresó, ¿la policía todavía me estaba custodiando? –pregunté comenzando a atar cabos. 
 
    -Creo que ya se habían ido –dudó-. Debió de ser por esas fechas, hará una semana más o menos. 
 
    -Ya veo, a pesar de la distancia el bueno de mi abuelo siempre se ha preocupado por mí –añadí, restando importancia al dato. 
 
    -Es increíble lo bien que está a sus años. Y menudos ojos, jamás he visto unos ojos así de azules. 
 
    Por simple curiosidad ¿de quién es padre? ¿De tu padre o de tu madre? Porque ninguno de los dos ha heredado esos ojos. 
 
    -De mi padre –improvisé-. Se casó con mi abuela que era andaluza poco después de que se conocieran en uno de sus viajes a Marbella. Supongo que a todos nos ha tocado la herencia genética de ella. 
 
    Debido a la velocidad con la que empezaba a hilvanar mentiras, me di cuenta con alivio de que mi cerebro se comenzaba poco a poco a despertar de su letargo. 
 
    De ese modo recuperé la escena completa en aquella maldita nave, y dibujé en mi mente de forma nítida la cara de mi querido abuelo, también conocido como Vladislav  Bákarev. 
 
    -No te preocupes por no recordar todo al principio –me intentó tranquilizar suponiendo que mi turbación venía dada por eso. 
 
    Seguro que cuando veas a tu familia lo recuerdas todo –aseguró sin perder la sonrisa.  
 
    Y ahora con tu permiso, voy a avisar a tus padres, creo que les voy a dar la mayor alegría de su vida. 
 
    -¡No! –exclamé cuando ya estaba saliendo la doctora por la puerta. 
 
    Avise mejor a mi abuelo primero, ha venido desde muy lejos y sé el esfuerzo que le habrá supuesto. Además prefiero tener luego el resto de la tarde para poder hablar con mis padres más tranquilamente. 
 
    Vi la extrañeza reflejada en el rostro de la doctora. Parecía evidente que mis motivos no le habían resultado convincentes, pero también sabía que no se atrevería a cuestionarlos. 
 
    Está bien –accedió-. Mientras tanto te dejo a solas para que te vayas recuperando despacio. Si necesitas cualquier cosa aprieta el pulsador y una enfermera acudirá a verte –indicó saliendo de la habitación. 
 
    Poco a poco, a partir del último y sanguinario recuerdo de la masacre en el interior de aquella nave fui reconstruyendo el resto de piezas del rompecabezas.  
 
    Así llegué a Pandora, a Sheila, a mis compañeros con Trujillo  y Suárez a la cabeza, al asesino a punto de matarme en Sevilla, a las confidencias de Marina y en definitiva a toda la trama que había protagonizado en aquellos convulsos días. 
 
    Cuando después de casi una hora ya tenía toda la historia estructurada de nuevo en mi mente, comprendí el peligro que corría, si bien no acertaba a entender los motivos que le habían llevado al cabrón del ruso a intentar salvar mi vida trayéndome hasta el hospital. 
 
    Necesitaba que fuese él quien me explicase por qué motivo seguía respirando. 
 
    Enrocado en aquellas cábalas, traté de incorporarme, pero las piernas me fallaron. Me tuve que agarrar a la cama para no caerme de bruces contra el suelo. A duras penas me incorporé de nuevo sobre el colchón para acabar tumbado y derrotado sobre él. 
 
    Cuando estaba a punto de apretar el pulsador solicitando ayuda a alguna enfermera, apareció él. 
 
    Frágilmente anciano, pelo canoso, mirada gélida, porte elegante. Sombrero y bastón que le servían de complemento a un traje que a buen seguro sería tan caro como media planta de aquel hospital. 
 
    Se quedó inmóvil por un momento en la entrada de la habitación, mirándome en silencio, para a continuación, con paso lento y cansado, acercarse a una solitaria silla donde con algo de esfuerzo, tomó asiento.  
 
    -Hola Darío. Me alegro de que por fin te hayas despertado -saludó adoptando el tuteo, e indicando de esa forma la pérdida de respeto. 
 
    -¿Por qué? –pregunté sin rodeos. 
 
    -Me temo que no entiendo tu pregunta. 
 
    -¿Por qué me dejaste con vida? –Le tuteé yo también para equilibrar la conversación. 
 
    ¿Por qué no me remataste como al resto? ¿Por qué traerme hasta este hospital después de acribillarme a tiros?  
 
    Cuando venga la policía a verme podría contarles todo y descubrirles tu existencia. Imagino que te habrás preocupado de borrar cualquier rastro que hayas dejado a tu paso, pero yo les podría reconducir en la investigación –señalé. 
 
    -Supongo que para cuando ese momento llegue, y los policías que vengan a interrogarte te pregunten qué es lo que te ha pasado y dónde está buena parte de tu equipo, tú elegirás fingir amnesia o algo parecido.  
 
    Por distintos motivos, te conviene, tanto como a mí, guardar silencio sobre este asunto, y los dos lo sabemos –aclaró. 
 
    -Es curioso. Recuerdo que uno de los pocos libros que me he leído en mi vida trataba precisamente de eso, de un policía que estaba metido en un buen lío, y después de ser atacado por sus propios compañeros, fingía no recordar nada para poder salirse con la suya. Luz de gas creo que se titulaba. 
 
    -¿Y ese policía conseguía engañar al resto? –preguntó Bakarev con curiosidad. 
 
    -Sí, pero tampoco significa nada. La historia era inverosímil y el libro muy malo, por lo que no creo que yo tenga tanta suerte. 
 
    -Confío en tus habilidades Darío y en que seas capaz de tapar todo este asunto de la manera más convincente. A mí me engañaste una vez y te aseguro que no es fácil conseguirlo. 
 
    -Aun así, todavía no has contestado a mi pregunta –insistí. 
 
    -No te rematé como al resto porque creo que no tuviste nada que ver en la muerte de mi amigo –contestó con determinación. 
 
    Pero sobre todo no te rematé, y te traje hasta este hospital, porque no soy una persona a la que le guste que no se responda a sus preguntas. 
 
    Decidí salvar tu vida porque necesitaba, y necesito, que me respondas a la última que te hice ¿Dónde está el cilindro? 
 
    -En buenas manos. Se lo entregué a Sheila, ya te lo dije. 
 
    -¿Y dónde se encuentra la muchacha? 
 
    -No tengo ni idea. 
 
    -Darío, algunos de mis hombres me esperan abajo, sentados discretamente en el interior de un vehículo con las lunas tintadas en el parking que da a la entrada del hospital.  
 
    Les tengo ahí para no levantar sospechas entre el personal sanitario, pero sobre todo para que me puedan avisar en caso de que la policía, o tus padres, aparezcan para visitarte. No creo conveniente que ni unos ni otros sepan de mi existencia, al menos de momento. 
 
    -¿Dónde quieres llegar? 
 
    -A lo largo de estos días he visto desde lejos a tus padres en un par de ocasiones, una pareja encantadora. Por lo que intuyo, tu madre no se encuentra del todo bien, así que resultaría fatal que de repente tuvieran un trágico encuentro con algún desconocido. 
 
    -Te repito que no tengo ni idea de dónde está Pandora precisamente por esto, para que no me puedas amenazar con nada. 
 
    Sé que eres un criminal sanguinario, pero también sé que en el fondo tienes una especie de código que te impide ordenar la ejecución de un par de ancianos si con su muerte no obtienes nada. 
 
    -Obtendría justicia. Tú me fallaste y esto te serviría de castigo –repuso.  
 
    -Sí, pero seguirías sin saber dónde se encuentra Pandora y sus muertes habrían sido inútiles –repliqué. 
 
    Si lo que buscas es castigo, acaba con mi vida aquí mismo y olvídate de mis padres –le ofrecí. 
 
    -Vi lo que hiciste en aquella nave y como lo hiciste, por lo que no creo que la muerte para ti sea un castigo, sino más bien algo que llevas tiempo buscando. 
 
    Sabías que ibas a morir aquella noche y aún así decidiste hacerlo –recordó tratando de encontrar una explicación convincente a mi postura. 
 
    Podías haberme entregado a Pandora, al igual que me entregaste a los responsables de la muerte de mi amigo, tal y como convenimos en nuestro acuerdo. 
 
    El trato era sencillo. Tú me entregabas a esos malnacidos y a Pandora a cambio de que os dejase en paz a Sheila y a ti. 
 
    ¿Es que acaso te daba igual morir? –interrogó extrañado. 
 
    -No, por supuesto que no, pero estando yo allí con ellos era la única forma que tenía de convencerles para que no sospecharan que se trataba de una encerrona. 
 
    -Eso lo entiendo. Pero lo que no alcanzo a comprender es lo que hiciste luego. 
 
    Podrías simplemente haberme entregado a Pandora, echarte a un lado y dejar que mis hombres se encargaran de tus compañeros, tal y como habíamos acordado. 
 
    -Si lo que quieres saber es el motivo por el que no te entregué a Pandora en aquella nave, la respuesta es sencilla. 
 
    Desde que volvió a aparecer, ese maldito cilindro solo ha traído codicia, traición y muerte. Al igual que tú, no quería que cayese en las manos equivocadas, como por ejemplo la de mis compañeros. 
 
    Hace poco le prometí a alguien muy importante para mí, que haría algo bueno en mi vida, y creo que de esta forma lo he cumplido –expuse en recuerdo a la charla con mi madre. 
 
    -Tienes razón sobre el efecto que ese maldito objeto es capaz de causar en el ser humano. Pero sigo sin comprender por qué no me lo entregaste a mí.  
 
    Creo que fui muy claro cuando te expliqué mis intenciones para ese cilindro. Simplemente lo quería recuperar para volverlo a enterrar en algún sitio donde ninguna otra persona lo pudiera encontrar. 
 
    -La primera vez que lo ocultaste, apenas nadie sabía de su existencia –le recordé- y los pocos que lo sabían, ni siquiera con torturas pudieron sonsacarte dónde se encontraba, por lo que no les quedó más remedio que acabar dándolo por perdido. 
 
    Ahora es distinto. Mucha gente sabe de la existencia de ese cilindro, gente poderosa, influyente, que no parará hasta hacerse con él, sin importarle el coste de vidas que tenga. 
 
    -Mis hombres acabaron en aquella nave con la vida de todos los que iban tras Pandora –repuso Vladislav. 
 
    -Sí, pero ellos no eran los únicos –aclaré recordando la figura de Gloria-, además también tus enemigos habrán seguido tus movimientos, como por ejemplo la gente de Leslie, o incluso tu círculo de confianza. 
 
    -Mis hombres me son leales –opuso con un deje de orgullo. 
 
    -Puede ser, pero sin ánimo de ofender, un objeto como Pandora, cuyo valor es incalculable, tentaría la fidelidad de cualquiera. 
 
    El ruso quiso protestar, pero en el fondo sabía que al menos en aquel punto, yo tenía razón. 
 
    -Pero si es así, lo que sigo sin comprender es una cosa –repuso. 
 
    Si tu intención, al igual que la mía, era que Pandora permaneciera a salvo, ¿por qué no ocultarla? ¿Por qué no enterrarla o simplemente arrojarla al mar? –inquirió con interés-. Así nadie podría saber su paradero. 
 
    Ante aquella pregunta no pude evitar mirar a aquel anciano de manera condescendiente desde mi cama. 
 
    -Nadie mejor que tú puede responder a esa cuestión –contesté. 
 
    Pudiste hacer lo mismo muchos años atrás, y no lo hiciste porque, al igual que yo, intuías el peligro que encerraba ese maldito cilindro, pero a la vez, y sin saber muy bien por qué, te negabas a perder su secreto para siempre. 
 
    Puede que tengamos la esperanza de que algún día, en otro tiempo, ese secreto caiga en las manos acertadas. 
 
    -Entonces, si tu única intención era proteger a este mundo, ¿por qué entregárselo precisamente a ella? –interrogó molesto. 
 
    Sin saber muy bien el motivo de la desconfianza del ruso hacia Sheila, me vi obligado a emitir un alegato en su defensa. 
 
    -Porque creo que sabrá guardar su secreto, tal y como hizo tu amigo todos estos años, y porque además creo que de esa manera ella sentirá que la muerte de su abuelo no fue en balde.  
 
    Sheila necesitaba desaparecer, del mismo modo que yo necesitaba que Pandora desapareciera con ella para siempre. 
 
    -¿Realmente desconoces el paradero de esa chica? –me escrutó. 
 
    -No quise saber dónde escapaba. Esa era la única forma de poder protegerla. Lo último que sé de ella es que cogió un avión hacia un país extranjero antes de que yo acudiera a esa maldita nave con mis compañeros. 
 
    El ruso me volvió a penetrar con aquellos gélidos ojos, justo antes de apoyar las manos en el bastón y permitir que su barbilla descansara sobre sus huesudos dorsos. 
 
    -¿De verdad crees que has hecho algo bueno entregándole ese cilindro? 
 
    -Así es –contesté temiendo que había algo que se me escapaba. 
 
    -No sabes nada de ella –comenzó con tono agrio-. La primera vez que nos vimos te advertí que no te fiaras de esa chica, ¿lo recuerdas? 
 
    -Sé lo que pasó con sus padres, y sé que fue ella quien los mató, si es a eso a lo que te refieres –revelé ante la mirada atónita de Vladislav, quien tardó un par de segundos en reaccionar. 
 
    -¿Y aun sabiendo eso, le confías a esa chiflada un arma capaz de cambiar el mundo? –replicó totalmente desencajado. 
 
    -No justifico lo que hizo, pero no creo que sea ninguna chiflada y sinceramente, puede que yo en su lugar hubiese hecho lo mismo. 
 
    El anciano, al escuchar mis palabras, mudó el gesto. La estupefacción dio paso a la intriga. 
 
  
 
  
   
    CAPÍTULO 64 
 
      
 
      
 
    -¿Según tú, qué fue lo que pasó exactamente? –se interesó, inclinándose aún más sobre el bastón. 
 
    -Después de que tú me pusieses el anzuelo, yo decidí morderlo. Antes de nuestra charla, yo ya había averiguado algunas cosas sobre la trágica muerte de sus padres en aquel incendio, que no acababan de cuadrar del todo, por lo que intuí que tu advertencia tendría relación con el suceso. 
 
    Reconozco que le apreté un poco las tuercas, pero fue ella quien finalmente decidió confesármelo todo. 
 
    -Explícate, es importante –solicitó. 
 
    -Me contó como su padre abusaba sexualmente de ella desde hacía años y como su madre, en lugar de apoyarla, se puso de parte de aquel demonio. Sinceramente, por lo poco que la conozco, creo que si no hubiera acabado con sus vidas, habría sido ella la que se habría terminado suicidando.  
 
    Tras mi explicación, el ruso permaneció en silencio durante un buen  rato, con sus ojos de águila clavados en los míos. 
 
    -Tengo que reconocer que esa muchacha es más astuta de lo que pensé en un principio –pronunció de repente- la he subestimado en el que seguramente ha sido el mayor error de mi vida. 
 
    -¿Qué quieres decir? 
 
    -Esa mocosa te ha engañado, al igual que ha engañado al resto. 
 
    -¿Quieres decir que no mató a sus padres? –interrogué. 
 
    -Por supuesto que los asesinó, pero no por los motivos que te contó a ti. 
 
    Aquella última frase del anciano acabó por descolocarme y, por primera vez, sentí que aquel plan que había ideado casi al detalle, comenzaba a desmoronarse como un castillo de arena azotado por las olas. 
 
    -Creo que no te sigo –fue lo único que pude decir. 
 
    Vladislav decidió levantarse para comenzar su relato. Con dificultad se acercó hasta la ventana cerrada y se apoyó en su quicio. 
 
    -Tal y como ya te dije, su abuelo fue mi mejor amigo. A pesar de que solo nos veíamos una vez al año, nuestra amistad seguía igual de fuerte como al principio, cuando los dos nos ayudamos mutuamente para poder sobrevivir en aquel maldito infierno helado. 
 
    Yo era su único verdadero amigo y él, el mío. En aquellas charlas en su pequeña trastienda nos contábamos todo aquello que nadie más sabía, y fue de esa forma cuando un año me empezó a hablar de su nieta. 
 
    Al principio según él, solo se trataba de algunos gestos, extraños comportamientos… sin embargo, tres o cuatro visitas después, cuando la chica se había convertido en toda una jovencita, José Ramón me confesó que sabía que había algo realmente preocupante en el interior de aquella muchacha. 
 
    -¿Algo preocupante? –pregunté, nervioso. 
 
    -Paciencia, enseguida lo comprenderás. 
 
    Aparte de hablarme de su nieta, mi amigo compartía en aquellas charlas todos sus pensamientos y preocupaciones conmigo. Fue de ese modo como también me comentó un buen día que su hijo, el padre de Sheila, era homosexual.  
 
    -Perdón, ¿cómo dices? –interrogué sin dar crédito a lo que acababa de escuchar. 
 
    -Su hijo nunca se lo llegó a confesar directamente a mi amigo, pero eso es algo que un padre sabe. 
 
    -Pero estaba casado –apunté sabiendo que aquello no era motivo suficiente para desmontar la teoría. 
 
    -Eran otros tiempos, vivían en una ciudad pequeña, e imagino que al final se vio obligado para intentar acallar los rumores. Supongo que fue un matrimonio de conveniencia.  
 
    O incluso puede que ella en un principio se casara engañada y él intentase llevar una existencia que no diera que hablar, pero al final… como se dice en español –dudó intentando encontrar la expresión correcta-, la cabra tira al monte, eso es. 
 
    No hacían daño a nadie, así que después de algunos años de un matrimonio orquestado, en el que los dos debieron de dar por buena la situación, decidieron adoptar a una hija. 
 
    -Sheila –apunté. 
 
    -Así es, tu querida Sheila.  
 
    Ellos ya eran algo mayores y el papeleo y los requisitos en España se podían convertir en eternos, por lo que prefirieron tomar un atajo yendo a China para así adoptar a una hermosa niña. 
 
    Al principio, siempre según la versión que me contó mi amigo, fue todo bien, la chica apenas contaba con tres añitos cuando se la trajeron y rápidamente se adaptó, sin embargo no tardaron en darse cuenta de que algo fallaba en aquel cuento de hadas.  
 
    La niña, según iba creciendo, comenzó a mostrarse inusitadamente rebelde y violenta. Pronto llegaron los problemas en el colegio con sus compañeros, hasta el punto de acabar expulsada en varios de ellos.  
 
    En casa, el panorama no era mejor, y al único que parecía respetar era a su abuelo, quien sabía manejarla sin que ella llegase a extremos. 
 
    Sus padres, sintiéndose impotentes para manejar la situación, la llevaron a los mejores psicólogos, quienes finalmente le diagnosticaron una personalidad agresiva, sumada a un leve trastorno de la personalidad. 
 
    A raíz de lo que me contó mi amigo, me informé del tema, y por lo visto es frecuente que algunos de los niños que se adoptan en países asiáticos procedan de orfanatos de dudosa reputación, donde los pobres han recalado tras sufrir una situación familiar difícil.  
 
    En China, a algunos niños que nacen con malformaciones o que tienen algún problema físico o psíquico se les abandona en estos orfanatos, ya que, para ciertas familias, estas malformaciones o enfermedades suponen una deshonra para el resto del núcleo familiar, al verlo como una especie de castigo por algo que ellos han hecho anteriormente. 
 
    Muchos de esos niños que tienen la desgracia de caer en uno de esos orfanatos, pasan años atados a sillas, malnutridos, en penosas condiciones higiénicas y sin que nadie les aporte una pizca de atención y mucho menos de cariño. Quién sabe si un pasado traumático en sus primeros años de vida, pudo ser la razón de que Sheila tuviese aquellos desajustes. 
 
    El caso es que, ya en España, transcurrieron los años y la niña se fue haciendo mayor, y con ella los problemas que generaba tanto en casa, como en el resto de su entorno, hasta que un día se desencadenó todo.  
 
    Según me confesó José Ramón, la chiquilla debió de encontrarle a su padre una revista que tenía escondida en el dormitorio principal, en la que aparecían hombres ligeros de ropa y Sheila, que no tenía nada de tonta, certificó de aquella forma tan terrible, algo que debía de llevar rumiando un tiempo. 
 
    A partir de entonces comenzó a hacerle la vida imposible a su propio padre. No dudaba en ridiculizarle aprovechando cualquier ocasión, volviéndose constantes tanto los insultos como los desplantes. Su madre por otro lado, tampoco supo atajar la tormenta a tiempo, por lo que de ese modo la vida en esa casa se volvió insostenible. 
 
    Solo la figura de su abuelo le transmitía algo de autoridad y de calma, por lo que era frecuente que, después de estallar en casa con sus padres, la muchacha fuese a visitarle al refugio que le suponía aquella pequeña tienda y allí los dos, abuelo y nieta, se lamían las heridas. 
 
    Uno de esos días, después de una bronca tremenda, su padre fue a buscarla a la tienda y, en presencia de José Ramón, el padre, harto de aquella situación y de las vejaciones constantes, amenazó a la muchacha con entregarla a asuntos sociales. 
 
     Para mayor escarnio, añadió que la peor decisión que había tomado en su vida era haberla adoptado, y que a partir de entonces haría todo lo que estuviera en su mano con tal de perderla de vista. 
 
    Entonces ella contaba con trece años, a punto de cumplir los catorce. Una semana después ocurrió lo del incendio. 
 
    José Ramón me confesó que aquella noche, la del incendio, en la que su nieta se quedó a dormir en su casa, escuchó la puerta de entrada cerrándose poco después de irse él a la cama. Al principio no le dio importancia a aquel detalle, porque supuso que su nieta, liberada del yugo paternal, querría salir un poco con las amigas, y se acabó durmiendo. 
 
    Por la mañana le despertó la policía para darle la terrible noticia y cuando fue a avisar a su nieta, comprobó que ella ya estaba despierta en su habitación, pero sin embargo la cama no había sido deshecha. 
 
    Tampoco se le pasó por alto a mi amigo el hecho de que a pesar de ser solo las siete de la mañana, se encontraba ya vestida con la misma ropa que la que llevaba el día anterior. 
 
    -¿Pero tu amigo nunca le contó nada de esto a nadie? –cuestioné incrédulo. 
 
    -José Ramón supo que algo raro había sucedido, pero ni podía, ni quería, relacionar un hecho tan terrible como la muerte de su hijo y su nuera con su propia nieta. 
 
    Se negaba a encontrarle una explicación, era su pequeña, la niña que había visto crecer y a la cual quería más que a su propia vida. 
 
    Decidió no hablar con nadie de sus sospechas excepto conmigo, supongo que porque necesitaba de algún modo expulsar sus demonios.  
 
    Cuando me lo contó, yo me ofrecí para investigar el asunto, pero él se negó. 
 
    Creo que nunca estuvo realmente interesado en saber la verdad, porque intuía que aquello le destruiría. Ya había perdido a un hijo y no estaba dispuesto a perder también a su nieta. 
 
    Fue entonces cuando José Ramón adoptó la figura paterna, convirtiéndose en la referencia que Sheila siempre quiso tener.  
 
    Con los años se volvieron inseparables y mi amigo consiguió que su nieta se calmara bastante. 
 
    -¿Entonces ella cambió? –pregunté esperanzado. 
 
    -Creo que no lo entiendes. Lo que esa chica tiene en su interior es superior a ella. Es su propio instinto, su naturaleza, y contra eso nada se puede hacer.  
 
    -¿Me estás diciendo que…? 
 
    -Lo que te estoy diciendo es que has entregado un arma capaz de destruir o cambiar el mundo a una muchacha con una personalidad trastornada y agresiva, quien con solo trece años no dudó en matar a sus padres a sangre fría.  
 
    -Puede que tengas razón con Sheila –admití ante aquella demoledora historia-, pero creo que te equivocas con Pandora. 
 
    -¿En qué sentido? –preguntó el ruso intrigado. 
 
    -Pienso que sobrevaloras su potencial.  
 
    -¿A qué te refieres? –interrogó molesto Vladislav. 
 
    -Leí la inscripción que aparece en ese objeto, e imagino que Pandora estará relacionada con el nombre que figura grabado en el cilindro, “Schilling”. 
 
    -Así es –confirmó Vladislav con cierta cautela. 
 
    -Investigué un poco y descubrí que ese nombre corresponde con el científico ruso que inventó el telégrafo de aguja. 
 
    Creo que el descubrimiento que los nazis hicieron en su día, guardaba estrecha relación con el invento de Schilling, por lo que intuyo que esa arma que tanto temes, estará relacionada de algún modo con el campo de las telecomunicaciones. 
 
    Puede que en su día los nazis encontraran la manera de neutralizar o inutilizar cualquier tipo de mensaje o comunicación, pero sinceramente, considero que a día de hoy, con los avances efectuados en ese terreno, es más que probable que su potencial se encuentre desfasado y su verdadero valor sea meramente histórico y económico. 
 
    Tras mi exposición, el anciano fue a decir algo, pero se contuvo. 
 
    Parecía exhausto, por lo que decidió regresar a su asiento, casi desplomándose sobre él, al tiempo que lanzaba un leve quejido. 
 
    Se tomó su tiempo, demasiado, antes de contestar. 
 
    -Como ya te he dicho, creo que infravaloré a esa chiquilla. Permití, como deferencia a la memoria de mi amigo, que fueses tú quien me entregase a Pandora en un intento por alejarla del peligro que corría. 
 
    Ahora veo que me equivoqué con ella, del mismo modo que veo que me equivoqué contigo. 
 
    Ella es mucho más lista de lo que en un inicio había imaginado, al igual que creo que a ti te calibré mal desde el principio.  
 
    -¿En qué sentido? –pregunté con curiosidad. 
 
    -Verás, creo que eres el mayor… -volvió a darle vueltas para encontrar la palabra adecuada en castellano- mentecato. Sí, eso es, el mayor mentecato que he conocido. 
 
    El insulto fue directo al hígado.  
 
    Doblado por el dolor en mi amor propio, tardé en encajar aquel derechazo cargado de odio. Un odio que, en un principio deduje que vendría provocado por haber convertido, con mis palabras sobre Pandora, la misión de su vida en un sinsentido. 
 
    Fui a devolverle la bofetada de realidad, pero él se adelantó. 
 
    -Permíteme que, llegados a este punto, te dé una pequeña clase de historia –comenzó, con la arrogancia de quien se cree superior en conocimientos-. Confío en que la explicación no se te haga demasiado densa, pero es importante que escuches hasta el final. 
 
    Schilling, el nombre que figura grabado en el cilindro, no se corresponde con el inventor del telégrafo al que has aludido, Pavel Schilling, sino con otro hombre bien diferente, Claus Schilling, un polémico científico nazi. 
 
    En la Segunda Guerra Mundial, como imagino que ya sabrás, los nazis utilizaron los campos de concentración, entre otras cosas, como laboratorios y zonas de experimentación para el desarrollo de diversos proyectos tan secretos como inmorales. 
 
    En esas investigaciones, utilizaban a los presos como cobayas, sin importar el número de vidas humanas que hubiera que sacrificar, con tal de que esos ensayos obtuviesen el éxito deseado. 
 
    Uno de los laboratorios más importantes de la Alemania nazi se estableció en el campo de concentración de Dachau, al sur del país, donde se instaló un importante centro de investigación científico-militar, al frente del cual se colocó el prestigioso biólogo experto en entomología, Eduard May. 
 
    May comenzó centrando sus experimentos en poder encontrar antídotos contra enfermedades infecciosas como el virus o la malaria, con el fin de inmunizar a los soldados nazis que eran enviados a zonas en conflicto con alto riesgo de contagio, como África. 
 
    Pero pronto el laboratorio cambió de rumbo con la llegada de Heinrich Himmler, líder de la SS, quien fue el gran impulsor de aquel centro de investigación. 
 
    Himmler decidió poner a disposición de May al polémico Claus Schilling, quien sería el encargado de dirigir los nuevos experimentos en los que utilizarían a más de un millar de prisioneros del campo de Dachau como conejillos de indias. 
 
    Se dice que la práctica totalidad de esos presos enfermaron gravemente tras sufrir los diversos experimentos, y más de la mitad acabaron falleciendo. 
 
    En un primer momento se comenzó a investigar con mosquitos infectados de malaria, para acabar desarrollando otros experimentos mucho más complejos y evolucionados en los que se propusieron desarrollar el arma biológica definitiva con la que poder atacar a los soldados aliados. 
 
    Finalmente, tras muchos proyectos y experimentos fallidos a lo largo de los años que duró la guerra, lo consiguieron.  
 
    Crearon esa terrible arma biológica capaz de acabar con la mayor parte de los soldados enemigos. Sin embargo para desgracia del imperio alemán, el éxito de sus científicos había llegado demasiado tarde. Los rusos ya se encontraban cruzando la frontera y Alemania estaba herida de muerte. 
 
    El campo de concentración de Dachau fue liberado poco después, el 29 de abril de 1945 por parte del ejército de Estados Unidos, y May y Schilling fueron apresados corriendo suertes muy distintas. 
 
    El primero, tras unos meses en prisión, fue puesto en libertad debido a que no se encontraron suficientes pruebas que lo incriminasen directamente en la experimentación con seres humanos. A finales de esa década obtuvo una plaza como profesor en la Universidad Libre de Berlín y acabó muriendo tras una larga enfermedad en 1956 en aquella ciudad. 
 
    Schilling, por su parte, fue juzgado, encontrado culpable de experimentar con seres humanos y condenado a muerte. Murió ejecutado en la horca el 28 de mayo de 1946. 
 
    De aquel experimento desarrollado por Schilling, y que contenía el arma biológica definitiva, solo se sabe que se guardó una muestra en el interior de un cilindro metálico herméticamente cerrado y que fue enviado a Berlín en un intento desesperado por cambiar el rumbo de la guerra. 
 
    El resto de la historia creo que ya lo sabes, o ahora por lo menos lo intuyes. 
 
    -Dios mío… -fue lo único que conseguí decir tras escuchar aquel relato. 
 
    Los dos permanecimos entonces un buen rato en silencio. Él masticando su rabia, yo digiriendo mi error. 
 
    -¿Qué crees que pasará si algún día Pandora se llegase a abrir? –me atreví finalmente a formular la pregunta de la que tanto temía la respuesta. 
 
    -No creo que este mundo esté preparado para lo que vendrá a continuación –aseveró.  
 
    Arriesgué mi propia vida y he dedicado gran parte de mi existencia con la esperanza de que este día jamás llegase, pero ahora, gracias a tu estupidez, ha llegado –me castigó. 
 
    Ignoro las consecuencias que provocará Pandora, pero te puedo asegurar que serán terribles y el mundo, tal y como lo hemos conocido hasta ahora, en cierto modo cambiará para siempre. 
 
    -Puede que Sheila decida no abrir Pandora ni entregársela a nadie, aunque solo sea por respeto a la memoria de su abuelo –me aventuré a decir, con más deseo que esperanza. 
 
    -Esa chica no es como su abuelo, y los dos lo sabemos. 
 
    Es ambiciosa, peligrosa e inestable. Si añadimos eso al hecho de que tiene entre sus manos un objeto de valor incalculable, creo que la sentencia está clara. 
 
    Ignoro cuándo ni de qué forma sucederá, pero te aseguro que tarde o temprano la caja de Pandora se acabará abriendo y de ella, tal y como rezaba la leyenda, saldrán todos sus males. 
 
    -Pero aunque ella acabase por tomar la decisión de vendérsela a alguien, ¿quién podría estar interesado en dejar salir un mal semejante? –interrogué. 
 
    El ruso me miró, casi con cariño, ante la ingenuidad de mi pregunta. 
 
    -La lista sería interminable –aseguró- y los motivos también. Gobiernos, grupos empresariales, fondos de inversión, empresas farmacéuticas… 
 
    En definitiva, cualquiera a quien un cambio radical en la forma que tenemos de vivir actualmente le acabase beneficiando. 
 
    -Pero quien se atreviese a abrir la caja de Pandora estaría sentenciado. Todo el mundo se le echaría encima –alegué. 
 
    -No, si saben ocultar el secreto. 
 
    Hay un viejo cuento ruso que dice que si metes cincuenta hormigas negras y otras cincuenta hormigas rojas en un tarro grande de cristal, convivirían sin problemas.  
 
    Sin embargo, si a alguien se le ocurriera agitar ese tarro, las hormigas comenzarían a atacarse unas a otras, ya que pensarían que se encontraban en guerra, sin preguntarse, ni ser conscientes siquiera, de quién o por qué alguien habría alterado su mundo. 
 
    Nosotros somos esas hormigas Darío, y falta poco para que ese alguien comience a agitar el tarro donde vivimos –sentenció. 
 
    Yo me quedé sin saber muy bien qué decir y de manera inevitable un nuevo silencio se impuso entre los dos. 
 
    De repente el anciano se apoyó en su bastón para acabar incorporándose con evidente esfuerzo. 
 
    -Debería ordenar a alguno de mis hombres que se encuentran esperando abajo que subiera para acabar contigo –anunció-, pero en lugar de eso he decidido dejarte vivir. 
 
    No me malinterpretes, no es cuestión de clemencia, sino todo lo contrario. Creo que ese es el mayor castigo que puedes recibir. Tú mismo serás testigo del dolor y sufrimiento que con tu decisión habrás causado a este mundo. 
 
    Me contempló expectante, esperando mi reacción, pero la esperada respuesta nunca llegó. 
 
    Para entonces yo ya era un hombre derruido, consciente, aunque aún no del todo, del error que había cometido. 
 
    El ruso, percatándose de que yo ya empezaba a sufrir mi castigo, compuso una agria mueca a medio camino entre la decepción y la lástima y se encaminó hacia la puerta. 
 
    En silencio, tal y como había llegado, aquel hombre tan despiadado como formidable, decidió salir de aquella habitación, y de mi vida, para siempre.  
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 65 
 
      
 
      
 
    Diciembre de 2019. Madrid. 
 
    Un año después.  
 
      
 
    Recuerdo perfectamente dónde me encontraba el día en el que, para el resto del mundo, comenzó todo. 
 
    Antes de eso, el año que siguió a mi alta hospitalaria se convirtió en un auténtico calvario de interrogatorios, suspicacias, preguntas y rumores tanto por parte de mis superiores, como por algunos compañeros. 
 
    Todo el mundo quería encontrar respuestas. Querían saber la relación entre el hecho de que yo hubiese aparecido acribillado a balazos en las urgencias de un hospital y la extraña desaparición de media docena de personas, entre los que figuraban algunos de mis compañeros del equipo, así como mi antiguo jefe. 
 
    Obviamente los cuerpos nunca fueron encontrados, por lo que ante aquella sequía de noticias, solo les quedaba yo como única fuente de información a la que recurrir. 
 
    Sabía que a pesar de sus pesquisas, nunca darían con Vladislav. Ese hombre era un fantasma al que se le daba demasiado bien desaparecer sin dejar rastro y sin que ningún cuerpo de policía hubiera sabido hasta la fecha de su existencia. 
 
    Alegué amnesia. Según mi versión, las últimas veinticuatro horas antes de que casi me mataran se habían borrado del disco duro de mi memoria para siempre.  
 
    Aquella respuesta, como era de esperar, no convenció a nadie. Solo me salvó la intervención divina de los médicos y psicólogos admitiendo, a base de informes, la posibilidad de que mi cerebro se hubiese bloqueado ante un hecho traumático de semejantes características. Teoría médica que se vio respaldada por las tres semanas que permanecí en coma y que, según los galenos, pudieron contribuir a mi supuesta pérdida de memoria. 
 
    Tras meses de interrogatorios y declaraciones, en los que yo no modifiqué ni una palabra de mi discurso, y ante la falta de pruebas o testigos que les pudieran ayudar a seguir algún rastro, a las autoridades judiciales y superiores policiales no les quedó más remedio que dar finalmente el asunto por zanjado.  
 
    Se vieron obligados a archivar la investigación de la desaparición de todos aquellos hombres, así como a concederme una salida del cuerpo, tan digna como conveniente para ambas partes, a modo de jubilación anticipada por causas médicas.  
 
    Marina por su parte también abandonó el cuerpo. Después de aquella última charla en su casa donde me descubrió todo lo que sabía en relación a Pandora, no la volví a ver.  
 
    La doctora que me trató, me reveló que una chica bastante pálida y callada me había visitado varias veces en el hospital mientras estuve inconsciente. Sin embargo, una vez desperté, aquella chica jamás regresó a verme. 
 
    Meses después, recibí una llamada. Era ella. 
 
    Me explicó que tanto a ella, como al resto de los componentes del grupo, los habían sometido durante varias semanas a innumerables interrogatorios. 
 
    Marina nunca les contó nada, imagino que en parte por cubrirme y en parte como intento de olvidarse para siempre de todo aquello. El resto, al haberles dejado Suárez y compañía al margen en el asunto de Pandora, desde su desconocimiento, poco pudieron aportar. 
 
     También me contó que al dejar la policía había conseguido trabajo en un colegio privado como profesora de arte y que no se podía quejar de cómo le iba la vida, aunque intuyo que seguiría encerrada en el pequeño universo que conformaba su salón, refugiada por sus libros y castigada por aquella foto que continuamente le recordaba su amor imposible. 
 
    Charlamos, como dos viejos amigos, durante un buen rato de banalidades, pero ninguno de los dos se atrevió en ningún momento a tocar el tema más espinoso. Aquello que, sin pretenderlo, nos había unido. Aquello que, sin quererlo, nos había separado. 
 
    Imagino que por miedo a mis respuestas, ella decidió no preguntarme por Pandora ni por todo lo que sucedió aquella noche.  
 
    Al fin y al cabo, la desaparición de aquellos hombres le permitió seguir con una vida tranquila, sin miedo a represalias, por lo que poco o nada importaba la manera en que se produjo aquel desenlace. 
 
    Por mi parte, y supongo que por miedo a sus preguntas, yo tampoco me atreví a hablarle de nada de aquello. 
 
    Cuando colgué, supe que había sido nuestra última conversación. Al igual que comprendí que nuestras vidas, después de aquella llamada, se separarían para siempre. 
 
    Pero como decía, había transcurrido ya un año desde que Vladislav saliera de aquella habitación de hospital donde me reveló el oscuro secreto de Pandora. Un largo año, marcado por la incertidumbre, hasta que finalmente llegó el día en el que el mundo comenzó a cambiar.  
 
    Aquella fría mañana de diciembre del 2019 me encontraba desayunando en una cafetería de la madrileña calle Ferraz, cuando escuché a través de la enorme pantalla de televisión colocada al fondo de la barra, como una presentadora de telediario matutino anticipó la noticia que cambiaría el mundo. 
 
    -“En la ciudad china de Wuhan se han detectado decenas de casos de personas que han tenido que ser hospitalizadas por sufrir un tipo de neumonía desconocida para los médicos. 
 
    Por el momento se desconocen las causas de esta extraña enfermedad, si bien las autoridades sanitarias de China han decidido cerrar el mercado mayorista de mariscos, después de que se descubriera que los animales salvajes vendidos allí pudieran ser la fuente del origen del virus.  
 
    A continuación, los deportes”. 
 
    La noticia no vino tratada con tensión, ni catastrofismo, sino que fue casi revelada como una mera anécdota y en consonancia, así  fue recibida por la inmensa mayoría. 
 
    Recuerdo cómo un hombre que estaba tomando café a mi lado tachó lo que acabábamos de oír como la última ocurrencia de los chinos, mientras otro se mofaba al ver la imagen de un hombre caminando por las calles de aquella ciudad, hasta entonces desconocida, con la cara cubierta parcialmente por una mascarilla. Una imagen que, sin saberlo, poco tiempo después se acabaría convirtiendo en cotidiana y ya nunca más sería tratada como burla. 
 
    Pagué el desayuno y salí a la calle donde fui recibido por un viento helado y el bullicio de una ciudad que, al igual que el resto del planeta, parecía no darse cuenta de lo que, en un par de meses, le vendría encima. 
 
    Fue entonces cuando me acordé de una frase atribuida a Friedrich Nietzsche. Ese maldito y demente filósofo de origen alemán, quien como muestra de rebeldía murió renunciando a cualquier nacionalidad y que basó su obra en criticar y cuestionar absolutamente todo.  
 
    Esa rebeldía como factor característico, fue lo que sin duda me animó a devorar su obra en secreto durante mis años más convulsos. 
 
    Por eso, en la puerta de aquella cafetería, aquella mañana, cuando el mundo comenzaba a derrumbarse y nadie parecía darse cuenta, recordé aquella frase de mi cabrón favorito. 
 
    “Y aquellos que fueron vistos bailando, fueron considerados como locos por quienes no podían escuchar la música”. 
 
    Así me sentí yo en aquel momento, como si ninguno de los que me rodeaban pudiera escuchar la tétrica música que empezaba a sonar en forma de noticias, sin embargo yo era perfectamente consciente de a qué sonaba esa música. 
 
    Sonaba a tiempos de cambios. A tiempos donde aprenderíamos la importancia de un abrazo. Tiempos donde nos cambiarían la forma de ver las cosas. Tiempos de incertidumbre, de opinión, de información y desinformación. Tiempos de dudas, de angustia, de esperanza, de miedo, de soledad, de unión, de pérdidas y de valorar cosas que hasta entonces nos resultaban invisibles. 
 
    Tiempos de cometer errores y de intentar aprender de ellos. 
 
    Tiempos de cuestionar lo incuestionable o de formular preguntas sin respuesta. En definitiva, tiempos de cambios que el mundo tardaría, y tarda, en asimilar. 
 
    Rápidamente relacioné la localización de la noticia con algo que un año antes, en aquella habitación de hospital, no revelé a Vladislav. 
 
    Aún recuerdo cómo la noche en la que, tras contarle mi plan, me despedí para siempre de Sheila. Yo le di suficiente dinero como para que desapareciera sin dejar rastro y ella me confesó que siempre había soñado con volver a sus orígenes en busca de sus raíces, en una zona del interior de China. Ahora no me queda ninguna duda de que finalmente se dirigió allí. 
 
    Ignoro los motivos que llevaron a Sheila a cometer la locura de entregar Pandora a las manos equivocadas. Puede que la codicia, o simplemente la ignorancia ante las consecuencias que aquel gesto traería, sirvan como la explicación más lógica al tremendo error que cometió esa chica a la que realmente nunca llegué a conocer.  
 
    También ignoro, aunque intuyo, quienes fueron los destinatarios y, por lo tanto, últimos responsables, de que el secreto que encerraba Pandora fuera abierto. 
 
    Quisiera pensar que la propagación de aquel virus fue simplemente un accidente y no un acto de maldad que encierra cualquier condición humana. 
 
    De lo único que estoy seguro después de todo este tiempo, es que la certeza sobre lo que ocurrió en aquella ciudad china, la verdad sobre su origen, nunca la sabremos. 
 
    Lo que pasó después por todos es sabido, por lo que está de más el volverlo a recordar. 
 
    Desde entonces, muchos han perdido a seres queridos y yo no fui una excepción. Mi madre, adelantándose a su anunciado final, dejó este mundo unos meses después de aquella fría mañana, por culpa del maldito virus que fue quien se encargó de acelerar el proceso. 
 
    Ahora, al borde de este acantilado, tal y como anuncié al principio de este largo relato, me despido escribiendo estas líneas, completando así el final y el principio de esta historia, confiando en que, si han llegado hasta aquí, comprendan la decisión última que he tomado y los trágicos motivos que me empujaron a ella. 
 
    Con este libro solo pretendo contar la verdad, mi verdad, acerca del origen de ese maldito virus. Solo espero que, quien lo encuentre, tenga a bien compartirlo con el resto. 
 
    Reconozco que, en este libro, en cuyas páginas se encierra una historia repleta de monstruos entre los cuales me incluyo, no puedo dejar de considerarme responsable, de alguna manera, por haber liberado al monstruo más temible de todos. 
 
    Un monstruo, disfrazado de asesino silencioso e implacable en forma de virus, que de manera injusta desde el principio decidió cebarse, en la mayor parte de los casos, con las personas más vulnerables.  
 
    Personas que se fueron antes de tiempo, pero que sin embargo serán eternas, ya que permanecerán para siempre en el corazón de sus seres queridos y de todas aquellas personas que tuvieron la fortuna de conocerlas. 
 
    Personas, en definitiva, admirables, frágiles y hermosas como mariposas, cuyo aleteo seguirá vivo en el recuerdo de nuestra memoria para siempre.  
 
    Por último, y aunque yo ya no lo vea, confío en que al igual que reza la leyenda, al final de todos los males, después de todos los sufrimientos, Pandora y la humanidad, encuentren en el fondo de la caja lo más importante, que no es otra cosa que la esperanza.  
 
    Esperanza por recuperar nuestras vidas, esperanza por volver a reír como antes, esperanza por poder juntarte con otras personas sin sentir miedo, esperanza por sentir la calidez y cercanía de las personas que te quieren y a las que quieres y, en definitiva, esperanza porque algún día todo esto acabe y el mundo siga girando en el sentido en el que lo había hecho siempre. 
 
    FIN 
 
    Illescas, Toledo. 14 de mayo de 2022. 
 
     

  

 
   
    ADENDA 
 
    Esta historia es solo fruto de la alocada imaginación del autor.  
 
    Sin embargo, al igual que en mi anterior novela, algunos de los datos y hechos históricos de los que se sirve, son totalmente verídicos. 
 
    La 250ª División de Infantería, más conocida como la División Azul, fue una unidad de voluntarios españoles que luchó contra la Unión Soviética en la Segunda Guerra Mundial. Entre 1941 y 1943 participaron en diversas batallas, como la del sitio de Leningrado, con 3.645 bajas de soldados españoles, o la ofensiva de Liubán cercana al lago Ilmen, operación a la que se hace referencia en esta novela. 
 
    [image: DIVISION AZUL.jpeg] 
 
    Se eleva el número de voluntarios que combatieron en la División Azul hasta 45.500. De ellos, 4.954 murieron en el frente, 8.700 resultaron heridos de gravedad, 2.137 mutilados, 7.800 enfermaron y 372 de sus hombres fueron hechos prisioneros por el Ejército Rojo, donde fueron prisioneros en campos de trabajo soviéticos. 
 
    En 1954, los 220 hombres que sobrevivieron a aquellos campos, fueron finalmente repatriados a España. 
 
  
 
  
   
    Pavel Schilling (1786 -1837) fue un destacado científico ruso, diplomático, ingeniero eléctrico y orientalista.  
 
    Su invento del teléfono de aguja fue uno de los grandes avances en el mundo de las comunicaciones a distancia, dando pie a la evolución de posteriores avances en este terreno. 
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    El 21 de octubre de 1832, Schilling logró una transmisión a corta distancia de señales entre dos telégrafos. 
 
    En 1836 el gobierno británico intentó comprar el diseño, pero Schilling aceptó la propuesta del zar Nicolás I de Rusia. 
 
    El telégrafo de Schilling se desarrolló hasta el punto en que el gobierno inició un proyecto para instalarlo en Rusia, pero la idea se abandonó después de la muerte de Schilling en 1837. 
 
    Schilling es considerado como uno de los primeros en poner en práctica la idea de un sistema binario de transmisión de señales. 
 
  
 
  
   
    Heinrich Luitpold Himmler, uno de los más importantes líderes de la SS, fue ministro del Interior en la Alemania nazi de la Segunda Guerra Mundial. También fue el responsable de la matanza de millones de personas, muchas de las cuales fueron utilizadas en numerosos y crueles experimentos nazi, ordenó la apertura del Instituto Entomológico de Dachau en enero de 1942. 
 
    En aquel Instituto, anexo al campo de exterminio de Dachau, se instalaron diversos departamentos dirigidos por científicos infames como Sigmund Rascher, que realizó experimentos de congelación a los prisioneros o August Hirt, quien hizo lo propio utilizando gas mostaza y sulfuro como armas químicas. 
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    Fue en aquel campo donde Claus Schilling, en busca de encontrar el arma biológica definitiva,  inoculó de malaria a más de mil prisioneros. Se desconoce el número exacto de muertos. 
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    Claus Karl Schilling (1871 – 1946), fue un médico alemán especialista en medicina tropical, que participó en los experimentos humanos nazis en el campo de concentración de Dachau. 
 
    Condenado a muerte por ahorcamiento en el juicio del campo de Dachau, después de la caída de la Alemania de Hitler, fue ejecutado por sus crímenes contra los prisioneros de Dachau en 1946. 
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    (Claus Karl Schilling brindando testimonio el 15 de noviembre 1945, acusado en el proceso principal de Dachau, tras el cual fue sentenciado a la horca) 
 
  
 
  
   
    Se calcula que actualmente en China hay unos 600.000 niños viviendo en orfanatos: el 98% de ellos sufren diferentes discapacidades, trastornos o enfermedades. 
 
    Detrás de ese porcentaje existen varios factores, uno de los principales es que la sociedad china ha mirado tradicionalmente las malformaciones con recelo. 
 
    Un defecto físico se percibía como reflejo de una tacha moral o un castigo divino por alguna maldad suya o de su familia, percibiendo de ese modo a aquellos niños como una carga. 
 
    [image: China.jpg] 
 
    “Las habitaciones de la muerte” es un documental británico del año 1995, que fue grabado en el más absoluto secreto. 
 
    En los casi 38 minutos que dura, se muestra la triste realidad de esos niños descartados por la sociedad china. 
 
    Las cámaras de los investigadores captaron a decenas de bebés inmovilizados, con las muñecas atadas en los apoyabrazos y los tobillos a las patas de unas altas sillas de bambú, donde pasaban sin moverse horas y horas. 
 
  
 
  
   
    Debajo de la hilera de sillas, las palanganas recogían el pis y los excrementos que caían de las sillas, tal y como se aprecia en la foto. 
 
    Los niños estaban desatendidos, desnutridos y cuando morían, nadie rendía cuentas por ello. 
 
    Aunque el documental fue grabado hace 25 años, y el gobierno chino ha implantado medidas al respecto, es probable que la situación en algunos de estos orfanatos, desgraciadamente, no haya mejorado. 
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    Se sabe que el 17 de noviembre de 2019 se registró en China el primer caso oficial de un enfermo por una extraña neumonía. 
 
    No fue hasta el 31 de diciembre de ese mismo año, (44 días después) cuando el Gobierno chino comunicó oficialmente a la Organización Mundial de la Salud los primeros casos de esa extraña enfermedad.  
 
    En febrero de 2020, el gobierno chino, facilitó un número de fallecidos totales (304) e infectados (14360) , cantidades que la Comunidad Sanitaria Internacional no pudo contrastar. 
 
    A pesar de esas cantidades facilitadas por el gobierno chino, en el intervalo de 10 días se construyó un hospital con capacidad para albergar más de 1000 camas, algo nunca visto antes. 
 
    Hasta la fecha, son ya más de 6 millones de personas fallecidas por Coronavirus en el mundo. 
 
    A día de hoy, todavía se desconoce el verdadero origen del Coronavirus. 
 
  
 
  
   
      
 
    NOTA DEL AUTOR 
 
      
 
    En primer lugar debo pedir perdón a todos aquellos que se hayan podido sentir ofendidos o dolidos con que el tema final que se trata en esta novela sea el del origen del Coronavirus. 
 
    Soy consciente de la cantidad de fallecimientos y dolor que ha causado esa maldita enfermedad, pero me gustaría aclarar que por las circunstancias que nos tocaron vivir a todos durante los dos años que empleé en escribir esta historia, no me pude resistir a abordar un tema que cambió nuestras vidas para siempre. 
 
    De ese modo, movido por una imaginación inquieta, traté de trazar una explicación tan inverosímil como novelesca que respondiera a una pregunta que a día de hoy aún está en boca de todos sobre el verdadero origen de la pandemia y que, creo, jamás se responderá con certeza. Solo espero que, aunque el origen sea incierto, el final esté cerca. 
 
    Escribí esta historia buscando los objetivos que siempre procuro incluir en mis novelas, que no son otros que los de intrigar, entretener y sorprender, con la salvedad de que en esta ocasión además he pretendido, seguramente de la manera más torpe, rendir un particular homenaje a todas esas personas que fallecieron por el virus y también como recuerdo a todos mis amigos, compañeros y conocidos que perdieron a su padre, a su madre o a alguno de sus abuelos en tan difíciles circunstancias. 
 
    Por respeto a su privacidad, no caeré en la tentación de nombrarles en estas líneas, pero todos y cada uno de ellos, saben a quiénes me refiero.  
 
    Estas palabras van por vosotros. 
 
    Por supuesto hago extensible este recuerdo a todas las personas que hayan perdido a un ser querido en similares circunstancias, y de manera especial a cualquiera que haya tenido a bien emplear parte de su tiempo con la lectura de esta historia. 
 
    También me quiero acordar de todas esas personas, valientes, luchadoras y guerreras, que sufrieron y combatieron el virus en los hospitales, bajo circunstancias terribles y que afortunadamente, lo vencieron. Va por todas ellas, especialmente por una de las mujeres más valiente que he conocido en mi vida, la abuela de mis hijos. 
 
    No me quiero olvidar de todas esas personas que tan mal lo han pasado en este periodo de tiempo, obligadas a estar recluidas y en la más absoluta soledad de sus casas y que, pese a todo, han sacado una fuerza sobrehumana para abordar lo que viniera. Va por todos ellos, especialmente por mis padres Marcos y Cris. 
 
    En mi recuerdo igualmente están todos los profesionales que, en los peores momentos de la pandemia, les tocó dar lo mejor de sí mismos en situaciones totalmente adversas. Desde aquí mi reconocimiento a todos ellos, entre los que me gustaría destacar al personal sanitario y a aquellos que cuidaron de nuestros mayores en residencias. 
 
    Por otro lado, me gustaría comentar un tema diferente que también se desarrolla en la novela, pero bastante relevante en lo que a mi persona se refiere, que no es otro que la honestidad y profesionalidad de los agentes de la Policía Nacional, las cuales puedo afirmar que están fuera de toda duda. 
 
    Solo en mi imaginación cabrían actos semejantes a los aquí descritos por parte de compañeros con los que, después de casi veinte años de servicio, tengo el honor de compartir tanto el uniforme como los valores que esa institución representa. 
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